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PRESENTACION

Durante la segunda mitad del siglo que concluye, en las postrimeríasdel

milenario, el Ecuador ha vivido transformaciones demográficas de cuyas

consecuencias no se tiene todavía cabal percepción. El alargamiento de la vida

humana es una mutación vital de profundas implicaciones: se crean nuevas

relaciones entre los miembros de la familia, se modifica la transmisión de las

riquezas entre las generaciones, se trastornan, migraciones de por medio, los

seculares equilibrios regionales. Es la transición demográfica que la teorta

asocia al desarrollo social y que se la considera también como responsable del

creciente número de indigentes. Una paradoja que da pábulo a debates

académicos y cuestiona politicas de población.

Este volumen del tomo JI de la Geografía Básica del Ecuador aborda en

detalle estas transformaciones en el tiempo y en el espacio. Reúne una serie de

estudios llevados a cabo con métodos innovadores, que intentan dar una visión

precisa de la configuración espacial de la transición demográfica. Es el

resultado de una investigación que ha exigido pacientes restituciones del

abudante acervo informativo que contienen esos grandes inventarios que son

los censos y las estadísticas vitales, lamentablemente tan poco explotados. Los

estudios revalorizan los dinamismos demográficos que, aunque de paso lento y

discreto, impulsan los grandes cambios históricos.

Llama la atención cómo hasta ahora se prefieren, escuetamente, medidas

demográficas globales; sorprende cómo se descuida la variada diversidad

regional de los dinamismos naturales y migratorios de la población. Es que la

transición demográfica exacerva una diferenciación espacial rica en

enseñanzas académicas pero preñada de injusticias y trastornos en la

organización social del espacio.

Una etapa previa a estos trabajos consistió en corregir las

imperfecciones estadísticas y así poder afinar el espacio demográfico

ecuatoriano. Informamos al lector que la evaluación de los datos fue ya

ampliamente consignada en una serie anexa publicada por el CEDIG: los siete

números de Demografía y Geografía de la Población.



En un primer capttulo Michel Portais recuerda la historia del

poblamiento, lenta constitución de la actual formación socioespacial

ecuatoriana. Es una decripcián que da la medida de la explosión

contemporánea presentada en el capttulo dos en una perspectiva

demoeconómica. DanielDelaunay subrayaaqui el aporte de una tratamiento

geográfico a la teoría de la transición demográfica esbozada para el caso

ecuatoriano.

Se analiza a continuación la repartición espacial de la población

ecuatoriana, sus densidades actuales (1982) Y su evolución que los últimos

censos revelan. No es sino recientemente que, al acabarse las escaseces de

mano de obra, se dinamizaron los cultivostropicales y el crecimiento urbano.

Al momentoenquela transición demográfica agudizaba las tensiones agrarias

y obligabaa reformarlasrelaciones sociales deproducción. De estas tensiones

y reformas resultaron amplios movimientos espaciales de la población,

estudiadasen el capitulo cuatropor Juan B. León V.

Porfin, en los dos últimoscapttulos se buscanlosfundamentos de estas

excepcionales evolucionescon undetallado análisisde la transiciónvital.Las

fuerzas de vida (capitulo cinco) y los riesgos de muerte (capitulo seis) son

evaluadosen consideración de las caracteristicas naturalesdel espacioy de su

organización "territorial" y "reticular". En su análisis demográfico, Daniel

Delaunay pone énfasis en el marco agrario y en el de la evolución

diversificada del modo de producción doméstico.

Juan B. León V.

Coordinadordel CEDIG
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Capítulo 1

LA POBLACION EN EL ESPACIO ECUATORIANO:
EVOLUCION HISTORICA

Michel Portais
ORSfOM

•

..

Tanto la distribución de la poblaci6n como su evo­
lución plantea muchos problemas de orden geográfico.
¿Por qué una fuerte densidad aquí y no allá a pesar de
que allá los suelos son mejores? ¿Por qué tales densi­
dades, por ejemplo, en el callej6n interandino o en un
determinado sector de los Andes? y ¿Por qué un gran
vacío en ciertas zonas de la provincia de Esmeraldas?
¿Por qué este crecimiento aquí y esa disminuci6n allá?
Para estas preguntas y para muchas otras que es normal
plantearse frente a los mapas de distribuci6n y de evo­
luci6n poblacionales, existen diversos 6rdenes de res­
puestas. Las de orden demográfico propiamente dicho,
las que se relacionan con las migraciones de poblaci6n
y, sobre todo, las que tienen que ver con situaciones
históricas que agrupan los fen6menos econ6micos y
sociales referentes a la evoluci6n de lasrelaciones entre
el hombre y el medio. Resulta claro, en efecto, que no se
sabría ni comprender ni explicar los problemas actuales
de la geografía de la poblaci6n en el Ecuador sin recurrir
a cierta visi6n del pasado.

La historia de la organizaci6n del espacio en el
Ecuador ha sido descrita en el tomo 1 de la presente
colecci6n (Deler, G6mez, Portais,1983), en donde, por
repetidas veces se hace alusi6n a los problemas demo­
gráficos y a la dinámica geográfica de la poblaci6n.
Aquí juntaremos, resumiéndolos, los elementos esen­
ciales descritos allí, y que se refieren al período com­
prendido entre la época precolombina y el final de la
época colonial. En carobio, estudiaremos más en detalle
el período de transici6n que se extiende de [mes del
siglo XVIII a comienzos de la era republicana, que ha
sido objeto de estudios detallados, recientes algunos, y

que constituye una época esencial para comprender la
repartici6n moderna de la poblaci6n. Aludiremos
.igualmente a la evoluci6n de la composici6n étnica de la
poblaci6n, de modo que se aclaren las actuales tenta­
tivas de precisi6n estadística en este campo. Finalmente,
luego de una reflexi6n sobre los hechos esenciales que
han marcado el siglo comprendido entre 1850 y 1950,
prestaremos, en el capítulo 3, mayor atenci6n al estudio
del período moderno, de 1950 hasta nuestros días, que
no fue estudiado en el tomo 1y que se basa en el análisis
de cuatro censos de la poblaci6n, los de 1950, 1962,
1974 Y1982.

Este estudio hist6rico en su conjunto nos permitirá
identificar los grandes rasgos de la evolución actual de
la repartici6n geográfica de la poblaci6n y situarlos en el
marco de la evoluci6n histórica de la organizaci6n del
espacio ecuatoriano. Contaremos entonces con bases
s6lidas para"leer" el mapa de la distribuci6n actual de la
poblaci6n, de acuerdo al censo de 1982 (a escala
1:1.000.000 y que se incluye en esta edici6n), que
constituye el fundamento y la referencia permanente del
conjunto de los problemas de geografía de la poblaci6n.

1. LAS CATASTROFES DEMOGRAFlCAS y
LASBASESDELCREC~NTO

DEMOG~CO:ELPmuODO

COLONIAL HASTA 1778.

Es inútil volver a hablar aquí del origen del hombre
americano, del poblamiento inicial de la regi6n de los
Andes ecuatoriales, de las migraciones que hicieron
posible que se poblaran los tres grandes medios geográ-
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Fig 1.Evolución de la población ecuatoriana 1825 - 1990
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ficos, Sierra. Costa y Región Amazónica. Tampoco
volveremos a hablar de las fases que han seguido los
repartos de la población totalmente distintos de los que
florecieron, por ejemplo, en el siglo XVI, fases an­
teriores durante las cuales ciertas partes de los actuales
piedemontes húmedos de la Costa y de la Región Ama­
zónica pudieron haber tenido una importancia
demográfica relativa mucho más considerable que la
que tendrán desde el siglo XVI hasta mediados del siglo
XX. Para todos estos problemas de las lejanas épocas
precolombinas, remitimos al lector al tomo I de esta
colección (Deler, Gémez, Portais, 1983:11-12,20-21,
32-38).

Recordaremos, sin embargo, que al comienzo de
esta antigua evolución es verosímil que nos encontre­
mos, en vísperas de la conquista incásica, en presencia
de una fase alta poblacional que se refleja en técnicas y
procedimientos rurales propios de tal situación:
"camellones" para la utilización de las zonas húmedas o
mal drenadas; terrazas e irrigación para la utilización de
las zonas de fuertes pendientes y empleo de sistemas
anti-erosivos. En fin, y es acaso lo principal, los hom­
bres de ese entonces hacen cultivos a altitudes que fue­
ron abandonadas posteriormente, haciendo retroceder el
límite del páramo o utilizándolo de manera relativa­
mente intensiva (K.napp, 1987; Gondard-López, 1983;
Batchelor, 1980; Cailloret 1983).

Con la progresiva conquista de los Incas en el curso
del siglo XV, hacen su aparición los primeros grandes
trastornos demográficos conocidos. La conquista trae en
primer lugar guerras y masacres, de las que la más cono-

~
ida' aunque sin duda no la más mortífera, fue la de

Yahuarcocha. La guerra de sucesión entre Atahualpa y
uáscar prolonga estos desastres. Así, se hace mención
50.000 muertos durante la primera fase de las guerras

de sucesión, y el cronista Cieza de León anota que en
1547 había quince veces más mujeres que hombres en la
región CafIari, especialmente afectada por haber tomado
partido por el perdedor.

Los mitimaes, al desplazar fracciones importantes
de la población sobre miles de kilómetros, acarreaban
modificaciones demográficas de mucha significación y
un debilitamiento momentáneo de los pueblos, despla­
zados hacia medios geográficos muy diferentes.

En lo que se refiere a los comienzos de la época colo­
nial, son conocidos los trabajos de la escuela de
Berkeley que han demostrado que la población del
continente americano, de 80 a 90 millones de habitantes
en 1490-1500, habría bajado a 12-15 millones en 1570.
La región de los Andes ecuatoriales no escapó a esta
gran tendencia que, sin embargo, habría sido algo
atenuada en esta región, en relación con otras más mal­
tratadas sobre todo cerca de las zonas mineras. La caída
demográfica prosiguió a mediados del siglo XVI, como
atestiguan las cifras dadas por las "Relaciones Geográ­
ficas" (citadas por Estrada 1982: 96), que indican, para
la circunscripción administrativa colonial de Quito,
40.670 habitantes en 1561 y solamente 118.141 en

1586. Del mismo modo, el número de tributarios
(Watchel, 1971) disminuye para la misma circuns­
cripción, de 48.134 en 1557/61 a 24.380 en 1591/1608.
Para Cuenca, las cifras respectivas son de 8.000 y de
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1.472;paraZamora,que fueespecialmente afectadapor
la declinación de la economía minera. hay una baja de
6.093 a 685,a fines del sigloXVI.Parael conjuntode la
región que constituye actualmente el Ecuador, hay un
descensode 82.383 a 31.035 tributarios.

Se conoce el papel esencial que jugaron las epide­
mias en esta caída demográfica espectacular, especial­
mente las de viruela, de gripe y, sobre todo, de saram­
pión, que afectan particularmente a las poblaciones in­
dígenas,todascon sangredelgrupoO (Bernard,1983)y
que no' tenían defensas contra los ataques patógenos
traídospor los conquistadores.

Además de las epidemias, las guerras, las requisas
obligatorias o mitas para las minas, la huída de los in­
dígenasa las zonasmarginalesde altura,comola región
de Zumbahua, o hacia la selva,en condiciones de difícil
supervivencia, precipitaron igualmente esta caída
demográfica durantetodo el siglo XVI.

Ni los Incas ni los Españoles crearon estableci­
mientos durablesen la Costa,a excepciónde Guayaquil
y de Portoviejo. Es idéntico el caso de la Región
Amazónica, fuera de los establecimientos urbanos vin­
culadoscon la búsquedade oro, cuya prosperidad iba a
ser muy efímera.Por esta razón y por la faltade control
administrativo en estas regiones, prácticamente ca­
recemosde informaciones demográficas sobrelas zonas
tropicales del país en la épocacolonial.Las "relaciones
geográficas de fines del siglo XVI dan cuenta, sin em­
bargo, de las poblaciones de los "yumbos", especial­
mente al oeste y al noroeste del Pichincha (Salomón,
1980),así como de los contactos de intercambios que
subsistían entonces con los pueblos de la Sierra, pero
con pocas precisiones demográficas. Algunos autores
tienenla tendencia a creerque esasregionesestabancasi
vacíasa fmesdel siglo XV.

Sinembargo,en la Costa,parecenhaberestadomuy
pobladosciertospuntosdel litoral,comola islade Puná
o la Península de Santa Elena (Hamerly, 1973). Las
culturasHuancavilca y Mantefla han dejado numerosos
restosarqueológicos quedan testimonio de poblaciones
importantes (Hamerly, 1973). En Atacames, en la costa
de Esmeraldas, se han hecho excavaciones que hacen
pensar que existían allí un conglomerado de varios
miles de habitantes y un comienzo de urbanización
(Alcina-Franch, 1979).

En estas condiciones, parece probable que las re­
giones tropicales, al menos en ciertos puntos privile­
giados del litoral, pudieron haber tenido densidades
relativamente importantes de población. Privadasde sus
tradicionales intercambios a 10 largo de la Costa o con
laszonasde ecologíadiferentedel interioryde la Sierra,
por el sistema incaico y luego por la colonización
española, estos pueblos pudieron haber sido afectados

más que los demás por las epidemias, las hambrunas y
por un sentimiento de destrucciónabsolutade sus valo­
res. La población de la islade Puná, por ejemplo,habría
disminuído en 10.000 o más habitantes entre 1532 y
1606(1).Porpocoqueesta evolucióndemográficade la
isla Puná refleje la realidad de la Costa, podemos
comprenderladesaparición de laszonasde fuertedensi­
dad de esta región en la transiciónde los siglos XVI y
XVII.

Pocas fuentes de buena calidad, al contrario de las
"Relaciones Geográficas" del siglo XVI, permiten re­
construir la evolucióndemográfica en el cursodel siglo
XVIIhasta 1778,año en el que comenzóunrecuentode
población. Sin embargo, la historia económica y los
varios recuentos de tributariosindicanpara la regiónde
la Sierra que va del Chota al norte hasta el sur del
Chimborazo, una recuperación y uncrecimientonormal
desde comienzos del siglo XVII hasta mediados del
siglo XVIll. Esta comprobación, bastante general para
el conjunto de las colonias españolas de América, es
particularmente verdadera para esta parte de la
Audiencia de Quito,que aprovechade la prosperidadde
un sistema económico basado en el desarrollo de la
industria textil en los "obrajes", en el recurso de las
haciendas de cría de ovejas y en las de producción
complementaria, especialmente en los valles
subtropicales.

Los campos vuelven a poblarse progresivamente y
se desarrollan las ciudades (Deler, Gómez, Portais,
1983:113-126, 283-302), formando la base de la actual
red urbanade la Sierra.

Al sur de la Audiencia, en la actual provincia de
Loja, al contrario, la efímera prosperidad de las minas
de oro de Zaruma en el siglo XVI, deja el lugar a un
largoperíododepresivo,hasta mediados del sigloXVII.

En la Región Amazónica, luegode la decadencia de
las ciudades de piedemonte fundadas en el siglo XVI
para la búsquedadel oro, y en granparte destruídas por
los levantamientos indígenas, los únicos datos que te­
nemos se refieren,para el siglo XVII,a la extensiónde
las misiones jesuítas que, en 1660, ya habrían fundado
20 "reducciones" en la provincia de Mainas convir­
tiendoal cristianismo a unas80.000personas(Moscoso,
1985) sobre un territorioque sobrepasaampliamente a
las actuales provinciasamazónicasecuatorianas. Estas
cifras y el interésque losJesuítasdabana esas misiones,
para cuyo funcionamiento dedicaban una parte de los
recursos de sus haciendas de la Sierra, indican, en el
caso de la Región Amazónica, una importancia
demográfica probablemente más grande de la que se
imagina generalmente, así como una decadencia ulte­
rior, en el siglo XIX y comienzosdel siglo XX (época
del caucho),que se presentadramáticapara lospueblos
indígenas.
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2. EL AGITADO PERIODO DE 1778·1850.
LAS PRIMERAS GRANDES
MIGRAOONES MODERNAS.

EllO de noviembre de 1776,una "Cédula Real" or­
dena la realización de censosde poblaciónparatodaslas
coloniasespañolas, En la Audiencia de Quito, el censo
se efectuóen 1778 y 1779,realizadoen gran parte por
los párrocos. Diversosautores que han trabajado en la
demografía histórica, especialmente Hamerly y Min­
chom, consideran este censo de 1778-1779 en su con­
junto como el mejordocumento demográfico de que se
puededisponerpara los siglosXVIIIy XIX.Loscensos
posteriores fueronmuya menudosimplesrevaluaciones
del precedente en función de estimación de los naci­
mientos y decesos. A partir del período republicano,
desde 1830, son motivos electorales los que llevan a
ciertas autoridades locales a "forzar" un poco los

MichelPortais

resultados transformándolos a veces en documentos
poco utilizables (Hamerly, 1970 y 1973; Minchom,
1983).

El período de 1778-1850 es, además, el mejor co­
nocido en el Ecuador por lo que toca a la demografía
histórica, gracias a los estudios de Hamerly (1973),
R.D.F. Bromley (1973) y Minchon (1983: 149-169),
que tratande Cuenca,de laantiguaprovinciadeGuayas,
de la SierraCentraly de Loja.Asimismo, los trabajosde
Tyrer (1976)sobre la Sierra del Centro y del Norte,los
de Larrain Barros (1980) y de Saint-Geours (1984)
sobre laSierradel NorteysobreLoja,comolosestudios
más generalesde J. Estrada Icaza y los más antiguos de
paz y Mino (1938),permiten,de hoy en adelante,tener
una visión de conjunto relativamente completa del
problemademográfico para este períodoy formularuna
interpretación geográficadel mismo.

•

Fig. 2. Repartición de la poblaciónen 1825,por provincias (límites-198Z)

LIYIIIDA
o
!

• Zona enlaque el Protocolo de
Río deJaneiro esinejecutable

Noseincluye laprovincia
Insular deGalápagos

t
I



La población en el espacio ecuatoriano: evolución histórica 7

Varios hechos explican esta declinación de la po­
blación urbana:

- En primer lugar y de manera general, las guerras de
la independencia, entre 1809 y 1822. Los hombres son
enrolados en los ejércitos o huyen de la conscripción
refugiándose en los campos. Así, entre 1780 y 1825, el
sex-ratio (Número de hombres por cada lOO mujeres;
cifras dadas por RD.F. Bromley, 1973: 289) en
Latacungabaja de 87,4 a 67,3. El número de hombres
baja de 1609 a 883, mientras que el de mujeres pasa de
1.841 a 1.313. Hay que notar que todas las ciudades, aún
antes de las guerras de la independencia, tienen una
población femenina superior a la población masculina.
Esto se debe en parte a la "evasión de los tributarios",
pero también a una ocupación femenina doméstica más
importante.

- Además de las guerras de la independencia, las
epidemias diezman la región en 1785-86 y en 1816. Se
trata del sarampión que afecta sobre todo a los niños y a
los indígenas, extendiéndose más rápidamente en las
ciudades que en el campo.

- Por otra parte, la Sierra Central soporta en esta
época numerosos cataclismos naturales, erupciones
volcánicas y especialmente terremotos. El de 1787, por
ejemplo, deja 6.036 muertos en el Corregimiento de

Riobamba y 5.909 en el de
Ambato, es decir 9% y 14% de
la población total, respecti­
vamente. En Pelileo, el terre-
moto destruyó el obraje de San
Ildefonso donde parecen haber
muerto 970 personas. En Rio­
bamba, donde el terremoto
estuvo acompañado de un

-,

derrumbe, se contaron 4.877
muertos, o sea el 60% de la
población. Otros desastres

Ya no setrata de una "urbanización sino más bien de
un movimiento de "ruralización" que como caso único
en la historia de la Sierra ecuatoriana, desde la conquista
hasta nuestros días. Solamente Ibarra experimentó en
ese tiempo un ligero aumento en su población, sin duda
por el carácter fronterizo de su región, que se
beneficiaba de los intercambios con Colombia (Saint­
Geours, 1984: 6).

Hay que relacionar este movimiento con las con­
clusiones obtenidas por los autores que han estudiado en
conjunto la América Latina, como RM. Morse. Para
este período de 1750-1850, se anota un fuerte cre­
cimiento de la población y una declinación de las ciu­
dades respecto a los campos vecinos. En la Sierra
"Centro-Norte", hay un descenso general de la pobla­
ción, moderada pero real, que comprobamos hasta 1825,
siendo este descenso especialmente espectacular en el
caso de las ciudades, donde la población total pasa
aproximadamente de 10% a 5% entre 1778 y 1825.

Cuadro I
Las ciudades de la Sierra y su evolución entre 1778 y 1841

(Según RD.F. Bromley, 1973)

2.1. LaSierra delNorte y delCentro

Se trata de la región que había aprovechado más del
desarrollo de la economía textil, apoyada sobre el siste­
ma de los obrajes y de las haciendas, durante todo el si­
glo XVII y el comienzo del siglo XVIII. Entre 1778 y
1825, la población total de esta región se estanca y, toda­
vía más, disminuye ligeramente. Su crecimiento prosi­
gue a un ritmo acelerado después de esta última fecha.
Pero lo que impresiona más en esta región es la evolu­
ción de la población de las ciudades, como lo demuestra
el cuadro 1.

La figura 2 nos muestra la repartición general de la
población en 1825, en el curso de la época a la que nos
referimos. Refleja ella una repartición contínua y de
fuertes densidades en la Sierra, desde Ibarra al Norte
hasta Cuenca en el Sur. Al contrario,la Costa, fuera de la
provincia de Guayaquil, aparece muy poco poblada, y
hasta la provincia de Laja en ese tiempo sigue sub­
poblada. Si se hubiera escogido 1778 como fecha de re­
ferencia, estos rasgos habrían sido más acentuados.

En lo que toca a Quito, su población pasa de 25.000
habitantes en 1778 a 20.000 en 1840, época en la que la
ciudad había recuperado en parte las pérdidas ante­
riores.

Hay que añadir que esta. época se señaló por el co­
mienzo de movimientos migratorios que se prolongaron
hasta una época muy reciente, así como por fenómenos
contradictorios relacionados con la urbanización:
mientras que ésta proseguía en ciertas regiones (la Cos­
ta, Laja), dejaba lugar temporalmente a una verdadera
"ruralización" en el resto del país (Sierra del Norte y del
Centro).

Años Latacunga Ambato Riobamba Total Total pobo % poblac.
ciudad. rezión urbana

1778-81 3.400 4.000 7.600 15.000 156.700 9,6
1814 3.400 3.000 3.300 9.700 155.500 6,2
1825 2.200 2.000 2.500 6.700 146.200 4,6
1836-41 3.700 3.500 3.600 10.800 194.500 5,6

El final del siglo XVIII es generalmente considera­
do como un período de crisis económica, demográfica y
de desastres naturales. Vinieron a continuación las gue­
rras de la independencia que, a su vez, ocasionarían pér­
didas importantes a la-población. Al respecto existen
grandes matices regionales pues si bien la interpretación
general y tradicional sobre este período, se aplica en
gran parte a la Sierra del Norte y del Centro, no puede
ser aceptada para la región Sur y mucho menos todavía
para la Costa.

, ..
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seguirán a éste poco después de 1850: Cayambe en
1859, Imbaburaen 1868 (más de 10.000muertos prin­
cipalmenteen la ciudadde Ibarra) y Lataeungaen 1876.

- En fin, y probablemente en relacióncon esta serie
de desastres, esta época es testigo de importantes mi­
gracionesde la poblaciónhacia las regionesde la Costa.
Estas migraciones afectaron principalmente a las
parroquiasdel suroestede la SierraCentral.

2.2. Fl Sur de la Sierra

El Sur de la Sierra se compone,en realidad,de dos
regiones totalmente distintas desde el punto de vista
demo-geográfico. Basta observar la figura 3 que re­
presentala distribuciónde la poblaciónpor parroquiasa
comienzos del siglo XIX en esta parte del país, para
darsecuentade las diferenciasregíonaíesprofundasque

Michel Portais

existenentre la regiónde Cuenca y lo que correspondea
la actual provincia de Loja.

• La regián de Cuenca tiene ya, a comienzosdel si­
glo XIX, una fuerte concentración poblacional, vincu­
lada a la existencia de un gran número de pequeños
campesinos,indígenaso mestizos,ya unaciudadque es
en ese-momento la segunda del país, con 13.000 ha­
bitantes, aproximadamente. Después de haber experi­
mentado un descenso de población parecido al de las
ciudades de la Sierra del Norte y del Centro, Cuenca
vuelvea tener 13.600habitantesen 1836-41,épocaen la
que Quito tiene 20.000: la diferencia no es todavía no­
tableentre lasdos ciudades.Sinembargo,estaregiónde
alta poblaciónestáaislada,rodeada de zonascasi vacías,
como una especie de isla, que prolonga el antiguo
poblamientode los cañaris, con un precoz mestizajeen

una gran parte de la región.

•

Fig. 3. Distribución de la poblaciónen la región Sur en 1805
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Las densidades fuertes co­
rresponden allí a un fracciona­
mientode la tierra en un gran nú­
mero de pequeñas propiedades.
Las haciendas, menos en el Sur,
no han dominadojamás la econo­
mía regional.

En lo que toca a la evolución
global de la población de la re­
giónque correspondea las actua­
les provinciasde Caftary Azoay,
se cuentan 81.178 habitantes en
1778y 75.785en 1825.Este lige­
ro descenso parece coincidir con
el del resto de la Sierra en esa
misma época. Sin embargo
Cuenca no sufrió la decadencia
económica que afectó a la Sierra
del Norte y del Centro a fines del
siglo XVIII.

Igualmente, las guerras de la
independencia ejercieron menos
presiónen el Sur; no se dan casos
de levantamientos indígenas y,
sobre todo, esta región no hasido
víctima de grandes desastres na­
turales. En Cm, el análisis deta­
llado de la relación bautismos­
decesos demuestra que, durante
todo este período, el crecimiento
natural tiene la misma impor­
tancia.

No hay más que una sola ex­
plicación fundamental para esta
disminución: la aparición,en esa
época, de importantes migracio-

..
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•

nes de población, de esta región muy poblada pero sin
grandesrecursos,haciala Costa y,en menorproporción,
hacia la provincia de Laja. Estas migraciones parecen
haber sido reforzadas por años de sequía primero y
luego por una sucesión de épocas muy húmedas, que
tienen en esta región una mayor importanciaque en las
del Centroy Norte de la Sierra.El tributo menosalto en
la Costa(menosde la mitad), los salariosmás elevadosy
la abundancia de la tierra, atraen a la población
cuencanahaciaesaregiónen plenaexpansióncacaotera.

Sin embargo, desde 183O-1840,laregión de Cuen­
ca, como el resto de la Sierra más al Norte, pasa por un
período de recuperación que le permite superar rápi­
damenteel nivel demográficode 1778.

• Es muy diferente la evolución demográfica de la
provincia de Loja.. Durante todo este período, ni la
ciudadde Loja, ni el campo,experimentanal parecer un
descensodemográfico.

Notemos en primer lugar que la provincia (corre­
gimiento) de Laja ocupaba entonces las actuales pro­
vinciasde Laja, Zamora y El Oro, menos Machala y la
franja costanera.Varias particularidadespueden poner­
se en evidencia para comprender los movimientos de­
mográficosque han afectado a esta región. El hecho se
repite siempre: provincia aislada, pero provincia cuya
actividadeconómicaestá generalmentevinculadaa mo­
vimientosa larga distancia.No es un azar que la feriade
Laja, en el mes de septiembre, haya hecho converger
durante siglos hacia este pequeño centro, gente que
viene desdeCartagenade indias y desde los confinesde
Chile.

La actividad de porteo Y de muleteros, para co­
municar el resto de la Audiencia y principalmente a
Cuencacon el Perú por el puerto de Piura, fue porlargo
tiempo unade las ocupaciones más importantes y una
fuente de ingresos económicos. El oro de Zaruma y
luego la cascarilla, exportados a grandes distancias, la
cría de ganadovacunoy su exportacióna partir del siglo
XIX, sin mencionar los negocios ilícitos más actuales,
nos muestranhasta qué punto esta provincia tiene poco
que ver con la evoluciónque afecta al resto de la Sierra.

Esta provinciahaexperimentado, en realidad,movi­
mientoseconómicosy demográficosde signo contrario
a los del resto de la Sierra. Luego de la explotaciónde
relativa importancia en el siglo XVI, el XVII fue para
Laja un período de crisis y de declinación,al contrario
de lo quepasa con la economíatextil y la cría de las ove­
jas en la Sierradel Norte y delCentro.En formainversa,
enel momentoen que la crisisgolpeaa esta regióna me­
diados del siglo XVIII, Laja pasa por un período de
prosperidadvinculadaal desarrollode las exportaciones
de cascarilla, entre 1750 y 1770, que llega a provocar
una inmigraciónpoblacionalhacia esta provincia.

La cascarilla, corteza medicinal que parece haber
sido descubierta cerca de Malacatos, viene a ser en el
Europa del siglo XVIII y comienzos del XIX el princi­
pal remedio vegetal exótico y es objeto de reglamenta­
ciones realesque harána la vez la riqueza -por la exclu­
sividad que se da a la región de Laja para proveer a las
remesas reales -y la ruina de esta región a causa de la
explotación desordenada de la "cinchona superfina" y
de sus bosques (Petit-Jean, Saint-Geours, 1983).

Hacia el fin del siglo XVIII,comienza una época de
crisis en las exportacionesde la cascarilla y, desde co­
mienzos del siglo XIX, se pueden encontrar ya los ras­
gos principales que constituirán la originalidad de Laja
hasta los tiempos actuales: aislamiento interno, aisla­
mientodel resto de la República, lazos permanentescon
el Perú (Piura), importanciaprimordialde la ganaderíay
másdébil importanciadel azúcar, de la canela, así como
del oro, y un puesto cada vez más secundario de la
cascarilla. En fin, predominio de la autosubsistencia y
consolidación de las haciendas, en el sur y oeste de la
provincia. Sin embargo, esta monotoníay mediocridad
aparente van acompaftadas de un constante y notable
crecimientodemográficode la ciudad de Laja que pasa
de 4.726habitantesen 1778a 6.807en 1839y a 7.563en
1865, pero más todavía del sector rural, ya que la
población de la provincia pasa de 23.810 habitantes en
1778a 42.542 en 1839 ya más de 50.000 en 1865.

Se debe esencialmente este aumento a un creci­
miento natural muy fuerte, que se comprueba en los re­
gistros provincialesa través de la diferenciaentre el nú­
merode bautismosyde fallecimientos,yque se refuerza
por una cierta inmigraciónvenida en ese entonces de la
región deCuenca,de "indios forasteros"que se mezclan
con la población mestiza de la provincia librándose así
del tributo (Minchon, 1983). Llegan también migra­
ciones del Norte del Perú durante las temporadas de
sequíaque afectana esta regióndeclima semi-desértico.

Ciertamente,esta inmigración tuvo lugar principal­
mente entre 1740y 1780,pero al contrario de lo que su­
cedió en el resto de la Sierra, la región fue muy poco
afectadaen su demografíapor las guerrasde la indepen­
dencia y prácticamente nada, exceptuando la zona de
Zaruma, por las migracioneshacia las regionescacaote­
rasde la Costa, en el curso del siglo XIX.

2.3.La Costa

A comienzosdel siglo XIX,la población de la Costa
no representa sino el 10% de la totalidad del Ecuador
actual. Además,la poblaciónestaba repartidade manera
muydesigual,como lo demuestrael mapa de la figura4.

En 1825,en el territorio de lasprovincias actuales
había la siguiente población según M. HamerIy:
Esmeraldas 2.352 habitantes,Los Ríos 10.367,Manabí
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Fig. 4. Distribución de la poblaciónen la Costa, en 1805

17.444, Guayas 42.807 y El Oro 8.247. El croquis de
distribución de la poblaciónen 1805, figura4, presenta
interesantes particularidades:

- La concentración más importante de población se
encuentraen Guayaquil y a orillasdelos ríosnavegables
de la cuencadel Guayas a lasque se extiendeel cultivo

•

Desde el punto de vista
estrictamente demográfico, el
crecimiento de la población en la
Costa, entre 1800 y 1890, es
comparableal de la Región Amaz6..

Para tener unareferenciaactual,
la densidad de la población en las
cuatroprovinciasde la RegiónAma­
zónica, en 1982, era ligeramente
superior en 3 habitantes por km2 y
de 0,45 habitantes por km2 en 1765.

Fuera de estas tres regiones, no
hay más que grupos muy pequeños
de población indígena, en Canoa,
Chone, Balao, Machala,Pasaje y en
algunospuntos de la costa de Esme­
raldas. Puná, por ejemplo, no con­
serva más que algunas decenas de
familias, sobre los 10.000habitantes
que habrían vivido allí en el
momento de la conquista. Todo lo
demás está vacío, por lo menos
"oficialmente"porque,sin duda, los
pueblos indígenas de las zonas
selváticas, como los Tsáchilas
(Colorados) y Chachis (Cayapas),
probablemente no fueron jamás
tomados en cuenta en los censos de
los siglosxvm y XIX.

••

del cacao. En las zonas ínundables, las casas están
situadas en los ribazos. Los ríos constituyen en ese
tiempoel únicomediode comunicación para exportarla
producción de la "pepa de oro" y, por lo mismo,son los
ejes de las zonasde atracción.

- Seencuentrauna segundaconcentración en laparte
sur de Manabí, más exactamente en
Portoviejo y en el valle del río
Portovíejo hastael mar, así comoen
laregiónde Monteeristi y sobretodo
en Jipijapa. Esta segunda concen­
tración corresponde principalmente
al antiguo y fuerte núcleo indígena
de la civilización manteña muy
desarrollada en el momento de la
conquista y se presenta, entre otras
formas, como aglomeraciones de
pescadores, tal comoera en la época
precolombina.

- Finalmente, la península de
Santa Elena, sobre la costa misma,
cuenta igualmentecon cierta pobla­
ción indígena que desciende de los
sobrevivientes de lasdramáticas ba­
jas demográficas del siglo XVI.

•

,,
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niea entre 1950 y 1982, con una cifra total que pasa, en
ambos casos de 50.000 a 250.000, aproximadamente, en
una superficie muy similar.

El crecimiento de la población costanera se debe a
un doble fenómeno. El más conocido es la migración
de la población de la Sierra hacia las planicies

11

cacaoteras del Guayas, que comienza en la segunda
mitad del siglo XVIII, que irá ampliándose hasta 1825 y
que tendrá cierta decadencia durante algunas décadas.
Esta migración se dirige a la ciudad de Guayaquil y,
sobre todo, a la zona cacaotera de las planicies del
Guayas y a la región de Machala Entre 1765 y 1825, por
ejemplo, Puebloviejo, en el corazón de la zona del

Fig. 5. Pirámides de edades en tres parroquias de la Costa (1822 - 1832).
(según M. Hamerly, 1973)
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cacao, multiplica su producción por ocho. Una gran
parte de este crecimiento procede de las migraciones
serranas. Así, en 1858, 159 de los 320 habitantesde la
parroquiade Sabaneta son serranos o hijos de serranos
(Hamerly,1973:68).

Sinembargo,este crecimientonosedebeúnicamen­
tea lasmigraciones de poblaciónprovenientes de la Sie­
rra. Un segundo fenómeno, menos conocido pero tan
importantepor sus consecuencias, se desarrollaen esta
época: se trata del crecimientodemográfico naturalex­
traordinario de los pueblos indígenasde Manabíy de la
península de Santa Elena entre 1765 y 1840."En este
sector y entre estas fechas tuvo lugar aparentemente la
únicarevolucióndemográficadel Ecuador antes del si­
glo XX" (Hamerly,1973:70).Allí la poblaciónpasa,en
efecto, de 8.334 a 37.144habitantes,bajo el soloefecto
del crecimientonatural,mientrasque la regióntieneuna
importanteemigraciónhacia laszonas cacaoteras.

Las temporadasde sequíaque afectana esta región,
lo mismo en esa época que en el siglo XX, provocan
migraciones importantes hacia lasplaniciesdel Guayas.
Así fue en 1790-95, luegoen 1808-10y en 1885,como
lo atestiguan las autoridades administrativas. Estas
migraciones, no todassondefinitivas. Losganaderos,en
especial, parten con sus rebanas hacia zonas húmedas
pero regresan cuando interviene una época de lluvias
favorable. La importancia de las migraciones aún en el
interiorde las regionescostanerasse puedemedirpor la
de las mezclas étnicas que de ellas resultan y que se
manifiestan en los censos. Efectivamente, mientrasque
lapoblación del surde Manabí(exceptoPortoviejo) y de
la Penínsulade Santa Elena, a fines del siglo xvrn, es
casi enteramente de origen indígena, la de la zona
cacaotera está compuesta casi exclusivamente de
blancos-mestizos y de mulatos.En el caso,porejemplo,
de la parroquiade Dauleque,en 1870,cuentacon 77,5%
de negros, libres o esclavos, y de mulatos, y solamente
conel 17%de poblaciónde origenindígena.En 1840,la
proporción de de poblaciónde origen indígena sube al
41,4%(Hamerly,1973: 91). Unsemejantecambionoha
podido producirse sino como consecuencia de una
fuertemigración de la poblaciónindígenaprocedenteno
sólo de la Sierra sino de Manabí y de la península de
Santa Elena. Es también la época en que comienza la
colonización agrícola de la parte norte de Manabí,
especialmente de lasregionesde Chane y de Canoa.por
poblacionesdel centro y del sur de esta provincia.

Las pirámidesde las edades de tres parroquiastípi­
cas de la Costa (Hamerly, 1973:93-95), Iglesia Matriz
de Guayaquil(1832), Yaguachi en la planiciedel Gua­
yas (1832)y Monteeristi en Manabí(1822),sonparticu­
larmenteinteresantes (figura5). La de Monteeristi es la
ilustraciónperfectade esta"revolucióndemográfica" de
la población indígena de la Costa, de la que habla Ha­
merly: 69% de la poblacióntieneallí menosde 20 anos.

Mic~lPortais

Finalmente, la pirámide de la parroquia central de
Guayaquil se caracteriza por una relativa debilidad de
clases muy jóvenes, 10que prueba un bajo crecimiento
natural y, al contrario, una afluencia de muchachas y
mujeres, entre 15 y 34 anos, que corresponde a una
mano de obra doméstica y a una fuerte inmigración
femenina hacia la ciudad. Ciertas anomalías, de una
clase de edad a otra, pueden provenir de períodos de
epidemias, de paludismo, de fiebre amarilla o de
sarampión.

3. LA COMPOSICION ETNICA DE LA
POBLACION y SU EVOLUCION, DEL
SIGLO XVIII AL XIX.

Las estadísticascoloniales,y luegolas republicanas,
referentes a la composición étnica de la población,
debenser manejadas con muchaprudencia.Se tomanen
cuenta tres o cuatrocategorías, según los casos: la cate­
goríade los blancos y mestizos;la de los indígenas,que

-pagan o no el tributo (quintos y forasteros); la de los
"pardos" o "castas", a menudoconfusa, que reúne a los
negros libres y a los mulatos; en fm,la de los esclavos
negros. Sin embargo, estas categorías sufrieron
alteraciones o diferentes interpretaciones, según lasre­
giones, especialmente la de los "pardos" (según
Minchom). Si se toma como punto de partida el censo
más seguro, el de 1778-80, se encuentran diferencias
regionalesmuy importantes.

• La Sierra delNorte y del Centro se caracteriza en
1778-80 por una más fuerte proporción de población
indígena: 70,7%. El resto se compone de "blancos­
mestizos",en un 26,3%y de un 3% de negros,esclavos
o libres,y de mulatos.

Ciertamente, estas proporcionesse invierten en las
ciudades de la Sierra. Así, Quito tiene una población
"blanco-mestiza" de 69,9%, Riobamba 55% y
Latacunga52%. Las ciudadesreúnen las categoríasso­
cio-profesionales prácticamente reservadas a los
blancos y a los mestizos; los indígenas no figuran allí
sino como obreros, cuando existen obrajes, como
empleados domésticos y artesanos. Los indios,
especialmente las sirvientes, pierden allí su identidad
cultural rápidamente.

Existenen estaregiónalgunasparticularidades loca­
les: por ejemplo, una fuerte proporción de población
negra y mulataen el valle del Chota, a donde fue im­
portada una mano de obra servil para lashaciendas de
cultivos tropicales. En la Sierra Central, los camposde
la región de Ambato cue~tan con una tercera parte de
población "blanca mestiza" en la que abundan los pe­
quenas propietarios. Alrededorde Latacunga,estospro­
pietarios son relativamente numerosos en Mulaló y
PujiU, pero muy raros en la parte noroeste de la actual
provinciade Cotopaxi(Saquisilí,Zumbahua),dondelas

•
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comunidades indígenas, como en Otavalo, Salasaca y
Saraguro, conservan una fuerte identidad. Finalmente,
en Chimborazo, los camposde Noreste (penipe,Guano,
Chambo) son las únicas que tienen una población
blanca-mestiza. siendoel Sur y el Oestecasi puramente
indígenas. La regiónde Cuenca(sobretodo,al Estede la
ciudad) y la actual provincia de Carchi tienen
igualmente minorías notables de "blancos-mestizos",
comprendidas las zonas totalmenterurales.

• Es bastante distinta la composición étnica de la
provincia de Loja. Mientras que la categoría de
"blancos-mestizos" no es más importante que en la
SierradelNorte y del Centroa finesdel sigloXVIII,con
un 23,6%de la poblacióntotal,al contrario,la categoría
de losnegroslibresy "pardos" y de losesclavosreúneel
22,6% de la población.En esta zona. del mismo modo,
las diferencias micro-regionales son muy acentuadas:
los indios que no representan más que el 53,9% de la
población total de la provincia, son ampliamente
mayoritarios en el Norte, en Saraguro y sobre todo en
Chuquiribamba, Santiago y Yúlug. Al contrario, los
"blancos-mestizos" son mayoría en las parroquias de
Malacatosy sobre todo en Zarurna, Finalmente,negros
y mulatos son numerosos en Loja y en el valle de
cultivossubtropicales de Cataeocha.

La evoluciónétnicade esta provinciaha sido objeto
de un interesante estudio de M. Minchom (1983), que
permitereflexionar sobre ciertas situacionesactuales y
comprenderlas mejor. Esta provincia, que pasa como
una de las más"blancas" y por la más "española" de la
actualidad, hemos visto, tenía en el censo de 1778-80
una proporción de población "blanca-mestiza" casi
idéntica a la de la Sierra Norte y del Centro (23,6%
contra26,3%),perocasi la cuartaparte de esapoblación
pertenecíaa lascategoríasde negros y de mulatos (a la
cual Minchom cree que algunos mestizosfueron talvez
asimilados).

Esos negros fueron "importados" por el puerto de
Piura en los siglos XVII y XVIII para hacer frente a la
escasez de mano de obra indígena para las minas de
Zaruma y los cultivos del valle subtropical de
Catacocha. A fines del siglo XVIII, casi todos estos
negrosy mulatosrecibenla emancipacióny losesclavos
no representansino el 0,8% de la población.

Los indiosque, con un 53,9%,son la poblaciónmás
numerosade esta provincia,casi en sus 3/4 partes están
clasificados en las categorías de "forasteros de la
Corona Real". Literalmente, son "extranjeros" los que
no están vinculados a alguna comunidad tradicional,
mígranteso descendientes de los "yanaconas" pre-hís­
pánicos,o hijosabandonadossin comunidadnatural.La
falta de acceso a la tierra justifica para ellos el pago de
un tributo inferior al de los otros indios, los "Quintos".
(3 pesos en vez de 5 pesos y 2 reales).

Ciertamente,son las condicionespropias de la pro­
vinciade Loja las queexplicanesta fuerteproporciónde
"forasteros": mencionemos el papel de centro minero,
su despoblamiento muyacentuadoa fines del siglo XVI
y luego su repoblamiento en el siglo XVIII, en el
momentodel apogeo de las exportacionesde cascarilla
por los inmigrantes de la Sierra y, en fin, el papel
tradicionalde estaprovinciaen los transportes a lomode
mula entre la Audiencia de Quito y la de Lima. y
especialmenteentre Cuenca y Piura.

Su sociedadindígenaseencuentra,por lo tanto,muy
desestructurada y, para sus miembros, constituye una
~ntación agregarsea la poblaciónde los "forasteros" y
luego, con ocasión de una migración a la ciudad y del
abandono del vestido tradicional, hacerse pasar como
mestizos. Esta población muy móvil, por otra parte,
dominamejorel español que la poblaciónvinculadaa la
tierra de los "indios Quintos".

Testimonios dispersos (Minchom, 1983: 33) con­
fmnan este proceso de "acholamiento" de la provincia
desdefinesdel sigloXVIII.Este procesosiguióadelante
a 10 largo del siglo XIX, y esta vez no para escapar del
tributo sino por motivos de clasificación social, a tal
punto que, en 1950, solamente la región de Saraguro
conserva una población claramente identificada como
india, con el quichuacomo idioma.

En lo que toca a los negros y mulatos,el procesode
"blanqueo" de esta importante población se hizo
"biológicamente",por mestizajessucesivosmedianteel
contactocon lasfamiliasblancasde Lojaqueempleaban
un gran número de sirvientes de color. Así, en la
parroquia del Sagrario de Loja (parroquia central), M.
Minchom menciona. para fines del siglo XVII, un,56%
de nacimientosilegítimos, mientrasque no parecenpa­
sar del 27% en promedio en la Sierra central. Estos ne­
gros y mulatosque hablan el español y que nada tienen
que perder en el plano cultural, pueden ganar todo al
"blanquearse". Finalmente, en esta "desaparición"
acelerada de la población negra de Loja, hay que tener
en cuenta' que cierto número de sus representantes
formaronparte de lapoblaciónque emigró a la Costaen
el siglo XIX, hacia las zonas cacaoteras.

Así, esta provincia identificada a menudo por su
inmovilidady su carácter retrasado, tuvoacaso un mes­
tizaje precoz de sus tres elementosétnicos, español, in­
dio y negro (Minchom, 1983: 39). Hay que afmnar que
fue siempre la provincia de los contactos y conexiones
lejanos, lo que es una paradoja tratándose de una pro­
vincia tenida como aislada.

Realmente,en cierta manera,se produjo un proceso
idéntico en la Costa. En 1780, las diferencias étnicas
acordes con las regiones, eran allí muy acentuadas. En
esta fecha,en Guayaquil, los indios no representanmás
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que un 3,3%de la población(2), los "blancos-mestizos"
un 19,2% y todo el resto, es decir el 77,5% de la
poblaciónson esclavos, negros libres y mulatos (63%).
Las proporcionesson idénticaspara toda la planiciedel
Guayas donde la población india no pasa del 18% en
ningunode los cantones.

Al contrario, en Santa Elena y en la mayor parte de
Manabí los indios son mayoría.

Las migraciones internas en la región, especial­
menteen Manabícon direccióna la planiciedel Guayas,
y las migraciones provenientes de la Sierra, van a
trastornar totalmenteesta distribución. Así, en 1840,los
indios representan el 41% del Cantón Daule (contra
17% en 1780) yel 19%de Babahoyo (frente al 4% en
1780). La proporción de "blancos-mestizos" aumenta
también,mientrasse reduceconsiderablemente la de los
"pardos"que baja del 74% al 28%en Dauleydel 68%al
45% en Babahoyo.En este caso, se puedepensar que se
ha producido en la Costa un fenómeno de "blanqueo"
similar en gran parte al de Loja.

En realidad, está a punto de formarse en la Costa,
por mestizaje y por oleadas de migraciones sucesivas,
esta población de los "montubios" que va a desmontar
una región entera y hacer de ella la más grande región
productora de cacao del mundo en el siglo XIX y la
primera región exportadorade bananodel mundoa me­
diados del siglo XX.

Desde fines del siglo XIX, y más todavía en la ac­
tualidad,a partedealgunascomunidadesindígenasde la
Sierra y de la Región amazónicaque han conservadosu
identidadcultural, lingüisticay evidentementeracial, ha
llegadoa ser totalmenteimposiblepresentarestadísticas
"raciales" o étnicas de población. Las llamadas es­
tadísticas que indican, por ejemplo, que la población
ecuatoriana se compone de 40% de indios, de 40% de
mestizos, de 10% de blancos y de 10% de negros, son
simpleselucubracionesque no se basan en ningúndato
científico.La única verdad reside en el hecho de que la
gran mayoría de la población ecuatoriana es ahora,
simplemente... ecuatoriana.

4. LA EVOLUCION DE LA GEOGRAFIA DE
LA POBLACION DE 1850 A 1950.

De 650.000 habitantes aproximadamente en 1850,
la poblacióndel Ecuadorvaa pasara 3.203.000en 1950,
fechade la realizacióndel primercenso moderno.En un
siglo, la población se ha multiplicado por 5, lo que
constituye un notable crecimiento.

Pero más que este crecimientoen sí mismo,con una
tasa anual, promedio, ligeramentesuperior al 1,5%por
afio, el fenómeno demográfico más importante, en el
curso de este siglo. se relacionacon el "re-equilibrio"de
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la poblaciónentre Sierra y Costa. En 1840, la Costa no
tiene más del 15% de la población del país y, en 1950,
agrupa el41%, es decir casi la mitad (ver figura N2 6).

Como hemos visto, este fenómenocomenzó a fines
del siglo XVIII,ya que en 1778la Costa no representaba
más que el 8% de la población del Ecuador actual, y ha
continuado prácticamentedurante dos siglos, de 1775 a
1975. Pero es entre 1850 y 1950 cuando se da la fase
más espectacular,acompañada de un profundo cambio
en la organizacióndel espacio ecuatoriano.

Decíamos que se trataba de un "re-equilibrio". En
efecto,pareceevidente,como lo indicábamosen el tomo
I de esta colección, que la repartición de la población
entre Sierra y Costa ha podido muy bien, en ciertas
épocas precolombinas (¿período del desarrollo re­
gional?)ser favorablea la Costa.Pero es un hechoque la
conquista incásica y sobre todo la española, al basar la
organización de la región sobre un sistema urbano en
tomo deleje del corredorinterandino,hancreado las ba­
ses del dominio demográficode la Sierra a fmes del si­
glo XV, desequilibrio que fue agravándose en el curso
de los siglos XVI y XVIII Yque va a corregirse total­
mente entre 1850y 1950.

A pesar de todo, este movimiento no va a ser uni­
forme. Las epidemias de fiebre amarilla, que parecen
haberaparecido a comienzosdel siglo XIX, van a hacer
estragos terribles en la Costa, especialmente en
Guayaquil, entre 1840 y 1902. Menos mortífera y sin
embargo grave es la presencia de la peste bubónica. En
1842,muerenentre 2.000 y 5.000 personasen la ciudad
de Guayaquil.En esa época la Costa, en conjunto, tiene
alrededor de 100.000 habitantes. Las epidemias
reaparecenen 1849, 1868, 1876 Y1891.La última gran
epidemia tendrá lugar en 1902y, en 1919,el Municipio
de Guayaquil puede declarar que el puerto está "libre"
de la fiebre amarilla y de la peste bubónica (Estrada
Icaza, 1977: 151-158).

Estas epidemiaspueden explicar las extrañas varia­
ciones de población que se dan en la Costa, especial­
mente en Guayaquil, durante el siglo XIX. Los censos
indican para el gran puerto 16.139 habitantes en 1825,
alrededor de 20.000 en 1842 y 15.367en 1858.

¿Han tenido estas epidemias el poder de frenar las
migraciones provenientes de la Sierra? pues es mucho
más probable que la población de origen serrano era la
primeraen serafectadapor estas enfermedades.En estas
condiciones, se puede pensar que el crecimiento de la
población total del país, es decir 400.000 sobre
1'250.000 aproximadamente, es debido en primer lugar
al extraordinario crecimiento demográfico natural, de­
mostrado especialmente por la población india de
Manabí y de la Península de Santa Elena. Lamentable­
menteno podemospresentar,para el fin del siglo XIX o

•
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Fig. 6. Evolución de la distribución regional de la población
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1780 1840 1909 1950 1982

1 Manabl- Esmeraldas
2 Guayas- Los Rlos - Utoral Sur (El Oro)
3 Sierra Norte (Carchl • Imbabura- Pichincha)
4 Sierra Central(Cotopaxi- Tungurahua- Bollvar - Chimborazo)
5 Sierra SUr(Canar• Azuay- Loja)
6 RegiónAmazónica

O 1% de la poblacióntotal

Fuente:- Deler (J.P.), et al., 1983: 177
- censos Nacionales

el comienzo del XX, la pirámide de edades de
Montecristi, por ejemplo, tal como ha sido establecida
por Hamerly para 1822, pero la continuidad del fe­
nómeno hasta la época actual en la que Manabí seguía
siendo la provincia del país con el más fuerte cre­
cimiento natural, demuestra bien que el poblamiento de
la Costa, aunque deba mucho a las migraciones de orí­
gen serrano, especialmente al "descenso" de la pobla­
ción de las parroquias del Oeste de la Sierra hacia el Este
de la cuenca del Guayas, debe todavía más a su propio
crecimiento natural y a las migraciones internas
procedentes de regiones como Santa Elena y especial­
mente Manabí.

Hay que anotar un último fenómeno importante,
para el siglo comprendido entre 1850 y 1950, a propó­
sito de la distribución de la población: se refiere a la
continuación de la urbanizacián luego de la decadencia
correspondiente al período de las guerras de la
Independencia

tienen entre 10.000 y 20.000 habitantes y hay 5 ciudades
que tienen entre 7.000 y 10.000 habitantes: Bahía de
Caráquez, Babahoyo, Chone, Jipijapa y Machala,
puertos o cabeceras de provincia, esencialmente.

En este período, la red urbana crece igualmente enla
Sierra. En 1850, dos ciudades, Quito y Cuenca, la una
con más de 20.000 habitantes y la otra casi con 15.000 se
destacan claramente sobre un grupo de ciudades de 5 a
8.000 habitantes, cada una de las cuales anima el centro
de una "hoya" del callejón interandino.

El crecimiento de las ciudades es regular y general
al final del siglo XIX. Pero, en ese momento, un ele­
mento nuevo, el mejoramiento de las rutas andinas a
partir de 1860, y sobre todo la apertura del ferrocarril
entre Quito y Guayaquil a comienzos del siglo XX, con
la consiguiente creación de un verdadero mercado
nacional partiendo de ese eje, va a trastornar completa­
mente este esquema de crecimiento relativamente uni­
forme.

,

Sin embargo, este auge de la urbanización no es
uniforme (3). En la Costa, el "macrocefalismo" se
acentúa con el crecimiento de Guayaquil, que pasa de
15.367 habitantes en 1858 a 81.650 en 1909 y a 267.000
en 1950. El desarrollo de las otras ciudades costeñas va
a ser relativamente lento, vinculado al desarrollo de la
economía agroexportadora. En 1909,la segunda ciudad
de la Costa era Daule, con 4.500 habitantes, un pueblo
grande que aseguraba los servicios comerciales en los
sectores agrocomerciales que lo rodean. Sin embargo,
en 1950 ,la situación habrá cambiado totalmente. Tres
ciudades de la Costa -Manta, Portoviejo y Milagro-,

En efecto, el ferrocarril beneficia a la capital, pero
también a Riobamba y Ambato. Cuenca y Laja quedan
fuera del alcance de este progreso. Así, entre 1875 y
1950, Cuenca y Laja duplican su población mientras
que Riobamba y Ambato la cuadruplican y Quito la
multiplica por 6. Es la época en la que comienzan en la
Sierra las migraciones rurales hacia esas tres ciudades y
sobre todo a Quito.

Al contrario, algunas ciudades, Guaranda especial­
mente, son las víctimas de esta nueva vía que les quita su
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antiguafunciónsobreel tradicional eje del tiempode la
Colonia hasta el siglo XIX, entre Quito y Guayaquil.
Guaranda, que tenía 8.310 en 1919,no cuenta más que
con 7.300 en el censo de 1950. En el Norte, Ibarra,
destruIda por el terremoto de 1868, se reconstruye
lentamente.

Michel Portais

Así, el siglo que va de 1850a 1950,aunque ha sido
pocoestudiadopor los especialistas de la historiademo­
gráfica,sindudaen partepor la mediocridad de los cen­
sos del período republicano hasta principios del siglo
XX, presentapara la geografíade la poblaciónun consi­
derable interés que merece posteriores profundiza­
ciones.

NOTAS

1 Hamerly (1973:70-71) atribuye esta caída dramática esen­
cialmente a las epidemias de viruela y de sarampión. No hay
que olvidar, además, la destrucción probable de los sistemas
de intercambio entre las regiones, basados en el producto de
las salinas de Puná.

2 Para la Costa, las cifras estm tomadas de HamerIy (M)

3 Estos fenómenos están estudiados con detalle en el tomo m
de la Geografía Básica del Ecuador, dedicado al "Espacio
Urbano en el Ecuador"
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Es durante los años sesenta cuando América Latina
descubri6 la nueva intensidad de su crecimiento
demográfico. Esta fue muy bien acogida ya que el
continente poseía amplias reservas explotables y porque
acaecía en un favorable ambiente de crecimiento
econ6mico mundial. Este vigor poco habitual anulaba
por fin las antiguas carencias de mano de obra, que tanto
preocuparon al colonizador y que atrajeron la
inmigración europea.

Sin embargo, la transici6n demográfica, que la teoría
relaciona con el progreso social, acompaña los síntomas
de un subdesarrollo econ6mico que los países
industrializados están descubriendo en el Tercer
Mundo: el número de pobres preocupa al Banco
Mundial o al Fondo Monetario Internacional tal como a
Malthus durante la expansi6n del capitalismo. ¿No
serán las políticas de austeridad que este temor inspira
hoy en día, el eco mundial de las recomendaciones del
pastor, economista liberal, hostil a la Ley de los Po­
bres?

¿ y si la ignorancia siguiera todavía alimentando la
inquietud de estas políticas? ¿ No se estará perdiendo el
sentido de las relaciones demoecon6micas en el detalle
redundante, y a veces contradictorio, de correlaciones
estadísticas inciertas? Hasta tal punto que nadie puede
prever con certeza el ritmo sorprendente tan diferente
del modelo europeo, que anima la revoluci6n demográ­
fica de los pueblos desheredados.

La ambici6n del presente capítulo y de los que
siguen consiste en reconocer la geografía de la transi­
ci6n demográfica ecuatoriana. Esta investigaci6n pre-

tende romper con una demografía "factorial"
alimentada por las encuestas especializadas, para
orientarse hacia una demografía "espacial" que explota
la totalidad de los datos censales y vitales. Una
oportunidad y dos convicciones inspiraron esta opci6n:

a) Resultaba oportuno asociar a los inventarios de
los recursos naturales y de su uso, realizados por el
MAG y el ORSTOM(l), una evaluaci6n de los recursos
humanos para instruir la planificaci6n regional del país.
Estos inventarios permitieron sobre todo suplirlo arbi­
trario de la divisi6n administrativa que rigen las esta­
dísticas censales y considerar una delimitaci6n del espa­
cio natural y agrario más atinada para nuestro propósito.

b) Este trabajo es asimismo un alegato a favor de una
mejor explotaci6n de los censos y de las estadísticas del
registro civil, descuidados en favor de las encuestas
demográficas. Estas se orientan hacia el análisis
factorial y controlan bien la elecci6n de las variables y
su medida- método que sigue siendo ambiguo en el
marco de sistemas fuertemente interactivos, como los de
las relaciones demoecon6micas. En cambio, las estadís­
ticas vitales y los censos, exhaustivos y regulares, se
prestan a la observaci6n espacial y diacrónica.

e) Por lo menos en América Latina, la diferenciaci6n
espacial de la transici6n demográfica sigue siendo poco
estudiada. El analizar este complejo fen6meno sobre la
base de algunos índices nacionales agregados conduce a
ocultar una parte, quizás esencial, de sus consecuencias.
El identificar la geografía de la transici6n vital, su
intensidad y su calendario en cada lugar, ayuda a
comprender la configuración de los flujos migratorios
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así como parte de las recientes peripecias de la
economía ecuatoriana.

Fenómeno importante, único en la historia ecuato­
riana y de la humanidad por su magnitud, la transición
demográfica implica un trastorno de las estructuras
familiares, cuyos ciclos vitales se amplifican este auge
poblacional significa también una transformación de los
sistemas agrarios y del uso del suelo, un cambio en el
equilibrio de las regiones y de los sectores de la
actividad económica.

Las contribuciones de la segunda parte de esta Geo­
grafía de la Población intentarán analizar varias reali­
dades.

i) La primera es una coincidencia histórica entre la
transición vital -el retroceso de la mortalidad y de la fe­
cundidad- y una transición migratoria -las olas de colo­
nización y el masivo éxodo hacia las ciudades(2).

ii) También insistiremos sobre una segunda corres­
pondencia entre la transición demográfica y una transi­
ción económica: se observará cómo el comportamiento
reproductor de las economías domésticas está condicio­
nado por la naturaleza y por la intensidad de sus rela­
ciones con la esfera mercantil.

iii) Por fin, siguiendo la difusión de estas transicio­
nes demoeconómicas, constataremos el predominio
progresivo de las "redes" sobre el territorio, dos formas
de organización del espacio que puede ilustrar la imagen
de la abeja y de la araña (Antheaume, el al. 1987). La
primera evoca la explotación y la defensa colectivas de
los recursos de un territorio. La araña sugiere un poder
particular en el centro de unared de flujos que controla;
flujos de dinero, de signos y de mercancías que, en las
sociedades humanas, apartan a los productores
domésticos de sus actividades tradicionales.

La presente exposición dará un rodeo por la teoría de
la transición para justificar y detallar su adaptación al
estudio del espacio demográfico ecuatoriano. La im­
perfección de los empadronamientos así como los lími­
tes del análisis estadístico subrayan las virtudes de la
cartografía y obligan a imaginar perspectivas originales
de demografía espacial. Estas premisas metodológicas
nos introducirán rápidamente a una geografía de la
transición demográfica en el Ecuador.

1. LA TRANSIOON DEMOGRAFICA

Elaborada por investigadores que examinaron la
mutación de las poblaciones europeas, la teoría de la
transición conoce hoy en día una aceptación universal
nutrida por un gran número de estudios concretos y de
reajustes teóricos. Desde la Conferencia Mundial de la
Población que tuvo lugar en Bucaresten 1974, su interés
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ha sobrepasado la esfera académica para inspirar las
proyecciones demográficas mundiales y justificar las
tomas de decisión de algunos países del Tercer Mundo
que se enfrentan a un excepcional crecimiento de su
población.

1.1.La teoría

A. Landry fue el primero en reconocer las fases ca­
racterísticas de esta evolución pero no propuso una ex­
plicación de los cambios observados, ni tampoco lo hizo
W. Thomson su sucesor. F. Notestein, da a la teoría su
primera formulación clara así como su nombre y pone
de relieve las causalidades del fenómeno (Landry A.,
1909: 3-29; 1934; Thomson W., 1929: 959-975;
Notestein F., 1954: 36-57; 1953: 13-31). Según este au­
tor, los pueblos que dominaban malla enfermedad de­
bían, para sobrevivir, adaptar su fecundidad a una mor­
talidad elevada. La familia, que estructuraba estas anti­
guassociedades, ejercía sobre sus miembros fuertes pre­
siones sociales o religiosas a favor de una generosa re­
producción. Debido al temor de los hombres frente a la
muerte y a su aspiración inmediata a la salud, la mortali­
dad fue, gracias a la modernización, la primera en dismi­
nuir. Por lo contrario, la fecundidad, que motivan insti­
tuciones y prácticas ancestrales, una condición feme­
nina rígida, ... deberá, para bajar, esperar la metamorfo­
sis de la familia, la educación masiva, en resumen los
trastornos sociales asociados a la modernidad

Otros investigadores vendrán a matizar y a enrique­
cer esta presentación: C. Blacker determina las diversas
fases de la transición, A. Coale y E. Hoover analizan la
evolución fluctuante de las tasas de mortalidad
(mientras haya estabilidad de la fecundidad) al principio
del período transitorio, una situación que se invierte
durante la última fase; D. Cowgill establece una
tipología de los crecimientos que la teoría había
simplificado en forma exagerada (Blacker C.P., 1949:
88~101; Coale A. y Hoover E. 1958: 10-13; Cowgill
D.O. 1963).

El mismo término de transición evoca el paso de un
régimen ancestral de equilibrio demográfico con
mortalidad y fecundidad fuertes hacia una nueva estabi­
lidad cuando los riesgos de muerte y las fuerzas han
disminuido considerablemente. Pero la idea de una evo­
lución, como la que conoció Europa en el siglo pasado,
resulta hoy inadecuada para los países pobres que viven
una verdadera revolución demográfica Señálese de esta
corriente de investigaciones dos o tres conocimientos.

i) La mortalidad es la primera en disminuir y esta
ganancia de vida alimenta un crecimiento transitorio
hasta que se reduce la fecundidad de las familias. Este
postulado de anterioridad de la baja de la mortalidad ha
sido refutado(3) pero las excepciones presentadas no
resisten al examen (Chesnais, 1986: 141 y ss.)(4).

.,
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ii) Una vez iniciada. la baja de la fecundidad es
irreversible; existierony existiránciclos de reanudaci6n
favorabley temporalperoque no permiten alcanzar los
niveles anterioresa la transición.

ííí) Se admite hoy en día que el fen6meno es uni­
versal y que alcanzará, tarde o temprano, a todas las
sociedades.

Este consensoexpresa el innegablealcance práctico
de la teoría: ya no se trata de relatar la historia demo­
gráfica de los países industrializadossino de prever los
cambiosque surgiránen otras latitudes,en los paísesen
vía de desarrollo. En 1975, F. Oechli y D. Kirk
demostraban que el esquema se aplicaba a veinticinco
países de América Latina y de las Antillas: confron­
tando su evolucióndemográficacon unasdiez variables
socioecon6micas, preveían la caída. hoy en día con­
fírmada, de la fecundidadpara este continente(Oeschli
F. y Kirk D., 1975: 509-538)(5).

Desde esa época. el éxito de la teoría debe mucho a
los detractoresde las tesis maltusianas que se oponen a.
laspolíticas -a veces brutales, hay que reconocerlo-de
limitaci6n de los nacimientos: se encuentran
oportunamenteseducidospor la idea tranquilizadora de
que la caída de la fecundidadsólo se podrá alcanzarcon
el desarrollo econ6mico y social. Este optimismo es
peligrosopues revela la ceguera de las teoríasde la mo­
dernizaci6nque, durantelosaños cincuenta,creíanen la
convergenciade todos los pueblos hacia una sociedad
industrial(6). Desde este punto de vista la teoría de la
transici6ndemográfica es una teoría evolucionista que
se adhiere a la perspectiva de un movimientoobligado
haciauna racionalidadoccidental, visi6n lineal del pro­
greso social. Demasiados trabajos siguen fundando sus
hipótesissobre la historiademoecon6mica de Occidente
sin asegurarse de su validez para los países no indus­
trializados. Por fin, tenemos que desaprobar la reciente
tendencia, quizás alimentada por las inquietudes malt­
usianas, de reducir la transici6n únicamente al movi­
miento de la fecundidad, y luego de analizar los meca­
nismossólo a partir de las variables que las estadísticas
miden. Existen numerosos autores que exploran las
dimensiones culturales de la reproducci6n humana(7);
en cambio escasos son los que intentan reubicar la
complejidad de las relaciones demoecon6micas en el
marcode la reproducci6nmaterialy social de las socie­
dades (De Oliveira el. al. 1988).

1.2• La simulaciónde lasrelaciones demoeconómicas

El enunciado demasiado general, y por lo tanto re­
ductor, de esta teoría no permite prever las formas y el
ritmo de una evoluci6n en la cual algunos gobiernos
desearían influir, ni tampoco proporciona los instru­
mentos necesariospara una evaluaci6n del impacto de­
mográfico de las políticas econ6micas (Sanderson C.,
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1980).Por lo tanto,para supliresta laguna,las instancias
internacionales intentan, desde hace dos décadas,
simular lasrelacionesentre la poblaci6n,los recursos,el
medioambiente y el desarrollo. Sobre todo desdeque el
Clubde Romay la crisisde 1973reavivaronlos temores
maltusianosde los países ricos repentinamenteconfron­
tados al crecimiento explosivo de las poblaciones
pobres en un mundo con recursos limitados. La abun­
dancia de los estudios empíricos y de los modelos eco­
nométricos esconde mal sus limitaciones. Estas se de­
ben a que el debate se polariz6 y se agotó en dos tesis
aparentemente antagónicas: la del estancamiento (los
populacionistas) y la del maltusianismo. Pero también
debido a la indigencia de una teoría econ6mica que
durante mucho tiempo descuid6 la variable poblaci6n,
un papel estratégico a la formaci6n del capital, y que
encontr6 algunas dificultades para concebir por haber
otorgado las fuerzas demográficas como end6genas al
sistema de producci6n.

Para eludir esta profusa controversia, anotemos con
Chesnais (1986) que la pertinencia de cada una de las
concepciones reposa sobre lasdistintas fases de la tran­
sici6n a lascuales seaplican,siendo,por lo tanto,menos
antagónicas de lo que parece. La primera traduce las
preocupacionesde lassociedades estancadas de antes y
después de la revoluci6n demográfica, la segunda tra­
duce las dificultades de lassociedades que la padecen.

a)La tesisdel estancamiento

A. Smith veía en el crecimientode la poblaci6n una
fuerte incitaci6n a la divisi6n del trabajo y al progreso
técnico estimulado por ésta. El alza del salario y la
acumulaci6ndel capital, así provocados, favorecena su
vez el crecimientode la poblaci6n a través de la baja de
la mortalidad y la incitaci6n al matrimonio. Hansen
(Hansen A.H., 1939: 1-15), siguiendo un razonamiento
similar,distinguiendola inversi6nintensivayextensiva,
concluía que el crecimiento demográficoen la segunda
mitad del siglo XIX había sido responsable de
aproximadamente 40 % del volumen total de la for­
maci6n de capital en Europa occidental y del 60 % en
Estados Unidos.-En las poblaciones estancadas, las
economíascorren el riesgo de perder la mitadde sus es­
tímulos a la inversi6n.

Los análisis que destacan la demanda, siguiendolos
trabajos de Keynes, confieren una gran' importanciaal
crecimiento poblacional que pesa sobre el mercado de
los bienes y servicios,en particular sobre el sector de la
construcci6nde las viviendas;una actividad que, en los
países en vía de desarrollo, puede representar hasta la
tercera parte de las inversiones brutas(8).

La historia moderna confirmaría más bien la argu­
mentación de esta hipótesis: desde hace aproximada­
mente dos siglos, los crecimientos demográfico y eco-
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nómicoestán por lo generalasociadosen formapositiva
(Chesnais J.C., 1986: 395 y ss.). Pero la demostración
padece algunos prejuicios al omitir el hecho de que la
demanda y laseconomías de escala dependen también
de la evoluciónde los ingresos,de la duraciónde vidade
los equipamientos,de la apertura al mercadoexterior...
El coeficiente medio del capital, que Hansen supone
constante, aumenta sensiblementeen los países con de­
sarrollo tardío,y esto sin contarcon las mutacionestec­
nológicasdel futuro.La teoríadel estancamientoolvida
que lasmigraciones internacionales pueden compensar
los efectos nefastos de una caída de la fecundidad y de
una población declinante. Por fin, la población influye
en el ahorro según una intensidad que depende de la
estructura por edad -la tasa de ahorro tiende a crecer
hastala edad del retiro-, la cual dependede la rapidezde
la transición y del nivel de la fecundidad una vez aca­
bada la mutación.

b) El imperativo maltusiano de la acumulación del
capital

Basándose sobre la función del ahorro y conside­
rando la interferencia del crecimiento demográfico
sobre la acumulación del capital, los modelos
neomaltusianos destacan el aspecto gastador de la
población,una variableexógenaque se intentacontener.
El modelode Coale y Hoover fue la referencia pionera
de esta industria de la simulacióndemoeconómica que
presenta la acumulación del capital como el primer
determinantedel crecimientoeconómicoy del ingreso.
En su fonnulación aritmética sencilla, el modelo de
Coale y Hoover traduce una proposición central de la
demografía económica: al reducir la fecundidad se
favorecerlael crecimientodel ingresototal,y sobre todo
individual,en proporcionesconsiderables.

Chesnais (1986:403 y ss.)elabora la crítica de estos
modelos; se los puede oponer muchos argumentos
alternativos. Así pues, es cuestionableel hecho de que
se considere a las inversiones humanas como menos
productivas y rentables que el equipamiento material.
Punto de vista ajeno al de los padres de familiacuando
dedican una parte importante de sus ingresos y de su
patrimonioa la educaciónde su progenitura,segurosde
que los talentos así desarrollados les serán de mayor
provechoqueuna herenciamaterial(9). Perocabeanotar
sobre todo que una amplia parte de las ventajas
económicasatribuidasa la fecundidaddeclinantereside
en la hipótesis de una tasa de ahorro creciente con el
ingreso;argumentoquepareciócriticablea Myrdal enel
caso invocado de la India(10). Asimismo, la relación
entre el ahorro y el tamatlode las familiasestá lejos de
tener la simplicidadque le otorgan los modelos.

Conviene reconocer hasta que punto el proyecto
maltusianoaltera, por muchasnegligenciasy presuposi­
ciones, esta modelizaciónde las relaciones entre el mi-
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meroy la riqueza de los hombres.Así, se vuelve tenden­
cioso el escoger un horizonte demasiado estrecho para
contabilizartodas lasconsecuenciaseconómicasdel na­
cimientode un individuo:al principio son negativaspa­
ra luego equilibrarse a los cuarenta atlos(ll), o incluso
más tempranoen el casode unaentradaprecozde lasge­
neracionesen la vidaactiva El maltusianismomanifies­
ta muy claramentesu inspiración... capitalista retenien­
do solamente un factor en su función de producción:el
capital. Según esta perspectiva, se supone siempre que
la mano de obra.es excedentaria y que la productividad
marginal del trabajador suplementario es nula Esto
equivale a reducir el proceso complejo y multifactorial
del desarrolloa un elemento quizás secundarioen algu­
nos países, en muchas épocas. El coeficiente de capital
varíaampliamentede una rama a otra y la utilizaciónde
los recursos, la elecciónde lasprioridades importatanto
como el volumen de las inversiones. Además, el hacer
prevalecerel capital sobre el trabajollevaa los autoresa
descuidar la inversión social: la consideran como un
consumo improductivoimpuestopor una población su­
plementaria. Esto les lleva a descuidar la incidencia de
los gastosde equipamiento(infraestructurasanitaria,es­
cuela, viviendas...) sobre la economíay laproductividad
de los hombres. Además, para refutar las conclusiones
del modelode Coaley Hoover,bastaría apoyarseen una
concepción ampliada del ahorro y revisar la pondera­
ción atribuida a la productividad de varias inversio­
nes(12).

En resumen, estos modelos captan a los que están
convencidos(nofaltan los hechosy los argumentoscon­
tradictorios)de la necesidaddeunadisminucióndelcre­
cimiento demográficoen los países pobres; además es­
tas elucubracionessiguen siendo de una utilidad discu­
tible cuando no saben indicar las modalidadesy los ins­
trumentosde tal política. Conscientesde estas lagunas,
los participantesen la Conferenciade Bucaresten 1974
reclamanuna mejor integraciónde los factoressociales,
económicosy culturalesparael estudio de los dinamis­
mos demográficos; recomiendan"la elaboraciónde mo­
delos empíricos e inductivos para estar atentos al por­
venir" (Naciones Unidas, 1975). Toda una familia de
modelos, con una complejidad a veces cuestionable,
emergenen los años setentaparaasesorarel desarrolloa
largoplazo (Bourcierde Carbon Ph., 1977). El verificar
que amplias capas de la población siguen siendo ex­
cluidasdel progreso lleva a la Oficina Internacionaldel
Trabajo a definir un consumo mínimo de las familias.
Los modelos "Bachue" (Moreland Scott, 1978 y Wery,
1980) representan este esfuerzo de integración de las
variables demográficas en un esquema de desarrollo a
medianoplazo.

l. 3. Las verificadones empíricas

¿Y qué responden los hechos a los modelosque nos
aseguranque el crecimientorápido de la poblaciónper-
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judica la prosperidad de los hombres? Sencillamente,
que no existe ninguna correlación significativaentre el
nivel de vida (que estimael producto nacionalbruto por
habitante)y el ritmode crecimientode la población(I3).
Múltiples variantes de la experimentación, van a
privilegiar el ahorro promedio por persona y la
producción alimenticia, que conducen a resultados di­
vergentes,a veces positivos y a veces negativos, según
las opciones metodológicas escogidas.Las estadísticas
de unos cien países poco desarrollados,durante las dos
últimasdécadasde explosióndemográfica,no ponen en
evidenciaunafranca correlaciónentre la multiplicación
y la fortuna de los hombres(I4). Las poblaciones que
han crecido en un 3% por año también han
experimentadounaumentode su nivelde vidaen ritmos
iguales y aún superiores a las de países de crecimiento
lento. El mismo cálculo con la producción agrícola por
habitante también viene a contradecir la ley de los
rendimientos decrecientes: las estadísticas demuestran
que la influenciade la presión demográficaes nula.

Chesnais, el artesanode estas conclusiones,subraya
con prudencialaslimitacionesde semejanteapreciación
ya que los dinamismosdemográficosevolucionansobre
un período largo mientras que la prosperidad material
reaccionaa influenciascoyunturalesmás cortas.Porque
se relacionan fenómenos que se encuentran en evolu­
ciones históricas diferentes la curva del beneficio real
tiendea seguir un movimientocreciente mientrasque el
crecimientodemográficopresenta un perfilen formade
campana (primero creciente y luego decreciente)de tal
manera que la correlación a través del tiempo será más
bien positiva en la primera fase de la transición y
negativa en la última. Para el conjunto del período, el
coeficientede correlación(I5) se acercará al cero y será
poco significativo si se comparan países en fases de
transición diferentes. Por fin, el balance atañe a gene­
raciones humanas más numerosas cuya contribución
económicaes al principionegativa;de allí que unacon­
clusión desventajosa será más acentuada para una du­
ración correspondiente a la carga máxima de los hijos.

Esta ausenciade relaciónmuestrala acciónde facto­
res antagónicoscon efectos mitigados.Es cierto que un
mayornúmerode hombresejercenuna presióncreciente
sobre los recursoslimitados,comola tierra o el espacio;
que su expansiónseenfrentaa la leyde los rendimientos
decrecientes ya que siembran primero los mejores
suelos. Una fuerte natalidad hace recaer sobre la
población adulta un esfuerzo suplementario de educa­
ción de los hijos, lo cual vienea competircon sus demás
actividades productivas. Las inversionesdemográficas,
según la expresión de Sauvy, acortan el potencial de
formación del capital, público o privado: por ejemplo,
para un coeficiente marginal de capital de tres, un
crecimientodemográficode 3 % absorberáde 9 a 12 %
del ingresonacional.Estos esfuerzos se aftaden muchas
veces a una desventaja inicial de países más
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desprovistos que las economías hoy en día desarrolla­
das, en víspera de su revolución industrial.

En compensación, existen elementos de una corre­
lación positiva entre el crecimiento económico y el
demográfico.Primero en el sentido de que la fortunaes
favorableal número de hombres, por la reducciónde la
mortalidady por el alza de la natalidad (menos mujeres
estériles y menos muertes intrauterinas), gracias al
movimiento migratorio de una mano de obra produc­
tiva.El mejoramientosanitario de lasfuerzasde trabajo
constituiría una de las primeras manifestaciones del
progreso económico. El aporte de un brazo nuevo es
valioso para explotar los recursos descuidados, para
rentabilizar las produccionesde masa y beneficiarse de
las economías de escala. La fluidez de una población
numerosaacarrea beneficiosde productividadgraciasa
una redistribución más eficaz de la mano de obra, pero
también a los progresos de la instrucción que forma
nuevas generaciones.

1. 4. El valor explicativode la teoría en los países
pobres

Ya que es por la historia de Europa que se considera
la industrialización como la causa de la baja de la
mortalidady luegode la fecundidad, la crítica fue fuerte
en los años sesenta: ¿No resultaba exagerado el prever
para el Tercer Mundo,con una fecundidadelevada y es­
table, una evolución similar? La teoría, en efecto, de­
jaba subsistir numerosas incertidumbres sobre la inci­
dencia y la jerarquíade tal mutacióneconómicay social
vinculada a la modernización. Ya algunos países, como
México o la India, mantenían su fecundidad secular
mientras sustanciales progresoseconómicos favorecían
la escolarización de masa y modernizaban el campo.
Estas reticencias desaparecieron en los años setenta
cuando se constató que estos países entraban en la
segunda fase de la transición -la baja de la fecundidad­
actualmenteampliamenteconfirmada, Hoy en día ya se
admite la exactitud muy general del modelo para expli­
car la evolución demográfica del Tercer Mundo
(Teitelbaum M.S., 1976: 54-67), constituyendo la
emigración en un primer tiempo y luego la baja de la
fecundidad, las respuestas necesarias a la prolongación
de la vida de los niños,

Pero esta enseñanza no debe ocultar, una real origi­
nalidadque confiere al ritmo y a las formasde la transi­
ción modernaaspectosa veces sorprendentesque deso­
rientan la interpretación.

La diferencia más manifiesta, y fundamental, se
debe al carácter tardío(l6) de la mutación vital que se
vuelve entonces más rápida e intensa: las tasas de cre­
cimiento observadas en los años sesenta y cinco y se­
tenta no tienen precedentes,evocando así la explosión.
Sin embargo, la brevedaddel movimientono compensa



22

su vigor. Un rápido cálculo permite evaluar el tamaño
resultantede una población una vez acabada su revolu­
ción demográfica: basta con multiplicar los índices de
crecimiento natural. Este "multiplicador transicional"
calculado por Chesnais (1986: 291 y ss.) duplicaría,en
los países poco desarrollados,el que se observó en los
países de transiciónprecoz.Lo que se explica por la in­
tensidad de la baja de la mortalidad(17) que, según la
teoría de una modernización por difusión, se debería al
carácterexégeno del desarrollode lastecnologíasmédi­
cas, que por ser baratas muchas veces tienen una fácil
propagación. Al mismo tiempo, el comercio de los
alimentos se extendió y su producción se amplió. Con­
juntamente, el matrimonio temprano o la unión libre
condujerona algunos países del Tercer Mundo a alcan­
zar récordsde fecundidad. En efecto,la Europadel siglo
pasado imponía un control social sobre lasuniones.Sin
embargo, el argumento sugiere un considerable po­
tencialde reducciónde la fecundidadmaritalpor simple
aplazamientodel matrimonio. Y la eficacia modernade
los métodos contraceptivos es totalmente nueva(18).
Las transiciones tardías se enfrentan a una limitación
suplementaria: la reglamentación de la emigración
internacional. En una época de trastornosdemográficos
ésta alimentó el imperialismo europeo y justificó
ampliamente su esfuerzo colonial. Italia, Irlanda,
Alemania(19)... encontraron en América, particular­
mente,unexutorioa suexpansión.Estos mismospaíses,
hoy en día, tienden a controlar el flujo de inmigrantes
provenientes, generalmente, del territorio que antaño
colonizaron.

No se puede negar que los peligros de la transición
demográficase ven hoy en día amplificadospor su ca­
rácter explosivo.Primeroporque la juventud estructural
de la población que resulta de ella opondrá una inercia
tenaz a la reducción, aún excepcional, de la fecundi­
dad(20). Luego, porque un mayor número de jóvenes
impondrán un esfuerzo de inversión inhabitual para
multiplicar lasoportunidadesde trabajo.Y eso aún más
porque la revolución informática,al automatizar las ta­
reas intelectuales, reduciráel papelde absorcióndel sec­
tor terciario que, en otros tiempos, ocupaba parte de la
mano de obra así liberada. Estas dificultades pueden
conferir al crecimientoeconómico,a pesarde todo más
rápido que en la Europa de aquel entonces, todas las
aparienciasdel subdesarrollo.Habrá que contar con los
nuevos mediosde difusióncultural(21),no descuidar la
asistencia internacional y desarrollar la eficacia mo­
derna de los instrumentosde la intervenciónestatal.

2. OBSERVAR EL ESPACIO DEMOGRAFlCO

Varias de nuestras incertidumbres provienen de la
pesadez y de la imprecisión de la observaciónestadís­
tica. Las encuestas son puntuales e irregulares; al privi­
legiar el análisis transversal, descuidan el ritmo de los
ciclosde vida y el curso de las generaciones. Los censos
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son espaciados y lentos de explotar; dan cuenta con
mucho retraso de evolucionesa veces fluctuantes.

Ahorabien,el singularmosaicoecológicoy humano
del Ecuador confiere un contraste instructivo a la
transición demográfica(22). En esta diversidad, las re­
gularidadesde lasconfiguracionesespaciales tienen fa­
talmente un sentido: el comportamiento reproductivo
similarde los frentespionerosnoes fortuito,ni tampoco
la reproducción refrenada de las poblaciones de altura
que se observa también en los Andes bolivianos o
peruanos, o el hecho de que la fecundidad elevada de
ciertas regionesde la Costapresenta antecedenteshistó­
ricos.

Sin embargo, esta perspectiva espacial es muchas
vecesdescuidadapor el demógrafoque presta más aten­
ción al individuo, su nacimiento, su fallecimiento o su
migración. Ya hace una o dos décadas que la familia,
lugar de las lógicas reproductivas, ha sido observada;
más en las encuestas,poco aún en los censos, pareos en
información sobre el tamaño y la composición de los
hogares. Si bien los censos permiten una cobertura
exhaustivadel espacio, el hecho de que tengan defectos
y se rijan por la división administrativa, constituye una
severa limitación a los intentosde demografía espacial.
Estas insuficiencias reclamaron un esfuerzo particular
de corrección de los datos, un enfoque original y un
sistemainfográficopara procesar nuevas delimitaciones
geográficas. Al integrar parte del inventario de los
recursos naturales y humanos en un banco de datos
relacional, se hizo posible apoyarse en la complejidad
de los sistemas agrarios,para observar los movimientos
de población.

2.1.La cartograf'l8 de dates imperfect«li: ¿un reto?

a)La dudaestadistica (23)

La desconfianza hacia los censos y los registros del
registrocivil es justificada: la mera lista de suscarencias
estadísticas ya resulta tediosa. El aislamientodisuade el
registrode los hechosvitales;algunosgruposandinosse
oponen al empadronamiento que les evoca el antiguo
tributo colonialy que lo relacionancon la ingerenciadel
Estado. La gran diferencia entre las poblaciones "de
hecho" y "de derecho" censadas en las áreas rurales y
urbanas de una misma provincia es muy problemática;
esta diferenciainvalidaen parte lasmedidascensalesde
los flujos migratorios e introduce una duda sobre la
importanciade laspoblacionesde referenciaen relación
con los fallecimientosy los nacimientos. Es deplorable
también la discontinuidad de las definiciones, sobre
todo la de residencia y la de los tratamientosescogidos
por el servicio de censos, rupturas que estorban el
estudio de las evoluciones(24). Estos son defectos a
veces insuperables a los cuales se añaden las
deformaciones habituales de la edad declarada, los
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errores sobre la localización de los individuos. la omi­
sión de los eventos vitales.

La demografía circunscribe estos defectos y elabora
los métodos de su corrección sobre la base de las rela­
ciones existentes entre la estructura y el crecimiento de
las poblaciones casi estables y cerradas. Pero esta mode­
lización no es aplicable a las poblaciones en transición:
la mayoría de las provincias conocen caídas brutales y
desestabilizadoras. tanto de la mortalidad como de la fe­
cundidad. Todas las regiones están atravesadas por flu­
jos migratorios intensos que pueden desplazar poblacio­
nes considerables, Por lo tanto. las estructuras por edad
ya no son representativas de la dinámica natural. Para
acercarse a las condiciones de aplicación de los mode­
los. tuvimos que reconstituir la estructura de las pobla­
ciones "cerradas" de cada zona. Para tal fin. se puso
entre paréntesis los flujos migratorios en cada grupo de
edades en los treinta años cubiertos por las estadísticas.
en las veinte provincias ecuatorianas. Luego se
simularon los diferentes métodos de ajuste que teníamos
a nuestra disposición con el fin de escoger los más
neutrales cuando la realidad se alejaba de las hipótesis
de su aplicación. Finalmente. realizamos el afinamiento
de las curvas de sobrevivencia por el método de los
logítos, y luego de los componentes principales. según
los padrones de mortalidad establecidos por las Na­
ciones Unidas para América Latina(25).

Estos métodos de la demografía conducen a una car­
tografía provincial poco detallada que dibuja los
grandes rasgos de la transición vital según una
distinción entre ciudades y campo. la Sierra y la Costa.
las regiones con más población indígena y mestiza en la
primera, con economía de plantación y producción fa­
miliar en la segunda La confiabilidad de las correccio­
nes es mínima para algunas provincias; en particular
para las de la Región Amazónica formadas por pobla­
ciones inmigrantes con un comportamiento demográ­
fico específico. Los datos parroquiales prometen una
representación más fma del espacio demográfico. sin
embargo existen casi ochocientas cincuenta parroquias
cuyas estadísticas. en cambio. no pueden ser ajustadas.
Pese a esto. se obtuvieron buenos resultados con indi­
cadores esuuctnrales, menos sensibles a los errores del
empadronamiento.

b) Las alternativas de la observacién

Intentos preliminares nos disuadieron de acometer el
análisis factorial de las estadísticas censales y vitales.
Las razones para descartarlo se tomaron argumentos a
favor de un reconocimiento geográfico y sistemático de
las dinámicas demográficas.

El tratar las relaciones demoeconómicas -las que se
establecen entre la población. los recursos. el medio
ambiente y el desarrollo económico- no es un modesto
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proyecto: abarca todo (Tabah L. 1983: 421-450). En
este sistema altamente interactivo, las variables son tan
interdependientes que cada causalidad deducida aparece
como un avatar de la modernización. Por falta de medi­
das adecuadas. las verificaciones empíricas se limitan a
variables llamadas intermedias. escogidas por ser cuan­
tificables y porque traducen en forma sencilla ciertas re­
laciones socioeconómicas complejas. Su estableci­
miento requiere encuestas especializadas porque su
evaluación falta en la mayoría de los censos. Además.
en el Ecuador. la brevedad de las series estadísticas
(agravada por la discontinuidad de las definiciones) im­
pide destacar las tendencias largas que son necesarias a
la lentitud de las evoluciones demográficas.

Se dispone de un análisis factorial de las correspon­
dencias y de la clasificación ascendente jerárquica de las
parroquias para la Sierra ecuatoriana y que incluye ine­
dia docena de indicadores de carácter demográfico
(Thomassin M.M.• 1984). Estos exámenes provocan
pocas sorpresas y sólo descubren fenómenos evidentes
para el observador especializado. ¿Se necesita un
pesado aparato estadístico para constatar que el escalo­
namiento de los cultivos se establece según un clima
regido por la altura, el tamaño de las parcelas y una
disponibilidad de agua de la cual depende el uso del
suelo? No nos extrañamos al constatar que el creci­
miento observado por las poblaciones Se ve moderado
por la emigración. en los lugares donde predomina la
pequeña explotación familiar. si la tierra ya está total­
mente apropiada.

Restricciones demasiado severas gravan el análisis
de los datos construido en base de las unidades adminis­
trativas. Ni los cantones ni las provincias coindicen con
la geografía natural del Ecuador(26). Pero sobre todo.
las relaciones establecidas para algunas unidades de
observación no pueden ser extendidas a otras, ni
tampoco a los individuos o las familias. Se ignoran
muchas veces los peligros de esta "falencia ecológica"
porque se vuelve irresistible la tentación de concluir
sobre la lógica reproductiva de las mujeres a partir de
comparaciones siner6nicas entre las provincias. El es­
pacio observado debe conformarse a una selección re­
flexionada, tal como la de los sistemas agrarios para el
reconocimiento de las dinámicas demográficas.

y si fuera necesario presentar un argumento como
plementario a favor de una demografía espacial de la
transición. bastaría con recordar el fracaso de la teoría
en la explicación de los esquemas regionales de la baja
de la fecundidad (Tabutin D., 1985: 359). Así, la
simultaneidad muchas veces observada en los movi­
mientos de la natalidad. en Europa hacia 1870-1890. en
el mundo hacia 1942 y 1964. sigue siendo mal expli­
cada. La configuración del espacio ecuatoriano, que no
escapa a estos sincronismos. proporciona algunas
aclaraciones a estas preguntas.
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e) Lasvirtudes delmapa

Es cierto que la consultade los volúmenes de cada
censo, unos sesenta para el último, es poco atractiva.
Ahorabien, los datos parroquiales de 1982puedenser
representados en unos treinta mapassencillos y sintéti­
cosquesonobviamente mássugerentes que loscuadros;
lo importante esquela infonnación seapalpable, quesin
demorase localicen las intervenciones deseadas. Tome­
moscomoejemplola más sólidade las relaciones esta­
blecidas porlos estudiosempíricos: la educación de las
mujeresque, como se sabe, acompaña la baja y el con­
trolde la fecundidad. Sinembargo, la naturaleza de esta
relación aparecemásdudosacuandose considera la es­
cuelacomo unode los elementos, entreotros,del desa­
rrollosocialinvocado por la teoríade la modernización.
Una abundante literatura muestra que la enseñanza
escolar modifica los comportamientos ancestrales,
introduce unaracionalidad "occidental" de la visióndel
mundo, creanuevasnecesidades y facilita el acceso a los
métodos contraceptivos. Sin embargo, la relación
inversaes igualmente creíble: criarmenoshijospermite,
tantoparalas familias comopara lascolectividades, una
mejor inversión educativa para acceder a los oficios
calificados. En suma, el destacar tales influencias nos
encierra en el círculode losrazonamientos tautológicos:
el descenso de la fecundidad es unode loscomponentes
de la modernización que lo provoca... La misma
afirmación es válidapara la planificación familiar que,
segúnlo evidencian las encuestas, acompaña siemprea
la transición demográfica. ¿Cómo, si no, reducir la
progenitura? Observaresta coincidencia no explica las
motivaciones de las familias(27).

La cartografía confiereuna elocuencia particularal
reconocimiento de estosfenómenos, y guía laspolíticas
hacia los lugares de su mayor oportunidad Consi­
derando la distribución del analfabetismo femenino,
tendremos la ocasión de mostrar que este mapa (10)
indica las regiones de transición lenta, de mortalidad
infantil elevadao defecundidad natural. Másalládeesta
correspondencia, la cartografía revelalas desigualdades
regionales, los lugares donde las evoluciones no son
evidentes y dondemerecerían unaasistencia sanitaria, o
unaacciónque favorezca la planificación familiar, para
que las poblaciones equilibren sus fuerzas vitalesconel
medioeconómico.

Además de serútilparalosque toman lasdecisiones,
estaherramienta obligaal demógrafo a ver loesencialy
permite su rápida localización. Hasta se puede pensar
que las correlaciones aportan argumentos falaciosos a
las políticas de población si no saben distinguir los
lugares que escapan al fenómeno destacado. La
yuxtaposición de los mapas parroquiales de densidad
rural y de éxodo rural, por ejemplo, es más elocuente
que un cuadro cruzadoo que un coeficiente de correla­
ciónporquereflejael singularvigordel crecimiento na-
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turalde las poblaciónes de Loja y de Manabípor ejem­
plo,estableceunarelación entresupasadoy sudiáspora
presenteyseñalalaurgenciade laspolíticaseconómicas
y de las reformasagrarias....

A veces se descuidan las ventajasde la cartografía
por no poder calcular los indicadores habituales, como
el índice de la fecundidad del momento o una descen­
dencia media,para cada una de las unidades territoria­
les(28). Los cálculos permitidos, como las tasas glo­
balesde natalidad o de mortalidad, contienenvariasabe­
rraciones que resultan, allí y acá, de estructuras singula­
res. En los lugares. poco poblados, un hospital o una
maternidad bastanparadesviar las declaraciones de los
nacimientos o de los fallecimientos, una plantación
puededeformarunaestructuraporedad.Sinembargo,el
mapa se acomodará a esta aproximación estadística
cuando la imprecisión de las cifras no sobrepase la dis­
paridad espacial del fenómeno medido; basta con to­
marloen cuentaal momento de la interpretación.

Siendo el mapa menos exigenteque el análisisde­
mográfico, expresa mejor los indicadores descuidados
por el demógrafo. Los índices estructurales, general­
menteel ratio entredos subpoblaciones regionales, son
por lo general muy expresivos pese a las carenciasdel
empadronamiento. Así, la cartografia parroquial de la
tasa de natalidades un mosaicode hechosy anomalías
difícilesde interpretar mientrasque la carta de la rela­
ción mujeres/niños (ver mapa 3) es, por lo contrario,
relevante. Se mostrarácómo la proporción de masculi­
nidad en ciertas edades activas (mapa 7) facilita una
buenarepresentación de algunosmovimientos migrato­
rios temporales.

d) Observar los sistemas

En vezde examinarfactores raramenteindependien­
tes, se prefirió considerar sistemascompletos, apoyán­
dose en la interactividad de las variables que los com­
ponen,esperando así reconocerla influenciade loscon­
textosagrariosy las leyesdemográficas de los modosde
producción. La teoríade la transición evocaestepasode
una sociedadagraria tradicional a unasociedadurbana,
industrial y burocrática; así como el crecimiento
demográfico desquicia la explotación ancestral de la
tierra,los ciclosde vidade las unidades domésticas y la
transmisión de los bienes y de los poderes. En el
Ecuador, la correspondencia entre estos dos compo­
nentesde lasevoluciones demoeconómicas es histórica:
las reformas agrarias, la aperturade los frentespioneros
y un éxodo rural crecientecoinciden con el auge de la
revolución demográfica. Si bien no se puede negar el
interés deestas cuestiones, la dificultad reside eviden­
temente en la definición de sistemascoherentes yen de­
limitarlos en el espacio. Volveremos sobrelas premisas
teóricasdeesteenfoque,peroconsideremos desdeahora
estos procedimientos geográficos.
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Mapa parcial del Ecuador

Mapa l. De la densidad en 1974
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2 De la emigración residualMapa.
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El uso del suelo. el tamaño de las parcelas. las téc­
nicas de la producción agrícola son huellas que los sis­
temas agrarios inscriben en el paisaje. El maíz. los cul­
tivos fríos (papa. cebada) en tierras parceladas señalan
la agricultura familiar andina El café. el cacao muestran
una agricultura campesina de plantación de vocación
mercantil. Al observar los campos. es imperativo
encontrar las complementariedades de los cultivos que
componen estos sistemas y se debe aportar una particu­
lar vigilancia a las formas de organización del trabajo
familiar en relación con el mercado. Una vez tomada
esta precaución. la cartografía de la utilización del suelo
dibuja una nueva división agraria del espacio. apropiado
para el estudio de los movimientos demográficos (cf.
infra). Se utilizaron los mapas elaborados por el Minis­
terio de Agricultura y de Ganadería y por ORSTOM
(Gondard P.• 1983-1985; Winckell A.• y Zebrowski C.•
1977-1986).

La cantidad de los datos por tratar. así como el ne­
cesario cruce de dos cartografías con límites distintos.
requiere de la herramienta infográfica y de un sistema de
programación que permita cruzar. por ejemplo. un mapa
de las densidades de la población rural con el del clima y
de las aptitudes edáficas. Así. se utilizó un programa ­
TIGRE-. un banco relacional de información
geográfica, que permite trazar un mapa de aptitudes se­
gún ciertos criterios tomados a diferentes niveles
(climático. del cadastro, de la altura. etc.) (Souris M.•el.
al.• 1986: 339-356). El instrumento está dirigido a los
que toman decisiones pero también es muy útil para los
procesamientos estadísticos en zonas de mayor
pertinencia para el análisis temático. La estimación de
las superficies de este conjunto agrario es inmediata. así
como la medida de las densidades de población. A partir
de ' los mapas de densidad migratoria (Delaunay D.•
1987). se puede relacionar el flujo de migrantes con la
superficie cultivada Esta parte de la investigación no
será tratada en este estudio pero la preocupación por
relacionar los dinamismos de población con el contexto
agrario guió frecuentemente el análisis de las
transiciones demoeconómicas .

2. 2. Territorios y redes, las fonnas del espacio
demográfico.

La transición demográfica se inscribe en el espacio
según dos formas muchas veces imbricadas. dos princi­
pios que guiarán el reconocimiento de su geografía El
primero se ubica en los delinea mientos de un
"territorio". el segundo trata de las redes de propagación
de los flujos (Antheaume, el al., 1987).

El "territorio" es un espacio conti nuo cuya homoge­
neidad puede ser natural. po lítica . é tnica.... Está defini­
do por un clima y un relieve (los Andes), por un sistema
agrario (los frentes pioneros), o por una entidad admi ­
nistrativa Es el lugar de las relaciones de los hombres
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con su medio pero también de algunas singularidades
demográficas debido a la naturaleza. una cultura. una
historia Así. las comunidades domésticas. organizadas
sobre la base de la producción familiar, manejan
territorios cuyas fronteras deben garantizar la integridad
de una reproducción autónoma. Se vuelve a encontrar
esta preocupación en algunas formas modernas de fo­
mento de los recursos del territorio; precisamente la bús­
queda de zonas homogéneas de planificación procede.
por ejemplo. de esta idea de un desarrollo autocentrado
sobre una región maestra de su historia y de su espacio.
El mismo principio guió el reconocimiento de los pai­
sajes rurales y la cartografía de la utilización del suelo
que sintetizan los principales elementos de los sistemas
sociales de producción que se inscriben en el espacio
(Fauroux E. y Ramos M., 1987; Gondard P.• 1985).

La organización evolutiva del espacio se reconoce
en la creación y la sobreposición de redes que ponen en
relación estos módulos autónomos. los "territorios". La
estructuración reticular resulta del desarrollo de los
intercambios (de hombres. de bienes. de capitales....) y
de una creciente división del trabajo. Aquí. el movi­
miento y la apertura prevalecen sobre la autarquía. la
velocidad de circulación importa más que la distancia.
en particular cuando las transferencias son inmateriales
(información. signos monetarios). Este espacio es dis ­
continuo: un lugar se encuentra o no tocado por tal flujo.
El ejemplo de los Incas ilustra ya un control reticular del
espacio al organizar los intercambios. el desplazamiento
de las poblaciones y de las mercancías entre grupos
territoriales autónomos.

La geografía de las poblaciones ecuatorianas deja
pensar que. antes de la transición. las diferencias eran
sobre todo entre los "territorios". entre la Sierra y la
Costa por ejemplo. Constataremos que las disparidades
tienden progresivamente a atenuarse en el espacio reti­
cular (las grandes ciudades presentan un comporta­
miento similar) y que las evoluciones se producen si­
multáneamente. Al observar las redes. podremos seguir
la difusión espacial de la transición demográfica así
como sorprendentes sincronías en el calendario. por
ejemplo. de la baja de la fecundidad. La diferencia se
acentúa entonces entre el espacio territorial y el reticu­
lar. Existe seguramente menos distancia entre un
Quiteño y un Norteamericano que entre el primero y los
indígenos que desbrozan las estribaciones de la cor­
dillera occidental a 200 km. de la capital.

a) Las diferenciasterritoriales

Las observaciones extraídas de los inventarios de­
mográficos evidenciarán las configuraciones terri toria­
les de la fecund idad . de la mortal idad y de las migracio­
nes. Por ejemplo. se medirá la menor natalidad de las
poblaciones indígenas andinas . índice . qui zás. de una
reducción de la fecundabilidad por anoxem ia de alt ura y
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expresión probablede una necesariaadaptacióna la par­
quedad del medio. Aparecerá más claramente la
sobrefecundidad de las zonas secas tanto en la Costa
(Manabí) como en la Sierra (Loja): este dinamismo
excepcional de las poblaciones manabitas es antiguo,
evidente ya en el siglo XVIII (HamerlyM.T., 1973).La
inercia de los comportamientos demográficos en las
comunidades domésticas andinas se manifiesta hasta el
principio de los años ochenta, en perfecta coherencia
con la lentitud de los progresos sanitarios. Porque una
neta sobremortalidadse mantieneallí, lejanoeco de una
conquista mortífera, en particular en las comunidades
domésticas más retiradas. La Sierra también encierra el
mayor riesgo para las enfermedades respiratorias que
podrían ser una desventajade la altura y probablemente
de la desnutrición infantil. Las áreas bajas, por el
contrario, se destacan por la importancia de los
homicidiosque, en algunas edades, son causa de muerte
tres veces más importante para costeños que serranos.
Por una parte, la migración expresa la carga excesiva
sobre un territoriocon recursosdemasiado escasos pero
tambiéncorrespondea una reproducciónvigorosade las
poblaciones: el éxodo es importante en las regiones
secas de Manabí y de Loja, zonas densas y con
crecimiento natural muy fuerte.

Las singularidades territoriales de los comporta­
mientos demográficoshan sido observadasen el mundo
en cuanto la información lo permitió. Así, algunos
componentes linguísticos, étnicos y por lo tanto cultu­
rales de la fecundidad han podido ser destacados en va­
rias situaciones(29). La supervivencia de un dialecto
que designaestas particularidades puede traducirun ais­
lamiento que barreras ecológicas o negligencias
políticas favorecen.

b) Las redes de la transición

La organización reticular del espacio no puede asi­
milarse únicamente a la difusión de las técnicas médi­
cas, o de la cultura occidental, cuya incidenciasobre las
leyes de población ya ha sido subrayada, una influencia
a veces supuesta más importanteque el cambio social o
el desarrollo industrial (particularmenteen AméricaLa­
tina:ArriagaE.E., 1970).El hechode considerar las for­
mas reticulares de la organización espacial no implica
reducir el progresodel Tercer Mundo a la vulgarización
de la tecnología agraria o sanitaria de Occidente, en la
peor tradición difusionista. Existen redes tradicionales
d circulación de las riquezas, de las mercancías y de los
signos que relacionan a los hombres entre sí antesde po­
nerlos a la escucha del mundo. Pero es cierto que el for­
talecimiento del espacio reticular acompaña el desa­
rrolloeconómico, la división del trabajo y la ampliación
de los intercambios con los cuales se conforma la flui­
dez de los movimientos demográficos(30). Un servicio
de autobus, la radio, la escuela, constituyen aperturas
susceptibles de modificar la organización de comu-
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nidades territoriales: cuando la Administración estatal
sustituye progresivamentea los poderes locales,cuando
la migraciónensancha las redes familiares...

Esta configuración reticular de la transición demo­
gráfica será confirmada por el sincronismoen la ruptura
de la fecundidad tradicional,aparente tanto en el mundo
como en el Ecuador. La volveremos a encontrar en la
sorprendente rapidez de su descenso en economía de
plantación donde las estimaciones indican un progreso
comparable en las ciudades y el campo, en cuanto una
reproducción mercantil de la fuerza de trabajo condi­
ciona la lógica reproductiva de las familias. El trabajo
asalariado en la ciudad o en las plantaciones impone
restricciones a la multiplicación de los hombres, rom­
piendocon la racionalidadde laseconomíasdomésticas.
Los servicios sanitarios, y los recursos pecuniarios para
utilizarlos, siguen la jerarquía de las redes implantadas
por el Estado o alimentadas por el dinero. De tal manera
que el aislamiento geográfico preserva las antiguas
mortalidades,en particular para los niños y los ancianos
muy amenazados por la enfermedad pero también
menos móviles y económicamente dependientes. Lo
demuestran los mapas que enseñan la sobremortalidad
de las provincias enclavadas, así como la jerarquía
urbana de las tasas. Para el rnigrante, las redes garanti­
zan las solidaridadesnecesarias, lo guían al momentode
escoger destinos u oportunidades monetarias.

3. EN PRO DE UNA ANTROPOLOGIA DE
LAS RELAOONES DEMOECONOMICAS

La teoríade la transiciónaporta un instrumento muy
ordinario para la orientación sistemática y regional de
este estudio debido a que la complejidad históricade las
relaciones demoeconómicas no aparece claramente en
las simples causalidades factoriales. Precisiones sobre
el sentido o la medida de una relación entre dos varia­
bles aparecen muchas veces negadas por verificaciones
empíricas más finas, aplicadas a una realidad particular.
Cuando se comprueban estas relaciones gracias a agre­
gados que miden la riqueza de los hombres, se descuida
los modosde producir y las formas no mercantilesde su
actividad. Pues bien, las tareas de la reproducción hu­
mana, la educación de los hijos y el mantenimiento de
las fuerzasde trabajo, siguen siendoampliamentemane­
jados por la economía doméstica (Meillassoux C.,
1975). Por lo esencial, incumben a la mujer que no per­
cibe ninguna remuneración por sus producciones;el ca­
pital humano no entra en las cuentas nacionales.

En suma, la lógica que guía los comportamientos
demográficos no se establece exclusivamente en el
marco del modo de producción capitalista, ni mucho
menos. Sin embargo, la inadvertencia es general en
cuanto a las producciones no mercantiles: la contabili­
dad nacional los aparta y, a menudo, el análisis las des­
cuida, una omisión que puede llevar a muchos errores
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sobre el sentido de las relaciones demoeconómicas. Así,
un aumento monetario de la producción mercantil puede
resultar únicamente del reclutamiento de trabajadores
formados en la esfera doméstica, sin desarrollo de las
fuerzas productivas sino con el aprovechamiento del
crecimiento demográfico de ésta última . Al contrario,
se puede concebir que la educación de los niños
perdidos para las actividades familiares, cuando migran,
aumenta las dificulLades de la com unidad autárquica que
los formó. Estas observaciones recuerdan que las
presiones demográficas que sufren los grupos
domésticos de autosubsistencia son mal conocidas, así
como el impacto de su integración parcial al mercado de
trabajo y de las subsistencias.

Al querer reubicar las relaciones demoeconómicas
en el marco de la reproducción material y social, Marx
sugirió el principio de una ley de población específica a
cada modo de producción, sin profundizar en su
naturaleza ni en sus mecanismos. Pero ¿existió alguna
vez una reproducción totalmente feudal o capitalista del
trabajo humano? En ninguna época se entregó un salario
a las madres, los niños nunca nacieron en fábricas, el
capital humano que se apropiaron los dueños de
esclavos era adquirido una vez formado. El educar a los
hombres fue la vocación primera y reservada a la
economía doméstica; los sistemas feudal, esclavista o
capitalista siempre han destinado esta Lacea a la célula
familiar que, por esta razón, no pudo desaparecer. Sin
embargo, esta actividad es desviada, compartida o
alterada por las relaciones o durante los contactos que el
modo de producción doméstico mantiene con otras
formaciones económicas. Este acercamiento puede ser
espontáneo (entre cazadores y agricultores por ejemplo)
pero generalmente es impuesto. Si el dinero o la
violencia se inmiscuyen en las relaciones familiares, es
porque el capitalista o el esclavista se preocupan por
depender de una unidad doméstica incontrolada para la
reproducción de la fuerza de trabajo que utilizan, pero
que son incapaces de reproducir. De tal manera que en
las economías industrializadas, el Estado y la economía
privada buscan dominar una amplia parte de las
actividades de la reproducción humana A través del
código civil o el seguro social, esta intrusión va desde la
escuela hasta los platos precocinadospero todavía no ha
podido descartar el vientre de la mujer, su presencia
afectiva, sus tareas cotidianas.

Cabe subrayar que el estudio de las transiciones de­
moeconómicas debe ante todo ubicarse en el marco de
las relaciones que las comunidades domésticas y la fa­
milia mantienen con el mercado, el trabajo asalariado y
las formas evolucionadas de las lógicas capitalistas.

3.1. La estabilidad, ¿ley social de población?

Si existe una ley de población de alcance universal,
para todos los modos de producción, no sería la estabi-
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lidad, esa regla histórica cuya principal excepción sería
la transición? Por estabilidad, entendemos:

- Tanto la reproducción simple de las poblaciones
que renuevan las generaciones sucesivas sin modificar
su importancia (los demógrafos hablan de población es­
tacionaria);

- como la reproducción ampliada pero homotética.
La estabilidad se conserva porque la mortalidad y la fe­
cundidad permanecen a un nivel regular a largo plazo,
de lo cual resulta una población en aumento pero con
una estructura estable.

La ruptura de la estabilidad es generalmente perci­
bida como una amenaza para la sociedad; se la buscará,
para los diversos niveles de la mortalidad experimen­
tada. Esta reproducción regular resulta ser menos una
ley empírica -los reveses son frecuentes- que una co­
modidad para la sociedad porque le permite una relación
constante y habitual entre los activos y los inactivos,
garantiza la reproducción física de cada parte de la co­
munidad y facilita la transmisión perenne de los patri­
monios y de los poderes. En cuanto se adquiere la esta­
bilidad, los niños cultivan las tierras de sus padres, los
pueblos no tienen que dividirse y, esto resulta primor­
dial, los intercambios de riqueza entre las generaciones
están equilibrados. Los pueblos europeos antes de la era
industrial vivían esta continuidad cuando el territorio
imponía a las sucesivas generaciones un mismo número
de fincas, de empleos y de puestos (Dupaquier J., 1972)
cuyo acceso arbitraban algunos actos de la vida civil,
entre ellos el matrimonio. La sociedad adoptaba varias
actitudes para limitar la vida, más fácil de controlar que
la muerte, por intermedio de los valores que se
reconocían a la familia, a la paternidad, según el estatuto
de la mujer. Así se determinaba la edad de las uniones,
pero también el nacimiento, y hasta la sobrevivencia de
los niños (por el aborto o el infanticidio se borraban los
nacimientos no deseados) .

En la economía doméstica, la autarquía confronta la
reproducción del grupo familiar a sus únicas fuerzas
productivas y ante todo trabajo realizado por una nume­
rosa descendencia. La familia tiene que ser fecunda den­
tro de los límites de sus recursos territoriales. Poco a po­
co, la producción mercantil o el trabajo asalariado obli­
gana consumir una alimentación adquirida en el merca­
do, a instruir en la escuela a los futuros trabajadores; la
reproducción humana se ve regulada por Ia distribución
de las riquezas monetarias, sometida a las leyes del mer­
cado. En una fase adelantada del desarrollo capitalista,
una creciente parte de las actividades domésticas son
asumidas por empresas privadas o instituciones públi­
cas, por la escolarización, dentro de las guarderías, por
el seguro social o la introducción en el hogar de los apa­
ratos domésticos. La supervivencia del grupo y la manu­
tención de los inactivos ya no dependen tanto de la fe­
cundidad como de los mecanismos de la repartición so­
cial. Por lo tanto , la necesidad de la estabilidad ya no es
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vivida con la misma fuerza por las familias que re­
nuncian a sus cargos productivos.

Con excepción de los accidentes, las rupturas prin­
cipales de la estabilidad demográfica sancionan la trans­
formación o la alteración de los modos de producción:
paso de las economías de recolección a la producción
agrícola doméstica -la sedentarización de los cazadores­
recolectores por ejemplo-., transición al modo de pro­
ducción capitalista. Queda admitido que la revolución
demográfica en Europa acompañó el paso de una eco­
nomía agraria a una sociedad industrial, la transforma­
ción conjunta de una organización familiar compleja
hacia hogares unidos por lazos afectivos. Puede ocurrir
una ruptura similar cuando un sistema productivo se ve
brutalmente afectado por un grupo que toma posesión
de los medios de la reproducción física de los hombres.
La conquista colonial americana es un ejemplo de una
brutal sumisión del modo de producción doméstico con
las consecuencias que todos conocemos sobre la vitali­
dad de las poblaciones.

3. 2. El cambio en la demografía doméstica

Por lo tanto habría que buscar la singularidad demo­
gráfica del Ecuador en la historia del modo de produc­
ción doméstico y en sus relaciones con la economía ca­
pitalista. La evolución ancestral que ha desviado la eco­
nomía familiar hacia la producción mercantil empieza
por la movilización colonial de la mano de obra indí­
gena, se extiende desde fines del siglo XIX con la arbo­
ricultura de exportación, sigue con el boom petrolero y
el reclutamiento femenino en el mercado del trabajo.
Esta historia no es uniforme de un lugar a otro, existen
regiones que han conocido un desarrollo capitalista más
precoz o más intenso que otras; algunas comunidades
han sido mantenidas apartadas de los intercambios mer­
cantiles, otras resisten mejor a sus efectos. Si nuestras
hipótesis poseen una base, la geografía de esta evo­
lución debe coincidir con algunas configuraciones del
espacio demográfico durante el período de transición.

La participación en la economía colonial fue im­
puesta a las economías domésticas primeramente bajo el
yugo de un arsenal jurídico y represivo que legalizaba el
reclutamiento brutal de los productores (Saint-Geours
Y., 1980). El haber golpeado en sus medios de
supervivencia provocó una sobremortalidad peligrosa
para el grupo: la Colonia, y luego la República,
padecieron hasta la segunda mitad del siglo XIX de una
carencia endémica de mano de obra debido a una
mortalidad muchas veces excesiva, particularmente en
la Sierra. Desde esa época, la Costa empieza una
reconquista demográfica a partir de las regiones de
Manabí, y quizás la Sierra desde Laja, por haber sido en
parte las más preservadas y las más prolíficas.

Al no ser el resultado de un proceso endógeno - una
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revolución industrial como en la Europa del siglo XIX­
la caída de la mortalidad en el Ecuador siguió la difu­

sión de las técnicas médicas. Los primeros efectos fa­
vorables se manifestaron en las regiones que se benefi­
ciaron de la prosperidad cacaotera, donde poco a poco el
gobierno liberal se hace cargo de la salud. A pesar que
una parte de las innovaciones sanitarias es importada, el
dinero sigue siendo indispensable al mejoramiento de la
cobertura médica, la cual se conforma, por lo tanto, con
la configuración de los intercambios. El progreso es
primeramente urbano y rompe tardíamente la conti­
nuidad demográfica de las economías familiares para
luego trastornar el manejo de su espacio territorial y de
sus recursos. La rápida caída de la mortalidad puede,
desde entonces, llevar a una duplicación de los produc­
tores sobre el terreno familiar en el lapso de dos o tres
generaciones; el ciclo productivo y parental se ve por lo
tanto alargado. Las presiones campesinas sobre las
haciendas, así como las reformas agrarias que provocan,
dancuenta de estas modificaciones.

El retroceso de la mortalidad contribuye al creci­
miento económico al liberar una nueva fuerza de trabajo
hacia la esfera mercantil. De ahí resulta un halagüeño
crecimiento del producto interno bruto: más bienes
producidos son evaluados al precio del mercado, el
empleador ahorra así el costo de la reproducción de los
hombres y, en la medida en que se dan las migraciones
temporarias, se economiza también su mantenimiento,
ya que tanto el uno como el otro son asumidos por la
familia campesina. Tenemos que insistir en el hecho de
que este peso es ampliamente soportado por las mujeres
que, además de las tareas educativas y de la preparación
de los alimentos, deben atender los trabajos agrícolas de
los hombres ausentes.

La inserción progresiva en el mercado influye en las
lógicas natalistas de las comunidades domésticas, con­
frontadas progresivamente a las consecuencias de una
vida más larga. Estas no se manifiestan de inmediato, las
diferentes generaciones las perciben al ritmo de sus
ciclos de vida: al entrar en la vida activa, al heredar de
los padres, cuando hay que educar a los hijos... Tarda
pues adaptarse a una mortalidad más clemente y de­
pende, aquí y allá, del contexto económico así como de
la integración de la familia al mercado. Los inter­
cambios mercantiles y el trabajo asalariado modifican el
costo de la reproducción de la fuerza de trabajo asumida
por las familias: se vuelve monetario. La alimentación y
la educación serán más o menos "costosas" según la
residencia de la familia, si-dispone o no de un terreno
para cultivos domésticos complementarios, según las
producciones agrícolas (comercial o de subsistencia), si
la mujer está ocupada o no fuera del hogar y conforme a
los gastos de formación que impone el mercado del
trabajo...

Estos argumentos serán discutidos al observar la
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geografía de la baja de la mortalidad y de la fecundidad,
geografía con formas reticulares que resultan precisa­
mente de la extensi6n del mercado y de la progresi6n de
la economía capitalista. Se trata de una tendencia gene­
ral cuyo curso puede ser desviado por algunos eventos:
una nueva eficacia de los métodos contraceptivos, la
prosperidad o una crisis econ6mica, políticas de pobla­
ci6n eficaces. Estas "intrigas de la historia" se recono­
cen bastante bien gracias a su sincronía, sus efectos se
generalizan en momentos precisos.

Antes de abordar más en detalle estas cuestiones en
los respectivos capítulos, algunos mapas parroquiales
aportarán una visi6n global y preliminar del espacio
demográfico ecuatoriano. Se escogieron algunos
indicadores estructurales para cartograffar las
modificaciones que la transici6n introduce en la
composici6n de las poblaciones regionales.

4. ESTRUCTURAS DEMOGRAFICAS
TRANSITORIAS

Al haberse alargado su vida, las parejas más nume­
rosas disponen de más tiempo para completar una des­
cendencia más segura de sobrevivir; y las poblaciones
que no modifican su fecundidad crecen a un ritmo inha­
bitual. La complejidad de esta sencilla consecuencia re­
sulta de la repartici6n de este aumento demográfico en
el tiempo, en el espacio, según las edades y las cIases
socioeconómicas. Esta compleja evoluci6n cambia el
equilibrio de las regiones, de las etnias y de las razas,
pero también el peso relativo de los activos, de las ge­
neraciones sucesivas... El incremento de las poblaciones
en tales proporciones compromete la repartici6n de las
tierras y de las producciones agrarias, precipita los
desplazamientos humanos, pesa sobre la educaci6n de
los niños, el trabajo y el estatuto de las madres.

Las estructuras demográficas nos informan sobre los
movimientos de poblaci6n, pero en términos confusos ,
porque los datos censales son todavía demasiado
escuetos para dar cuenta de estos trastornos en el detalle
de la composici6n familiar, de las actividades econ6mi­
cas o de los equilibrios entre generaciones. La interpre­
tación, sobre todo, se vuelve difícil al no poder separar
la incidencia conjunta de los principales componentes
de la transici6n; el trabajo del presente estudio consistirá
justamente en aislar la baja de la mortalidad, la
disminuci6n de la reproducci6n humana, los movi­
mientos migratorios.

Las representaciones estructurales constituyen sin
embargo una buena introducci6n al estudio de las tran­
siciones ya que las bosquejan con una imagen inmediata
y sintética. Para cada provincia, las pirámides de edades
muestran el equilibrio de las generaciones en presencia,
el número de personas activas que mantienen a los
ancianos y educan a los niños, algunas deformaciones
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migratorias que las estadísticas no revelan(31). Los
mapas vendran a recordar hasta que punto las modi­
ficaciones de la mortalidad actúan sobre las migraciones
y la fecundidad en funci6n de la naturaleza y la fortuna
del lugar, la cultura de los pueblos o su aislamiento.

'1-1. Las estructuras por edades

La pirámide de las edades quinquenales es un
croquis tan rudimentario que es moderamente sensible a
los errores sobre la edad, aunque lo sea más a las lagunas
del empadronamiento. Hay que decir que los niños están
impropiamente censados, sobre todo antes de su primer
aniversario(32) y que los ancianos declaran a menudo
una edad redondeada a la decena superior. Estos dos
sesgos exageran ligeramente los efectos de la transici6n
sobre la estructura observada. En algunas regiones , el
éxodo rural deforma con nitidez la pirámide aunque
algunas diferencias entre las poblaciones "de derecho" y
"de hecho" dejan pensar que los censos atenúan su real
amplitud. Numerosos fueron los migrantes residentes en
las ciudades que habían regresado a sus pueblos el día
del censo: por lo tanto, aparecen exageradamente en la
poblaci6n rural censada ese día(33).

De la transici6n vital, por regla general y si la per­
turbaci6n migratoria es ínfima, resulta un ensancha­
miento del tronco en perjuicio de la base. La baja bené­
fica de la mortalidad proporciona una parte relativa más
grande a los adultos, el cuerpo de la pirámide se ensan­
cha . Una fecundidad vigorosa confiere a la pirámide un
amplio zócalo que la transici6n reducirá, con el estre­
chamiento de los efectivos en las edades j6venes. La pi­
rámide se parece entonces a una botella barrigona.

Esta tendencia prevalece para la mayoría de las pro­
vincias durante los años sesenta y setenta, está bien
dibujada en la evolución de la poblaci6n nacional
insensible a las migraciones internas. Hasta 1962 , las
edadesj6venes han aumentado gracias a una mortalidad
ya en retroceso pero la natalidad cambia poco, pro­
bablemente crece debido al mayor número de adultos.
Parad6jicamente la clase de los niños de menos de cinco
años vuelve a tomar un poco de relieve en 1982, a pesar
de que su importancia en la poblaci6n total esté bajando
con relación a 1974. Una mejor declaración de los
infantes a los agentes del último censo puede explicar
esta defonnaci6n anacr6nica. Pero la excrescencia
aparece sobre todo en las ciudades y las zonas con fuerte
inmigraci6n en donde sería el resultado de una esta­
bilización de la natalidad, también visible en la evo­
luci6n de las tasas (figura 1), durante el final de los años
setenta. Este fen6meno se debe a la llegada de genera­
ciones más numerosas que aprovechan el alargamiento
de la vida, ventaja que en algunos lugares viene a refor­
zar un flujo de migrantes adultos en edad de procrear.

La transición vital es menos precoz, y muchas veces
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Fig. 1. Transición demográfica y estructura de la república
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más lenta, en las zonas rurales. En algunas de ellas, la
natalidad había cedido muy poco al momento del último
censo, o su baja surtía poca consecuencia sobre la
estructura por edad. Una franca disminución del número
de los jóvenes con la edad, así en laszonas rurales, lleva
a concluir que existe una mortalidad más elevada. Pero
poco a poco, los riesgos de fallecimiento se confunden
con la salida de migrantes que aparecen en positivo en
las poblaciones urbanas. Entonces hay que descartar la
posibilidad de establecer la parte precisa de la
deformación debida al movimiento migratorio y de la
debida a una mejor vitalidad. Esta observación vale para
la presencia mayoritaria de las mujeres en las ciudades
prácticamente en todas las edades y sensible en todos los

censos. Se evidencia un éxodo de origen rural más
importante que el de los hombres: en efecto, el campo es
masculino pese a una sensible sobremortalidad de los
hombres. La intensidad de este movimiento hacia 1982
intriga: la pirámide femenina se queda deforme entre
veinte y treinta y cinco años mientras que el
sobrenúmero de las mujeres estaba mejor repartido,
aunque no menos intenso, veinte años antes. La razón se
encuentra en la selección migratoria pero también en
una menor mortalidad de las jóvenes que los trabajos
domésticos protegen de las muertes violentas.

El detalle de las estructuras provinciales, y de su
evolución, clarifica la geografía de la transición. Muy
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Fig . 2. Composición por edad de la Sierra
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Fig. 3. Composición por edad de la Costa
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esquemáticamente, dos grandes reparticiones
completan la distinción urbano-rural. La que imponen
los Andes que separan las partes bajas costaneras y
amazónicas. La segunda repartición, menos clara que
esta fractura natural, implica una escala que en la Costa
iría de la economía campesina hacia las plantaciones y
en la Sierra de los enclaves indígenas hacia las 11

poblaciones más mestizas y mejor integradas a la j
economía de mercado..

Las pirámides andinas presen tan una base más es­
trecha, signo de una reprod ucción mucho más contenida
(s i su po nem os qu e los n i ños no son aquí
subregistrados), quizás limitada por una mortalidad
infantil que la altura agrava, seguramente por una
natalidad menos enérgica. Esto vale para las ciudades y
las zonas rurales que en 1962, lo cual es bastante raro,

tienen una estructura similar, aunque la superviviencia
sea mejor en las primeras . La importancia de los niños
menores de cinco años, en los dos casos idéntica, tiende
a aumentar en las poblaciones rurales mientras que
disminuye en las ciudades, mostrando la aptitud de las
familias para controlar su tamaño. Pues, la natalidad
baja incontestablernente pese a un excedente de mujeres
jóvenes un excedente de 10% a los veinte-veinte y
cuatro años hacia 1982 que era de 26% en 1962.

Basta con mirar la evolución estructural de los
campos para admitir que el éxodo alcanza, grosso modo,
a un tercio de las mujeres y de los hombres adultos,
Sobre LOdo en 1982, se observa el perfil de una
población "adelgazada", vaciada de sus fuerzas activas
donde la tierra o el desarrollo económico no pueden
absorber el aumento de los jóvenes que se han salvado
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de las enfermedades o de los accidentes. Resulta un
desequilibrio estructural que pesa sobre la economía
doméstica cuyas tareas de reproducción se ven acrecen­
tadas. Aparentemente ésta no puede controlar una fe­
cundidad que implica un trabajo femenino pesado, sólo
aliviado por la emigración, único medio de moderar una
natalidad que la baja de la morlalidad vuelve explosiva.
Acordémonos de esta deformación de las estructuras por
edades al observar los mapas 8 y 9 de la actividad y de la
educación femenina; tal situación refleja el estatuto de la
mujer, y contribuye a deteriorarlo.

En las estructuras por edades de las poblaciones
costeñas se nota una transición más rápida pese a una
natalidad originalmente más vigorosa. En 1962, el des­
fase entre zonas urbanas y rurales es más contrastado
pero estas últimas evolucionan a un ritmo más sostenido
que en los Andes. Este progreso y la abundancia relativa

Fig. 4. Composición por edad: Bolívar
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de las tierras no parecen moderar considerablemente la
emigración campesina que afecta la pirámide en las
edades de mayor actividad. Con el tiempo, el éxodo
aumenta su huella en la estructura de edad, sin embargo
menos que en la Sierra que alimenta la economía de
plantación con trabajadores: los hombres son
mayoritarios en varias zonas rurales costeñas,

En el delalle de las provincias aparecen deformacio­
nes más circunstanciales provocadas por la nueva pros­
peridad de un cultivo comercial, la apertura de un frente
pionero, la presencia de una capilal... Sin embargo,
algunas tendencias se perfilan,

Imbabura, Cotopaxí, Bolívar y Chimborazo, pro­
vincias muy indígenas, se distinguen por una base es­
trecha de su pirámide poco modificada durante los dos
últimos decenios, en particular en las regiones rurales
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1962 1974 1982
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RURAL

Fig. 5. Composición por edad: Cotopaxi
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Fig. 6. La transición: Imbabura Fig . 7. La transición: Pichincha
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donde la transición vital seria más tardía y la natalidad
parece haber cambiado poco. El crec imiento natural está
contenido por debajo del 3 % pero es constante en todo
el period o (ver fig. 6 Y8). En tales condiciones. es sobre
todo la emigración la que atenúa los efectos indeseables
de la transición demográfica -adultos demasiado
numeroso~ tierras escasas-o En la provin cia ­
testigo déBoffvar"Vig. 4), la deserción de los adultos es
evidente, tanto en lasciudades como en las zonas rura­
les, y toca más particularmente a los hombres. La tran­
sición migratoria sustituye a la transición vital a ex-

pensas de la economía doméstica. que soporta activida­
des reproductivas superiores a sus escasos recursos.

La provincia de Pichínc,ha escapa a esta tendencia
por el peso demográfico e la cap ital y por el dinamismo
agrícola de la región costeña de Santo Domingo.Lo que
llama la atención es la diferenciaci6n creciente entre la
c iudad y las zonas rurales: parecidas en 1962, se
diferencian fuertemente con el desarrollo de Quito. El
perfil de la población urbana muestra las formas de una
madurez a la cual contribuye la prosperidad económica:
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el vientrede la pirámidese hincha con el crecimientode
los sobrevivientes y la llegada de adultos mígrantes
cuyo número contribuye a sostener la reproducción. La
estabilización de las tasas de natalidad, Ysobre todo el
crecimiento natural en los años setenta (Fig. 7), traduce
este efecto pese a una fecundidad cuyo declive es
señalado por el estrechamientode la base. En cuanto a
las estructurasrurales, se ven poco modificadasporque
el éxodo es mínimo: las zonas rurales que rodean Quito
Y los frentes pioneros en las tierras bajas reciben un
contingente importante de productores. Sin embargo se
puede notar la subida de las clases jóvenes cuyo
aumentobeneficia de una mortalidad en retroceso.

En diversos grados, las demás regiones de la Sierra
se ubican entre las dos situaciones extremas ilustradas
por Pichincha y Chimborazo. La provincia de Tungu­
rahua se acercaal tipo andinode transición; la de Azuay

Fig. 10.Composición por edad: Manabf

Daniel Delaunay

de su configuración moderna, imitando a Pichincha,
hasta en el escalón del crecimiento natural durante los
años setenta.Casi en todas partes, el éxodo rural mitiga
una transición demasiado tardía de la fecundidad.
Debemos notar que las poblaciones lojanas son más
rápidas en controlarsu fecundidadpero su éxodo es ma­
sivo tanto en el campo como en las ciudades; la repro­
ducción humana en estas regiones era una de las más
vigorosas del país. La evolución de las tasas no conoce
el escalón común a muchas poblaciones serranas; ale­
jada y excentrada, la provincia vive un ritmo demográ­
fico autónomo. Señalamos por fin que la provincia del
Carchi refleja fielmente la transición demográfica na­
cional.

No sorprende constatar que Guayas se parece a Pi­
chinchapor el perfil de sus evolucionesy las estructuras
de su población.Se puedenotar la mismaestabilización
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Fig. 11.Composiciónpor edad: Guayas
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Fig. 12. Composición por edad: El Oro
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Fig. 13. Composición por edad: Oriente
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del crecimiento natural en los afias setenta pero las
zonas rurales son más rápidas en adoptar nuevos
comportamientos reproductores que en la provincia
serrana.

Es efectivamente la economía de plantación, en las
regiones con una arboricultura próspera, la que se bene­
ficia de los favores de la transición demográfica. La
provincia de El Oro, (fig. 12) Y la de Los Ríos ex­
perimentaban una natalidad muy alta a principios de los
afias sesenta. La disminución relativa de los niños ates­
tigua una rápida adaptación, el redondeo de la base sig­
nifica una mortalidad contenida y una natalidad limi­
tada. Algo muy singular en la Costa ecuatoriana es la
mínima diferencia entre lasciudades y las zonas rurales.
Aunque aumenta durante el período considerado, no es
en nada comparable con el atraso acumulado por las

demás zonas rurales del país. La inmigración masculina.
precio de la prosperidad agrícola. se la puede leer en la
estructura por edades de las zonas rurales; sin embargo,
en términos relativos fue más importante en 1962 que
ahora: los hombres de veinte-veinte y cuatro anos eran
en aquel entonces en un 56% más numerosos que las
mujeres; veinte anos más tarde, el excedente cayó al
cuarto de la población femenina. En su genemlidad,
estas observaciones son válidas para la provincia de Los
Ríos quizás con una estructura menos acusada.

Manabí, Y más aún la provincia de Esmeraldas, se
destacan por una natalidad excepcional, en particular en
el campo donde baja lentamente. La inercia caracteriza
una economía doméstica implantada en las colinas oc­
cidentales y las regiones enclavadas del Norte. La salida
de los jóvenes campesinos parece haber sido más
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Fig. 14. La transición: Manabí Fig. 15. La transición: Guayas
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peculiar hacial960 que hoy en día; con el tiempo, este
éxodo aparece como mejor repartido entre lasdiferentes
clases de edad. Se puede notar el desequilibrio entre los
adultos poco numerosos y los niños, siendo la educación
totalmente soportada por la economía doméstica en el
período de transición.

En 1982, las poblaciones amazónicas no habían (e­
ducido en forma sensible su natalidad, beneficiándose
las ciudades de una modesta ventaja. Todo contribuye a
un crecimiento demográfico duradero: el aislamiento de

los frentes pioneros, el esfuerzo que las tierras nuevas
exigen de la mano de obra familiar y sobre todo la
inmigración que infla las clases fecundas.
Aparentemente, se mantienen tasas elevadas en los tres
decenios que nos toca observar (Fig. 17). Sin embargo
resulta más sorprendente el constatar que la afluencia
notoria de colonos ya no deforma netamente la
composición por edad. El aporte en hombres nuevos es
sensible en 1962 sobre poblaciones autóctonas poco
numerosas. Una ligera sobremasculinidad se mantiene
luego pero la estructura se equilibra para volverse nota-
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blemente regular. Este fenómeno, ya constatado en las
regiones con fuerte atracción, significa que la fuerza del
crecimiento natural prevalece progresivamente sobre el
crecimiento inducido por las migraciones, desde enton­
ces menos perceptibles.

Estas tendencias que esbozan las estructuras por
edades provinciales son demasiado vagas para el análi­
sis que toca hacer de cada componente de la transición.
La cartografía parroquial (Delaunay D., 1987) de al­
gunos proporciones simples (relación de masculinidad,
tasa de actividad...), que sin embargo traducen una rea­
lidad compleja, aportará una visión exhaustiva del es­
pacio demográfico por describir. Estos mapas ayudarán
a visualizar las descripciones que siguen.

4. 2. La fuerza vital de las regiones

Se ha cartografiado un indicador de la reproducción
humana para las poblaciones parroquiales de 1982, ex­
clusivamente rurales. Se trata de la relación entre el
número de hijos menores de 5 años y el número de las
mujeres de 20 a 39 años. Esta clase de edad no cubre
todo el período fecundo pero es el único indicio de esta
naturaleza que los datos censales permiten calcular al
nivel de parroquia. Para el demógrafo, es una medida
impura, difícil de interpretar porque mezcla la fecundi­
dad y la estructura por edad de la población femenina,la
mortalidad de los niños y la migración de sus madres.
Sin embargo, para el geógrafo, indica precisamente la
fuerza reproductiva de las poblaciones de lugar, que
resulta efectivamente de los componentes enumerados.
Este ratio no permite descomponer el fenómeno que
describe, de manera que algunas' variaciones son
dificilmente interpretables. Anótese simplemente que
las tramas más oscuras representan un mayor número de
niños sobrevivientes por mujeres.

Una ojeada rápida revela que las progenituras nume­
rosas se dan al contacto con los espacios "vacíos" (los
que cuentan menos de dos habitantes por kilómetro
cuadrado en 1982)(34). El hecho es particularmente
marcado en toda la cuenca amazónica, con excepción de
la región petrolera y de los corredores de contacto con la
Sierra (Baeza, Baños-Puyo, Mendez, Zamora) con un
poblamiento más antiguo y menos enclavado. Se
observa también una fuerte reproducción en la parte
septentrional de la Costa al este y al sur de la ciudad de
Esmeraldas(35). Todo este espacio con alta fecundidad
coincide con la extensión de los cultivos de bosque
tropical, zona de colonización, que localiza el mapa 5.
Esta configuración subraya la lógica natalista de las
poblaciones pioneras.

Dos islotes con fuerte natalidad emergen en las co­
linas de Jipijapa y Paján, tierras que han conservado la
vitalidad de las antiguas poblaciones manabitas debido
quizás a su aislamiento, así como en el extremo Sur del
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país. No faltarán las ocasiones de asimilar esta región
con la provincia de Laja por sus comportamientos
demográficos, en particular migratorios pero también
natalistas.

Las reproducciones moderadas están localizauas en
el campo bajo influencia urbana (alrededor de Quito,
por cierto, pero también en las cercanías de Daule, Ba­
bahoyo, Machala ...) o en los lugares de arboricultura.
La reproducción mengua en la Sierra con excepción del
corredor que baja hacia San Lorenzo a lo largo del río
Mira en parte colonizado por las poblaciones negras
costeñas. También se destacan algunos asentamientos
indígenas por el tamaño reducido de sus familias en
particular en Chimborazo y por Saraguro. En estas re­
giones hostiles al empadronamiento, la mala calidad de
los censos impide un pronunciamiento; sin embargo los
índices concuerdan sobre la baja fecundidad andina de
las mujeres, cuyo éxodo se ha constatado y que dan a luz
niños muy fuertemente afectados por las infecciones
respiratorias y la malnutrición.

4. 3. Transiciones migratorias

Porque la urgencia de las tensiones demoeconómi­
cas imponen una adaptación inmediata, los adultos mi­
gran, pero mucho antes de temperar una fecundidad que
raramente consideran como responsable de sus dificul­
tades: controlar los nacimientos sólo aportaría solucio­
nes a largo plazo. Por lo tanto, hay hermanos que se
alejan por no poder competir sobre tierras de padres
cuya vida se prolonga; parte el jefe de una familia de­
masiado grande que tiene una parcela exigua; se ausen­
tan jóvenes activos que no sabe emplear una sociedad
que se formó en la estabilidad demográfica. Este mo­
vimiento de una mano de obra abundante favoreció en
gran medida la prosperidad agrícola del Ecuador: la
transición demográfica fue indispensable al desarrollo

. de los cultivos de exportación y a la explotación de las
selvas tropicales.

Dos mapas ilustran la medida de esta evolución,
comparando la extensión de los cultivos de víveres tra­
dicionales (mapa 4) y del desmonte tropical húmedo
(mapa 5). La exigüidad del espacio reservado a los
víveres de altura dice mucho sobre las dificultades eco­
nómicas de las poblaciones andinas autóctonas: estos
cultivos corresponden con bastante precisión a los lu­
gares más densos del poblamiento campesino. Sin
atribuirle sistemáticamente la colonización de las tierras
nuevas, subrayaremos en qué forma el desmonte
forestal pudo aliviar las tensiones de un espacio estre­
cho. La explotación de las estribaciones andinas y de la
cuenca amazónica, se debe en gran parte a estos agricul­
tores ya que las poblaciones costeñas del Manabí se
volcaron hacia el norte. Esta reciente explotación -se
trata de claros o de islotes en bosques hacia los años
setenta y cinco- subraya la nueva redistribución del
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Mapa parc ial del Ecuador

Mapa 3. La reproducc ión en las parroquias rurales
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Mapa parcial del Ecuador

Mapa 4. Cultivos de subsistencia .
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Mapa parcial del Ecuador

Mapa 5. Frentes pioneros

Daniel Delaunay
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Mapa parcial del Ecuador

Mapa 6. ArboriculLura tropical
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Mapa 7. Relación de mascul inidad en 1974
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Mapa 8. La actividad femenina fuera del hogar
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Mapa 9. Las desigualdades sexuales de la alfabetización
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Mapa 10. Analfabetismo femenino
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espacio rural por la presión del crecimiento
demográfico.

La medida censal de las migraciones confirma este
despliegue de lasantiguas poblaciones campesinas. Las
fuertes densidades rurales de la Sierra coinciden con los
cultivos de subsistencia y un éxodo importante. Sobre
todo durante los anos setenta, la inmigración alimenta
los frentes pioneros, en particular en la región de Santo
Domingo y con más claridad en el Oriente amazónico.
Pero el último decenio ve la desviación progresiva de
estos flujos hacia lasciudades.

Debido a un desarrollo más antiguo, la economía de
plantación atrae a pocos migrantes defmitivos pero
siempre a una mano de obra masculina temporal o esta­
cionaria en busca de un ingreso extra. Los mapas 6 y 7
permiten comparar la localización de la arboricultura y
el movimiento de esta fuerza de trabajo. En el primero
están reunidos los cultivos industriales de cana de azú­
car, de plátano y de palma africana así como las planta­
ciones campesinas (café, cacao, vergeles, a veces com­
pletados por pastizales). Los desplazamientos tempora­
les están indicados por los valores elevados de la rela­
ción de masculinidad (Número de hombres por cada
cien mujeres) de los adultos de veinte a treinta y nueve
anos ya que las tareas requeridas conciernen al trabajo
viril. Esta clase de edad fue escogida por ser de adultos
activos y con el fin de evitar la distorsión provocada por
la sobremortalidad masculina que aparece con la vejez.
La disposición de estos saldos migratorios confirma el
movimiento de trabajadores "ya hechos" de las econo­
mías domésticas, con mayoría femenina, hacia la pro­
ducción agrícola para el mercado y las oportunidades de
trabajo asalariado. La cuenca baja del Guayas, que al­
berga la economía de plantación, se beneficia de un flujo
de trabajadores masculinos, al contrario de las colinas
occidentales. El movimiento es manifiesto a favor de los
frentes pioneros de la Amazonía y de la Costa septen­
trional pero sobre todo de la explotación petrolera. Las
zonas rurales bajo influencia urbana se destacan por un
saldo muy favorable: alrededor de Esmeraldas, Guaya­
quil, Playas; las capitales de la Sierra reducen el éxodo
andino. Señálese que el contorno migratorio de la arbo­
ricultura se muestra aún más preciso a eso de 1974 (De­
launay D., 1987).

Un movimiento migratorio de tal amplitud no se
puede concebir en un período de estabilidad demográ­
fica: la hipótesis de una transición migratoria relacio­
nada con la transición vital hace temer la continuidad
del movimiento a partir de las sociedades menos aptas
para controlar su reproduc ión. Así pues, los Andes, y la
economía doméstica en general, conocen una transición
vital lenta y tardía protegida por su relativa autarquía. Se
puede también pensar que la migración permite aplazar
la práctica de este control familiar.

Daniel Delaunay

4. 4. Economía doméstica, estatuto de la mujer

La educación es una tarea ancestral, pero el análisis
de las estructuras demográficas revela que una transi­
ción confmada en el marco de recursos escasos penaliza
la economía doméstica. Todo deja suponer que el es­
tatuto de la mujer se resiente de esta evolución: dos
mapas proporcionan una visión global de la educación y
del empleo femeninos. El primero mide la importancia
de las mujeres activas(36) expresada en porcentaje para
cada parroquia, el segundo compara la proporción de
analfabetos entre los hombres y las mujeres. Estos
índices proporcionan una información sobre la relación
de los sexos frente a la instrucción y a la actividad
remunerada así como miden la apertura de la célula
doméstica.

Las mujeres trabajan fuera del hogar en los lugares
donde los hombres se ven obligados a ausentarse y
donde las cargas educativas pesan más sobre la econo­
mía doméstica. La actividad femenina se ve aliviada en
la Costa donde menos del 8% de las mujeres de más de
doce anos trabajarían afuera; este porcentaje aumenta en
algunas parroquias del extremo Norte. Se observan
comúnmente tasas de más de 20% de activas en la Sie­
rra, sobre todo cerca de las ciudades de Cuenca y
Azogues pero también en los Andes centrales y en los
alrededores de Quito. Sabemos que allí el éxodo
femenino es considerable, pero además de la necesidad
económica impuesta por las migraciones, también
puede actuar un factor específico a la cultura andina. Sin
embargc, parece seguro que este trabajo no doméstico,
poco liberador para la mujer, no es un buen argumento,
como se lo presenta comúnmente, en favor del control
de la natalidad, por lo menos en las zonas rurales
andinas.

En cambio, la configuracl én del analfabetismo fe­
menino se acerca a la geogra fía de las altas fecundidades
(algunas parroquias de Manabí, Esmeraldas) y sobre
todo de las mortalidades infantiles elevadas (en Chim­
borazo, Irnbabura...). Con algunas excepc iones entre
las cuales está la provincia de Loja, las carenc ias de la
instrucción atañen a las regiones enclavadas, las que se
encuen tran lejos de las prosperidades económicas.

El mapa de las desigualdades por género de la alfa­
betización toma una connotación más territorial que re­
ticular cuyo origen podría ser cultural. Las tramas cla­
ras, que muestran una fuerte desventaja femenina (y las
más oscura" cierta superioridad), están casí exclusiva­
mente localizadas en los Andes. Las grandes ciudades
matizan su rigor así como la singularidad étnica de Loja
y del valle del río Mira. En su nitidez, esta geografía del
estatuto de la mujer refleja la imagen de la baja de la
fecundidad y quizás uno de los secretos de la transición
demográfica: sería la medida del grado de la libertad de
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las mujeres para controlar su procreación y el respeto
que les rodea.

•

• •

Sin pretender concluir lo que sólo es una simple
presentación de los capítulos que siguen, conviene in­
sistir en la utilidad de la demografía espacial, incluso
sobre la base de datos elementales, para la conducci6n
de las políticas de poblaci6n. Estos mapas y estas pi­
rámides, con un dibujo ordinario, presentan y anuncian
una evoluci6n capital para los ecuatorianos.
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Estos esquemas demuestran la gran diversidad de los
regímenes de poblaci6n durante el período de transi­
ci6n, una variedad que revela una desigualdad suscepti­
ble de justificar una intervenci6n. El hecho de constatar
que todos los ecuatorianos no viven la transici6n de­
mográfica con el mismo éxito borra muchas dudas sobre
la oportunidad de las políticas demoecon6micas.
Pudimos señalar las dificultades de la economía domés­
tica andina penalizada por la exigüidad del espacio cul­
tivable y la carga excesiva de una reproducci6n mal
controlada. Un atraso en la transici6n vital significa la
muerte prematura de los niños, un éxodo muy difícil de
soportar para los que se quedan, para las mujeres en
particular. ¿Es conveniente esperar la prosperidad eco­
n6mica, como lo sugiere la teoría de la modernizaci6n,
cuando un poco de la autonomía que negamos a las
mujeres puede borrar estas desventajas ancestrales? Pe
la demografía de hoy dependen los equilibrios regiona­
les de mañana,

NOTAS

1 M.A.G.: Ministerio de Agricultura y Ganadería. ORSTOM:
Instituto Francés de Investigación Científica para el
Desarrollo en Cooperación. Para los mapas de inventario
referirse a: Gondard (p.) et al. -1983-1985 - Mapas de uso
actual del suelo y formaciones vegetales. Quito, MAG­
ORSTOM, 1Q hojas a colores (1-200 (00), 85x60 cm.
Winckell (A) y Zebrowski (Cl) -1977-1986 -Mapas morfo­
edafológicos, de uso actual y de los paisajes vegetales, de uso
potencial 14 x 3 mapas MAG-ORSTOM. Quito, 1977-1986.

2 La observación longitudinal de la demografía europea
muestra la acción moderadora de las migraciones: los des­
plazamientos se invierten cuando las tasas netas de repro­
ducción descienden por debajo del límite de reemplazo de las
generaciones. Para la hipótesis de una transición migratoria
asociada a la transición vital de la mortalidad y de la
fecundidad, ver Zelinski (W.), 1971: 219-249; 1979: 165-189.

3 Francia hubiera sido una excepción a esta regla, también se
habla de Alemania y de Bélgica, Knodel Van de Walle, 1967:
47-55.

4 El largo estudio que este autor consagra a la transición
demográfica inspiró ampliamente la presentación que
realizamos.

5 Esta previsión puede hacer sonreir cuando se sabe que la
fecundidad retrocedió en varios países hacia 1965; los
movimientos demográficos son percibidos con retraso por la
lentitud de la producción de las estadísticas y por ser con
frecuencia poco confiables .

6 La teoría de la modernización encuentra una formulación
histórica en los trabajos de Rostow, Tipps D.C., 1973: 199­
226.

7 Entre los más recientes, cabe citar la obra colectiva editada
por W. Penn Handwerker,1986.

8 Kuznets (1965) constató que las fluctuaciones de la cons­
trucción inmobiliaria seguían con cierto lapso las variaciones
largas de la tasa de crecimiento de la población. La misma
observación es probablemente aplicable a un gran número de
inversiones públicas (escuelas, hospitales, infraestructura
ferroviaria o deportiva ...).

9 Acotación de Coumot en 1863, recordada por Chesnais,
(op.cit.) p. 404.

10 Por diferentes razones: gastos ostentatorios, disposición o
evasión fiscales (Myrdal G., 1968).
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11 Según Sau vy (1963 ), qu ien razona en situ aci6n de
poblaci6n estacionari a.

12 El desarrollo de los países pobres era, en el pensamiento de
la épo ca , una cuestión de trans ferenci as financieras ;
disposi ci6n ésta que tomará, algunos años después, a favor de
la inversi ón humana.

13 Ya en 1967, S. Kuznets no encontraba ninguna relaci6n
signifi cativa entre la variaci6n de la población y el crecimiento
del ingreso per cápita. (Kuznets S., 1967: 170-193).

14 El período 1950-1980, fase hist6rica de la explosi6n
demográfica, se beneficia de un crecimiento econ6mico del
5% anual, prodigioso para el conjunto del mundo. Resulta de
ello una confortable duplicaci6n del ingreso per cápita
evaluado en promedio en 3,2% por año. Evidentemente, tales
prom edios esconden valores desiguales: en conjunto , la
brecha norte-sur se ensancha durante este período: 1,3 mil
millones de personas que residen en las partes más pobres de
Asia del Sur y de Africa Negra ven crecer su ingreso medio
s610en un pequeño 1,6% anual. Lo que, en términos absolutos,
represe nta tres ridículos dólares de más cada año. En esta
muestra escog ida por Chesnais, veinte y cuatro de los
cincuenta y ocho países se benefic ian de un crecimiento de
más del3 % de su poblaci ón, sin embargo, es en este grupo que
el crecimiento per c ápita ha sido más fuerte. Esta relación,
muy clara entre 1960 y 1970, se invierte sin embargo durante
el siguiente decen io pero el saldo general es favorable a los
países con transición avanzada. Si eliminarnos los países
asiáticos com prendidos en la zona de influencia econ6mica del
Japón, el contraste entre los dos períodos se borra casi
totalmente y el ritmo de crecimiento de la poblaci6n no parece
haber ejerc ido un efecto notable, en un sentido o en otro, sobre
la evoluc i6n del nivel de vida. (Chesnais J.C., 1986: 413 y
siguientes).

15 L No sería la corre laci6n estadística más segura corno
instrumento de invalidaci6n? ¿Si fuera nula, probaría la
ausencia de relac i6n? Una correlaci6n positiva puede traducir
la influencia de A sobre B, o la inversa, o una interrelaci6n, o
también la acci6n de un tercer fen6meno C que tendría una
influencia sobre las dos variables medid as, o por fin una pura
coincidencia. A la inversa, un juego de fuerzas antag6nicas
borraría esta correlaci6n.

16 Este "atraso" aparece más claramente para la caída de la
fecundidad que para la de la mortalidad cuyo calendario se
conoce mal. Se supone que empieza después de la Segunda
Guerr a Mundial, cuando antes durante los años treinta pero en
muchos de los paíse s latino americanos , entre los cuales está
probablemente el Ecuador, las tasas parecen haber bajado
duran te el siglo XIX en los lugares más accesibles al comercio
de víveres. que se beneficiaban de la vacuna, sobre todo en las
ciudades.

17 La esperanza de vida al nacer se duplicó en 130 años en
Inglaterra o en Suecia ; el subcontinente indio o la América
tropical obtendrán la misma ganancia en un lapso de treinta
años.

18 Los testimonios de mujeres recuerdan hasta que punto el
deseo de controlar los nac imientos se veía, anteriormente,
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contrariado por el costo o la ineficacia de los métodos a su
disposición y algunos de ellos hacen sonreir, Es sin lugar a
duda esta nuev a eficacia la que les conduce a aceptar la
esterili zación una vez alcanzada la descendencia deseada; esto
provoc a un trastorno del calendario de los nacimientos que
origina algunas confusiones en la interpretaci6n de los datos
transvers ales de la fecund idad.

19 Francia vivió una transición precoz, pero moderada, con
efectos atenuados.

20 Las observaciones más recientes, sobre todo en Ecuador,
revelan rápidas caídas de la fecundidad en algunos lugares y
para algunos grupos; pero la juventud de la pob1aci6n
ecuatoriana proveniente de una transici6n vigorosa contribuirá
por mucho tiempo todavía a volver positivo el crec imiento
natural.

21 El Occidente difunde su tecno logía, los principios de su
apar ato educativo y sus valores. Caldwell encuentra en la
occidentalizaci6n del Tercer Mundo el principio motri z del
cambio de las estructuras familiares, el paso de una familia
ampliada, autoritaria a unidades nucleares ligadas por lazos
afectivos. Un antecedente neces ario a la baja de la fecundidad
(Caldwell l C., 1982).

22 Uno de los res ultados importantes de las investigaciones de
Princeton sobre la transici ón europe a fue de mostrar que la
fecundidad no era uniforme antes de su baja . Importan tes
contrastes regionales permitieron reconocer la influencia de
las áreas linguísticas y culturales de configuración terri torial.
que la teoría de la modernizaci ón tenía tendencia a descuidar.

23 Las preci siones sobre la invalidez de las medidas y los
métodos de su correcci6n son presentadas en una serie especial
de los "Documentos de Investigación" del CEDIG, Serie
Demografía y Geografía de la Poblaci6n. Cada número trata
de un fen6meno particular (migraci6n, fecundid ad,
mortalidad...)

24 Esto vale especialmen te para la definici6n de las
situaciones de residencia y por lo tanto de las migraciones. El
cálculo de las tasas de crecimiento observadas en las
poblaciones parroquiales se vuelve fastidioso por la
inestabilidad de los límites administrativos que hubo de
reconstituir para cada período intercensal con base en los
decretos de creaci6n de parroquias.

25 Algunas mortalidades atípicas, andinas sobre todo, se
apartan de los modelos establ ecidos para el continente por los
servicios de las Naciones Unidas (Naciones Unidas, 1984 ).

26 Algunas provincias serranas, Bol ívar o Pichincha, se
ex tienden h as ta la Cos ta e im p iden observ ar las
configuraciones naturales sobre la base de la div is ión
provincial.

27 La racionalidad económica invocada para comprender los
comportamientos reproductores no convence. Según la lógica
de las leyes del mercado, un nacimiento sería la prueba de la
ventaja econ6mica de la progenitura. La deman da de hijos ­
que no es 10 mismo que la fecundid ad- resul taría entonces de
un sabio cálculo de los padres tomando en cuenta los



•

La transición demográfica

intercambios entre generaciones sucesivas, el riesgo de
sobrevivencia del recién nacido (que hasta a los demógrafos
les cuesta evaluar), la composición de la familia, las
costumbres culturales del grupo, ete . La evaluación atribuida a
las comunidades domésticas alcanza, en el espíritu de los
autores, una sofisticación fuera del alcance de la prueba
estadística.

28 Nacimientos y fallecimientos son eventos relativamente
raros; por lo tanto su medida exige poblac iones con una
dimensión importante para destacar las tendencias
significativas. La división parroquial, que aporta una buena
resolución espacial, define poblaciones una vez sobre dos
demasiado pequeñas, con tendencias demográficas
susceptibles de ser anecdóticas. Pero además , el hecho de
relacionar dos fuentes estadísticas diferentes contribuye a
amplificar los errores de ambas.

29 El término "venganza .de las cunas" fue, por ejemplo,
utilizado para designar la fuerte natalidad de las poblaciones
franc6fonas del Canadá víctimas de un prejuicio político y
económico. Algunos pudieron reconocer en la configuración
espacial de la fecundidad española un mapa linguístico (Coale
AJ., 1974).

30 Verificaciones empíricas de la teoría de la transición han
utilizado muchas veces indicadores de la extensión de las
redes (de carreteras, de teléfonos) para estimar el desarrollo
económico. Su correlación con los movimientos de la
natalidad es buena, muchas veces mejor que los propios
indicios de ingreso (Beaver S.E., 1975: 30 y ss.) .

31 En tres censos se omite el empadronamiento de las últimas
residencias según el sexo del migrante. Por lo tanto no se
dispone de estadísticas sobre las migraciones femeninas, sobre
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todo las orientadas hacia las ciudades y cuya importancia
sugieren las estructuras por edad.

32 Cuando se aisla esta clase de edad (en 1974 y 1982), se
constata que está sin duda subevaluada por los censos. Por esta
razón , y para que esté conforme con los datos dé 1962, se
reunió en una misma clase los niños de menos de cinco años.

33 Para probar la corrección de los registros civiles,
comparamos los crecimientos provinciales estimados sobre la
base de las estadísticas vitales y las que proporcionan los
censos para las poblaciones de "hecho", corregidas de los
flujos migratorios. Las diferencias constatadas van siempre en
el sentido de una subestimación de estos flujos: los censos
proporcionan un crecimiento más fuerte (de 0,5% a 1%) de las
poblaciones cerradas en las regiones con fuerte irimigración y
reciprocamente. La parte de los desplazamientos ocultados es
importante si se piensa que el regreso temporal de los ausentes
el día del censo contribuyó a atenuar la diferencia observada.

34 La cartografía de las zonas vacías ha sido extraída del N!l3
de los Documentos de Investigación, serie Demografía y
Geografía de la población: Repartición geográfica de la
Población ecuatoriana según el último censo de población.
CEDIG-ORSTOM, Quito, Junio de 1986.

35 Se ignora el comportamiento de las parroquias de El
Carmen y de la Manga del Cura que no fueron censadas por
culpa de problemas territoriales,

36 Según las definiciones censales, esta categoría corresponde
a las personas que, durante la semana anterior al censo "tenían
trabajo remunerado o no y los que buscaban trabajo; es decir
comprende los ocupados, cesantes y los que buscan trabajo por
primera vez".
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Capítulo 3

LA DISTRIBUCION GEOGRAFICA DELA
POBLACION y SU EVOLUCION: 1950-1982

MichelPortais
ORSfOM

El esmdío de la geografía de la población y de su
dinamismo espacial actual comienza por el estableci­
mientoy el análisis de dos clases de documentos carto­
gráficos:

- Por una parte, los mapas de evoluci6n de la po­
blaci6n,al nivelde las máspequeñasunidades adminis­
trativasposibles.

- Por otra, el mapa de distribuci6n de la poblaci6n,
porpuntos,y losdocumentos interpretativos quepueden
deducirse de él, como el mapa de las densidades de
poblaci6n, croquisde laszonasde igualdensidad,de las
zonas vacías,etc.

Prosiguiendo el procesohistóricoque acabamos de
analizaren el capítulo 1, podríamosexaminarla evolu­
ci6n de la repartici6nde la poblaci6nen el cursode los
tresperíodosintercensales modernos: 1950-1962, 1962­
1974, 1974-1982. Sin embargo, nos parece más
estimulanteexaminar y analizar inmediatamente el fe­
nómenode la repartici6ngeográficaactualde la pobla­
cién, tal como resulta del establecimiento del mapa de
distribuci6n de la poblaci6n, por puntos, y hallar a
continuaci6n unas de lasclaves de explicaci6n de esta
repartici6n en el esmdío del dinamismo geográficoac­
tual de esta poblaci6na travésdel estudiode los mapas
de evoluci6nde la poblaci6nen el cursode los recientes
períodosintercensales.

1. LA REPARTICION GEOGRAFlCA DE LA
POBLACION SEGUN EL ULTIMO CENSO
DE POBLACION (NOVIEMBRE DE 1982).

Partiendode los resultados del últimocenso de po­
blaci6n (noviembre de 1982), hemos establecido un
mapade repartición de la poblaci6n por puntos,a la es­
cala 1:1.000.000 y que forma parte del presente volu­
mende la GeografíaBásicadel Ecuador.

Este mapaconstiniyela base de los estudiosde geo­
grafía de la poblaci6n, uno de los elementosesenciales
de comprensi6nde losproblemasde la organizaci6n del
espacio y de los estudiosde planificaci6n,tanto a nivel
nacional como regional. En fin, este mapa asociado a
muchos otros fen6menos de orden geográfico también
cartograñables, constituye el punto de partida de
reflexiones geográficas que permiten examinar las
correlaciones existentesentre ubicaci6n de la poblaci6n
y estos mismos fen6menos. Por ejemplo, la simple
superposici6n de este mapacon el de las curvasde nivel
de altitud,permite determinar, en la Sierra ecuatoriana,
límitesaltítudinales de ubicaci6nde la poblaci6ncuyas
variaciones están en funci6n de otros factores geo­
gráficos como los suelos, la exposición, los micro­
climas,etc.

En el breve desarrollo del presente volumen, será
imposible examinar todas estas correlaciones. Al exa­
minar el fen6meno a nivel nacional, no haremos más
que mencionar las que tienen mayor impacto (vías de
comunicaci6n, topografía, urbanización, ete.) Al con­
trario, no hay duda de que estudios detallados, a nivel
regional, permitirían explorar muchos otros caminos,
muchasotrascorrelaciones, y sacarconclusiones mucho
más detalladas.

1.L &tablecimiento del mapa de distribuciónde la
población

• Las fuentes

Para establecerel mapade distribuci6nde la pobla­
ci6n, conveníadisponer:

-Deunacartografíaquepermitieradelimitarlasmás
pequeñas unidadesgeográficasa partir de las cuales se
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realizóel censode población,indicandola ubicación de
los asentamientos humanos.

- De los resollados del censoa nivelde esasmismas
unidadesgeográficas.

- De una cartografía de base que permitiera con­
signar los resultados obtenidos a la escala deseada:
1:1.000.000.

Por lo que toca al primero de estos puntos, la única
fuente fue la "cartografía censal", establecida por el
INEC (InstitutoNacionalde Estadísticas y Censos),en
la que existe, entre otros documentos, a la escala de
1:50.000, una hojapara cada parroquiaque indica:

- Las coordenadas geográficas (longitud, latitud)
- Los límitesparroquiales y los de los sectorescen-

sales
- Los asentamientos humanos
• Las principales carreteras y caminos, así como

otros datosgeográficos (ríos, cumbres,etc.)

Los datos correspondientes al segundo punto han
sido proporcionados por el INEC y están constituídos
por los resultados brutos, a nivel de los sectorescensa­
les, del IV Censo de Población y ID Viviendade no­
viembre de 1982,con algunas excepciones para un pe­
quedonúmerode parroquiasno censadasnormalmente.

Finalmente, la cartografiacorrespondiente al tercer
punto, que permitió la consignación de los datos en un
documento de base, procede de tres fuentes: por una
parte, los mapas de límites parroquiales de
PRONAREO-ORSTOM a 1:200.000 para lasregiones
de la Costay de la Sierra,en lasque hemosprocedidoa
rectificaciones menores; por otra parte, los mapas pro­
vinciales del INEC a escala 1:250.000 para lasprovin­
cias amazónicas; en fin, como base cartográfica se ha
utilizado, los mapasdel 10M, tantoel des 1979a escala
1:500.000 para la ubicación de las cabeceras pro­
vinciales, cantonalesy parroquiales, cuantoel de 1985,
a escala 1:1.000.000 para lascoordenadas geográficas,
los límites internacionales, los caminos, y las princi­
palescurvasde nivel altitudinales.

• Metodologfo

Para que la representación cartográfica permita
distinguir la distribución de la poblacióndispersa y la
población aglomerada. se ha optado por definir, a la
población aglomerada, como la que reside en las
cabecerasparroquiales cantonales y provinciales. Esto
excluye, por lo tanto, ciertas aglomeraciones que se
encuentran fuera de las cabeceras, en las grandes
plantaciones, o formando "recintos" llamadosa ser ca­
becerasde parroquia,por ejemploen los sectoresde co­
lonización. Por oposición, todo el resto constituye la
poblacióndispersa.

MicMI Portais

El principio de representación cartográfICa ha sido
el de figurar lapoblacióndispersa por puntosnegros(de
dos tamaIlos, representando 100 y 500 habitantes,
respectivamente) y la población aglomerada por cfrcu­
los rojos de superficie proporcional al númerode habi­
tantesde cada cabecera.

• La población dispersa. En cada mapa parroquial
del INEC hemos consignado, para cada sector, el nú­
mero de habitantes indicadopor el censo. Supongamos
que un sector tenga621 habitantes. Teníamosque loca­
lizar6 puntos (l por cada 100habitantes redondeando
en lacentenamáspróxima)en funciónde los datosgeo­
gráficos esenciales: asentamientos humanos,
"caseríos", haciendas, coopemtivas, ete., recurriendo a
lashojas topográficas del 10M, dondeestán levantadas.

La segundaetapa consistió en transferir los puntos
así detenninados a los mapas de base a 1:200.000
(PRONAREO) o a 1:250.000 (INEC) que indican los
límites parroquiales. Esto se hizo utilizando un
"zoomtransfer" del 10M, cuyo procedimiento óptico
permitehacercoincidir las coordenadasgeográñcas del
mapaquese va a transferir(aquí a 1:50.(00) en el mapa
de base y consignar así los puntos iniciales en las
mejorescondiciones de precisiónposibles (1).

La terceraetapa nos llevóa establecerlos calcosde­
finitivos de cada hoja establecida,con puntos de buena
calidad gráfica y de dimensión constante. Se procedió
en seguidaa una reducciónfotográficaal: 500.000 de
todos estos documentos, reunidos luego en mosaico a
base de lascoordenadasgeográf1C8S del mapa a esta es­
cala (2).

Finalmente,para pasar a la escala de 1:1.000.000 se
dibujaron nuevamente los puntos a una dimensión
adecuada, lo cualobligóa utilizarpuntosmásgrandes (l
.porcada 500habitantes) en las áreasde mayordensidad
poblacional.

• La población aglomerada. Su representación era
mucho más sencilla, Consistió en dibujar el emplaza­
miento de cada cabecera de parroquia, de cantón o de
provincia,con un cfrculode superficieproporcionala la
poblaciónaglomeradaindicadaen el censo.

• Ltmitesde precisión del mapa

Dos causas esenciales limitan la precisión del do­
cumentoasí establecido.

• La ausenciade una cartografíatopográficade base
sobre el conjuntodel país da como resultado la impre­
cisión de la cartografía "censal" en la Región
Amazónica, en gran parte de laprovinciade Esmeraldas
y en las vertientes externas de las dos cordilleras. En
todas estas regiones, la ubicación exacta de lascabece-
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ras de parroquias, de los caminos y de los límites con
relación a las coordenadas geográficas (cuadrícula),
varía de WUl representacióncartográfica a otra. Así, si
colocamos los puntosque representan la población de
los colonos a lo largo de una nueva carretera de la
provincia del Napo sobre la cartografIa del INEC y si la
ubicaciónde esta carreteraes diferenteen el mapa IGM
a 1:1.000.000, tendremos inevitablemente en el docu­
mentodefmitivo, una diferenciaentre la ubicaciónde la
población y la carretera, que no existe en la realidad.
Hemospodidoeliminarciertoserroresde este tipo,pero
nos era imposible corregirlos sistemáticamente. Sin
embargo, en el conjunto, las concordancias son in­
fmitamente más numerosasque las discordancias. A la
escala 1:1.000.000,que ha sidoescogidapor esta razón;
la exactitudobtenidaes perfectamenteaceptable.

• Otra limitación igualmente relativa a la cartogra­
fía, provienede la mediocreprecisiónde los límitespa­
rroquiales, sobre todo en ciertas zonas de colonización
recientedel noroccidentey de la RegiónAmazónica.Se
trata ventajosamente de regiones generalmente muy
pocopobladas.

• Anotemos,en fin, la ausencia de datos detallados
de lasparroquiasde Alausíy El Carmenparael censode
1982y para la zonaconocidacon el nombrede "Manga
del Cura". Todo esto representamenosdel 1% del terri­
torio Y de la población del país. Para no dejarlas en
blanco hemos utilizadoen estos casos los datos de 1974
(portais, 1975).

1.2. Las desigualdades dedistribución de la población

Un comentario detallado del mapa de distribución
de lapoblaciónconstituiría1Dlverdadero "estudioregio­
nal" delpaís;esto es tanverdaderoque lasparticularida­
des regionalesde la organizacióndel espaciosereflejan
en las desigualdades de distribuciónde la población.

Para llegar a una visión relativamente sintética de
los fenómenos de distribución de la población, es útil
realizar un documento cartográfico"simplificador": se
trata delmapade lasdensil:/ades de la poblaci6111111'al.

Estepuedeser hechode muchasmaneras.En efecto,
todo depende de la unidad espacial de base que es
tomada en cuenta para el cálculo de la densidades.
Generalmente, se toma la unidad administrativa más
pequeña (la parroquia) para la cual se hace la relación
entre superficie y número de habitantes. Este método
presenta un grave inconvenienteen las regiones en las
que las parroquiasson muy heterogéneas, por englobar
zonasmuypobladasy zonas deshabitadas. Esel caso de
ungrannúmerode parroquiasde la Sierray de laRegión
Amazónica, razón por la cual lo hemos rechazado. Otro
métodoconsiste en cortar el espacio en cuadradoso en
hexágonos, con cálculosde la mayor exactitudposible.

Se llega generalmentea un puzzlepocosignificativo. En
fin, un últimométodo,sinduda el más geográfico-esla
razón por la que I6 hemos utilizado-, consiste en
localizar sobre el mapa de distribuciónde la población,
regiones hOmogineas, en lo que toca a la reparticiónde
puntos. Son indispensables 1Dl ojo observador y un
conocimiento regional del país para practicar este
método, pues conviene, lo más que sea posible,
armonizar los límites de zonas homogéneas, desde el
punto de vista de la distribución de la población, con
aquelloque seconocede los límites significativosde las
regiones geográficas.

Una vez delimitadas esas zonas homogéneas (las
hemos determinadopara todo el país), conviene planí­
metrarlas para calcular así la superñcie, contar el nú­
mero de habitantesdel sector rural en el interiorde cada
una y hacer el cálculo de densidad.Entendemospor po­
blación rural toda la población dispersa así como la
poblaciónaglomeradade lascabecerasde lasparroquias
de menos de 10.000 habitantes.Se excluyen, pues, del
cálculo solamente las cabeceras de cantón y de provin­
cia, lo mismoque las muy raras cabeceras de parroquia
con más de 10.000 habitantes. Se encuentranasí reuni­
das en una misma modalidad de densidad, numerosas
zonas homogéneas. Las modalidadesde densidadse de­
terminan por si mismas en función de una progresión
geométrica lógica y de la distribuciónestadística de las
densidades de las zonas homogéneas. Hemos determi­
nado de esta manera siete modalidades: menos de 2 ha­
bitantes/km2,que hemosasimilado a las zonasvacías;2
a 10 habitantes/km2; lOa 20;20 a 40;40 a 80;80a 160;
y más de 160 habitanteslkm2

El mapa de densidades así establecido (fig. 1) per­
mite una visiónsintéticadel fenómenode la distribución
geográfica de la población rural,.para el conjunto del
país. Hemos exttaetado algunos croquis (fig. 2 a S) que
dan una visión todavía mássimple de la realidad.

• Las zonas de muyfuertesdensidades (más de 160
habitanteslJan2) son 5: (fig. 2)

• En la Costa, el valledel río PMOviejo - río Chico.

" En la Sierra, la región comprendida entre el lago
San Pablo e Ibarra; los alrededores de la ciudad de
Quito, al Norte Ysobre todoal Este Yal Sur de la ciudad
(valles de Tumbacoy de Los Chillos); la Siena Central
alrededor de Latacunga, Salcedo,POlaro y sobre todo
Ambato-Quero-Pelileo; en fin, ~ región de Azogues­
Cuenca.

Se puede observar que todas estas zonas son secto­
res de pequeñapropiedad,en los alrédedoresde lasciu­
dades, cruzados de buenas vías de comunicacióny que
practican WUl agricultura intensiva de productos gene­
ralmentecomercializados (Quito,Tungurahua,Vallede
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Fig. 2. Zonas de fuertesdensidades(1982)
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Fig. 4. Zonas de bajas densidades (1982)
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Fig. 5. Zonas vacías (1982)
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Portoviejo) o que asocian a la agricultma un comple­
mento de recursos artesanales o salariales (lmbabura,
CafIar-Azuay).

•Laszonas tkfuertes tknsidodes (80 a 160habitan­
tes/km2) (ñg. 2)

• En la Costa, se trata principalmente de dos zonas:
en Manabí, la región comprendida en el triángulo
Chone-Junín-Tosagua, que repite en condiciones geo­
gráficasun poco menosfavorables (drenaje-irrigación)
las condiciones de valle de Portoviejo-río Chico. Y al
Norte de Guayaquil, la región principalmente arrocera
de Daule-Palestina-Salitre.

Dos otras zonas, de extensiónmás reducida,alcan­
zan estas mismas densidades: la franja costanera de
PuertoLópez y Ayangue, donde han progresado mucho
las actividades pesqueras, y la región de Milagro-El
Triunfo,dondese ha desarrollado una agricultura tropi­
cal muy intensiva(callade azúcar,arroz, tabaco,etc.) y
donde una parte de la mano de obra puede vivir en ese
lugaral mismo tiempoque trabajaen Guayaquil.

• En la Sierra,estas zonas cubrenla mayorpartedel
corredor interandino no comprendida en las zonas de
muy fuertes densidades antes descritas. Se trata gene­
ralmentede regionesen las que las grandespropiedades
cubren importantes superficies (Cayambe, Latacunga,
Chimborazo) o de zonasde pequetlas propiedades relati­
vamente deprimidas (BoUvar, parte de Chimborazo,
parte Este del Azuay).

• Las zonas tk tknsidodes medias (20 - 80 habitan­
tes/km2)(fig. 3).

• Se encuentraen esta categoríala mayorparte de la
región costera. Es un rasgo geográfico de primordial
importancia estarelativahomogeneidad depoblamiento
dé una inmensaregión que se extiendedesde Quinindé
al Norte y que engloba la mayor parte de la cuencadel
Guayas y de las colinas de Manabí,así como la mayor
parte de la región costaneradel Sur.

Esta inmensaregión, donde alternan la pequeña, la
medianay la grandepropiedaden zonasde buenossue­
los, sin excesos climáticos fuera de los años excepcio­
nales, constituyeel dominiomás importante (en super­
ficie) del formidable potencial agrícola del país. Una
granparte de esta región ha sido objeto de una coloni­
zación recienteen la que prevalecela medianapropie­
dad, como10 examinaremos con mayordetalleen el es­
tudiode los mapasde evolución de la población.

• En el Sur, la mayorparte de la provinciade Loja,
tierraantiguamente pobladaperoen condiciones natura­
les difíciles,pertenecetambiéna esta categoríade den­
sidadesmedias.

Michel Portais

• Enel resto de la Sierra, hay vastas tierrasque per­
tenecena esta categoría: la mayor parte del Carchi, las
partes pobladas de la vertiente occidental de la
Cordillera (valle del río Mira, región de Apuela,Selva
Alegre,Nanegal,Los Bancos,etc.),el oestedeCotopaxi
(Zumbahua. Angamarca) donde viven comunidades
indígenas en el lúnite de los pm-amos; el Sur de
Chimborazo; el Surde BoUvar y las regionesmarginales
de Canar y Azuay.Se tratade regionesandinasaisladas,
de difíciles condiciones naturales como en Carchi, de
zonas rurales que han tenido fuertes oleadas de emi­
graciónrural desde hace muchosatlas.

• En la Región Amazónica, la región de Tena­
Archidonapertenecede hoyen adelantea estacategoría
de las densidades medias.

•Laszonas de bajas tknsidodes ( 2 a 20 habitantes!
km2) (fig.4)

• Se las encuentraen laCosta,en unagranparte de la
provinciade Esmeraldasy del Norte de Manabí, en las
colinas secas del Sur de Manabí y de la península de
SantaElena,en laszonasde manglaresdel litoral y en la
región de Taura.Suelosmediocres,o la sequedad exce­
siva, o también el aislamiento (Manabí Norte, Esme­
raldas),explicanen granparte estas bajas densidades.

• En la Sierra, se trata de la zona más seca, al Sud­
oeste de la provinciade Laja, o de algunos sectoresde
dificilaccesoen las vertientesexterioresde la Cordillera
Occidental.

• Finalmente,casi todas las zonas "pobladas" de la
RegiónAmazónica pertenecena esta categoría,sea que
se trate desectoresde colonizaciónantiguao moderna,o
de lasregionesShuarsque,pocoa poco,comoresultado
del crecimientodemográfico de este pueblo indígena,
pasan de los 2 habitantes por km2 (o sea, más de una
familiapor cada 200 ha.),

• Las zonas vactas ( menos de 2 habitantes/km2)
(fig. 5). No existen, hablandopropiamente, desiertos o
verdaderas zonas vacías en el Ecuador, fuera de las
partesde la sierra situadasa más de 3.600o 4.000 m. de
altitud.Sin embargo,la necesidadde simplificarnos ha
llevado a escoger este umbral de 2 habitantes/km2
(menosde una familiapor cada 200 ha.) comolímitede
las zonas"vacías". Esto no tiene en cuenta para nadael
género de vida de ciertospueblos indígenas(Huaoranis
por ejemplo) que necesitan más tierra para vivir
conforme a sus tradiciones. Se trata, sin embargo, de
grupos extremadamente limitados dentro de la pobla­
ción.

• Hechaesta reserva, se puede comprobarque en la
Costa las zonas "vacías" incluyenmásdel 50% del te­
rritorio de Esmeraldas (el sector más lluvioso) y una

•
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granparte de las colinas secas del Sur de Manabí Yde la
Península de Santa Elena.

· • En la Sierra. hay una diferencia considerable
entre la Cordillera Occidental, en la que únicamente el
macizo del Pichincha, al Oeste de Quito y el Nudo de
Portete, al Oeste de Cuenca, forman grandesconjuntos
casi vacíos; y la Cordillera Oriental que, a parte de los
pasos milenarios del Playón de San Francisco al Norte,
de Papallacta, de Baflos Yde Cola de San Pablo, forma
en su conjunto unabarrera maciza de más de 50kms de
anchura, casi totalmente vacío de habitantes.

• Finalmente, en la Región Amazónica, más del 75%
de la superficie pertenece a esta categoría de zonas
"vacías".

1.3. Hábitat üperso Ybébitat agrupado

• En la Sierra ecuatoriana, existen tres formas prin­
cipales de hábitat rural.

• Por unaparte,las cabeceras parroquiales que son,
generalmente,las herederas de los "pueblos de indios" o
"doctrinas" de la colonización española, y que se han
transformado rápidamente en puntos de contacto entre
población indígena y sistema colonial por intermedio de
los "cholos" o mestizos. Tienen el trazo en tablero de
ajedrez de todas las fundaciones coloniales.

• A pesar de estas aglomeraciones, la forma más ro­
mente de hábitat es la de la vivienda totalmente dis­
persa.

• Sin embargo, en tomo de las haciendas, a cierta
distancia de las "casa de hacienda", la población vincu­
ladacon el servicio inmediato de la explotación forma
con frecuencia "caseríos". Asimismo, otra forma de há­
bitat, intermedia entre dispersión total y agrupamiento,
se encuentra en ciertas comunidades indígenas
(Cotopaxi, Tungurahua, Chimborazo) bajo la forma de
algunas "chozas" o de algunas decenas de ellas, lo bas­
tante cerca unas de otras para constituír también una
especie de "caseríos".

• En la Costa, existe unacontinuidad entre ciertos
pueblos de pescadores indios precolombinos y las ac­
tuales aglomeraciones (Canoa, Jaramijó, Machalilla,
Puerto López en Manabí, por ejemplo). Muchas aglo­
meraciones actuales han nacido, sin embargo, de los
servicios a la agricultura de plantación, a lo largo de las
vías fluviales, en los siglos XVIII y XIX (Daule y
Vinces, por ejemplo, sobre el sistema navegable del
Guayas). Babahoyo es unafundación más antigua en el
punto de ruptura de carga de la vía Quito-Guayaquil.
Otras han nacido más recientemente en el cruce de las
carreteras, esta vez en las zonas de colonización que se
handesarrollado a partir de los años 50. (El Empalme,

El Carmen, Quinindé, etc.). Sin embargo, en toda la
región costanera donde ha prosperado la agricultura de
plantación, así como en las colinas cafeteras de Manabí,
el modelo más general es el de la dispersión del hábitat
con reagrupamientos periódicos, sobre todoel domingo,
en tomo de la iglesia, del billar, de la tienda o del
pequeño mercado.

• En la Región Amazónica, la forma tradicional de
hábitat de los pueblos indígenas es la dispersión fami­
liar. Los agrupamientos que se encuentran actualmente
en ciertos casos, son el resultadode necesidades nuevas
(por ejemplo, la escuela) o de la acción misionera. En
cuanto a las formas de colonización, han seguido el
mismo proceso que en la Costa.

1.4. AnáJiü¡ regional del mapa de dBtnbución de ..
pobladón

• La Sie"aNorte. Entre Tulcény Machachi,las más
fuertes concentraciones de asentamientos humanos se
encuentran por un lado, en Imbabura, entre Ibarra y el
Lago San Pablo y, por otro, a lo largo de las vías de
acceso a Quito. La curva de nivel de 3.500 m. consti­
tuye, prácticamente, el límite sobre el cual casi ya no se
encuentran asentamientos humanos (lo cual no significa
que no seautilizado el páramo). En Carchi, la población
rural está más dispersa, mientras que en Imbabura y
Pichincha se halla más concentrada en los valles.
Tenemos allí dos modelos de asentamientos humanos.
¿Se debe relacionarlos con dos modelos de
asentamientos precolombinos? (Gondard, L6pez, 1983)
¿o más probablemente con unatopografía y con siste­
mas sociales de producción muy diferentes?

A este propósito, hay que notar un fenómeno: la
diferencia de la concentración del hábitat entre el sector
de Cayambe y el de Otavalo-San Pablo. Las condiciones
naturales (suelos, altitud, pluvíometría) son sensible­
mente idénticos en ambos, pero las estructuras sociales
son muy diferentes: en un caso predomina la gran pro­
piedad y el artesanado rural casi ha desaparecido, mien­
tras que en el 0b'0 prevalece el minifundio, asociado a
una práctica todavía muy extendida del artesanado rural
(tejido). Esta diferencia en las estructuras agrarias se
explica por sí misma en la historia de la conquista in­
cásica. Los Cayambis aliados de los Caranquis estuvie­
ron entre los últimos que resistieron a la conquista mi­
litar de los Incas y tuvieron que pagarlo con las masacres
y, más todavía, con los desplazamientos de los pueblos
en calidad de mitimaes. Sus tierras vinieron a ser ''tierras
del Inca" y,luego de la conquista española, "tierras de la
Corona", que los cabildos entregaron muy pronto a los
conquistadores, dando así origen a una región de
haciendas. Al contrario, parece que los Otavalos
aceptaron el sistema incásico antes de que tuvieran lugar
los últimos combates en el Norte, lo que les permitió
preservar en gran parte su sistema tradicional y sus
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tierras.El principio de las "reducciones"impuestopor
los conquistadores acarreó ttansferencias de población.
pero a muy corta distancia (Cavaillet, 1981).

Todas las particularidades en la distribución de la
población 4el callejón interandino tienen así su expli­
cación en un análisis a la vez geográfico e histórico.
Hemoscitadoúnicamente el caso deOtavalo-Cayambe,
a manerade ejemplo.

Alrededor de Quito, el poblamiento de la regi6n
metropolitana se haceenfunciónde unadinmnicaactual
muy diferente y a menudo muy compleja, en la que
intervienen las facilidades de relaci6n cm el centro
(carreteras, líneas de bus) y el precio de la tierra, que
está también vinculado a estas facilidades de relación
pero asimismo al desarrollo de las redes de servicios
(agua,electticidad,teléfono) yal grado de bienestarde
las residencias (búsqueda de sitios con vista agradable,
alejamiento de los focos de polución,como las fábricas,
etc.), Se produce también un fenómeno de difusión
poblacional por la tmnsfonnaci6n de las "fincas vaca­
cionales"en residencias principales, en Guayllabamba,
Tumbaco,SanRafael,Sangolquí, La Merced, etc.

I

I
En la SierraNorte,fueradel callejóninterandíno, se

encuentran dos sectoresprincipalesde poblamiento,en
la vertienteexteriorde la CordilleraOccidental:

- De Nanegala Apuela(valledel río Alausíy del río
Cristo)y, más al sur, sobreel eje Nono-Mindo;

- A lo largo del valle del río Mira, cuyos ejes son la
vís férrea y la carretera.

Se trata de antiguas zonas de colonización cuya
evolución dependerá totalmente de la que tengan los
mediosde comunicación, ya que los sectoresmásaisla­
dos están llamados a despoblarse.

En esta Sierra del Norte, en 10que toca a la dístri­
buciónde los centros urbanos,el hecho más notablees
una"urbanizacióndel mediorural" enlas zonas fuerte­
mentepobladas. En efecto,en la regiónde Otavalo-lba­
rra, SanPablo,Cotacachi, Anmtaqui y San Antoniohan
llegadoa ser pequeñoscentrosurbanosy prácticamente
ningún habitantede esta regiónse encuentraa másde 4
o S km de unaciudad.Entreéstas se multiplican las ac­
tividadesde tipourbano(servicios, restaurantes, talleres
mecánicos, almacenes deventa,etc.)y ladistribución de
la electricidad y del agua se extiendeen toda la región.
Asimismo, la difusiónde los modosde vida urbanosen
los campos vecinos a Quito es un hecho patente, lo
mismoque, a las salidasNorteYSurde la ciudaddonde
se concentran las actividades industriales, es evidente
unaextensiónde éstas en el valle de los Chillos.

• En la Sierra Central (provincias deCotopaxi,Tun­
gurahua, Bolívar,Chimborazo), los modelos de pobla­
miento son muy parecidos a los de la SierraNorte,con
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fuertesconcenttaeiones en ciertos sectoresde minifun­
dio, desde LatacungahastaQuero,yespecialmente en la
zona hortícolay fructícolade Ambato. Al contrario,en
Bolívar y Chimborazo, las concentraciones de pobla­
ción nosonnunca tan densas.Las zonasde fuertescon­
centraciones están asociadasa un desarrollode peque­
los centros urbanos,especialmente en Tungurahua.

Finalmente,en plenaCordilleraOccidental,alOeste
de Lataeunga, de Zumbahua a Sigchos, generalmente
entre3.500a 4.000 m.de altitud,encontramos unazona
relativamente bien poblada, en condiciones naturales
muy difíciles. Es el caso de poblaciones casi
enteramente indígenas, cuya presenciaen estos lugares
poco clementes está vinculada a factores históricos
(zonas de refugio), como se encuentra igualmente en
ciertas zonas de altitud de la provinciade Chimborazo:
San Andrés,Cajabamba, Guamote, Palmira, al Este de
Alausí, y al Norte de Bolívar,hacia Salinas,donde una
explotación muyantiguade salinas explica la presencia
de unaimportantecomunidad.

En la SierraCentral,los vallesde comunicación con
la Costa fonnan franjas de poblamiento dentro de las
zonas vacías de la cordillera: Río Pilaló (Tingo, La
María), Río San Francisco y Río Angarnarca (El
Corazón),Río Chimbo y Río Chanchán.

• La regién de Cuenca: constituye una de las más
notablesconcentraciones de poblacióndel país. Hemos
visto en el capítulo anterior su antigüedad y por 10
mismo su permanencia, Está formadade dos ejes prin­
cipales,el uno,de Bibliána Cuenca,el másfuertemente
poblado,y el otro, más al Este, de Paute a Sigsig. Esta
verdadera"isla" de poblamientodenso está rodeada de
zonas prácticamente desiertas, menos en tres
direcciones: hacia Caflar al Norte donde se encuentra
una zona de poblamiento indígena de altura que se
puede asociar a las que se hallan en Cotopaxi y
Chimborazo; hacia Girón-Santa Isabel al Suroeste,
con la desembocadura de la regiónpor el río Jubones;y
hacia el Sur, en la región de Nabón-Ofta.

Como en Tungurahuay en Imbabura,la concentra­
ción de los pequeñoscentros urbanoses muy notable y
Cuenca, la capital del Austro, está a la cabeza de una
región muy fuertemente articulada en el plano pobla­
cional.

• La regi6n de Loja. El extremo Sur de la Sierra
ecuatoriana, formadapor la provinciade Loja y la parte
alta de El Oro, tiene una situación muy diferente. Al
contrariode Cuenca, no se halla aquí ningunaconcen­
ttaeión de importancia de la poblaciónsino una disper­
sión y una desarticulación total a causa de una especie
de compartimiento del relieve en múltiples tabiques.
Los valles son a veces lugares de concenttaeión de la
población(ríoCatamayo,ríoarribade Catamayo) peroa
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vecestambiénzonasrepelentes(ríoCatarnayo, ríoabajo
de Catarnayo). En la parte Oeste de la provincia, las
vertienteshúmedasde las colinas,buenaspara el café y
para los pastos, están mejorpobladas.

«La provincia de Esmeraldas y laszonas de coloni­
zaci6n reciente.

Alli se encuentrandos modelosprincipalesde asen­
tamientos humanos, y vastas zonas prácticamente va­
.cías.

• El primer modelo es de tipo tradicional en esta re­
gión costanera.Se trata del poblamiento"en hilera" de
pequeños valles cuyos ejes son ríos, navegablesen ca­
noas, que desembocanen un pequeño puerto pesquero
con salida al mar (San Lorenzo, Barbón, Río Verde,
Ataeames, Süa, San Francisco, Muisne, etc.). En los
sectores de fuerte poblamiento negro, la población no
está dispersa sino concentrada en pequeñas aglomera­
cioneso pueblos(generalmente, cabecerasparroquiales,
especialmente en los cantones de San Lorenzo y
Valdez).

• El segundomodelo,en la regiónde Quinindé,es el
de la colonizaciónmodernacon una poblacióndispersa
en forma irregular a lo largo de las carreteras y de las
líneas de colonización. La dimensión mediana de las
fincas da por resultado densidadesmedianaspero muy
uniformes. Es un modeloque vamosa encontraren toda
esta zona, desde Quinindé al Norte hasta Quevedo al
Sur, pasandopor Santo Domingoy El Carmen.

Al contrario de la Sierra, lo que impresionaen esta
vastazonaes el pequeñonúmerode aglomeracionesur­
banas,que, por otra parte, tienencaracterísticas origina­
les y un notablecrecimiento,aspectoque se estudiaen el
tomo III de esta colección. Es probable que esta zona
presenciarála creaciónde nuevasparroquiasen los años
que vienen.

«Lascolinas y la zona costanera de Manabf

Fuera de la parte oriental (El Carmen) que está vin­
culada a la región precedente, Manabí presenta cuatro
principales modelosde poblamiento.

• En primer lugar, estM los valles de Manabí
Central:río Portoviejo,río Chico, río Junín y río Chone.
Sobre todo en el caso de los dos primeros, se trata de
zonas de muy fuerte concentración poblacional,
relacionadascon los sistemasantiguos de irrigaciónen
proceso de modernización. Las colinas de Manabí
pueden dividirseen dos partes:

- Al Sur de Chone hay una muy importante pobla­
ción diseminada en el conjunto de las colinas. Es una
zona cafetera donde se dispersa una multitud de pe­
queñasfincas aisladasque se dedican,a parte de la cafi-

cultura, a una policultura de autoconsumoasociadacon
la ganadería;

- alNortede Chone, la poblaciónes igualmentemuy
diseminada. pero con densidades menos fuertes. La
ganadería extensiva prevalece y son todavía muy im­
portantes los bosques.

• En el litoral, hay una sucesión de pueblos muy
antiguosde pescadoresa todo lo largode laCosta,de los
cuales ya hemos hablado. Son unos quince desde
Cojimíes hasta Ayangue.

• A parte de estos pueblos y de los grandes puertos
modernos (Bahía, Manta), este litoral está casi vacío y
las colinas secas que lo bordean, pese a la "garúa" (3)
que les trae unpoco de humedad,son tambiénmuypoco
pobladas.

•Los centrosurbanosen Manabíestén agrupadosen
el cuadriláteroBahía-Manta-Jipijapa-Chone. En efecto,
esta parte de la provincia es la más antiguamente po­
blada y organizada, y posee toda una pequetia red ur­
bana, con una capitalprovincial,su puertoy variospue- .
blos de rango secundario.Chone y Bahía son la réplica,
alnorteya unniveljerárquico inferior,de la parejacom­
plementaria Portoviejo-Manta. El sistema urbano de
Manabíes uncaso únicoen la Costa yes la pruebade un
asentamiento y de una organización regional
sólidamenteestablecidos.

«La cuenca del Guayas

El fenómenomás digno de notarseen esta regiónes
la importanciaque tieneel aguaen la ubicacióndel hábi­
tal. Así, en la región de más fuertedensidad,o sea al s1D'
de un arcode círculoformadoporDaule,Palestina,Vin­
ces, Babahoyo, es decir en la parte más antiguamente
pobladade laCuenca(cf. capítulo 1 fig. 4), la población
no estádispersadaen unaformahomogéneasinoen fun­
ción de las condicioneshídricas.Los ribazos, a lo largo
de los ríos, que superanel nivel de lascrecidasanuales,
son los lugares privilegiados de hábitat de esta región.
Además,hasta 1950más o menos,el río ha sido la única
vía de circulación de toda la planicie del Guayas. Se
distinguenclaramentesobre el mapa las"serpientes"de
puntos que demuestran este fenómenoa lo largodel río
Daule, del río Jigual, del río Los Tintos, del río Vinces,
etc. Al norte de la planicie del Guayas así considerada,
donde la pequeñapropiedad,especialmentela arrocera,
ocupa una parte importantede la superficie,se extiende
una zona que fue colonizada por lasgrandes haciendas
cacaoteras, sobre todo en la segunda mitad del siglo
XIX.Es un sectordondepredominala grandepropiedad
y, por lo mismo,de densidades relativamentebajas. En
la parte Este y Sur, las grandes plantacionesde cana de
azúcar o de frutas tropicalesforman asimismo sitios de
concentración poblacional, en zonas de hábitat más
diseminado(Aztra, La Clementina,etc.).
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Las 00llas de los ríos han sido igualmente sitios
privilegiados parala creaciónde los centrosurbanos. Se
aprecia un 'notable desarrollo de estos centtos de ser­
viciosen toda la regióndescrita. Es también muydigno
de notarseque losdos sectores de la Costadondese han
desarrollado verdaderas redes urbanas, Manabícentro y
la planiciedel Guayas,corresponden a las dos zonasde
poblamiento importante desde el comienzo del siglo
XIX (cf. fig. 4).

• La Penlnsula de SaIIla Ekna. Desde el punto de
vista de asentamientos humanos, constituye una pro­
longación de la franjacostaneray de las colinassecas de
Manabí.El desarrollo del hechourbanoen la puntade la
Península, con Santa Elena, La Libertad, Salinas, por
razonesde desarrollo petrolero y de vacaciones, es con
todo dignode notarse,

• La Costa. deNaranjal a lafrontera peruana. ha te­
nido una colonización relativamente reciente, pero con
una clara preponderancia de las propiedades grandes y
medianas. El modelode dispersión del hábitates, pues,
netamente menoshomogéneo, queel decolonización de
la región Quinindé-Santo Domingo. La zona más
antiguamente poblada, formada por el cuadrilátero
Machala-Guabo-Pasaje-Sanla Rosa, concentra asi­
mismo,con densidades más fuertes, la casí totalidad de
los centros urbanosde esta región.

• LaRegi6n Amaz6nica. Sepuedeagruparencuatro
modelos principales los tipos de poblamiento en la
RegiónAmazónica.

• Al pie de la Cordillera Oriental, de Baeza al Norte
hasta Zumba al Sur, se extiende una zona casi ininte­
rrumpida depoblamiento quecorresponde a unaantigua
colonización quese ha apoyadoen lospequeños centros
heredados de las primerasfundaciones espallolas del sí­
glo XVI. Sigueuna serie de valles y de depresiones re­
corridas por la carretera cuya conclusión unirá Baeza
conZumba. Comoya lo hemosanotado,es actualmente
enesta regiónde Archidona-Tena dondelas densidades
alcanzan su máximo para el conjunto de la Región
Amazónica ecuatoriana.

• En toda la zona petrolera y sus márgenes, se ex­
tiende una-zona de colonización recientedonde la po­
blación se dispersaen hilera y de maneraregular, a lo
largode las carreteras y haciaattás, en segundo, tercero
y hasta sexto "respaldo", cada uno con dos kilómetros
de anchura y con las casas que se dispersan en hilera,
generalmente cada 250 m, de modoque fonnanpropie­
dades de 50 ha.

Recientemente, dos grandes plantaciones de palma
africana de 10.000 ha. aproximadamente, en
Shushufmdi y al Noroeste de Coca,han introducido una
notablevarianteen este modelo.

Michel PorliJis

• A lo largode los ríosnavegables (Napo,Aguarico,
Putumayo, Curaray,Bobonaza,etc.), se ha establecido
una población dispersa donde alternan antiguas
haciendas (principalmente en Napo) con familias
indIgenas.

•Finalmente, ciertospueblosindIgenas, losHuaora­
nis, losShuary Achuarparticularmente, tienenmodelos
propiosde asentamientos humanos. El modode vidade
los primeros exige inmensos territorios para una muy
baja población, territoriodelimitado actualmente que se
extiendesobreunas 780.000ha.para 5 a 800habitantes.
Los Shuar,al contrario,tienenunfuertecrecimiento de­
mográfico y tiendenactualmente a reagruparsu hábitat,
tradicionalmente disperso, cerca de los pequeños cen­
tros de servicioque comprenden una pista de aterrizaje
para avionetasy, a menudo, la misióny la escuela.

• Las Islas Galápagos. La muy reducida población
de estas islasnonecesitalargoscomentarios. Se trata de
unacolonización de pequeñas o medianas fincasrelati­
vamentereciente. Actualmente totalmente limitadapor
la extensión del parque nacional, esta colonización
tiendea retroceder, pues la población busca una recon­
versión hacia los servicios administrativos y turísticos
desarrollados hace poco en los pequeños centros de
Puerto Baquerizo Moreno, Puerto Ayora y Puerto
Villamil.

De este estudio sintéticosobre la distribución geo­
gráfica de la población en el Ecuador, se puede sacar
comoconclusiones: la extrema diversidad de lassitua­
ciones,el hechode que las zonasmásricasen el aspecto
de los suelos y de la potencialidad agrícola no son
siempre las más pobladas, que la influencia de las
situaciones históricas es másdeterminante queel simple
factordel medio natural, que los sitios de poblamiento
en las zonas decolonización estén siemprevinculados al
sistema de transporte y, por lo mismo, de comer­
cialización de los productos (sistemafluvial hasta 1950,
sistemavial después) y, en fin, que el desarrollo de las
redes urbanas es el fruto de condiciones históricas a
menudo muy antiguas y que las zonas de reciente co­
lonización, sea en la Costa,seaen laRegiónAmazónica,
pese al crecimiento espectacular de algunos centros
(Santo Domingo, Quinindé, Lago Agrio, etc.) estmt
todavía muy desprovistos de ciudades secundarias, a
nivel de los pequeños centros administrativos (parro­
quias)especialmente.

La distribución de la población, es en realidad, el
resultado de ladinámicahistóricade las relaciones entre
el hombre o las sociedades, por una parte, y el medio
geográfICO, por otra. Es importante, por lo tanto, des­
cn'birestadinámicaacníaldesde 1950,fechadelprimer
censo efectuadosegún criterios modernos. Un análisis
rápidode losaspectosgeográficos de esta evoluciónac­
tualserviráde introducción a los siguientes capítulosen
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los que se estudiarán en detalle los mecanismos de esta
evolución. Estos se relacionan con dos fenémenos
esenciales: la dinámica demográftca natural y las mi­
graciones de población.

2. LA EVOLUCION GEOORAFlCA DE LA
DISTRIBUCION DE LA POBLACION

2.L Observar Ygraftcar

Paraanalizar estaevolución, recurriremos de nuevo
al método geográñco, Para ello se exponen una seriede
croquisdeevolución de la población, a nivelparroquial,
correspondiente a tresperiodosintereensales: 1950-62;
1962-74; 1975-82. Los croquis(ñguras 6-11) no repre­
sentan variaciones absolutas sino tasas de crecimiento
anual,calculadas de manera precisaentre las fechas de
cada censo. La dificultad material más evidente en el
establecimiento de estos mapas ha consistido en hallar
los límitesde las antiguas parroquias porquemuchas de
ellas han sido creadas entre los diversos censos. Por
razones prácticas evidentes, la referencia cartográftca es
siempre la de los límites parroquiales de la fecha
anterior. Por ejemplo, si la parroquia "A" en 1962 ha
dadoorigen,entre 1962y 1974,a tres parroquias A', By
e, el cálculo de evolución consistirá en comparar la
población de Aen 1962conlade A' +B+een 1974.La
mismatasa deevolución seaplicará, pues,a A', BYeen

el mapade evolución 1962-1974 y se refrrirá, desdeel
puntode vistacartográfico, a los límitesde la parroquia
A en 1962(Delaunay el al, 1985: 2-5).

La leyendade los croquisde evolución está conce­
bida de modoque se puedacompararlas con la tasa de
crecimiento natural. Esta, en el mediorural, varía para
los periodos tomados en cuentay segúnlas regiones, de
2 a 4% por año, Hemos procedido, por lo tanto, en la
siguiente forma.

•Porunaparte, hemosdelimitado laszonasdecreci­
miento inferiores a 2% por año, lo que corresponde de
modomuygeneral, para cada períodoímercensal, a las
parroquias ruralesque tienenun crecimiento negativo o
inferiora la tasa de crecimiento natural. Esta categoría
reúnea las parroquias que han experimentado una ami­
gracMn rural, y más exactamente una balanza migrato­
ria negativa en el cursodel periodoconsiderado (ñg, 9­
10Y 11).

• Por otra parte, hemosdelimitado las zonasde cre­
cimiento superiora 2% por afio, correspondiente a las
parroquias que tienen un crecimiento de población al
menos igual al crecimiento natural medio, que pueden
ser consideradas comozonasde expansión de la pobla­
ción rural, sea por crecimiento natural, sea por inmi­
gración(colonización agrícola) (fíg.6-7 y 8).

Fig. 6. Evolución de la población rural 1950- 62
(Fuerte crecimiento)
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Fig.7. Evolución de lapoblación rural 1962 - 74
(Fuerte crecimiento)
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Fig.8.Evolución de lapoblación rural 1974 - 82
(Fuerte crecimiento)
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1.1. Las tendencias

El análisis de estos diversos documentos carto­
gráficospermite deducir tendencias generales en cuanto
a la evolución geográficade la distribuciónde la pobla­
ción ( fig. 6-7 Y8).

Las zonas de crecimiento parecen desplazarsede la
Costa a la Región Amazónica en el curso de los tres
períodos intercensales. Entre 1950 y 1962,las zonas de
crecimiento cubrían más del 90% de los espacios po­
bladosde la Costa ecuatorianay de la provinciade Loja.
En la Sierra, se relacionaban con algunas zonas de
colonización de la vertiente occidental (sobre todo la
regiónde Apuela-Nanegal ydel río Mira), los contornos
de Quito y algunas parroquias aisladas, especialmente
en Chimborazo(fig. 6).

Entre 1962 Y 1974, la "mancha" de las zonas de
crecimiento de la Costa es mucho menos uniforme. Se
concentraesencialmenteen la gran zona bananerade la
colonizaciónque va de Quinindé a Quevedo, así como
en el litoral Sur y en el Norte de Manabí. En la Sierra,
volvemos a encontrar los mismos sectores de creci­
miento que en el período anterior,a excepción de Loja,
pero Tungurahua parece reemplazar a Chimborazo. La
mancha de fuerte progresión se extiende alrededor de
Quito y de Imbabura;Azuay parece experimentarcierta
recuperación demográfica. Finalmente, la Región
Amazónica tiene un comienzo de crecimiento impor­
tante, especialmenteen la provinciade Napo (fig. 7).

En el últimoperíodo intercensal, 1974-82,las zonas
de progresión demográfica parecen realmente
"atomizadas". En la Costa, tres sectores notables
Quinindé-Santo Domingo, el litoral sur (de Naranjal a
Machala) y la Penínsulade Santa Elena tienenun fuerte
crecimiento. En la Sierra, solamente la "mancha" de
crecimiento de la región de Quito forma un conjunto
coherente.En fin, la Región Amazónica,especialmente
en la zona de colonización de Napo y la región de po­
blamiento Shuar y Achuar, ve extenderse su área geo­
gráfica de fuerte crecimientodemográfico(fig. 8).

En el curso del primer período intercensal, entre
1950 y 1962, los sectores de emigraci6n rural están
constituídos casi exclusivamente por los espacios po­
blados del callejón interandino. Las parroquias de la
parte oriental, adosadas a la cordillera, son más afecta­
das que las de la parteoriental.En Imbabura,Cotopaxi y
sobre todo Cañar-Azuay,el fenómenoes casi general y
afecta a la mayorparte de las parroquiasrurales. (fig. 9)

- Duranteel segundoperíodointercensal,entre 1962
y 1974, el fenómeno se hace más difuso. La Sierra es
todavía más afectada, sobre todo en las provincias
centrales, especialmente Bolívar y Chimborazo. En
Imbabura, Cañar-Azuay, la emigración rural es mucho

menosgeneralizadaque en el curso del períodoanterior.
Al contrario, la provincia de Loja, agobiada por la
sequía de los años 60, llega a ser la mayor región de
emigración rural de todo el país. En la Costa, el fenó­
meno de las migraciones rurales, muy limitado en el
período precedente, toma una amplitud espectacularen
una gran parte de Manabí (fig. 10).

Manabí, Loja, Bolívar: allí encontramos los tres
"reservorios" esencialesde las zonas de colonizaciónde
esa época, o sea de la regi6n de Santo Domingo y
Quinindé, y de la provincia de Napo (creación de
"Nueva Loja").

Durante el tercer período íntercensal, entre 1974 y
1982, el fenómeno se amplifica considerablemente y
afecta a los dos terciosaproximadamentedel espacioru­
ral ecuatoriano.Está casi generalizadoen Manabí (fuera
del eje urbanizadoManta - Portoviejo) y alcanza a una
gran parte de las provincias de Los Ríos y del Guayas.
Solamente la franja costanera Sur, entre Naranjal y la
frontera, la Penínsulade Santa Elena y la región de San­
to Domingo-Quinindé parecenser excluídasen la Costa.
En la Sierra, Carehi, Bolívar, el Sur de Chímborazo y
Loja son las provinciasmás integralmenteafectadas.Lo
másasombroso,desde el punto de vista geográfico,es la
extraordinaria diversidad de situaciones en la vertiente
occidental de los Andes. En estas regiones, a una
situación casi generalizada de crecimiento y de
colonización en los períodos intercensales anteriores,
sucede una etapa en la que las situaciones muy
localizadas juegan un gran papel, y muy especialmente
la accesibilidad Parece que en todas estas vertientesde
condiciones geográficas difíciles, un período de
emigraciones rurales violentas sucede a la fase anterior
de conquista,en todas las zonasa las que no llegaronlas
buenas vías de comunicación. Anotemos, por fin, para
este últimoperíodo,uncomienzode emigraciónruralen
la Regi6n Amazónica, especialmente en la franja
antiguamentepoblada del piedemonte andino (fig. 11).

Este rápido análisis de los mapas de evoluciónde la
poblaci6n en el curso de los tres períodos intercensales
no constituye, en realidad, más que una introducción al
estudio demográfico y especialmente al de las migra­
ciones de poblaci6n, objeto del capítulo siguiente. Per­
mite, sin embargo, plantear cierto númerode problemas
de los que conviene recordar aquí los principales.

• El primer problema que viene a la mente, luegode
este breve análisis cartográfico,se refiere a la evolución
de las zonas de colonizaci6n agrícola. En efecto,
muchos espacios rurales que fueron todavía zonas de
colonización hasta hace poco tiempo, como el Norte de
Manabí, el Norte de la provincia de Los Ríos, las ver­
tientes exteriores de la Cordillera Occidental, algunos
sectores de piedemonte amaz6nico, se han convertido
recientementeen zonas de emigraci6n rural. ¿A qué se
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Fig. 9. Evolución delapoblación rurall9S0 . 62
(Emigración)
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Fig. lO. Evolución delapoblación rural 1962 • 74
(Emigración)
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Fig. 11.Evoluciónde la poblaciónrural 1974• 82
(EmigraciÓll)
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debeeste fenómeno? Este,por otra parte, alcanzauna tal
amplitud que se puede preguntar si otras regiones de
colonización reciente, aIrede<kx' de Santo Domingo,
Quinindé o en la provincia de Napo, en un porvenir
inmediato,van a sufrir a su vez del mismofenómeno.

acaso el estudiodel lugar de residencia y, por lo mismo,
la ubicacióndel hábitat,disociado del lugar de trabajoy
de residenciadurante la semana?

Más, pareceque se tra1a actualmentede un período
de transición.

Hemoscorrelacionadoeste fenómenocon las facili­
dades de comunicación (carreteras), pero ¿no existen
otros factores que deben ser tomadosen cuenta, de or­
den agronómicopor ejemplo (erosión, agotamiento de
los suelos,etc.) en ciertoslugaresmenosfavorecidos? Y
sobre todo, ¿no existe algún factor más general y más
dramático, vinculado al acceso a las posibilidades •
promocwlI escolar, económica, social y a los servicios
de salud que solamentela ciudad puede dar?

- En sentidoinverso,la emigraciónruralparece estar
frenada en algunas zonas rurales de la Sierra conside­
radas como desfavorecidas. Se tra1a de zonas servidas
cada vez mejor por los transportes viales que prestan
fácil acceso al mercado del trabajo urbano, temporal o
permanente. Esta facilidad mueve a mucha gente del
campo a adoptar un nuevo género de vida, en la que el
hombre(o los jóvenes, chicas o chicos) pasa la semana
en la ciudad y el fm de la semana en su casa (4). Este
fenómeno, muyextendidoen un radiode 100o 150km.
alrededorde Quito y tambiénde Guayaquil, ¿no falsea

• Por una parte, jamás, desde el siglo XVI, una pre­
sión demográfica semejante había movido a la pobla­
ción rural ubicadaal bordede los páramosa hacer retro­
ceder hasta tan arriba el límite de los cultivos,buscando
conquistarnuevas tierras.

• Por otra parte, paralelamente a una disminución
regular y generalizadade lastasasde crecimientodemo­
gráfico, están ya en proceso de abandono, por etapas,
espacios rurales cada vez más vastos.. En un primer
tiempo,el jefe de familia o los jóvenes parten en busca
de trabajo a la ciudad perovuelven a la casa el fm de
semana o por temporadas, mientras que la mujer casi
solacontinúacultivandola tierra.En una segundaetapa,
los jóvenes abandonan defmitivamente su pueblo y,
algunas veces, los sigue toda la familia.

Testimoniode esta contradicciónes el mapade evo­
lución de la población en el último período intereensal.
Esto constituye un verdadero rompecabezas en el que
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Fig. 12.Creación de parroquias durantelos tres períodos íntercensales
(1950~2, 1962-74 y 1974-82)
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Creaciones deparroquias rurales entre los periodos intercensales

It//!iJ Zonas demayor creación

resultamuy difícildistinguir situaciones regionales ho­
mogéneas. Factores estrictamente locales de accesibi­
lidad,de fuentes de trabajo, de mecanización de las ha­
ciendas,etc., determinan evoluciones totalmente distin­
tas de una a otraparroquiacercanas, Lasgrandeszonas
de tendencias homogéneas de losdosprimeros períodos
intercensales handesaparecido casicompletamente. Las
estrategias sonlocales,familiares, casi individuales. Sin
embargo, seesbozaun procesoquepermiteimaginar, a
mediano plazo. unaredistribución de la poblaci6n rural
donde jugará un gran papel la accesibilidad y la
mecanizaci6n de las grandes explotaciones, con la
consecuencia del abandono de las tierrasmásaisladasy
un estancamiento del gran movimiento de colonización

de tierras que comenzó a [mes del siglo XVIII en las
planiciesdel Guayas.

Unexcelente testimonio de este hechopuedeencon­
trarse en la evoluci6ndel movimiento de creaciones de
parroquias en el cursode los tresperíodosintercensales
(ñg, 12).

A un períodode "equipamiento administrativo" ru­
ral que tuvoque verprincipalmente con Esmeraldas, El
OroYtodoel Sur,sigueun períododecreaci6ndeparro­
quias casi en toda la Región Amazónica. En el último
período (74-82), esta dinámica se ha atenuado
considerablemente..
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El análisis de los mapas de evolución nos ha per­

mitidoen esta forma plantear un cierto númerode pro­
blemasconcernientes a la evoluciónde la población ru­
ral. El segundoaspectode esta evolución,lo constituye
el fenómeno del crecimiento urbano.
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De este fenómeno, no mencionaremos sino el hecho
más evidente del crecimiento demográfico, ya que el
estudio del proceso de urbanización consta en el tomo
III de la presentecolección.

El mapade crecimientode la población,en términos
absolutosypor parroquiay ciudades,entre 1962y 1982
(fig. 13) resume el fenómeno para los dos últimos
períodosintercensales.

NOTAS

1 No era aconsejable el empleo de un procedimiento de re­
ducci6n fotográfica teniendo en cuenta la imprecisi6n de los
límites en los mapas INEC a 1:50.000, que son ante todo los
documentos de terreno destinados a los encuestadores.

2 Por esta raz6n existe, en material fotográfico y en positivo,
una versión del mapa a escala 1:500.000. Su consulta y
utilizaci6n puede ser solicitada al CEDIG.

3 La garúa es una forma de neblina que persiste durante toda la
estaci6n "seca" y que mantiene un mínimo de humedad.

4 No olvidemos que el censo tuvo lugar un domingo. día en
que muchos de los que viven en Quito, por ejemplo. se
encontraban en su pueblo de origen.
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Han sido los demógrafos quienes hanestudiadotra­
dicionalmente lasmigraciones. Desdeesta perspectiva.
la migración ha sidoconsideradaante todo,junto con la
natalidad y la mortalidad, determinante esencial de la
configuración demográfica de laspoblaciones.

Si el énfasis se pone no tanto en la categoría esta­
dística poblacion sino más que todo en el significado
espacial de los cambios de residencia de las personas,
entoncesel terna de lasmigraciones se vuelveeminen­
temente geográfico. Efectivamente, los movimientos
espacialesde los habitantesconstituyen la raíz de la re­
distribución geográfica de laspoblaciones y porendede
las transformaciones en la organización social de los
espacios; las migraciones son también expresión vi­
vencial de cambios geográficos claves, cuales son los
quese refierena la relaciónentreel hombrey suentorno
naturaly social.

Finalmente, si se quiere entender la causalidadpro­
fundade lasmigraciones y calificarponderadamente sus
consecuencias más significativas, su estudio se vuelve
especialmente socioeconómico y poUtico: los despla­
zamientos espacialesde los hombresno sonen absoluto
ajenosa lasformasde organización social,económicay
poUtica en lasque se hallan involucrados; aún más, las
migraciones pueden ser vistas, junto con otros flujos
espaciales (de cosas, signos y significantes), como eje
de toda la cinética social, tan dinámica en los tiempos
modernos.

Sin pretender agotar el tema, ni mucho menos, el
presenteestudio tratade integrarestas tres dimensiones
queal parecersonmínimaspara su buenentendimiento.
El ordende exposición, quedesde luegono es el mismo
que el de investigación, va de una síntesis de la
información cuantitativa existente (punto 1) a su in­
terpretación social (punto 2), que incluye un ensayo de

Capftulo4

MIGRACIONES INTERNAS 1950-1982

Juan B. LeónV.
cmIG

tipificación de todos los movimientos de migración in­
terna en el Ecuador.Toda la materiadesarrolladatratará
de ser vertebradaen tornoal hiloconductordel espacio.
Másqueen los flujosmismos,la atenciónse centrará en
la idenjj¡Jad y vinculacion migratoriasde los espacios
nacionales. Másquea lacaracterización de la formación
social ecuatoriana, se dará énfasis a un aspectoesencial
de ella aún poco estudiado: su funcionamiento espacial
o formación socioespacial.

El estudío se limita a lasmigraciones dentro del te­
rritorio ecuatoriano, lo cual no impide rápidas referen­
cias a la vinculación migratoriadel país con su mundo
exterior. Por consistir en un análisis de datos más que
todo censales, casi no se abordarán las migraciones
temporales, centrándose el esmdío en las migraciones
defmitivas.

1. GEOGRAFlA CUANTITATIVA DE LAS
MIGRACIONES

1.1. La métrica de las migraciones

De naturalezaabstracta, el número y la medida im­
primen paradójicamente un sello de objetividad al co­
nocimiento científico moderno. Sin ser un aspecto
esencialde la realidad, la cuantificación de los hechosy
acontecimientos es, sin embargo, algo más que una
formade pensary decir la realidad.Por cierto,hay obje­
tos del conocimiento máscuantificables que otros y en­
tre los muchos que caen en el ámbito de las ciencias
sociales, probablemente son los objetos demográficos
los que más numerados y medidos han sido. De allí la
dificultad de evadir una amplia presentaciónnumérica
del tema,acompatlada de algunas líneasmetodológicas.

En los actuales momentos, después de casi cuarenta
años del primer censo moderno de población en el
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Ecuador (1950), la precisiónen la medidade las migra­
ciones internasdel país está aún lejana. Sin embargo, la
relativa abundanciade datos censales sobre esta mate­
ria, a despecho de sus graves limitaciones y defectos,
permite elaborar una buena geografía de las migracio­
nes. Por cierto, ésta depende no sólo de la calidad Y
cantidadde los datoscensalessino,especialmente, dela
forma como son explotados.

En demografia,si bienes ciertoque la métricade las
migracionesha merecido menos atención que la de la
fecundidad y mortalidad, algunosson los métodospara
cuantificarlos movimientosespacialesde la población.
En las líneas que siguen no se tnUaIá de exponer una
discusiónsobre los métodosmás pertinentesa los datos
disponibles, sino únicamente, señalar en forma rápida
perocrltica, loqueel autorcreemásconvenienteutilizar
y cómo, a partir de ese material, se pretende hacer una
síntesis geografizadade las migraciones internas en el
Ecuador,correspondientes al período 1950Y1982.

En lo que a dificultad de contaje se refiere, la prin­
cipal diferencia entre los llamados hechos vitales
(nacimientos y defunciones) y las migraciones es que
aquellos acontecen una sola vez en la vida de una per­
sona, y éstas pueden, o nunca acontecer, o repetirse
muchasvecesa lo largode la mismavida.Poreso es que
en la práctica. lo que generalmente se cuenta no son las
migracionessinoúnicamente el númerode personasque
tienen,al momentodel censo, el estatus de migrante,lo
cual es ya una notable limitación (por ejemplo, dos
personas que tienen, según un censo, esa misma
condición, pueden representar situaciones migratorias
muy diferentes: el uno puede haber migrado solo una
vez en su vida el otro, múltiplesveces).La únicaforma
de detectar directamente las migracionesy no solo los
migrantessería un registro,similaral delosnacimientos
y defunciones, que de cuenta, pennanentemente,de los
cambiosde domiciliode todosloshabitantes.La riqueza
estadística sobre migraciones que tal registro propor­
cionaría tendríasin embarounprecio sociopolíticomuy
caro: a más del peso administrativoque ello supondría,
implicaría un excesivo control estatal sobre la vida
privada de las personas. Un registro de esa naturaleza
sólo existe en muy contadospaíses del mundo.

Por otra parte, en lo que toca al tratamientode los
datossobremigraciones, el cálculode tasas presentauna
particular dificultad: ¿cuál es la población "expuesta a
riesgo" de migrar? En el caso de la natalidad y
mortalidadestapreguntaclave se resuelvefácilmente: la
población "expuesta a riesgo" es la de la mitad del
período estudiado. Pero, como dice un conocido
demógrafo: "La base lógicade la tasa de emigraciónde
una población que vive en un lugar i, es la población
residente en ese lugar al inicio del período de observa­
ción. Para ser coherente con esta base, en la tasa de
inmigración debería tomarse la población residente al
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inicio del período fuera de i, equivale a decir, la pobla­
ción restante del país. Pero esta última base carece de
interés práctico porque no vincula la tasa con la pobla­
cióndel lugar i; además,al tomarsebases distintasen las
tasas de emigración e inmigración, éstas no son
comparables(porejemplo,su diferenciano proporciona
la migraciónneta)" (Elizaga, 1979: 241). La población
"expuesta a riesgo" másconvenienteparafines prácti­
cos es la poblaciónmediadel lugary cuyaaproximación
más simplees la mediaaritméticade las poblacionesdel
inicio y fmal del periodo de observación.

Finalmente,a la particulardificultadde la métricade
las migraciones, debida al cinetismo de su objeto, debe
añadirse la relativa limitación del material estadístico
disponiblesobreeste tema. Por ejemplo,en Ecuador,de
los 118 cuadros estadísticos publicados en la seción
"resumen provincial" de los tomos ¡xr provincia del
censo de 1982, solamente 5 son dedicados a
migraciones; de los 112cuadros estadísticos,contenido
de las secciones cantonales de estos mismos tomos,
ninguno se refiere explícitamentea migraciones; de los
175 cuadros del tomo de "resumen nacional", sólo 10
están dedicadosal temamigratorio.Si bienes ciertoque
muchos datos no específicos sobre migrantes sirven
para inferir informaciones sobre este tema, ello no
impide a quien maneja datos censales tener una sensa­
ción justificada de que las migraciones no merecen la
atención que su importanciaexige.

No cabe aquí desarrollar más la evaluación de los
datos censales sobre migraciones. Otros autores ya lo
han hechoconamplitud(Delaunay,D., 1987a,YPapaiI,
J., 1986).Cabe únicamenteseftaiara continuación una
enumeración crítica del material estadístico que se ha
utilizado en la presente síntesis geograftzada de las
migraciones internas del Ecuador correspondiente al
gran periodo intereensal 1950-1982.

Como es conocido, las fuentes estadísticas útiles
parael estudiode las migracionesson dedosclases: di­
recta o explícita e indirectao implícita.

A. Directao expltcita

Es la que aparecede los censos de población u otras
encuestas, resultado de preguntas explíctas sobre la
vinculaciónde los habitantescon el espaciogeográfico.
En loscensosecuatorianoseste tipo de informacióntrae
cuatto referencias espaciales de la población; dos de
ellas tienen, para efecto del estudio de lasmigraciones,
la condición de lugar de origen, y dos, la de lugar de
destino:

1. Lugar de nacimiento(origen)
2. Lugar de empadronamiento (destino)
3. Lugar de residenciaanterior (origen)
4. Lugar de residenciahabitual o actual (destino)



Lasmigraciones internas 1950-1982

Fig. 1. Estadísticas sobremigraciones publicadas porel INEC, delCensode 1982
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Leyenda: - Cada flecha representa un cuadro estadlstico, su sentido, el del flujo migratorio, y su número, el de su
numeración en el tomo correspondiente.
- Desagregación geográfica de cada cuadro:

- sólo provincial; - por:.e.r0vincia y áreas urbanay rural"; _ especial (Quito ,..)
-Tipo de población considerada: • población total; O solo población migrante; [] población
migrante de 6 años de edad y más.
- Caracterización de los migrantes: E • por grupos de edad; I • por grado de instrucción; A • por años de
residencia habitual.

•

I
I
1I.
, ..

¡

1
I

1

En el tomo de
resumen
nacional (10
cuadros)

En los tomos
provinciales
(resumanas
propvinciales) (5
cuadros por
provincia, 100 en
total)

11

5 E

7

14

A

" En los cuadros del tomo de resumen (11 y 12), esta desagregación geográfica se refiere al origen y al destino
de la migración; en cambio, en los cuadros de los volúmenes provinciales (3 y 4), esta desagregación se refiere
solo al origen de la migración.
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De la fonna cómo se vinculen estas referencias es­
pacialesresultenlas dos conocidas subclases de estadís­
ticas migratorias:

a. La que se reñere al "últimomovimiento migrato­
rio" que vinculalugarde residenciaanteriory lugar de
residencia habitual o de empadronamiento; y

b. La relativaa "migrac.ión absoluta", "acumulada"
o "vitalicia"que vinculalugarde nacimiento y lugarde
residenciahabitual o de empadronamiento.

También se puede hablar de una tercera subclase,
utilizable aunque en forma muy limitadapara detectar
migraciooes temporales: la que vincula lugarde empa­
dronamiento y lugarde residenciahabitual.

Si laprimeradeestassubclaseses lapropiamente es­
pecíficasobremigración y la que, en los datospublica­
dosde loscensosecuatorianos, másinformación contie­
ne sobre la población migrante(añosde residencia ac­
tual,distribución por gruposde edadYnivelde instruc­
ción),es la otra la que mayordesagregación geográfica
proporciona (hasta áreas urbana Y rural de cada pro­
vincia). La figura1resumelas características de los 111
cuadros estadísticos más actualizados (1982) sobre
migraciones.

Para abordar el temade la "identidadmigratoria de
losespaciosnacionales" (punto2.2.) se ha utilizado da­
tos derivados tanto de las estadísticas sobre la
"migración absoluta" como de las del "último movi­
mientomigratorio". Los primerosse refieren a simples
proporciones migratorias calculadasen base de la com­
paración entre la residencia habitual y el lugar de naci­
mientode laspoblaciones.

En loque toca a losdatosderivados de las estadística
del ''último movimiento migratorio", en el presente
estudiose trataráde hacerunasíntesisgeografizada del
ampliotratamiento quedeellashaceD.Delaunay (1987
a). A pesar de sus limitaciones metodológicas, este
tratamiento constituye probablemente el primer intento
ampliado de determinar verdaderas tasas migratorias (a
la manera de lastasas de fecundidad o de mortalidad, es
decir con dimensión anual y teniendo en cuenta una
buena aproximación de la población "expuesta a
riesgo") a lo largo y ancho del territorio nacional y su
evolución a travésde los tres períodos intercensales de
1950-62, 1962-74 y 1974-82. Aunqueen formarápida,
los resultados de esta geografía de las tasas migratorias
serán confrontados con otra recientemente elaborada
por el CONADE y el UNFPA (1987: 174-185) cuya
base es la comparación de datos sobre "migración
absoluta"de los dos últimoscensos.

Otra fuenteestadísticaexplícita sobremigraciones a
la que se hará referencia es la Encuesta de la Migracwn

Juan B. Leán V.

Urbana de la Sie"a,junib-agosto 1971 (INEC, 1981).
Muy rica en información sobre la población migrante:
edad, sexo,instrucción, ocupación, motivación migrato­
ria... (entotal másde 150cuadrosestadísticos), lamenta­
blementees un documento que cubre solo una parte del
territorio nacionaly da cuenta solo de una parte de los
resultados de la encuesta(lo correspondiente al área ur­
bana de la Sierra, pues lo referente al área rural no ha
sido publicado).

B./ndirecta o impltcisa

A faltade estadísticasexplícitassobremigraciones,
estas se las puede inferira partir de lasdiferencias que
aparecen entreel crecimietointercensal y el crecimiento
natural de una población. Para esto se procede mane­
jando los datos censales más generales (número de ha­
bitantes, estructura de la población, relaciones de su­
pervivencia, etc.) y losqueproporcionan losregistrosde
nacimientos y defunciones (las "estadísticas vitales").

La principal ventajade este procedimiento es la de
poder obtenerresultados a nivel de desagregación geo­
gráfica muy detallado (el de parroquia por ejemplo) y
por eso se lo utilizaráen el presentetrabajo.

La limitación másimportante deestemétodoconsis­
te en que las inferercias que de él se pueden sacar no
puedenir másallá de saldosmigratorios. La estimación
de los flujosde emigracwn y de inmigracwn que com­
ponenesos saldosno es posiblerealizar manejando úni­
camentedatos sobre crecimiento real y natural de una
población.

Otra limitación gravede este método indirectoo re­
sidualradicaen la relativadeficiencia de los datos tanto
censales cuanto del registro civil de nacimientos y de­
funciones.

En el Ecuador, especialmente este último tipo de
información es aún poco confiable y los métodos
aplicados parasu corrección son,en extremo complejos
y sin ninguna posibilidad de alcanzar desagregación
espaciales finas, por lo cual sus resultados se hallan
todavíalejos deser cientopor cientosatisfactorios.

Sin embargo, a pesar de estas condiciones, los re­
sultadosque se pueden obtener con este métodosobre
saldos migratorios (a nivel parroquial y de principales
localidades urbanas, para los tres períodos
intercensales) y sobre relaciones de masculinidad (al
mismonivelde desagregación geográfica, por lo menos
para las dos últimas fechas censales) son de extremo
interéspara atenuar las limitaciones de la información
explícitasobremigraciones. Eneste trabajose trataráde
explotar al máximo la información correspondiente a
esos saldos migratorios aunque en muchos casos las
conclusiones no vayanmás allá de hipótesis detrabajo.

•
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1.2.Identidad migratoria de los espaciosnacionales

La variedady heterogeneidad delos paisajesnatura­
les del Ecuador no dejan, incesantemente, y con mucha
razón,de ser señaladaspor geógrafosy otrosobservado­
res de la realidad ecuatoriana.Efectivamente, este pe­
queño país muestrauna particularvariedadde morfolo­
gías terrestres, climas y microclimas, así como unagran
cantidaddeespeciesfaunísticasy vegetales,aménde los
abundantesy ricosyacimientosminerales...Articuladaa
esta rica geografIa física, no es menos sorprendente
encontrar también una variada geografía humana, no
solo constituída por diferentes razas de hombres, sino
sobre todo por un rico aservo de culturas, etnias y
nacionalidades, así como por una especial variedad de
formasy procesos socio-económicos de producción.

Frentea una tan particulargeograña, cargadadeper­
sonalidad,identidady diferencia(aúnno valoradassufi­
cientemente),la modernidadarrazadoradelcapitalismo,
dominadora y homogeneizadora por antonomasia, ha
hecho del Ecuador un país diferente de lo que él era
apenas hace una o dos generaciones.

La formación social ecuatoriana ha sido objeto de
abundantes y agudos estudios en el campo de las cien­
cias socialesdurante las últimasdécadas.Se ha insistido
muchosobre su carácter dependiente,que lo hace pieza
subordinada de un sistema internacional de poder y
producción; se ha recalcado y analizado con profundi­
dad cómo el desarrollo de la sociedad política ecuato­
riana (Estado y aparatos estatales) ha tomado, paulati­
namente,más y más preponderancia sobre la debilitada
sociedadcivil; se ha investigadoel papel cada vez más
determinante de los modos y formas urbanas de vida
frente a las deterioradas modalidadesde vida rural; en
fin, se ha señalado,como causa eficiente de todas estas
notables transformaciones, a la mutación productiva
que significa el paso del dominio de valor de uso al
despiadado imperio del valor de cambio, principal res­
ponsable,paramuchosestudiosos, del injustoy desigual
desarrollo(o mal desarrollo) que actualmentesoportael
país y la sociedad ecuatorianos.

Mucho se conoce pues sobre la formación social
ecuatoriana, pero, así mismo, muchoqueda por saber y
abundantes interrogantes quedan aún por dilucidarse.
Uno de ellos, fundamental, es el que tiene que ver nada
menosque con el funcionamiento espacial de la forma­
ción social. En otros términos, hay muchas preguntas
aún mal contestadasentre las cuales merecendestacarse
las siguientes: ¿cuál es la formación socioespacial (u
organización del espacio) del Ecuador de hoy día?
¿cómola dinámicade esta formación socioespacial está
vinculadacon los cambios económicosy de poder que
ha experimentado en las últimas décadas el Ecuador?
¿cuáles los flujos o desplazamientos espacialesque ha­
cenque talo cual lugar, provinciao regióndel país tenga
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tal o cual función, jerarquía o situación subordinadao
subordinante, dentro del conjunto? ¿dentro de la varie-
dad de flujos geográficosqué importanciatienen los de
personasfrente a los de cosas y comunicaciones?

No es la intención contestar aquí, exhaustivamente,
todas estas preguntas pero sí ensayar una introducción
metódicaa su dilucidación.En este punto sólo se tratará
de identificara las diferentes provincias del país según
las características migratorias de su población. La
intenciónes comenzarpor una rápida imagen y caracte­
rización, a pequeña escala, de los diferentes espacios
nacionalesen lo que a migraciónse refiere.

La unidad geográfica utilizada será la provincia y
dentro de ésta no se irá másalláde la desagregación en­
tre área urbana y rural. Las fuentes de esta caracteriza­
ción serán las estadísticasque sean suficientespara de­
terminar, a más de los resultados acumulados de las
migraciones (literal A), también la intensidady los rit­
mos migratorios (literal B) que han hecho posibleesos
resultados. No se trata, en este punto, sino solo de ver
las diferenciasy similitudes entre una provincia y otra
en lo que a estos temas se refiere. El tema del origen y
destino de los flujos migratorios serán objeto del punto
2.3.Vinculación migratoria de losespacios nacionales.

A. Nativos y migrantes: proporciones migratorias en
1982(según migraciones acumuladas o vitalicias).

Por todoses conocidoque en el Ecuador la polariza­
ción espacial de las migracioneses muy marcada.Los
dos polos mayores de atracción, es decir las dos áreas
metropolitanas del país, contrastan notablemente con
los otros espacios nacionalesque en gran parte son de­
ficitarios en ese movimiento de flujo y reflujo de po­
blaciones.

Si bien esto es cierto y hasta evidente, su formula­
ción demasiadogeneral no se compadece con muchos
de los maticesmigratorios,componentesimportantesde
la identidad y diferencia de las variadas situacionesde
población y poblamiento ecuatorianos. Si la estructura
por edadesy sexode unapoblación,o la distribuciónde
su PEA (población económicamente activa) entre los
diferentessectoresbásicos de la producción, dan perso-

. nalidad y particularidadfuncionala los conglomerados,
la formacómo una poblaciónestá compuestade nativos
e inmigrantes es, con mucha frecuencia, raíz de esa
estructura y de esa distribución.

En la realidad, todo medio geográfico (natural y so­
cial) es a la vez expulsivoy atractivo de población.Por
eso es que de todas las cuarenta y un unidadesgeográfi­
cas en que se halla desagregadoel país por las estadísti­
cas de migración vitalicia, (ver cuadro 1) no hay una
sola que abrigue entre sus residentes una cierta propor­
ción de inmigrantes: en el peor de los casos esta pro-
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Cuadro 1
Jerarquía migratoria, según estadísticas del lugar de nacimiento-Iugar de residencia (1982),

por provincias y áreas

A) PROPORCONESMIGRATORIAS

PrmncW "do' Provincia .. de aníllRJlla
Are- UJbana Runl A_ UJbana Rural

7ZlIOcIeL 71,20 lWtua Sl,31
Putua 64.40 Balfvar 49,05
0aUpa1C. 60,91 LoIRiA11 45,56
NIpO 57,11 OaUpap 43,98
OaUpap 55.46 CudIi 42,94
Zamom01. SS.13 Loja 42,11
Zamom01. 54,7S Callar 40.97
Napo 53,177 Chim'-au 40,24
MorunaS. 49,30 MaroaaS. 39,34
Pulaza 41,51 ZamonCH 38,26
PídIiDl:ba 41,17 Napo 37,l77
Eamen1du 39.92 TlIIlpnhua 36,37
flOro 38.86 Carchi 36,14
flOro 36,72 Imbabura 35,51
......... 5. 32,98 CcIopau 35,38
Ouayu 32,68 l!Imenldu 35,08
PidliDcba 32,41 Balfvar 34.10
LoIRiA11 32,26 Maaabl: 33.65
Guayu 30,50 Azuay 31.91
LoIRic. 30,16 Loja 31,50
Eameraldu rI,44 Manabl: 31.18
Imbabwa 26,78 El 010 30,56
Azuay 22,86 OaUp-p 29,75
Tun¡unhua 22,21 Eamcnldu 29,22

22,08 El 010 26,60
Cuchi 21,42 Imbabura 'J!J;rT
Cuchi 20,97 Patau 23,93
Loja 17.68 Chimbonzo 23.83
Bolívar 16,62 LoI Ric. 23.30
Callar 16,56 Azuay 21.88
CaAar 1S.18 Cotopau 21,69
Imbabawa 14.-49 Ouayu 21,26
CcIopaD 14,25 Caftar 18.48
Maaabf 14,03 PidIiac:ha 18.05
Bolívar 11,81 ZamonOL 16.49
Colopau 11.70 Tunpnllua 1S,19
Tu.n¡wahua 11.36 Picbincha 14,61
Manabf 11.13 Guayu 14,60
Loja 7.97 MormaS. 11,02
Azuay 7,45 Napo 10.39
OUmborazc 5,89 1Znoclel 7,25

I B)NUMERO DEMIGRANTES

Provincia Inn: iuanla Provinciaa En:it!nnla
AIaU Urltana Rural AIaU Urt.na Rural

Ouayu 466.978 Manab{ 189.487
PidIiIldla 445.624 Ouayu 181.903
Ouayu 164.066 Manab{ 172.052
Picbincha 95.852 Loja 119.117
El 010 88.S82 LoIIUaa 117.665
LoIIUaa 81.363 Picbincha 108.967
Manab( 68.'J!J0 Ouayu 91.7160
LoIIUaa 60.739 Azuay 75.015
Eamcnldu 56.495 Tuopnbua 74.424
Azuay 47.432 Chimbonzc 72.758
Maaab( 42.496 Laja 68.689
Napo 37.547 Azuay 60.719
TWl¡URhua 37.164 C~ 56.576
El Oro 35.647 El Oro 55.31S
Imbabun 35.206 Imbabura 52.983
Loja 35.176 Chimbonzc 52.563
Chimbonzc 30.617 LoIIUaa S1.884
1ZDOcIel 29.1775 l!Imenldu 45.952
~ 28.946 PidIiIIc:IIa 43.883
Napo 24.367 Balfvar 43.687
Cotopaai 22.647 Balfvar 40.420
Callar 21.423 Cardó. 38.339
TlIIlpnhua 17.964 COlOpUi 37.740
Azuay 17.446 Imbabun 33.296
Imbabura 16.688 Eamcnldu 31.598
ZamonOL 15.750 Cm:bi rI.973
MaroaaS. 14.930 CaiIar 26.217
Carchi 13.885 Tunpnhua 25.110

~ 13.690 El Oro 24.682
CudIi 13.117 Callar 24.475
Loja 12.944 NIpO 10.778
MomnaS. 12.141 MoIuoa S. 8.099
Balfvar 11.309 ZamonOL 4.985
Chimbonzc 10.509 Putaza 4.547
ZamonOL 9.731 NIpO 3.849
Balfvar 8.368 MaroaaS. 3.758
PlSlUa 8.027 Putaza 3.559
Patau 7.8l77 ZamonCh. 2.532
Cai\ar 6.758 1ZnocIeL 919
OaUp-p 2.476 0aUp-p 673
Oal'oallOl 869 Oal'oa..... 548

•

Total I 29.991 22,321 Total I rI,221 24,871 1 Total 1 1.471.486 I 698.61S I Total 1 1.284.2'JJJ I 804.776
~: Mi¡ranlc:quialno-*C11 MI 1u¡arde oac:imim1O al momClllOde1_de 1982

LuIU: _ de tu 41 IlJlidadelleogñficu tepreaeDladu CIIal c:uadro

10041. de~ - pobIaci6o Jaidau
10041. de cmi¡nms - poblaci6D nativa

Nota:Se a1uyCII de _ cuadro~ lOlnmigr_ da!o al extrmjero y "nodeclarado". Por ella ru6n loalIlta1aa de imnigraDteIlIO coinciden
CClIl10a tola1el. de anílUUllCla.

Fuente:lNEC,1985. cuadro 11.

porción (según datos de 1982) es de 5,9% (área rural de
Chimborazo) y en el mejor, la proporción es de 71,2%
(área rural de las "Zonas no delimitadas"). Por otra
parte, tampoco hay unidad geográfica que en alguna
medida no haya expulsado nativos: el un extremo de la
medida alcanza el 51,3% (área urbana de Pastaza), lo
que significa que uno de cada dos no reside en su lugar
de nacimiento; el otro extremo de la medida apenas al­
canza el 7,2% (área rural de las "Zonas no delimita­
das"), lo que quiere decir, grosso modo, que sólo uno de
cada diez nativos no reside en el lugar.

De lo que se trata a continuación es, primero, de je­
rarquizar exhaustivamente esas cuarenta y un unidades
geográficas de acuerdo a los mencionados parámetros, y
segundo, de proponer hipótesis sobre el fundamento de
las diferentes situaciones encontradas.

En el cuadro 1 (cuya expresión cartográfica son los
mapas 1 y 2) se establecen dos jerarquizaciones com­
plementarias, la una tiene en cuenta el peso relativo (en
porcentajes) de lapoblación migrante, la otra el peso ah­
soluto (en número de migrantes) de esa misma po-
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Mapa 1. Impactoinmigratorio 198:
Relaciónentre población residentenonativa(inmigrante) yresidentenativa(no inmigrante), porprovincias
y áreas
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Mapa2. Impactoemigratorio 1982
Relación entrepoblación nativanoresidente(emigrante) y nativaresidente (no migrante), por provincias y
áreas.
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blación. La primera es interesante porque mide el im­
pacto de la migración en la población de cada unidad
geográfica, independientemente de su tamaño, La se­
gunda tiene interés porque informa sobre el impacto de
la migraciónen todo el país y depende, en gran parte, de
la distribución espacial de la población nativa. Cen­
trando la observación en la primera jerarquización, se
puede sacar ya una primera identificaciónmigratoria de
los espacios nacionales. Es lo que se trata de concretar
en los siguientes párrafos.

La simetría perfecta entre emigracióne inmigración
está lejos de darseen todos los casos. En otros términos,
cuando la población de una unidad geográfica ha sido
impactada por una fuerte emigración, no necesa­
riamente esa misma unidad geográfica ha tenido un dé­
bil impacto inmigratorio. O, viceversa, cuando un es­
pacio ha sido especialmente atractivo, no por eso es
pocoexpulsivo.

Enel cuadro 1hay uncasode simetríaperíectay otro
de asimetría casi perfecta, el uno es el de las "Zonas no
delimitadas" que tiene el máximo puntaje de
inmigración y el mínimo de emigración; el otro es el
área urbana de Pastaza que, excluídas las ''Zonas no de­
limitadas" (cuya sola área es rural), OCupa el primer
puesto tanto en inmigracióncomo en emigración.

Esta primera constatación sugiere ir más allá de la
clásica identificación de los espacios por su solo carác­
ter de atractivos o expulsivos. Combinando ambos ele­
mentosse llega la diversidadde situacionesque muestra
la figura 2 y de la que se puede extraer, sin embargo,
algunos reglas generales:

a. La dinámica migratoria (inmigración y emigra­
ción combinadas) de los diferentes espacios nacionales
se halla fuertementedetenninada pordos factores esen­
ciales: la condición urbana o rural del espacio y su ubi­
cación regional, esto es, si se halla en la Sierra, en la
Costa, en la Región Amazónicao en la Insular.

b. Las áreas urbanas tienen una mayor dinámica
migratoria (flujos y reflujos migratorios combinados)
que las áreas rurales:

- De las veinte provincias, sólo en seis casos (Coto­
paxí, Cañar, Los Ríos, Guayas, El Oroy Zamora Chín­
chipe) las áreas rurales tienen un carácter inmigratorio
más importante que sus respectivas áreas urbanas, lo
cual no llama la atención teniendo en cuenta dos situa­
ciones bastante conocidas: el fuerte proceso de urbani­
zación debido al éxodo rural y la atracción (oferta labo­
ral, sobre todo) que aúnejercen las áreas rurales tropica­
les. Nótese, que si de los seis casos excepcionales, sólo
dos son serranos, éstos son provincias con importantes
sectores occidentales de cultivos de costa (cantones de
La Maná y Panguaen Cotopaxi y La Troncalen Cai'lar).
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- De las mismas veinte provincias, sólo en cinco
casos (Pichincha,Manabí, Guayas, El Oroy Galápagos)
las áreas rurales tienen un carácter emigratorio más
importante que sus respectivas áreas urbanas, lo cual
contradice lo que generalmente se cree, es decir que las
áreas rurales son mayoritariamente más expulsivas que
las áreas urbanas. La explicación de esta aparente inco­
herenciapuede radicaren una de las particularidadesdel
proceso de urbanización y de su contrapartida, el éxodo
rural, cual es la de llevarsea cabo mediante etapas (de la
localidad rural a la pequeña ciudad y de ésta a la gran
ciudad o metrópoli),que hace geográficamentedisperso
al abandono del campo y geográficamente concentrado
al éxodo urbano (sic).

- La nube de puntos (figura 2) de las áreas rurales se
encuentra más cerca del punto cero que la nube de pun­
tos del áreaurbana, lo cual es, por cierto, coherente~con
la ubicaciónde los promedios ponderados de cada área.

Nótese, en fin, .como estas diferencias entre el
mundo urbano y rural se matizan con un cierto parale­
lismo entre los espacios urbanos y rurales. Consideradas
separadamente, las proporciones migratorias son más
homogéneas (más concentración de puntos en la figura
2) en el sentido de la emigración que en el de la
inmigración, lo cual hace pensar que las causas de
expulsión migratoria son más uniformes o repetitivas
que las de atracción.

c. Como regla general, los espacios amazónicos e
insulares tienen una dinámica migratoria más impor­
tante que los de la Costa y estos últimos más que los
serranos. Esta regla general se calca coherentemente
sobre la cronología de la ocupación de los grandes es­
pacios nacionales: la amazónica e insular, la Costa y la
Sierra, son regiones con ocupaciones incipientes, re­
cientes y antiguas, respectivamente.

Las excepciones más notables a esta regla general
son las siguientes:

· las áreas urbanas de Pichincha y Guayas, vale decir
Quito y Guayaquil, muestran el menor impacto emigra­
torio dentro de todo el grupo de áreas urbanas, pero
experimentan al mismo tiempo, tan solo un mediano
impacto inmigratorio.

· la provincia de ManabC, con sus áreas urbana y ru­
ral, migratoriamente, tiene un parecido familiar con las
provincias serranas.

· Galápagos y las ''Zonas no delimitadas", espacios
pequeños y muy particulares, tienen impactos migrato­
rios muy especiales.

De todas estas consideracionesmás que todogenera­
les, es necesario pasar al detalle de las identidades mi-
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Fig. 2. Proporciones migratorias por meas urbanas yruralesde provincias (1982)
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• Sierra: • Costa: O Regi6n Amaz6nica e
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1. Carchi 1. Esmeraldas
2. Imbabura 2. Manabf 1. Napo
3. Pichincha 3. LosRlos 2. Pastaza
4. Cotopaxi 4. Guayas 3. Morona Santiago
5. Tungurahua 5. El Oro 4. Zamora Chinchipe
6. Bollvar 5. Ga/épagos
7. Chimborazo [] Zonas no
8. Caftar delimitadas
9. Azuay
10. Laja X Promedio de cadaé.rea

Fuente:CuadroNlI 1
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graterías, confonnandoalgoasícomo"familiar" de es­
pacios con comportamiento migratorio más o menos
homogéneo. Es lo que se hace a continuación.:

- Primera identidad migratoria: La Regi6n
Amaz6nica ( excluyendo eldrea ruralde Pastaza) e In­
sular.

• Las áreas urbanas de estas regiones son las más
dinámicas del país en lo que a flujos migratorios se re­
fiere. Esto quieredecir que gran parte de su población
residente no es nativadel lugartantoporquemuchos de
los nacidos allí han emigrado. comoporqueestosespa­
cios amazónicos e insulares han recibido una fuerte
inmigración. Se puedeentoncesdecirque se tratadees­
pacios fuertemente expulsivos y. a la vez. fuertemente
atractivos. El casomás extremoes el ya mencionado de
las ciudades de Pastaza (Puyo y Mera) en donde. en
promedio. 6 de cada 10residentes no sonnativosy 5 de
cada 10nativosno sonresidentes.

Todas las localidades que COnstituyen las áreas ur­
banas de la Región AmazOOica e Insular son ciudades
pequeñas y en algunos casos prácticamente son asen­
tamientos rurales: en 1982.la más pobladatenía9.758
habitantes (Puyo).y la menospoblada233 (La Bonita).
En conjunto. el peso de estas áreas urbanas en la
población urbanadel país. excluidasGuayaquil yQuito.
es mínimo (3.3%)peroello no impideque se laspueda
identificar como un tipo de asentamiento de alto di­
namismo migratorio.

• Las 6reas rurales amazónicas e insulares son mi­
gratoriamente menosdinámicas que las urbanas por ser
menosexpulsivas. aunque. en general.sontanatractivas
que estas útIimas. Si se observacaso por caso destacan
tres particularidades: a) queel campogalapagüeño es lo
más dinámico del país al respecto. b) que las áreas ru­
ralesde ZamoraChinchipey Napo tienenmás impacto
inmigratorio que cualquier otra del país y. e) que las
áreas ruralesde Pastazay Morona Santiago tienen una
dinámica migratoria asimilable a las áreas rurales
costeñas, La explicación de estos matices regionales
habríaqueencontrarla en la cronología y en las diferen­
tes intensidades del proceso de colonización. más re­
ciente y fuerte en Napa. menos reciente y fuerte. e in­
cluso frenado. en lasotras provincias. Galápagos es un
caso aparte por su particularísima situación de aleja­
miento geográñcodel país continental.

Las poblaciones involucradas en este tipo de com­
portamiento migratorio tampoco tienen. hasta1982.un
pesoimportante en el país rural (5.1%) y se espera.por
razones ecológicas. queno lo tengan en losanosvenide­
ros.

- SegundIJ identidad migralOria : Costa(excluyendo
todoManabtY el drea urbana de Guayas) y partede la
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Sierra (el área rural de Pichincha) y de la RegMn
Amaz6nica (eldrea ruralde Pastaza).

• Las áreas urbanas de la Costa no muestran un
comportamiento migratorio uniforme. por la presencia
en esta región de los casos excepcionales de Guayas
(valedecirGuayaquil) y Manabí. emparentados. respec­
tivamente. en este aspecto. con Pichincha (vale decir
Quito)Ycon lasotras provincias serranas.

Sólo lasáreasurbanas de Esmeraldas.El Oro y Los
Ríos puedenconformar entreellas un grupo más o me­
nos homogéneo. En términos de dinámica migratoria.
este grupode tres provincias ocupa (ver fig. 2) una si­
tuación Intermedia entre lasáreas urbanas serranas y las
amazónicas e insulares. Nótese que esta situación de
equidistancia es función. casi 6nicamente. de su grado
de atracción inmigratoria. porqueen lo que tocaa su ca­
rácter expulsivo. estos tres casos son. grosso modo.
igualesa todas lasáreasurbanas delpaís. excepción he­
cha de las dos metrépolís,Quitoy Guayaquil.

Las localidades más repesentativas de estas tres
áreas costeñas son. en orden de importancia (en 1982)
las siguientes: Machala, Esmeraldas. Quevedo y
Babahoyo. En suconjuntorepresentan unapoblación de
medio millón de habitantes. esto es el 26.7% del total
urbanoecuatoriano excluidasGuayaquil y Quito.

• Las áreas rurales de la Costa tienenmayorhomo­
geneidad.migratoria quesusáreas urbanas.Para agrupar
casos similares hay que excluira Manabípor la misma
razón señalada para las áreas urbanas. Pero. por otra
parte. hay que asimilar al grupo costeño una área rural
de la Sierra(pichincha) y otra de la RegiónAmazónica
(pastaza). Conformado así el grupo, su principal refe­
renciade comparación es el grupo de áreas ruralesde la
Sierra. con el cual se diferencia no por motivos de
emigración sino sólopor causa de inmigración. Efecti­
vamente. podría llamarla atención el hechodequeáreas
ruralesserranas. consideradas muydeprimidas comolas
de Cotopaxi, Chimborazo o Azuay,seanmenosexpulsi­
vas que las de Esmeraldas o El Oro.

Algunas hipótesis podrían exponersepara resolver
este aparentecontrasentido. La que pareceser la menos
satisfactoria es aquellaque se limitaa detectar lasfuer­
zas atractivas o repulsivas de los espacios. Otra. más
sugerente es la que razonablemente suponeque en ma­
teria de migraciones hay con frecuencia situaciones de
"engranaje migratorio" como puede ser el caso. por
ejemplo.de campesinos costeeosqueal migrara ciuda­
des de la mismaregión. abandonando su campo.dejan
un lugar que es ocupadopor campesinos serranos. En
fin, una tercera hipótesis que se puede evocaresaquella
según la cual los espacios tienen. según su historia y
condiciones socio-naturales. durante un mismo lapso.
diferentes grados de "saturación inmigratoria" o de
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"vaciado emigratorio". Lo primero aparece cuando se
comparanciudadesde viejoattactivomigratorio(Quito,
Guayaquil) con otras de joven atractivo migratorio
(RegiónAmazónica); lo segundopuedeser el caso de la
Sierra rural, ya tan abandonadapor sus nativos que su
procesode vaciamientohallegadoa desacelerarse nota­
blemente.

Por cierto, todas estas hípótesis no se hallanni con­
firmadas ni desvirtuadas. Sólo un trabajo empírico de
gran aliento aún no hecho las podrá validar, matizar o
anular.

- Tercera identidad migratoria: la Sierra (sin
Pichincha y conManab{)

El grupo de unidades geográficas serranas, exclu­
yendo Pichinchay añadiendo Manabí, es el que mayor
homogeneidad migratoriapresentaen el país. Tanto en
lo urbanocomoen lo rural este grupo se caracterizapor
ser el que menosatrae migranteslo cual parece ser nor­
mal, pero, por otro lado, no es más expulsivo que los
ottos espacios nacionales, lo cual podría parecer ex­
traño.

• Dentro del grupo de áreas urbanas, en el un ex­
tremo del parámetro emigratorio se hallan Manabí y
Azuay, y en el otro, Bolívar. Se trata de una situación
explicablepor el grandesarrollo urbano de tres ciuda­
des: Cuenca, Portoviejo y Manta y, por el aletarga­
mientourbanode Guaranda,la ciudadque seguramente
es la que más emigraciónsufre, entre todas las del país.
Nótese sin embargoque esta última ciudad, marginada
geográficamente hasta hace poco tiempo, no es la que
menos inmigración recibe; los puntajes más bajos de
inmigración los tienen las ciudades de Cotopaxi y
Manabí: El caso de Cotopaxi se puede explicar pen­
sando en la gran absorciónurbana que tiene Latacunga
por parte de Quito debido a la corta distancia que las
separa.En cambioel caso de Manabíhace pensaren un
defecto en la información censal pues, el gran creci­
miento de las dos ciudades manabitasantes menciona­
das no se puede dar sin un alto impacto inmigratorio.

• Las áreas rurales de este grupo son las de menos
dinámica migratoriadel país. Destacancomo las áreas
más expulsivas las de Carchi, Bolívar, Manabí y Loja,
conocidas,salvo la primera,como los espaciosmás crí­
ticosdel país. El caso de Carchi es de más difícil expli­
cación pues, con una agricultura técnicamente menos
atrasada que las ocras tres, puede por esta misma razón
(cambioscualitativosen la demanda de mano de obra)
provocar más emigración pero también más inmigra­
ción que lasotras.

Dentrode estegrupocabe seftalar, en fin, el casodel
área rural de Tungurahuacuya ubicación es la máscer­
cana al punto cero (ver figura 2) lo que le identifica
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como el espacio menos dinámico del país, en impacto
migratorio. Ni muy atractivo ni muy repulsivo, el
campo tungurahuense, el más densamentepoblado del
país, talvezen esa forma ha encontradoun ciertoequi­
librio;en el contextonacional,no es un espacio ni muy
deprimidoni muy avanzado.

- Cuarta identidadmigratoria :loscasos excepciona­
les

• Las áreas metropolitanasde Quito y Guayaquil
(vale decir lasáreas urbanasde Pichinchay Guayas,de
las que representan, respectivamente, el 89% y 86%).
Son lasáreas urbanasmenosexpulsivasdelpaís perono
las más atractivas. Si sólo 15 de cada 100 nativos de
esas ciudades no residen allí, en cambio, entre 30 y 40
de cada 100 residentes no han nacido allí, lo cual es
enorme si se consideraque ambas ciudades reúnen, en
1982,la mitad de todala poblaciónurbana del país y la
cuarta parte de todala poblaciónecuatoriana.

En otros términos, en Quito y Guayaquil residen
cerca de un millón de migrantes, (42% de todos los
migrantesdel país) entendidoscomo tales aquellosque
residen allí sin ser nativos del lugar (cuadro 1).

Quito y Guayaquiltienenpues una identidadmigra­
toria queva másallá de su combinaciónentreporcenta­
jes de inmigración y de emigración.Sonante todopolos
centralizadores de los flujosmigratoriosde todoel país,
particularidadque se desarrollarácon más extensiónen
el acápite Vinculación migratoria de los espacios
nacionales.

• La provincia de Manabí, tanto en el área urbana
como rural es un caso excepcional porque tiene, como
ya se ha seftalado, una identidadmigratoriamás de tipo
serrano que costeño. Si en términos de proporciones
migratoriaslos espaciosde esta provinciano ocupanlos
primeroslugaresde expulsividad,en cambiosí lo hacen
en términos absolutos (cuadro 1): 17% de todos los
emigrantes del país son manabitas. La explicación de
este aparente contrasentido está en el gran tamaño
demográficode esta provinciaresultadoa la vez del li­
mitado fraccionamiento provincial de la Costa. No se
olvide que Manabírepresenta (1982)el 11% de todala
población ecuatoriana y que la Costa y la Sierra, con
poblaciones equivalentes, se hallan fraccionadas
(político-administrativamente y estadísticamente) en 5
y 10 provincias, respectivamente.

• Galápagosy "Zonas no delimitadas"muestranun
comportamiento migratorio también excepcional pero
son espacios con poca población (Galápagos, repre­
senta el 0,07% de la población nacional y "Zonas no
delimitadas", el 0,5%). La población de la provincia
insular se caracterizapor tener un alto dinamismo mi­
gratorioen los dos sentidos de los flujos: muchosnati- •



Cuadro 2
Jerarquíade saldos migratorios vitalicios,según área

urbana y rural de provincia (%*)

Las migraciones intemas 1950-1982

vos de lasislas salena vivir en el continente,y muchos
de sus residentes no han nacidoen el archipiélago. En
cambio, la población de "Zonas no delimitadas" tiene
un gran dinamismomigratorioperoen un solo sentido:
casi no hay emigrantes y 7 de cada 10 residentes son
inmigrantes, lo que les convierte,segúneste parámetro,
en el espacio más atractivodel país.

- Para sintetizar: lossaldos migratorios.

Para cerrar esta primen aproximación de identidad
migratoriade los espacios nacionales, se trataráa con­
tinuación de exponer una síntesis de ella mediante el
indicadorproporción de saldo migratorio.

Más simpleque la ptqX>fCión migratoria, este indi­
cadorsolo da cuentade la diferencia,en una solacifra,
entre inmigración y emigración.Su gran limitación ra­
dica,poresta razón,en la posibilidadde indicariguales
saldos para situaciones con muy diferente dinamismo
migratorio (dos lugarespueden tener un saldo migrato­
rio exactamenteigual, por ejemplo,cero y ser el resul­
tado, enel un caso,de ningúnmovimiento migratorio, y
enel otro, de importantes inmigraciones y emigraciones
que se compensan).

La síntesisque se proponeen lassiguienteslíneases
el resultado de la siguiente operación: N-RJN*I00
donde N es la población nativa y R la población re­
sidenteen 1982de lasunidadesgeográficasconsidera­
das.

El objetivo de utilizar una población común para
saldos positivos y negativos(N) es podeF elaborar una
jerarquía con solución de continuidad entre unos y
otros. Tal jerarquía resultanteconstaen el cuadro2.

Segúnestajerarquíasintética,es interesante advertir
que el balancemigratorio, desde un puntode vista geo­
gráfico, es marcadamente desigual. Ocho provincias
tienen,tantoen sus áreas urbanas comorurales,el signo
positivo en sus saldos: las amazónicas, la insular,
Pichincha, Guayas y El Oro. Diez provincias, por el
contrario, muestran signos negativos en ambas áreas:
las nueverestantesde la Sierra y Manabí. En fin, solo
dos provincias, ambas costeñas, tienen signos diferen­
tes entre una y otra área: Esmeraldas tiene saldo posi­
tivo en su área urbana y negativoen su área rural; Los
Ríos.lo contrario,saldopositivoen suárea ruralYnega­
tivo en su área urbana, lo cual hace a esta provincia
talvez, en términos de saldo migratorio, el caso más
especial entre todos. La explicación de esta situación
particularhabríaque encontrarlaen el gran dinamismo
de modernización de suagricultura, especialmente en la
zona de Quevedo (Cf. Cuvi M. y Urriola, 1988) y la
gran vinculación migratoria dependiente de las
ciudadesfluminences con relacióna las de Guayas(Cf,
más adelanteen punto 2.3.).

•
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Provincias Saldos POSITIVOS
Arcas

Urbana I Rural
--- 1)10. --- - ¿'¿'¿',V.:J

NAPO 90,96
ZAMORACH. 86,11
GALAPAGOS 79,71
NAPO 46,74
PICHINCHA 45,14
P/C;TAZA 36,79
ZnMORACH. 36,43
MORONAS. 32,76
PASTAZA 30,05
GALAPAGOS 25,76
GUAYAS 22,88
PICHINCHA 21,37 u
MORONAS. 19,64
GUAYAS 16,96 (;

EL ORO 16,00
EL ORO 13,58
LOSRlOS 13,24
ESMERALDAS 805

Provincias SaldosNEGATIVOS
Arcas /

Urbana I Rural
CANAR -2,30
ESMERALDAS -2,45
TUNGURAHUA -4,32
COTOPAXI -8,68
AZUAY -11,73
IMBABURA -11,91
IMBABURA -12,60
AZUAY -15,59
TUNGURAHUA -18,21
CHlMBORAZO -19,01
CARCHI -19,19
MANABI -19,95
LOSRlOS -22,04
CHlMBORAZO -23,31
BOLlVAR -25).7"
MANABI -25,34
LOJA -25,56
COTOPAXI -26,82
CARCHI -27,39
LOJA -29,67
CAÑAR -30,41
BOLlVAR -3889

* N-RJN.l00
N=Población nativa

R=Poblaci6n residente

Fuente: INEC. 1985: cuadro11
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Las situaciones en donde podría pensarse en una
"anonnalidad" parecida a la de Los Ríos (donde las
áreas.rurales tienen saldos más positivos, o menos ne­
gativos,que lasáreasurbanas,dentrode unamismapro­
vincia)nosonexcepcionales y conciernen a nadamenos
que diez provincias, tres amazónicas y siete serranas.
Son situacionesque, miradas a través de este indicador
sintético,podrían estar confirmando lo que en páginas
anteriores ya se expresé, esto es el carácter geo­
gráficamente dispersodel éxodorural.Otra explicación
de esta apararente irregularidad podría radicar en la
heterogeneidad ecológica interior a ciertas provincias;
el caso de Caftar es al respectomuy ilustrativo: su área
rural esta cerca de tener saldo positivo, en cambio, su
área urbana padece un grave saldo negativo. Como
también ya se dijo anteriormente, se ttata de una pro­
vinciaque disponede ampliasáreas agrícolasen climas
tropicales y, por otra parte, sus ciudades se hallan en
situaciónde fuerte vinculación migratoriadependiente
con la capital azuaya (Cf. más adelanteen punto 2.3.).

NotasMetodol6gicas

1. El uso de las estadísticas sobre migraciones vitalicias del
tipo lugar de nacimiento -lugar de residencia JwbiJII41 es una
opción que requiere ser justificada. Hubiera sido posible
utilizar las de tipo lugar de nacimiento- lugar de
empadronamiento que razonablemente son más confiables (la
presencia del habitante en un lugar determinado es un beho
constatado por el empadronador del censo, lo cual no sucede
con la residencia actual que, cuando no coincide con el lugar
del empadronamiento, se basa en una simple declaraci6n, con
frecuencia confusa en el mejor de los casos, de parte del
empadronado). Sin embargo, la informaci6n sobre la
residencia actual puede atenuar el sesgo que provoca,
especialmente en las grandes ciudades como Guayaquil y
Quito, el hecho de que los censos se realizan en domingo, día
que muchos residentes urbanos pasan fuera de la urbe.

A más de esta última razón, que es secundaria, lo que más
justifica preferir las estadísticas sobre migraciones vitalicias
del tipo lugar de nacimiento - lugar de residencia actual es el
simple hecho de que son las árticas del género, entre las publi­
cadas por el INEC (Instituto Nacional de Estadística y Cen­
sos), con desagregación por ma urbana y rural de cada
provincia en los dos sentidos de.los Oujos migratorios (ver
asterisco de fig. 1).

Para tener una idea de lasdiferencias entre los elatos sobre
lugar de residencia actual y sobre lugar de empadronamiento,
a continuación se exponen aquí dos cuadros pertinentes.

El primero (cuadro 3) sobre la condici6n urbana de la
poblaci6n, provincia por provincia, hace pensar, ora en una
muy alta movilidad temporal del campo a la ciudad, ora en
graves fallas de la informaci6n censal. Aquí no se va a discer­
nir cómo una y otra razón explican las diferencias que muestra
el cuadro pero es difícil abstenerse de indicar una probable
incongruencia: entre las diferencias más bajas se hallan, pre­
cisamente Guayas y Pichincha,

JlIIJn B. Le6nV.

El_cuadro 4 muestra las difenmcias entre porcentajes mi
gratoriosque arrojan los datos sobre lugar de nacimiento­
lugar de empadronamiento y los que se han utilizado en este
trabajo. Los resultados exoneran comentarios. Ambasfuentes
estadísticas, prácticamente, coinciden.

2. No es por demás insistir que las proporciones de
inmigraci6n y las de emigraci6n utilizadas en este punto, en
rigor no pueden ser comparadas entre sí por la clara razón de
que tienen bases de cilculo diferente: las de inmigraci6n se
refieren a la poblaci6n residente y las de emigraci6n a la
población nativa. Por esta razón 110 se ha procedido a calcular
con estos elatos los saldos migratorios de las diferentes
unidades geogtificas consideradas Lo que si se ha hecho es
comparar lasdiferentes proporciones de un mismo tipo entre sí
(proporciones de inmigraci6n entre sí., proporciones de
emigración entre sí). Es lo que aparece vizualizado en la figura
2. Lo quetambién se ha hecho es calcular los saldos migrato­
rios vitalicios comparando las poblaciones nativa y residente
de cada unidad geogrifiCL

. 3. Una última nota sobre las limitaciones de toda
estadística sobre migraciones vitalicias. Denominadas así pre­
cisamente porque se refieren a los dos extremos temporales de
la vida del empadronado en el censo, su lugar de nacimiento y
su lugar de residencia (o deempadronamiento) al momento del

Cuadro 3
Procentajesde la poblaciónurbana en 1982, según

poblaciónde hecho o de derecho

Provincias I H I D. I H.-D
Total I 49.23 I 6086 I 11.63

Carchi 37,71 50,90 13,19
Imbabura 37,35 53,30 15,96
Pichincha 70,42 78,58 8,15
Cotopaxi 15,36 42,42 27,06
Tungurahua 36,85 51,41 14,55
Bolivar 15,59 34,47 18,87
Chimborazo 28,15 43,73 15,57
Caftar 16,22 25,61 9,39
Azuay 38,27 46,97 8,70
Loja 33,44 55,07 21,63
Esmeraldas 47,61 57,30 9,68
Manabí 36,70 56,04 19,33
LosRios 32,55 44,40 11,85
Guayas 68,66 75,31 6,65
El Oro 63,90 72,45 8,55
Napo 17,38 37,62 20,24
Pastaza 32,50 38,53 6,03
MoronaS. 23,67 35,23 11,57
Zamora Ch. 22,69 38,35 15,66
Galénazos 7343 7218 -125

H= Poblaciónde hechoo del lugar de empadro­
namiento
D.H.=.Población de derechoo del lugar de resi­
denciahabitual
Fuente: INEC, 1985, cuadros 1 y 5

..
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LasmigracioMs internas 1950-1982

Cuadro4
Comparación de proporciones migratorias vitalicias (a nivelprovincial), según

. residencia liabitual y segúnlugarde empadronamiento

INMIGRANTES EMIGRANTES
a I b a I b Inmizr.] Bmízr,

Provincias LN-LRH LN-LE LN-LRHI LN-LE b-a 1 b-a
1. Carchi 13,73 14,12 34,07 34,17 0,39 0,10
2 Imbabura 13,67 13,98 24,25 24,30 0,31 0,05
3. Pichincha 33,95 34,25 7,99 8,11 0,30 0,12
4. Cotopaxi 9,16 9,60 24,93 24,83 0,44 -0,10
5. TlDlgurahua 9,93 10,22 20,74 20,70 0,29 -0,04
6. BoJivar 7,C'XJ 7,32 35,50 35,75 0,26 0,25
7. Chimborazo 6,47 6,62 26,09 26,25 0,15 0,16
8. Caftar 11,31 u.ss 21,47 21,51 0,35 0,04
9. Azuay 8,31 8,56 21,18 21,16 0,25 -0,02
10.Loja 4,92 5,18 31,43 31,71 0,26 0,28
11.Esmeraldas 23,47 24,16 20,94 21,02 0,69 0,08
12.Manabí 3,61 3,88 25,21 25,39 0,27 0,18
13.LosRios 20,93 24,42 25,44 25,53 3,49 0,09
14.Guayas 23,56 23,86 7,23 7,33 0,30 0,10
15.El Oro 29,67 30,13 18,90 18,96 0,46 O,C'XJ
16.Napo 46,48 47,30 8,21 8,25 0,82 0,04
17.Pastaza 44,91 45,48 26,97 27,00 0,57 0,03
18.MoronaS. 31,75 32,22 12,76 12,97 0,47 0,21
19.zamora Ch. 50,23 50,99 18,72 19,01 0,76 0,29
20. Galápagos 56,OS 59,63 29,45 29,59 3,58 0,14
21 "Zonasno del." 7120 7192 725 665 072 -060

IFuente: INEC,1985.cuadros7 y 10

LEYENDA: LN= Lugarde nacimiento;
LRH=Lugarde residencia habitual
LE = Lugarde empadronamiento

INMIGRANlESLN-LRH = % de no nativosen el totalde residentes
INMIGRANlESLN-LE = % de no nativosen el totalde empadronados
EMIGRANIESLN-LRH = % de nativosno residentes en el total de nativos
EMIGRANTES LN-LE =% de nativosno emnadronados en el total de nativos

Nota: Las cifrasde LN-LRH no son comparables, en cadaprovincia, a lasque se
expusieron en el cuadro 1, entreotras razones,porque la defmici6n de mígrante
es necesariamente diferente cuandohay diferente nivelde desagregaci6n geográflC8.
Ej.: una personaque naceen el área rural de Carchiy resideen el área urbana de la mis
maprovinciaes migrante si los datos tienendesagregaci6n urbano-rural; esa misma
personano es migrante si los datos, comoen el presentecuadro,tienen una desagrega­
ci6n únicamente provincial. Poreso también lasfuentes de estecuadrono son las
mismas cue las del cuadro 1
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censo, este tipo de estadísticas tienen, por su condición de b, no dancuenta de las migraciones de quien han fallecido
tales, las siguientes limitaciones: antes del censo;

•

a. no detectan los movimientos intermedios; por ejemplo:
si una persona nativa del área rural de Loja, ha residido,
sucesivamente, en el área rural de El Oro Yen la urbana de
Guayas, aparece en el censo solo como nativa del campo
lojano y solo como residente, al momento de su
empadronamiento, en la capital del Guayas;

c. no se refieren a un tiempo determinado que no sea la
vida del empadronado, lo cualobstaculiza establecer rimos de .
evolución de las migraciones.

A pesar de todas estas limitaciones, las estadísticas

utilizadas en este punto permiten comparar situaciones
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diferentes vividas por subpoblaciones parecidas en lapsos
idénticos. Es lo que se ha hecho en este punto.

B. Evoluci6n del impacto migratorio en la provincias:
las tasas de migraci6n entre1950-1982

La intenciónde esta parte es de completarla identi­
ficación migratoria de los espacios nacionales, explo­
rando el aspecto evolutivo, provincia por provincia o
por conjunto de provincias, de las migraciones. Para
este propósitose utilizará la tasa migratoria como indi­
cadorcentral.Siconla proporción migratoria, basada en
datos sobre migración vitalicia, se hizo una caracte­
rización actual o acumulada (al momento del último
censo)de los diferentes nivelesde attacción-repulsión
migratoria de los espaciosecuatorianos, a continuación
se ttataráde establecer,en cierta forma, cómose llegóa
tal situación desde el tiempoque se disponede estadís­
ticas migratorias, esto es, durante los tres períodos in­
tercensales de 1950--62, 1962-74 Y1974----82.

En rigor, las proporciones migratorias y las tasas
migratorias no son entresí comparables primeroporque
son indicadores de naturaleza diferente, y segundo,
porqueen tratándose de proporciones se llegóa unade­
sagregación geográfica de área urbana Yrural por pro­
vincia, y en las siguientes líneas, por no disponderde
algomejor,se ttatará de tasas sólo a nivelde provinciay
referentes solo a migraciones interprovínciales. Ello no
impide, sin embargo, que las tasas sean un buen
instrumento para estudiar la evolución del comporta­
mientode las migraciones internas durante los últimos
treintay dos años enel Ecuador.

- Lastasas de emigracron y de inmigracron

La figura3 sintetiza,en términoscuantitativos, esta
evolución. (losdatoscuantitativos respectivos se hallan
en el Anexo3). Deella se puedenextraer las siguientes
verificaciones:

1. Lo que primero debe destacarse en la secuencia
temporal que representa la figura es la evolución del
conjuntode provincias hacia unamayorheterogeneidad
migratoria debido al comportamiento de las tasas de
emigraci6n y no a las de inmigracron que sonelemen­
tos bastanteestables.

Efectivamente, si durante el primer período inter­
censal (50--62) todas las tasas provinciales de emigra­
ción cabían en una franja de tasas de entre 343 y 1.416
(migrantes por cien mil habitantes), durante el último
período (74----82), las mismas tasas se expanden entre
499 y 2.909. En cambio, las tasas de inmigración, ex­
cluyendo casos excepcionales de poca población (las
provincias orientales), son del mismo género cuantita­
tivo en el primero, segundo y tercer períodos íntercen­
sales.
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2. Todas las provincias del país, salvando ciertos
maticesmenores,se agrupan,en forma similar a lo que
se hizoen base de las proporciones migratorias, en cua­
tro "familias" bastantediferenciadas:

- las provinciasamazónicasy la insular;

- las dos prinvincias más importantesde país, Gua­
yas y Pichincha;

- las provinciascosteñas sin Guayasni Manabí;y

- las provincias serranas, excluyendo Pichincha y
atladiendo Manabí.

a. Provincias amaz6nicas e insular

La evoluciónde las tasas migratorias de las provin­
cias de este grupoes unabuenaguíae índiceparasaber
dónde y cuándo se ha desarrollado la colonización del
Orienteecuatorianodesdela décadadelcincuentaa esta
parte.

- Mienttas zamora Chinchipe, y en menor medida
Pastaza y Morona Santiago, muestranritmos muy ace­
lerados de inmigración en el primero y segundoperío­
dosintercensales,paradecaerun tantoduranteel último,
en cambio,Napolohaceen sentidoinverso: sudinámica
migratoriaaparecesignificativa sólo duranteel segundo
período intercensal y experimentaaceleración durante
el tercero. Recuérdese que la explotación petrolera,
asentadaen esta última provincia,poderosalocomotora
de la másexplosivacolonización amazónicadel país, se
inicia precisamente al final del segundo período
intercensal. Porotraparte, seconoceque lacolonización
de las otras provincias amazónicas se vió fuertemente
detenida por la resistencia a ella ejercida por
organizaciones aborígenes(O. Trujillo, 1988:66)

- En cuanto a las tasas expulsivas, nótesecómo las
provinciasamazónicas, a pesar de ser frentesde ocupa­
ción poblacional recientes, no escapan de la tendencia
generalhacia su incremento.

- Galápagos, también tierra de colonización y por
endecon tasas parecidasa las amazónicas, experimenta,
despuésde una ligerabaja en el segundo período ínter­
censal, una alza durante el último, lo que hace pensar
que probablemente detrás de ello está el revuelo que
desde el principio de la década del ochenta tiene el tu­
rismo en esas islas

- Una observación válidaparatoda esta"familia" de
espaciosde colonización es la siguiente: su pequeñadi­
mensióndemográfica haceque cualquierinmigración o
emigraciónque experimente, por pequeña que sean ge­
neragranimpactodelque da cuentalas tasas. El totalde
los habitantes deestas cinco provinciasen 1950, a1ean-

•
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zabaapenas47 mil.En 1982llegóa 223 mil, locual, con
relación a otros espacios nacionales es muy poco, (por
ejemplo, es nueve veces menos que el número de habi­
tantes de Guayas la provincia más poblada del país).

b. Pichincha y Guayas

Es particularmente interesante constatar el gran pa­
ralelismo, del comportamiento migratorio, medido en
tasas, de las dos provincias más importantes del país.
Pichincha y Guayas son en este aspecto más parecidas
que diferentes; al fin y al cabo son las dos provincias
sedesde las dos metrópolisdel país,que con comparable
dimensióndemográficatienenequiparablefuncióncen­
tral en la macroestructuradel espacio nacional: son los
mayorespolos deatracción migratorio y de otros flujos
geográficos mayores.

Efectivamente, si se excluyen diferencias menores,
se observa que la evolución de las tasas migratoriasde
Pichincha y Guayas, siguen parecidospasos durante los
tres períodos íntercensales: en el primero, tanto en in­
migración como en emigración ambas se hallan, prác­
ticamente,en un mismopunto de partida (503 x 1.503y
496 x 1.341);durante el período 1962-74si bien mien­
tras en inmigración Pichinchasube (de 1.503a 2.165) y
Guayas baja ligeramente (de 1.341 a 1.263), en
emigraciónambas suben (de 503 a 573 y de 496 a 526);
en fin,en el últimoperíodoinatercensal,si bien mientras
en emigración Pichincha sube (de 573 a 684) y Guayas
baja ligeramente (de 526 a 499), en inmigración ambas
suben (de 2.165 a 2.480 y de 1.263a 1.684).

En el contexto de las otras provincias del país, Pi­
chincha y Guayas adquieren, durante el transcurso de
los tresperíodos, una identidad migratoriacada vez más
propia, es decir más diferente que las dieciocho provin­
cias restantes.A pesar del progresivoaunque ligero dis­
tanciamiento,en términos de tasas entre estas dos gran­
des provincias, en el último período intercensal ambas
aparecen aisladas de las otras por razones de emigra­
ción, ya que por inmigración, desde 1950 hasta 1982,
ambas provincias han mantenido posiciones interme­
dias.

c. Las provinciascosteñasde Esmeraldas. Los R(osy
El Oro.

La "familia" de estas tres provincias costeñas se
ubicaen un términomedio,entre las de mayordinámica
migratoria (provincias amazónicas e insular) y las del
otro extremo (provincias serranas y Manabí), situación
que conserva durante los tres períodos intercensales.
Como Pichinchay Guayas, es bastanteestable en térmi­
nos de tasas de inmigración pero en expulsividad tien­
den a la diferenciación con estas provincias mayo­
res.Dentro de la "familia", la provincia que más dina­
mismo muestra en los cambios migratorios es Esme-
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raldas pues, tanto en emigración como en inmigración
siempre experimenta un incremento. Las otras dos, si
bien en tasas de emigración también su incremento es
sostenido,en tasas de inmigración,al contrario, siempre
están en descenso. Un principio de explicación de esta
circunstanciapuedeestar en el hecho de que Esmeraldas
es una provincia de atracción más reciente que las otras
dos. Atracción que ha sido impulsada notablemente,
primero por el desarrollo de la colonización en áreas
como las del cantón Quinindé, y segundo por la
implantaciónde la industriahidrocarburífera (refinería)
en las cercanías de la capital provincial.

d. Las provincias serranas (sinPichincha) y Manabt.

La evolución de las tasas migratorias de este grupo
de provincias tiene una marcada estabilidad en lo que a
inmigraciónse refiere pero una tendencia hacia la hete­
rogeneizacióninterna en lo que a emigración se refiere.
Efectivamente, si en todos los períodos intercensales
ninguna provincia de éstas supera la baja tasa de inmi­
gración de 862 (Imbabura, 1974-82), en cambio, en
emigraciónlas tasaspasan de una estrecha franjade 659
puntos en el primer período intercensal (máximoCarchi
con 1.416y mínimo Manabí con 757) a una mucho más
amplia de 1.606 puntos (máximo Bolívar con 2.909 y
mínimo Azuay con 1.303).

La gran diferenciación interna que experimentaeste
grupo de provinciapor razones de evolución de tasasde
emigración merece algunas puntualizaciones de espe­
cial interés:

- Las provincias que más han empeorado su situa­
ción expulsiva son, entre 1950-62 y 1974-82 las si­
guientes: Bolívar, Loja, Manabí y Carchi. Las restantes
muestran un incrementorelativamente moderadode sus
tasas de emigración, especialmente los casos de Tungu­
rahua y Azuayen donde se constatan incluso bajas,aun­
que ligeras, de sus tasas expulsivas entre un período y
otro.

- Las hipótesis que se pueden enunciar para abordar
este diferenciación giran en tomo a las siguientes cir­
cunstancias:

* Diferente evolución de los sistemas productivos
agrícolas en cada una de las provincias, y por ende dife­
rente agudeza de las situaciones de depresión de los
campesinos. Se sabe por ejemplo que Carchi fue una de
las primeras provincias serranas que inició la transfor­
mación del antiguo sistema de hacienda hacia otras for­
mas de producción menos arcaicas.

* Impacto de calamidades climáticas en la situación
agrícola de Loja y Manabí, particularmente en los años
sesenta durante los cuales, campesinos de esas pro­
vincias sufrieron las consecuencias de agudas sequías.
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Fig. 3. Tasas migratorias interprovinciales (por cien mil habitantes), por provincias y por períodos intercensales
(1950-62,1962-74,1974-82)
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* Circunstanciasdiferenciales de aislamientogeo­
gráfico.

Por cierto, esta serie de elementosactúan conjunta­
mente aunque no siempre en forma simultáneapara to­
das las provincias. El quebrantamiento de los tradicio­
nales sistemas productivos de la hacienda andina -u
otras modalidades no capitalistasagrarias-, no seguido
por significativas redistribuciones de tierra, constituy6
un fuerte mecanismo expulsivo. Lo mismo puede de-

cirse de las sequías y de la ruptura del aislamientogeo­
gráfico:ambos son elementosexpulsivos de poblaci6n.

-Lossaldosmigratorios

A manerade síntesis sobre la evoluci6nde las tasas
migratoriasintercensales e interprovinciales, se expon­
drá a continuaci6nla evoluci6nde lossaldos migratorios
medidos tambiénen tasasanuales. No es por demásrei­
terar la advertenciahechaa propósitode los saldos mi-
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Luego de la exposición de las tasas de saldos, estas
se las confrontará con las de crecimiento, durante los
mismos períodos y unidades geográficas, de la pobla-

gratorios vitalicios: la gran limitación del saldo como
indicador esta en que no da cuenta de sus dos compo­
nentes (inmigración y emigración) lo que hace que
pueda, en iguales cifras, ocultar dinamismos migra­
torios muy diferentes.

1. Napo
2. Pastaza
3. Morona Santiago
4. Zamora Chinchipe
5. Galápagos

O Región Amazónica e
Insular:

ción residual, vale decir con el resultado de la sustrac­
ción entre las tasas de crecimiento naturalde las subpo­
blaciones y las tasas de crecimiento observado por los
censos.

Finalmente, se completará esta síntesis con una rá­
pida referencia al crecimiento de esa población residual,
pero a nivel de ciudades y de parroquias rurales, durante
los mismos períodos intercensales.

1. Esmeraldas
2. Manabl
3. Los Rlos
4. Guayas
5. El Oro

• Costa:

1. Carchi
2. Imbabura
3. Pichincha
4. Cotopaxi
5. Tungurahua
6. Bolívar
7. Chimborazo
8. Callar
9. Azuay
10. Loja

LEYENDA:

• Sierra:

Fuente: Cuadro Ng 1

•
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a. La evolucián según las tasas migratorias de saldo
(1950-1982)

En la figura 4 se visualiza esta evolución. Las veri­
ficaciones más destacadas que se pueden hacer de esta
representación gráfica son las siguientes:

1. De las veinte provincias, ocho (todas las amazó­
nicas, la insular, El Oro, Guayas y Pichincha) tienen sal­
dos positivos durante los tres períodos intercensales;
diez (el resto de serranas más Manabí) muestran saldos
negativos en forma también sistemática durante esos
tres períodos; solo dos tienen en un principio saldos
positivos (Los Ríos entre 1950-62, Esmeraldas entre
1950-74) que después se convierten en negativos.

Cosa curiosa: estos dos últimos casos, especiales o
"irregulares", corresponden a las mismas provincias,
cuyas áreas rural y urbana aparecen con diferente signo
en sus saldos migratorios vitalicios. Es lo que hace pen­
sar que las fuertes emigraciones de población urbana de

Juan B. Leán V.

Los Ríos se han presentado a partir de los años sesenta y
que se han acelerado (ver fig. 4) durante los de la década
del setenta. Por su parte, en el caso de Esmeraldas, lo
que parece haber sucedido es en cambio que la pérdida
de su población rural hacia otras provincias (recuérdese
se están utilizando tasas migratorias interprovinciales)
solo se inicia durante el último período intercensal.

2. Generalmente, las provincias que muestran
"crónicamente" saldos negativos adolecen también de
una tendencia al empeoramiento: sus tasas de saldo son
cada vez más negativas entre 1950 y 1982. Tres ligeras
excepciones se pueden señalar a esa tendencia mayor:
los de las provincias de Azuay, Tungurahua y Cotopaxi.

3. En cambio, las provincias con saldos positivos
(o positivos y luego negativos) se caracterizan más
que todo por tener tasas de saldo oscilantes: primero su­
ben y luego bajan o viceversa. Cuatro casos pueden se­
ñalarsecomo excepcionales a este comportamiento: dos
que muestran saldos cada vez más positivos (Napo y

•

Fig. 4. Evolución de las tasas de saldos, por provincias (I950-1982)
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Fig. 5. Evolución de los saldos migratorios, por provincia (1950-1982). Crecimiento anual de la población migrante.

Fuentes: INEC, 1987: 32; Delaunay (D.), 1987b: 41-64; Delaunay (D.) et al, 1985: 63 y 67.
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b,La evolución delossaldos migratorios según lastasas
de crecimiento de lapoblación residual (1950-1982)
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Dos verificaciones significativas se pueden extraer
de esta comparación:

1)La estructura geográfica general de los saldos son
muy parecidos en uno y otro caso: altos saldos positivos
en provincias orientales, menos altos en El Oro, Guayas
y Pichincha; graves saldos negativos en el resto de
provincias serranas y Manabí; las mismas provincias
costeñas (Los Ríos y Esmeraldas) con saldos positivos
primero y con saldos negativos después. La excepción
que salta a la vista es el de la provincia de.Morona San­
tiago que aparece con un considerable saldo negativo en
el primer período intercensal, lo que hace pensar en
probables defectos de mucho bulto en los dos primeros
censos o en graves deficiencias en el cálculo indirecto
de su población de 1950 cuando esta provincia, como
tal, aún no existía.

2) En cuanto a tendencias de los saldos migratorios,
la figura 5 muestra situaciones más erráticas que la fi­
gura 4. Sin embargo, la comparación entre los dos mé­
todos confirman por lo menos cuatro casos en donde la
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Pichincha) y dos que, al contrario, muestran saldos cada
vez menos positivos (El Oro) y el ya señalado (Los
Ríos) en el que la tasa positiva del primer período se
hace cada vez más negativa en los otros dos.

En este punto se trata, en primer lugar, de confrontar
los resultados de dos métodos de medir la evolución de
los saldos migratorios: los ya expuestos de tasas migra­
torias y los que resultan del método residual es decir el
que establece el crecimiento de la población migrante
como residuo de la sustracción entre crecimiento natural
y crecimiento observado. Aunque los dos indicadores
que se confrontan no son en rigor comparables (el de las
tasas migratorias provienen de estadísticas de residencia
habitual- última residencia, el otro en cambio basa las
estadísticas de población de hecho), su aproximación
resulta legítima si ambas se las expresa en tasas anuales
acumulativas. Es 10 que se hace al comparar la figura 5
con la4.
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degradación de los saldos es sostenida: Loja, Manabí,
Los Ríos y El Oro.

c. Laevolucwn de lossaldos migratorios enciudades y
parroquias rurales (1950-1982) segÚll el método re­
sidual.

La observaciónde los saldosmigratorios con detalle
geográfico de ciudad y parroquia rural constituye una
especie de mícroñsíología'de las migraciones. Se trata
de un método que puede ir muy lejos en el descifra­
mientode la causalidadde estos movimientos de pobla­
ción si se dispone,como es el caso,de datosevolutivos.
A continuación no se trata de desarrollar con amplitud
esta opcíén metodológica, pues ya se lo hace en otra
parte de este libro (capítulo 3) y en otro tomo de la
colección(CEDIG,1986ElEspacio Urbano enelEcua­
dor, IGM, Quito), sino solamentede subrayar lascues­
tiones mayoresque de ella se desprenden.

i. Saldos migratorios en ciudades (1950-1982)

Entre los rasgos cuantitativos más destacados del
proceso de urbanización en el Ecuador hay que distin­
guir dos hechos aparentemente idénticos y que no lo
son: el incrementodel númerode localidadesurbanasy
el incrementodel peso de la poblaciónurbanaen la po­
blación total del país. Entre 1950 y 1982 el número de
ciudades (defmidascomo localidades de 10 mil o más
habitantes) ecuatorianas pasó de 13 a 49. Durante ese
mismoperíodo,el pesode la poblaciónurbana (definida
en la misma forma) en la población total pasa, grosso
modo,de unquintoa la mitad.Uncambio tan sustancial
en la distribución geográfica de la población en poco
más de tres décadas no puede generarse sin un notable
éxodoruralhacia lasciudades.Medirel impactode este
fenómeno en la población urbana, durante los tres

períodos intereensales, mediante los saldos migratorios
(en términos absolutos y relativos) es el objeto de las
siguienteslíneas (se trata de una síntesisdel anexo 5 en
dondese hallael detallede la infonnacióncuantitativa).

En 1950 la población de las49 localidades, que en
1982tenían10 milo más habitantes,erade unos833mil
personas.32aftasmés tarde,esta poblaciónalcanzacasi
los cuatro millones de citadinos.La diferencia, esto es
de prácticmaente 3 millones,proviene de dos orígenes
cuantativamente Poco desiguales: un 57% debidoa mi­
graciones(saldosmigratorios) y un43% debidoa creci­
mientonatural.Porcierto,del 1,7 millónde saldomigra­
torio urbanoque ello significa,no menosde seiscientos
mil (39%) se hanconcentradoen Guayaquily Quito, lo
cual quieredecir que, aproximadamente, cada aftaestas
ciudades,en conjunto,ha tenido un balance migratorio
positivo promediode veinte milpersonas . El resto del
saldo migratoriourbanonacionalse habríarepartidoasí
duranteeste períodode 32 aftos: 54%en las otras ciuda­
des costeñas (por debajo de los 1.200metrosde altitud)
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y 7%en lasotrasciudadesserranas,lo cual pennite esti­
mar a pesar de las probables imperfecciones de estos
cálculos, la gran diferenciaregional del papel que ejer­
cen las migraciones de wbanización en el Ecuador. No
llama entonces la atenciónque durante esos aftas,en la
costa (definida a1titudinalmente) hayan aparecido nada
menosque 28 nuevas localidadesurbanas (que en 1950
tenían menos de 10 mil habitantes) y en la sierra sola­
mente 8. Coherentecon estas verificacionesestá el he­
cho de que sólo en la costa se puedan encontrar tasas

(anuales) de crecimiento espectaculares como las de
Huaquillas (19,26% entre 1962 y 1974), Quevedo
(13,34% entre 1950 y 1962) YSanto Domingo de los
Colorados (que no baja de 12,64%entre 1950y 1974).
En cambio,en la sierra,la tasa másalta que sepuedeen­
contrar es la de Sangolquí (5,65% entre 1962 y 1974)
atribuible, como puede entenderse, a su cercana
vecindadcon la capital de país.

No se toman en cuenta aquí las locaIicalidades ur-
.banas de la Región Amazónica por una razón metodo­
lógica: ninguna en 1982 alcanzaba los diez mil habi­
tantes. Pero, ello no implica el desconocimientode al­
gunoscasos,especialmenteen la provinciadel Napa, de
gran atractivo migratoriocomo Tena que entre 1974 y
1982 creció a una tasa anual promedio del 11,87%, o
NuevaLoja (cantónLago Agrio), que pasade la condi­
ción de recinto a la de cabecera cantonal y hoy a la de
capital provincial (con 7.237 habitantes en 1982) en
poco más de diez aftas.

ii. Saldos migratorios en Measrurales (1950-1982)

El éxodo rural, a pesar de lo dicho en las presceden­
tes líneas, no tiene como único destino las ciudades.
Tambiénse danmovimientosrural-ruralesen donde las
situacionesclimáticas y de fertilidad de los suelos son
condicionantes esenciales. Las causas determinantes de
esta redistribucióngeográficasde las poblacionesrura­
les son al parecer las coyunturas socio-económicas se­
gúnlascuales se abren nuevosespaciosde ocupacióny
se abandonanotros.Pero, la asimetríaentre unos y otros
se acrecientaen progresióngeométrica.

La geografíade las tasas anualesde migración neta,
a nivelparroquial,muestran efecticamente,que entreel
primero y último periodos intercensales la emigracwn
rural se hace espacialmentemásgeneralizada,los luga­
res de inmigracwn rural se hacen cada vez menos nu­
merososy máspuntuales.

Más particularmente, durante el período 195~2

sólo 41 parroquiasrurales (incluídasáreas periféricasy
lascabecerascantonalesque en 1982 aún no rebasaban
el límite de los 10 mil habitantes) adolecen de tasas

anuales de migración neta más negativas que -4%; en
1962-74 estas parroquias suben en número a 63 y en
1974-82a nada menosque 175.

"
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La creaci6n de parroquias (la contabilidadexpuesta
se ha elaboradoen base de un mismo númerode parro­
quias para los 3 períodos intercensales: las de 1982) ni
los defectos de empadronamiento, que son numerosos
especialmente en áreas rurales aisladas o refractarias a
los censos, no pueden explicar satisfactoriamente este
espectacularincrementode espaciosruralesexpulsivos.
Se trata, sobre todo durante el último período intercen­
sal, de un proceso profundo y ampliado de "vacia­
miento" poblacionaldel campo. No sólo se abandonan
densasy agotadas tierras ocupadaspor indígenasserra­
nos sino tambiénlas pocodensas y fértilesáreasrurales
costeñas y aún amazónicas: de las 175 parroquiascon
tasas de saldo migratorio más negativas de -4% en el
período74-82,88 sehallanen laprimeraregi6n,50en la
segunday 37 en la tercera.

Por otra parte si entre 1950-62, 124parroquias ru­
rales gozan de tasas anuales de migraci6n superiores a
4% en 1962-74, éstas suben a 138 para, en 1974-82,
reducirsea solo 47.

La geografíade estos espaciosatractivosse reduce
para el período74-82a s610 dos lugaresimportantes del
país (el nororiente petrolero y noroccidente de
Pichincha)améndeno muynumerosospuntosdispersos
en el resto del país. (Ha servidode fuentede este punto
ii: DelaunayD, 1987b.: 41 y ss):

Notas Metodo16gicas

Latasa es un indicador de naturaleza muy diferente a la de
proporción migratoria. Si ésta sólo indica el peso de la parte en
el todo, aquella expresa, según una definición ya clásica, "la
relación entre el número de sucesos aleatorios ocurridos y el
número de posibles ocurrencias, ambas referidas a un período
específico de tiempo" (Elizaga, 1979: 240). La proporción
migratoria, por estar basada en datos sobre migración vitalicia
no tiene referencia a un período específico de tiempo; se refie­
re a todala vida del migrante y no permite establecer cambios
salvo si se comparan los resultados de un censo y otro
(CONADE-UNFPA, 1987: 102 y ss), La tasa migratoria
utilizada en este estudio, como la de crecimiento poblacional
observado o vegetativo, es anual (promedial y exponencial) y
referida a cada uno de los tres períodos intercensales, para lo
cual ha sido necesario basarse en las declaraciones sobre el
tiempo de residencia actual seguida al último movimiento del
migrante (para mayor explicación sobre el cálculo de las tasas
utilizadas en este trabajo,ver Delaunay, 0.1988 b: 1-12).

Sin pretender comparar proporciones y tasas,' aquí se los
han utilizado como indicadores complementarios entre sí con
el objeto de caracterizar la identidad de los espacios naciona­
les que por cierto en materia de migraciones, puede ser con­
cebido como el conjunto interactivo de los elementos físicos y
poblacionales de una entidad geográfica (provincia, área ur­
bana o rural de una provincia, localidad, etc.) estadísticamente
determinada.

Es necesario reiterar en estas notas metodológicas que las
tasas aquí utilizadas son INTERPROVINClALES y que para
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su establecimiento se tomaron como fuente los cuadros de­
nominados "balance migratorio" de cada provincia con
relación a todas las restantes (Delaunay, D., 1988 a: 20-29 y
57-66) Y no las denominadas erróneamente "Flujos inter­
provinciales" (ibidem: 19 y 55) en donde, salvo para el período
74-82, se hallan incluídas tasas INTRAPROVINClALES (Cf.
Anexo 3).

Con relación a las tasas de saldos migratorios de las locali­
dades urbanas (de 10 mil Ymás habitantes) hay que aclarar que
se trata de un trabajo ya publicado (CEDIG, 1987: 45 pero que
ha sido refinado al utilizar como referencia central no las tasas
de crecimiento natural del pals, sino las tasas de crecimiento
natural de la provincia en donde se halla la localidad urbana
cuya tasa de saldo migratorio se calcula. Debe aclararse tam­
bién que el crecimiento de la población de esas localidades
imputable a cambios de sus límites urbanos no ha sido
excluído de este cálculo. Tal mutación de población rural en
urbana por decisión administrativa se lo asimila pues,
implícitamente, al efecto de una migración rural-urbana. En
fin, hay que señalar que para el cálculo de las tasas de
crecimiento observado entre censo y censo se ha tendio en
cuenta las fracciones de año de acueIdo a las fechas censales,
así, para el período 1950-1962 se fijó como tiempo intercensal
el de 11,98 años, para el de 1962-74, el de 11,54 años, y para el

de 1974-82, el de 8,47 años.

1.3.Vinculación migratoria delosespaciosnacionales

Toda migraci6n tiene dos extremos y un itinerario.
Los dos extremos no pueden ser otros que el punto de
partida y el punto de llegada. El itinerario, en cambio,
puede ser simple o directo,es decir sin puntos interme­
dios, e indirecto,es decir, con esos puntos intermedios o
de paso. En la realidad hay migraciones con itinerario
directo y migraciones con itinerario indirecto,pero, en
las estadísticasmigratoriassólo hay migraciones direc­
tas, ora entre lugar de nacimiento y lugar de residencia
habitual,ora entre lugarde residenciaanteriory lugarde
residenciaactual...

Por otra parte, salvo excepciones menores, todo es­
pacio es a la vez punto de partida Ypunto de llegadade
migraciones. Es en lo que se ha insistidoen la primera
parte de este capítulo. Por ser así, todaentidad geográ­
fica,estadísticamente determinada(provincia,árearural
o urbanade provincia, localidad urbanao rural) es polo
de irradiaci6n migratoria. El conjunto de estos polos y
sus vinculaciones migratoriaspuede ser definido como
unared migratoriaque,junto conotrosflujos (decosasy
comunicaciones) conforman la estructura espacial,
organizaci6ndel espacio o formaci6n socioespacial de
un país. El objetivo de esta segunda parte es de esta­
blecer, en términos cuantitativos la red migratoria del
país; primero (punto A.) en base de las últimas (1982)
estadísticassobre migraci6nvitaliciay, segundo,(punto
B.)en base a la evoluci6nde las tasas migratorias,desde
1950 hasta 1982. Se trata, en otros términos, de jerar­
quizar, según la cuantía de los flujos migratorios, la
situaci6n actual (acumulada en 1982) de las vincula-
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Fig. 6. Vinculación migratoria entre provincias y áreasde provincia (migraciones vitalicias en 1982)
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ciones migratorias entre los espacios nacionales y de
determinar cómo, durante un lapso de 32 anos esas vin­
culaciones se han intensificado notablemente, aunque
en forma geográficamente desigual.

Una vez caracterizada la red migratoria en su con­
junto, se seleccionarán las vinculaciones más fuertes
para observarlas de más cerca.

A.Red migratoria acumulada (según migraciones vita­
licias en 1982)

La red migratoria nacional que puede establecerse
en base de los datos sobre lugar de nacimiento y de resi­
dencia habitual es extremadamente desigual: por una
parte hay pocos pero muy densos núcleos de polariza­
ción migratoria, por otra, las corrientes migratorias son
muchas pero solo algunas tienen magnitud importante.

rrientes migratorias representadas, más de la quinta
parte (54 corrientes) tienen como destino uno de estos
dos polos mayores del país. El área urbana de Pichincha
recibe 8 corrientes más que la de Guayas debido al poco
atractivo que ejerce esta última, por razones de distancia
especialmente, sobre el norte y centro de la Sierra y
sobre la Región Amazónica. En otros términos, se puede
afirmar que Quito y Guayaquil son los lugares más fuer­
temente vinculados con todo el territorio y población
nacionales. Según el censo de 1982 (misma fuente que
la figura 6), solo 6 de cada 10 residentes en áreas urba­
nas de Pichincha son nacidos allí; en áreas urbanas de
Guayas esa proporción sube a 7. Además, las áreas urba­
nas de Pichincha y Guayas son también las que más ori­
ginan corrientes migratorias hacia al resto del país: en la
figura comentada, el área urbana de la primera provincia
origina 20 corrientes migratorias y la de la segunda, J6.

Cuadro Nl! 5
Los polos migratorios más importantes (según figura 6)

b. Es notable la mayor concentración de los
flujos migratorios al interior de la Costa que al
interior de la Sierra. Independientemente de la
forma cómo está agrupada estadísticamente la
población de Costa y Sierra (con número de
habitantes equivalentes, en 5 y 10 provincias,
respectivamente), en la primera hay una fre­
cuencia del 58% (ver cuadro 6) yen la segunda
solo de 23%. En otras palabras la vinculación
migratoria intraregional es más fuerte y estre­
cha entre las poblaciones costeflas que entre las
serranas a lo cual contribuye la característica
que se menciona a continuación.

c. Las corrientes migratorias desde la Sierra
hacia la Costa son relativamente más impor­
tantes que las que tienen el sentido contrario,

Polos migratorios importantes son también, según
las frecuencias del cuadro 5,las áreas urbanas de El Oro,
Los Ríos, Tungurahua, Loja, Manabí y Azuay, así como
el campo manabita. Nótese cómo, de acuerdo a esta
jerarquización,las ciudades de Los Ríos son, después de
las de Pichincha y Guayas, las únicas que reunen, a la
vez, la calidad de polos positivos y negativos. Se trata,
seguramente del más importante polo-eslabón migrato­
rio del país. Adviértase también cómo en los casos de las
áreas urbanas de El Oro, Tungurahua, Loja y Manabí,

las importantes irradiaciones migratorias
probablemente no responden, todas, a un mis­
mo factor explicativo: el caso de El Oro hace
pensar en el gran desarrollo de su agricultura
de exportación (banano); el de Tungurahua, en
su situación geográfica centralizada; el de
Loja, en su particular capacidad de enviar a
lugares lejanos a sus emigrantes; en fin, el de
Manabí, en su amplia población urbana (en
1982, es la provincia con más población de este
tipo, después aunque de lejos, de Guayas y
Pichincha).

Una imagen de esta realidad se presenta en la figu­
ra 6 que da cuenta de 244 corrientes migratorias selec­
cionadas (sólo las superiores a los mil migrantes). Según
esta imagen, las características más notables de la red
migratoria en el Ecuador son las siguientes:

a. Marcada polarización de los destinos migratorios
en las áreas urbanas de Pichincha y Guayas, es decir,
prácticamente, en Quito y Guayaquil. De las 244 co-

Número de corrientes misratorias
Provincia área t01 de origen de origen intra- inter-

urbano rural rezionale rezionale
A) Polos positivos:

Pichcincha urbana 31 16 15 19 12
Guavas urbana 23 13 10 9 14
Pichincha rural 21 13 8 15 6
Guavas rural 16 11 5 7 9
El Oro urbana 12 7 5 7 5
Los Ríos urbana 10 6 4 5 5
B) Polos negativos:

con destine con destine
urbano rural

Pichincha urbana 20 13 7 10 10
Guavas urbana 16 9 7 9 7
Tunaurahua urbana 12 7 5 5 7
Loia urbana 12 6 6 4 8
Manabí urbana 12 5 7 8 4
Azuav urbana 11 5 6 5 6
Manabí rural 11 6 5 8 3
Los Ríos urbana 11 5 6 7 4
Leyenda:
- Polos positivos: los que mantienen vinculación migratoria
con otros lugares del país por su ATRACTIVO migratorio.
- Polos negativos: idem, pero por su carácter EXPULSIVO.
- Los números del cuadro indican la cantidad de corrientes migratorias
que aparecen en la figura 6.
- Constan sólo los oolos oue atren o expulsan diez o más corrientes.
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Cuadro NV6
Tabla de frecuencias de las corrientesmigratorias(según la figura 6)

A) TotalesDi sibles
u-u u-r r-u

c-e 20 25 25
s-s 90 100 100
ra-ra 12 16 16
e-s 50 50 50
e-ra 20 20 20
s-e SO 50 50
s-ra 40 40 40
ra-s 40 40 40
ra-e 20 20 20
total 342 361 361

r-r total
20 90
90 380
12 56
50 200
20 80
50 200
40 160
40 160
20 80

342 1406

Leyenda:

u = área urbana
r = área rural
e = costa
s= sierra
m = región amazónica

B) Frecuencia,en númerode corrientes
migratorias (de 1 a> 40 mil milmlJltes)

u-u u-r r-u r-r total
c-e
s-s
ra-ra
e-s
c-ra
s-e
s-ra
m-s
ra-c
total

16 16 14 6 52
29 23 25 12 89
023 O 5

10 8 5 6 29
o 1 O O 1

18 12 7 6 43
6 7 3 5 21
4 O O O 4
o O O O O

83 69 57 35 244

C) Frecuencia,en númerode corrientes
excluidaslas de < 10 mil migr.)

u-u u-r r-u r-r total
5 7 7 1 20
8 3 11 O 22
O O O O O
2 O 1 O 3
O O O O O
6 O 2 O 8
O O O O O
o O O O O
O O O O O

21 10 21 1 53

D) Frecuencia,en porcentajes
(de 1a> 40 mil mi rrantes

u-u u-r r-u r-r total
c-e 80 M 56 30 ~

s-s 32 23 25 13 23
ra-ra O 13 19 O 9
c-s 20 16 10 12 15
c~ O 5 O O 1
s-c 36 24 14 12 22
s-ra 15 18 8 13 13
ra-s . 10 O O O 3
ra-c O O O O O
total 24 19 16 10 17

diferencia que es máscontrastadaal surdel país.Efecti­
vamente, la frecuencia de los flujos Sierra-Costa al­
canza un 22% y los de la Costa-Sierra únicamente un
15%.

d. Las migraciones con destino a la Región Ama­
zónica provienen casi exclusivamente de la Sierra: 21
corrientestienenesteorigen,solo una vienede la Costa.

e. En lo que se refiere al flujo y reflujo poblacional
entre áreas urbanasy rurales, la red migratorianacional
funciona según la siguiente jerarquía cuantitativa: l Q

E) Frecuencia,en porcentajes
(excluidaslas de < 10 mil milrr,)

u-u u-r r-u r-r total
25 28 28 5 22
9 3 11 O 6
O O O O O
4 O 2 O 2
O O O O O

12 O 4 O 4
O O O O O
O O O O O
O O O O O
6 3 6 03 4

migraciones urbano-urbanas, 2Q migraciones urbano-ru­
rales, 3Q migraciones rural-urbanasy 4Q migraciones ru­
ral-rurales. Los porcentajes respectivos de frecuencia,
según el cuadro6, son de 24, 19, 16 Y10.

A pesarde queestajerarquía se hallacalculadainde­
pendientemente de la subrepresemacién de las corrien­
tes urbano-urbanas y rural-ruralesde la que adolece la
figura6, es necesarioreferirseaquía esta limitaciónme­
todológica. Así, si se acepta que el proceso de urbani­
zación pasa predominantemente por el itinerario área
rural-s-pequeña localidad urbana- gran localidad ur-
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bana, entonces la subrepresentaei6n más grave de la fi­
gura 6 sería la referente a las migraciones intraprovin­
ciales urbano-urbanas y no a las intraprovincialesrural­
rurales. Mientras las primeras consistirían en los
movimientos entre cabeceras cantonales dentro de la
provincia,probablementegeneralizadosen todoel país,
las segundas se darían solo en provinciasgrandes y su­
ficientemente heterogéneas como Guayas, Pichincha,
Manabí y las amazónicas.

Si hay algo que llama la atención en la jerarquía
mencionada es el segundo puesto que ocupan las mi­
graciones urbano-rurales y por ende más importantes
que las rural-urbanas que aparecen en tercer lugar. Es
una jerarquía que no se compadece con el bajo creci­
miento de la poblaciónrural, cinco veces menos rápido
(entre 1974 y 1982) que la urbana. Al respecto caben
hacerse las siguientesaclaraciones:

- Según la definición censal, población urbana es
iguala poblaciónde cabeceracantonal.El resto es rural.
Partedel crecimientode la poblaciónurbanaasí defmida
debe imputarsea la creación administrativade cantones
cuyo número total pasa. de 86 en 1950 a 126 en 1982
(INEC, 1987: 2).

- Si de la figura6 se abstraen las corrientes migrato­
riasde menosmagnitud(inferioresa diez mil migrantes,
como se hace en los apartados C y E del cuadro 6) las
migraciones urbano-rurales pasan, salvo dentro de la
Costa, a ser menos numerosasque las urbano-urbanas y
rural-urbanas. La salvedadcosteñaes importantepor ser
imputable,a dos situacionespor 10menos: la una meto­
dológicaque consiste, a nivel de magnitudde los flujos,
en la impertinenciade comparar Costa y Sierra cuando,
como ya se señaló, con poblacionesequivalentes,una y
otra región se hallandesagregadasen 5 y 10provincias,
respectivamente; la otra situaciónes real y tieneque ver
con el diferente atractivo ocupacional del campo
costeño (piensese sobre todo en las áreas rurales de la
cuenca del río Guayas) comparadoal campo serrano.

- No debe olvidarse que buena parte de las migra­
ciones urbano-rurales están probablementeconstituídas
por las denominadas de retorno . Se trata seguramente
de movimientos protagonizados por migrantes rurales
de cierta edad que, una vez reducidas las obligaciones
familiares debido a la mayoría de edad de su prole, re­
gresan a su lugar de origen.

- En fin, no deben descartarse deformaciones de la
información censal por impresicionesen las declaracio­
nes de los migrantes.

f. Por la limitación metodológica ya indicada que
tieneque vercon el desigualnúmerode provinciasentre
Costa y Sierra que en 1982 tenían poblaciones pare­
cidas, no tiene muchosentidocompararla frecuenciade

101

los flujos, por su magnitud, entre una y otra región o
entre los diferentesmovimientosinterregionales. Es por
eso obvio y casi sin interés constatar por ejemplo que
todas las corrientes migratorias de más de 40 mil mi­
grantes son intraregionalescosteñas, y que entre las de
mil a 10 mil migrantes son más numerosas en la Sierra
que en la Costa (67 contra 32).

B. Evolución (1950-1982) de la red migratoria (segün
tasas de migración)

La red migratoria en esta parte no será estimada en
número de corrientes migratorias según el número de
migrantes de cada una de ellas que se entrecruzany vin­
culan las múltiplessubpoblacionesgeográficasdel país,
como se hizo en el puntoanterior,centradoen las migra­
ciones vitaliciasde 1982. Aquí se utilizaráel parámetro
tasamigratoria que como es sabido, mide ponderada­
mente el impactode las corrientes migratorias,conside­
rando la población en riesgo de recibir o enviar
población. Como en el caso de la red migratoria vitali­
cia, tambiénse dispone aquí de medidas de ambas fases
consustanciales del fenómeno (emigración e inmi­
gración), pero la desagregación geográfica es menor:
solo se llega a nivel de provincia.

Los cálculos disponibles sobre tasas migratorias in­
terprovinciales permiten establecer la evolución de la
red migratoriaasíconcebidadurantetres secuencias,co­
rrespondientes a los tres períodos intercensales 1950­
62, 1962~74 Y1974-82,tal como se hallan representadas
en las figuras 7 y 8.

De la lectura de estas dos figuras complementarias
se puedenextraer las siguientescaracterísticasgenerales
de la evolución de la red migratoria nacional o sistema
de vinculación migratoria entre los subespacios o sub­
poblaciones del país (consideraciones especiales sobre
la evolución de algunas corrientes migratorias signifi­
cativas se haránmás adelante):

Pero, antes de caracterizar esta evolución es menes­
ter hacer una aclaraciónimportante:el grandesnivelen­
tre las poblaciones provinciales amazónicas e insular y
las del resto del país es 10que explica la asimetría entre
la faz inmigratoria y la faz emigratoria de la red migra­
toria nacionalen los tresperíodos intercensales.Si entre
1950-62y 1974-82el número de corrientes con tasas de
inmigración superior a 50 (por cien mil) pasan de 83 a
129 (figura 8) el número de las corrientes con tasas de
emigración del mismo tipo (figura 7) solo pasan de 75 a
98, es porque muchas corrientes de o hacia la Región
Amazónica o de o hacia Galápagos tienen significado
sólopara estas regiones(másen tanto lugaresde destino
que en tanto lugares de origen) y no para las provincias
del resto del país. Por esta razón es pertinente observar
la evolución de la red migratoria por partes: primero
Sierra y Costa y luego Región Amazónicae Insular.
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Fig. 7. Evolución de las tasas de EMIGRACION interprovincial, entre provincias: 1950-1982
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Fig.8. Evolución de las tasasde 1NMIGRACION interprovíncíal, entreprovincias: 1950-1982

Fuente: Delaunay,1987 a., p.20-29, 57-66 Y't21-130

1.250 ----
1.000 .EI

750 ._•.~

500 •__.~

250 ••_.l?d!l
50 .a

Leyenda:
Tasas de migración
(anuales, por cien mil)

Tabla de frecuencias:
REG. AMAZ. Y GALAP.

C\l ..,. C\l
te 1"'- CX)

6 N ~l/) te

• 4 3 2

11 O 1 2

~ O 1 3

m 4 3 1

~ 3 6 13

E:J 21 40 37

Tabla de frecuencias:
SIERRA y COSTA

C\l ..,. C\l
te 1"'- CX),

N ..;.o
l/) te 1"'-

• O O O

11 O O O

m 1 1 1

m 3 1 2

~ 17 10 10

EJ 40 52 58

~
Nota: Por tratarse de tasas
de INMIGRACION, ellas se
refieren a las provincias de
destino.

F"'1~"""r.:.:I L:.:I L:.:J

-- --· ..
· ~..: .... ... . .. ..... .

El .· .. ..
· .

• • • • • ••• I •••••••••••• ~ • • • • • • • • •• •· . .

~~
.

..... ~ :-. .. . .

.. . . -_.. ... .... -- --... ..- ..
......................... ~ ~; :

· .· .....· ..· .· . .· . .

s SIERRA I COSTA IR.Am. y G·I

~ :::] N :~ : ..c::l/)
(J) l'lll'll._..c: f!! :-0 l/) : uj():o
w ._ ::;"5~ f!! ... o :"iii-.2 l/) : l'll l'llf!!:
Q ..c:~.S:Q.~g!~Elii>' :Q>.gceg!,e:o~ eo:l'll

~ !!!..c:.9 e::·-IC ~ l'll'E el/) l'll 0'0.0 eE"lll
,~.>.JE.!:2R :::] o ~ l'll "l '0': l/) l'll o:::] :l'll l'll o l'll:"iii
"" _o..",,!-CC "" o oC( ...J:UJ:;:E...J C' mZo..:;:EN:cJORIGEN

Carchi
Imbabura
Pichincha
Cotopaxi

Tungurahua
Bolfvar

Chimborazo
cañar
Azuay

....__1I •••••••••~91~..
Esmeraldas

Manabr
Los Rros
Guayas

...._-11 ..... J~I,Q~Q..
Napo

Pastaza
Morona S.

Zamora Ch. :::• •• • "1" • • • • • • • •• • ••••• I •••••••••••••••••• : •••••••••• I .: ••••••••• ~ ••

Carchi
Imbabura
Pichincha
Cotopaxi

Tungurahua
Bolfvar

Chimborazo
Cañar
Azuay

· ~Qi¡;t ..
Esmeraldas

Manabr
Los Rros
Guayas

...... ~I.Q~Q..
Napo

Pastaza
Morona S.

Zamora Ch.·Galá' 'a' 'Os" , ,." ..•...... ,", ..
arc 1

Imbabura
Pichincha ••
Cotopaxi

Tungurahua
Bolfvar

Chimborazo
cañar
Azuay

........ .l.Qi¡;t ..
Esmeraldas

Manabr
Los Rros
Guayas

...... ~I.Q~Q..
Napo

Pastaza ..: :. .
Morona S. eL.;..

.4?f1lp.r,q G~:.. . ,~ ,. ,.. : , ~..
Galá a os

-c
ce
ce
UJ
ü5

N
CD
O),.... «I

~ ~
O) 8,....

~7d
:;:EC'
c:¡;>
ce

-c
ce
ce
UJ
ü5

Nce
O),....

I
lIl::t -c
r-- ~O),.... 8

~7d
:;:EC'
c:¡;>
ce

-c
ce
ce
UJ
ü5

lIl::t

Si
~

,....
I

N C/)

CD 8O),....

~7d
:;:EC'
c:¡;>
ce

i
I
I, .
I
I
I
¡
¡

I
i
¡

•



104

La primera constataciónsobre los cambios sufridos
por la red migratoria de estas dos regiones, en donde se
concentra no menosdel 96% de la poblacióndel país, se
refiere más a su intensificaciónque a su densificación.
Efectivamente, si del primero al último período inter­
censal, el número de corrientes migratorias representa­
das en la figura7 pasan solo de 55 a 61 y el de las regis­
tradas en la figura 8 solo de 51 a 71, en cambio, el peso
de las de más impacto(> 500por cien mil),pasa durante
el mismo lapso del 8% al 16% de todas las corrientes
registradas en ambas figuras. Esta asimetríapersistente
entre tasas de inmigración y tasas de emigración, es
moderadavistos los desnivelesdepoblaciónentre las 15
provincias consideradas. Adviértaseque ya en 1950 la
provinciamás pequeñade este grupo (Esmeraldas) tenía
7,7 veces menospoblaciónque la másgrande (Guayas),
factor que en 1982sube a 16 (entre Carchi y Guayas).

a. 1. En 10 que se refiere al impacto de las migra­
ciones en los lugares de origen, los cambios que más se
destacanen la red son los siguientes:

i. Entreel primero y segundo periodos iniercensales.

Si bienel númerototalde corrientesregistradasen la
figura 7 disminuye (de 55 a 53) las de más impacto
emigratorio (> 500 de tasa) se hacen más numerosas
(aumentan de 5 a 11). Entre éstas se cuentan las que
vienen del norte y centro de la Sierra hacia Pichincha,
las del norte y centro de la Costa hacia Guayas y las de
Bolívar-LosRíos y Leja-El Oro.Cabe notarque la única
de estas corrientes que baja en tasa de emigración es la
Los Ríos-Guayasy la que más impactaa la poblaciónde
origen es la Cotopaxi-Pichincha.

ii. Entreel segundo y tercerperiodos insercensales.

Durante el último período intercensal la densifica­
ción de la red migratoriase hallaacompañadade unare­
lativa intensificación: si el número de corriéntes regis­
trada en la figura 7 pasa de 53 a 60 entre el segundo y
tercerperíodo intercensal,tambiéncincode las antiguas
(de Carchi,de Imbaburay de Cotopaxíhacia Pichincha;
de Manabí y de Los Ríos a Guayas) se revisten de las
tasas más elevadas de la red (> 1.250por cien mil); por
otra parte, si dos pierden significación(la Tungurahua­
Los Ríos y la de esta provinciaa Bolívar),nueve nuevas
aparecen aunque todas ellas con las tasas menos impor­
tantes (las de Carchi e Imbabura hacia Guayas. de Es­
meraldas, Manabí y Guayas hacia Los Ríos, de Pi­
chincha a Imbabura, la Tungurahua Chimborazo, la
Loja- Azuay, la Esmeraldas-LosRíos).

a.2. En 10que toca al impactode las migracionesen
los lugares de destino, los cambios más importantesen
la red migratoria son los siguientes:

Juan B. León V.

i, En los dosprincipales polosde atracción, es decir
en Pichincha y Guayas, el comportamientode las tasas
de inmigración muestran pocos cambios entre los tres
períodos intercensales. Adviértase efectivamentecómo
las corrientes hacia una y otra provincia representadas
en la figura 8 poco cambian en número e intensidad.
Cabe, sin embargo recalcar los siguientes casos con li­
gera intensificaciónde tasas:

- hacia Pichincha, las corrientes provenientes de
Esmeraldas,Los Ríos, El Oro y Loja.

- hacia Guayas solo hay que contar las que se origi­
nan en Esmeraldasy Manabí.

Por cierto, esto no significa que la polarización de
las migraciones hacia estos dos lugares centrales del
país no se ha pronunciado entre 1950 y 1982 sino que
desde el punto de vista de la magnitud de las poblacio­
nes receptoras, cada vez más creciente por los mismos

. flujos migratorios,estos producen,según la provinciade
origen, más o menosel mismoimpactoal principioo fin
del período.

ii. En losotrospolosdeatracción, es decirEl Oroy los
Rfos.

- El Oroen cierta forma"diversifica" el origende sus
inmigrantes,pues si en 1950-62registra 4 corrientes de
las cuales 3 tienentasas superioresa 500por cien mil,en
1974-82muestra6 corrientesde las cuales unasola tiene
esa intensidadde impacto.Nótese cómo solo la corrien­
te que proviene de Loja mantieneel mismo tipo de tasa,
frente a las otras (de Azuay y Guayas) que disminuyen.

- Los Ríos en cambio, pierde ligeramente vincula­
ción receptiva por disminución tanto en el número de
corrientes(5, 5 y4) cuantoen nivelde tasa (ver corriente
provenientede Guayas).

b. RegiónAmazónica y Galápagos

Por tratarsede puntos de gran atracción migratoriay
por su baja población (no superior, en conjunto al 3,3%
de la poblacióndel país) las provincias de estas regiones
aparecen extremadamente vinculadas con el resto del
país a través de las migraciones. Además,durante los 32
años analizadosestas vinculacionesse han intensificado
y densificado de manera significativa.

Nótese así cómo entre el primero y último períodos
intercensalesel número de corrientes migratoriasregis­
tradas en las figuras 7 y 8 pasan, respectivamentede 20
a 38 y de 32 a 58. La asimetría entre las tablas de fre­
cuencias de emigración e inmigración se debe, como
puede entenderse fácilmente, al hecho de que una mis­
ma comente (véase por ejemplo el caso extremo de las
corrientes Guayas-Galápagos)puede impactar notable-

•
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mente en el un extremo del flujo y mucho menos o casi
nada en el otro, hecho que se debe a los grandes desnive­
les ya mencionados, entre las bajas poblaciones de las
provincias orientales e insular y las de las otras provin­
cias del país.

Haciendo una comparación cronológica de la red
migratoria que involucra estas dos regiones, se puede
extraer las siguientes constataciones:

b.l. Vinculaciones migratorias desde el punto de vista
de lastasas de emigración.

En términos generales, las tasas de emigración se
incrementan durante los tres períodos. De las 41 co­
rrientes representadas en la figura 7, 34 sufren, entre uno
y otro de los períodos intercensales un incremento en
sus tasas de emigración y solo 7 muestran decremento.
Indudablemente, Napo es la principal provincia
beneficiaria de ese incremento especialmente entre el
segundo y tercer período intercensal, lapso que coincide
con los auges petroleros y de colonización que se pre­
senté en ese espacio nacional. Esta provincia no recibe
corrientes migratorias significativas (con tasas >SO por
mil de emigración), durante el período, de solo 7 pro­
vincias (Imbabura, Cotopaxi, Chimborazo, Cañar,
Manabí, Guayas, Galápagos). Por otra parte, las pro­
vincias que más impacto emigratorio sufren son, por ser
las de menos población, las de Galápagos, Pastaza y
Zamora Chinchipe (véase las corrientes migratorias de
Galápagos a Pichincha y a Guayas, de Pastaza a Pi­
chincha y a Napo, de Zamora Chinchipe aLoja).

b. 2. Vinculación migratoria desde el puntode vista de
las tasas de inmigración

Nótese cómo, vista desde este ángulo, la red migra­
toria muestra su amplio e intenso impacto en pobla­
ciones relativamente poco numerosas y asentadas en
frentes de colonización. Los cambios que se pueden ad­
vertir entre uno y otro período intercensal dan cuenta de
interesantes reorientaciones de ciertas corrientes migra­
torias y por tanto de las vinculaciones que se establecen
a través de estos flujos. Así, mientras hay corrientes que
mantienen su fuerte impacto en las poblaciones de
destino (Guayas-Galápagos, Leja-Zamora Chinchipe),
otras lo aumentan sostenidamente (de Loja, Manabí,
Los Ríos y El Oro hacia Napo) y otras lo disminuyen
(son los casos de las corrientes de Pichincha y Tungu­
rahua hacia Pastaza entre el primero y segundo períodos
intercensales; las de Azuay a Morona Santiago y a Za­
mora Ch., entre el segundo y tercero).

En general, la tendencia no solo es de una amplia­
ción y diversificación de las vinculaciones migratorias
de las provincias amazónicas y Galápagos con el resto
del país sino también dentro de la Región Oriental. La
provincia cuyos vínculos migratorios son los que más se

lOS

han desarrollado, especialmente entre el primero y
segundo períodos intereensales es Napo. Galápagos
también tiene relaciones migratorias bastante diversifi­
cadas pero con pocos cambios: es ya tradicional que los
inmigrantes que más pesan en su población son los que
vienen, en orden de importancia, de Guayas, Pichincha
y Tungurahua. En el otro extremo, es decir la provincia
que menos vínculos inmigratorios ha desarrollado, se­
guramente por su aislamiento geográfico, es Zamora
Ch. que en el último período solo muestra vinculación
importante (con tasas de inmigración superior a SO por
cien mil) con cinco provincias no amazónicas.

c. Las corrientes migratorias mayores

Después de haber observado la evolución de la red
migratoria en su conjunto, interesa centrar laatención en
el comportamiento de las vínculos migratorios mayores
entre provincias, verdadera armazón del sistema. Para
ello se han seleccionado 36 corrientes migratorias,
teniendo más en cuenta el valor de la tasa que las carac­
teriza que el volumen de migrantes del quekstán com­
puestas: sólo se incluyen en este grupo aquellas que, en
cualesquiera de los tres períodos intercensales, hayan
alcanzado por lo menos una tasa migratoria (de emigra­
ción o de inmigración) superior a 500 por cien mil.
Todas ellas aparecen en el cuadro 7 con su evolución,
tanto en términos de tasas cuanto en número de mi­
grantes que involucran (promedio anual), durante los
tres períodos intercensales. La detenida observación de
su estructuración espacial y de sus cambios durante'32
años dan cuenta de algo que es esencial en la formación
socioespacial ecuatoriana

De las 36 corrientes migratorias, muchas tipifica­
ciones esclarecedoras se pueden hacer a partir de las ca­
racterísticas cuantitativas del cuadro 7. La primera, y
talvez la que más interesa al geógrafo es la que las dis­
tingue en S grupos:

a. Corrientes migratorias polarizadas, es decir
aquellas que forman un conjunto de dos o más por tener
un solo destino compartido; son las que se hallan
polarizadas por (entre paréntesis el número de
corrientes): Pichincha (9), Guayas (7), El Oro (3), Napo
(3), Pastaza (3), Galápagos (3), Los Ríos (2), Zamora
CH (2).

b. Corrientes migratorias "de irradiación" es decir
lo contrario de las anteriores: que forman un conjunto de
dos o más porque tienen un origen único y dos o más
destinos diferentes; son las siguientes, que se hallan
irradiadas desde (entre paréntesis el número de co­
rrientes):

Tungurahua (3), Chimborazo (3), Azuay (3), Loja
(3), Pichincha (3), Manabí (2), Guayas (2), Galápagos
(2), Carchi (2), Bolívar (2), Pastaza (2)
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Cuadro7
Las 36 corrientesmigratorias interprovinciales mayores(con tasas mayoresde 500 par cien mil en

par lo menos un período intercensal). Las cifras están dados en valoresANUALES

Conientes TASAS POBLACION
mayores de emizración 1 de inmizración MIGRANTE*

50-621 62-741 74-821 50-621 62-741 74-82 50-621 62-741 74-82

Carchi-Pichincha 603 925 1.743 513 986 2.170
Imbabura-Pichincha 695 932 1.449 1.112 1.803 3.357
Las Ríos-Guayas 1.038 903 1.371 1.993 2.772 5.744
Manabí-Guayas 457 730 1.369 301 426 657 2.253 5.144 11.568
Cotopaxi-Pichincha 835 1.066 1.326 1.339 2.022 3.404
Bolívar-Pichincha 219 761 1.162 263 1.049 1.693
Galápagos-Guayas 927 1.038 1.132 16 32 56
Laja-Pichincha 125 462 986 310 1.442 3.475
Esmeraldas-Guayas 351 567 936 338 893 2.110
Chimborazo-Pichincha 318 539 888 782 1.562 2.765
Galápagos-Pichincha 262 549 757 5 17 38
Tungurahua-Pichincha 475 539 681 872 1.195 2.064
Laja-El Oro 440 579 650 925 889 770 1.093 1.806 2.289
Carchi-Imbabura 570 466 627 485 32 781
Pastaza-Pichincha 382 664 611 39 117 167
ZamoraCh.-Laja 153 495 568 10 93 228
El Oro-Guayas 474 448 554 561 910 1.647
Cañar-Guayas 445 462 545 467 592 873
Chimborazo-Guayas 422 395 544 1.035 1.147 1.692
Bolívar-LasRíos 369 630 511 443 869 745
Pastaza-Naoo 174 736 488 18 130 134
Laja-ZamoraCh. 4.587 5.079 2.084 311 953 838
Guayas-Galápagos 1.714 1.320 1.379 30 40 69
Pichincha-Napa 388 1.196 1.193 80 445 1.012
Azuay-Morona S. 1.713 1.668 1.101 333 600 675
Tungurahua-Pastaza 1.735 942 771 176 167 211
Laja-Napa 20 242 744 4 90 631
Manabí-Esmeraldas 457 632 738 439 995 1.663
Pichincha-Galápagos 683 578 701 12 18 35
Tungurahua-Galápagos 740 416 601 13 13 30
Chímborazo-Pastaza 354 586 433 36 104 119
Azuay-Zamora Ch. 622 576 258 42 108 104
Guayas-Las Ríos 640 455 405 1.228 1.397 1.695
Azuay-ElOro 591 389 234 699 790 697
Guayas-ElOro 538 415 359 636 843 1.067
Pichincha-Pastaza 511 429 487 52 76 133
* Cálculo teniendoen cuenta la desigualdadtempral de los tres períodos intereensales;
1950-62=11,98 años; 1962-74=11,54años: 1974-82 = 847 años
Fuente: Delaunay,1987 a: 20-29, 57-66 y 121-130

c. Corrientesmigratorias"de vecindad ", si vinculan
dos provinciaslimítrofesentre sí.

d. Corrientes migratorias"a distancia ", es decir lo
contrariode las"de vecindad",si vinculan provinciasno
limítrofesentre sí.

De las 36 del cuadro 7, en rigor, 21 son "de vecin­
dad" y 15"a distancia"(adviértaseque si se excluyende

esta contabilidadlas 5 corrientesde o hacia Galápagos,
la relación sería 21 "de vecindad" y solo 10 "a distan­
cia").

c. Corrientes migratorias "de eslabonamiento" que
seríanaquellasque formando un conjuntode dos o más,
pareceríanmostrar una continuidadde dos o más flujos
migratorios eslabonados a través de una provincia que
desempeñaría la función de lugar de paso; sin ser ex-
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haustivos, estos serían los casos de los siguientescon­
juntos de corrientes:

- Azuay > ElOro > Guayas

- ZamoraCh.- Loja---l

L.- Pichincha

- Bolívar > LosRíos > Guayas

- Chimborazo Pastaza > Napo

- Tungurahua 41 > Pichincha

- Carehi > Imbabura > Pichincha

Por cierto, otras tipificaciones pueden ser pertinen­
tes y aúnmás sugerentesque la anterior.Así,se pueden
distinguirlas corrientessegúnel lugardondese produce
el impactoimportante del flujo:en unosolode losextre­
mos o en los dos simultáneamente. De las 36 corrientes
del cuadro 7, solo dos (Manabí - Guayas y Loja - El
Oro), tal vez las más importantes de la red, han impac­
tado, significativa y simultáneamente, durante algún
período intercensal, tanto en la población de llegada
cuantoen la poblaci6nde partidade la migraci6n.

También se pueden diferenciar las corrientes que
formanparejaconsu reflujocorrespondiente, constando
ambasen el cuadro7,de aquellasen que unsolo sentido
del flujo es importante. De este tipo hay solo 5 parejas,
pero cuyo impactomigratorio, tanto de la una como de
la otra corriente, solo es relevantecon un solo extremo
del flujo; son las de LosRíos-Guayas y viceversa, deEl
Oro-Guayas y viceversa,de Zamora Ch.-Lojay vice­

versa.dePastaza-Pichincha y viceversa, y, de Galápagos
- Guayasy viceversa, con tasas mayoresde 500porcien
mil solo en Los Ríos, El Oro, Zamora Ch., Pastaza y
Galápagos, respectivamente.

Por otra parte, se pueden tipificar las 36 corrientes
migratorias segúnsu evoluci6nentreuno y otroperíodo
intercensal. De las 38 series de tasas que se exponenen
el cuadro7,Ia gran mayoría(18), se incrementan soste­
nídamente de un período intercensal a otro y solo 7 dis­
minuyen así mismo sostenidamente (merecen ser cita­
das puestodassonde inmigraci6n: Loja-ElOro, Azuay­
Morona S., Tungurahua-Pastaza, Azuay-Zamora Ch.,
Guayas-Los Ríos,Azuay-EI Oro y Guayas-El Oro).Las
restantes tienen un comportamiento oscilatorio.

También, es posible y necesario jerarquizar las co­
rrientes segúnel nivel de tasa migratoriaque han gene­
rado durante el gran período 1950-82, nivel que se ex­
tiende desde 20 por cien mil (Loja-Napo en 1950-62,
que en 1974-82, pasa a 744) hasta 254 veces más im­
portante(Loja-zamoraCh. en 1962-74). Así,de las 114
tasas que aparecen del cuadro 7, solo 3 sobrepasan la
tasa de 2.000, 19 se ubican entre 1.000 y 2.000, entre
500 y 1.000,y 40 pordebajo de 500.
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En fin, es inevitable también hacer una jerarquiza­
ci6n de las corrientes teniendo en cuenta el número de
migrantesquelas involucran. Alrespectoadviértaseque
en el últimoperíodointercensal,sólohay unaquesupera
los 10 mil migrantes anuales (Manabí-Guayas), 9 que
están entre 2.000 y 10 mil, 7 entre 1.000 y 2.000, 14
entre 100y 1.000,y 5 con menosde 100.

•
• •

Ahora bien, tratandode integrar en una sola visi6n
todas estas diferenciaciones se puede hacer lassiguien­
tes constataciones sobreel funcionamiento y evoluci6n
de este conjunto de corrientes mayores, especie de ar­
maz6n maestrode toda la red migratorianacional:

a. Las corrientes polarizadas por Pichincha y Gua­
yas, prácticamente en su totalidad, muestran tasas de
emigraci6n en sostenido crecimiento y son las que
mayor númerodemigrantesinvolucran. Además,entre
ellas el factor vecindaddesempeña un rol importantey
no menosde cinco de ellas son etapa final de corrientes
"de eslabonamiento".

Las excepciones a esta regla que merecen mencio­
narse son las siguientes: cuando esas corrientes no ex­
perimentan un sostenido crecimiento son de compor­
tamientooscilatoriopero, salvo uncasomenor(Pastaza­
Pichincha), tienen tendencia al incremento (Los Ríos­
Guayas,El Oro-Guayas, Chimborazo-Guayas); lasco­
rrientes que provienen de provincias pequeñas en
poblaci6n (Galápagos, Pastaza) no involucran, como
puede entenderse,muchosmigrantes; en fin, el caso de
la corriente Loja-Pichincha que, en desafio a la distan­
cia, en el últimoperíodo intereensal, llega, entre lasque
tienenel mismodestino,al promedioanualde migrantes
más alto, inclusosuperiora la Cotopaxi-Pichincha, "de
vecindad"por antonomacia.

b. Las corrientespolarizadas por otros destinos mi­
gratorios(Galápagos, El Oro,Napo,Pastaza,LosRíosy
ZamoraCh.) tienentasas con evoluci6ndiversificada: 8
descienden sotenídamente u oscilan tendiendo al des­
censo;igualnúmeroasciendensostenidamente u oscilan
tendiendo al ascenso; el promedio anual de migrantes
que involucran es generalmentemucho menora las del
grupo anterior excepto, especialmente, el caso de la
Leja-El Oro que en todos los períodos intercensaIes ha
estado entre las 7 más populosas. La mayor parte (13
sobre 17)de tasas significativas generadaspor estas co­
rrientes son de inmigracién lo cual las diferencia sus­
tancialmente de las del grupo anterior pues, indivi­
dualmente,afectan más a la poblaci6nde llegadaque a
la de partida.Nótese,en fin, cómo en este grupode co­
rrientes,al igualqueen el anterior,hay unaque impacta,
simultáneamente aunque desigualmente, ambos extre-
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mos del flujo (la Loja-E1 Oro): la evoluciónde su tasa
de irunigración es, sin embargo, opuesta a la de la
Manabí-Guayas, es decir de sostenidodescenso.

c. En cuantoa las corrientes"de irradiación", queen
su gran mayoría (20 sobre 24) son lasmismas que las
"de polarización", no necesariamente dan diversifica­
ción migratoria a la provinciaque las origina. Así, por
ejemplo, si Tungurahua"irradia" tres corrientes hacia
Pichincha,Pastazay Galápagos, al primerdestinoenvía,
segúnel período intereensal, entre S y 8 vecesmás mi­
grantesque a los otros destinosjuntos.Máso menoslo
mismosucedecon lasmigraciones "irradiadas" porMa­
nabí, Guayas y Carchi cuyo destino se concentran en
Guayas, Los Ríos y Pichincha, respectivamente. En
cambio,no sucedelo mismocon las "radiantes"provin­
cias deChimborazo, Azuay,Loja. Bolívar,Galápagos y
Pastaza que sí diversifican, más o menos equilibrada­
mente,los destinosmigratorios: Chimborazoenvía,gro­
ssomodo,parecidonúmerode migrantesa Pichinchaya
Guayas,Azuaya El Oroy a MoronaS.,Lojaa Pichincha
y a El Oro, Bolívara Pichinchay a Los Ríos,Galápagos
a Guayasy a Pichincha,y Pastazaa Pichinchay a Napo.

d. Si sepuedehablarde reorietuaciones importantes
del funcionamiento de la red migratoria nacional es a
partir de la detenida observación de las corrientes que
más cambian, relativamente, el número de mígrantes,
entre uno y atto período intercensal. A continuación se
hará esta observación por partes: primero del grupo de
corrientesque involucran a más de mil migrantesanua­
les en cualesquiera de los tres períodos (grupo A) Y
después las restantes(grupoB).

Grupo A (17 corrientes)

Todas las corrientes de este grupo tienen ritmos
migratorios ascendentes: cada vez, el número de mi­
grantes anuales (promedios) no solo que es más grande
sinoquese multiplicaentre 1,1YS,5vecesde unoaotro
período intereensal. Sin embargo, para muchas co­
rrientes importantes este factor de multiplicación se
atenúaentre el 'P y 30 de estos períodos,con relacióna
los cambiosobservadosentre el P y 20: en este sentido
es cómo se pueden detectar ciertas reoriemaciones mi­
gratorias,entre las hay que contar las siguientes (entre
paréntesis,primero, el factor de multiplicación del nú­
mero anual promediode mígrantesentre ello y 20 pe­
ríodos intercensales: segundo,el mismo factorperoen­
tre el 20 y 3er. períodosintercensales):

Bolívar-Pichincha (4,0:1,6), Pichincha-Napo (S,5;
2,3), Loja- Pichincha (4,6: 2,4), Manabí-Esmeraldas
(4,6; 2,4), Loja-El Oro (1,7: 1,3), Manabí-Guayas (2,3;
2,2), Chimborazo-Pichincha (2,0; 1,8)

En cambio, es más sostenido el crecimiento de las
migracionesentre:
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Carchi-Píchíncha (1,9; 2,2), El Oro-Guayas
(1,6;1,8), Imbabura- Pichincha (1,6; 1,9), Cotopaxi­
Pichincha (1,S: 1,7), Los Ríos-Guayas (1,4; 2,1), Tun­
gurahua-Pichincha (1,4: 1,7), Guayas-Los Ríos (1,1:
1,2), Chimborazo-Guayas (1,1; 1,5), Guayas-El Oro
(1,3; 1,3)

Es decir, las corrientesque entre 1950y 1974tuvie­
ron unaevoluciónexplosiva(duplicadoy hastamás que
quintuplicando el ritmo anual promediode migrantes),
después,o sea entre 1962y 1982,al parecer, por haber
alcanzado nivelesde saturación,desaceleraron el ascen­
so sostenido. En cambio,en los casos de corrientesque
en un principiocrecieronmás moderadamente, después
aceleraron su ascenso,sin llegar a los explosivosincre­
mentosde los del primer subgrupo,

GrupoB (19 corriemes)

Se trata de corrientesque también tienen,en su ma­
yoría ritmos migratorios ascendentes en su promedio
anual de migrantes. Si algunas de estas corrientes son
insignificantes en número de migrantes (hay S que no
alcanzan nunca ni siquiera 70 migrantes anuales) hay
algunas que entre uno y otro período intereensalmulti­
plican el promedio anual de sus mígrantes en propor­
ciones enormes (hasta 24,5 veces). Si se aplica a este
grupo el mismo parámetto aplicado al grupo A, la de­
saceleración en el crecimientosostenidodel númerode
migrantesanuales en el grupo B es más notable; basta
recalcar al respecto tres casos: Loja-Napo (21,6; 7,0),
Zamora Ch.-Loja (8,9: 2,S) y Pastaza-Napo(7,4; 1,0).
Cómoexcepcióna esta tendenciamayorhayque seftalar
cinco casos de aceleración: Pichincha-Galápagos,
Pichincha-Pastaza, Guayas-Galápagos, Caflar-Guayas y
Carchi-Imbabura, de los cuales el último es de lo más
espectacular(0,1 ; 24,5).

Todo hace pensar que entre el primero y segundo
período intercensal las migraciones interprovinciales
evolucionaron en fonna explosiva y que después se
moderaron, conclusiónque es aplicablea las corrientes
del grupo A como tambiéna las del B.

d.Lasmigraciones intraprovinciales

Si bien este tipo de migraciones por limitarseal in­
terior de las provincias no operan directamente en la
vinéulación de espaciosa nivelnacional,son elementos
importantes del sistema:se trataprobablemente del pri­
mereslabóndel itinerariode los flujosque terminaen la
bipolaridadnacional (Quito-Guayaquil) así como en la
pluripolaridad constituídapor el resto de la red urbana
ecuatoriana.

Aunque no se dispongande informaciones comple­
tas sobre la evolución de tasas migratorias y número
anual~ mígrantes referentes a estos movimientos in-



I
I

IJigracioMI ÚIImtlU 1950-1982 109

Cuadro 8
Migraciooes intraprovinciales, número de migrantes Y

tasas migratorias (valores ANUALES)

Manablsubedel 1SO al6',Pastazadesciende del 111 al
12", Bolívarsube dell7G al SO, Napo asciende del 811 al
1",YGuayasdesciende del7G al9!'.

Fuente: Delaunay,1987 a:20-29y 57-66.

Tanto en 1950-62 como en 1962-74 lasprovincias
que más dinamismo migratorio internomuesttan (me­
dido en tasas) son lasde la Región Amazónica y de la
Costa.En uno y otro de esosperíodos, la provincia ~ Se­
rranamásdinámica enesesentidoaparece enel9!'(Imba­
bura)y 811 (BoHvar) puestos, respectivamente. Si estaes
una constanteimportante a tomarse en cuenta a nivel
regional, al considerarse individualmente lasprovincias
aparecen algunas excepciones que merecen ser men­
cionadas; así, los más notables cambiosen la jerarquía
de las provincias, ordenadas según su tasa migratoria
inttaprovincial, entre el primero y segundo períodos
intercensales, son los siguientes:

ternos a lasprovincias (faltandatos sobreel último pe­
ríodointercensal),loquese sabees queentteel primery
segundo períodos intercensales los cambios al respecto
han sidoespectaculares, aunquede provincia a provin­
cia, se constaten muchas desigualdades. Efectivamente,
de unoa otro de esosperíodos lospromedios anuales de
migrantes inttaprovinciales se multiplican por factores
quevande 3 (Pastaza) a 135(Manabí), Ylastasas corre­
spondientes, por factores quevande 2 a 98 (losmismos
casos extremos), lo cual es más sorprendente si se ob­
serva, además que de las 19 provincias (se excluye
Galápagos de eSta cuenta)12multiplican por másde 20
su promedio anual de migrantes y 9 lo hacen por igual
factorsu tasa migratoria correspondiente.

Por otta parte, entre las provincias con menordife­
renciaentredinámicamigratoria inttaprovincial y laex-

c. La provincia de Pichincha, muy poblada, de gran
atractivo migratorio urbanizador y también probable­
mentecon una, alta urbanización inttaprrivincial.

b. Provincias, medianamente pobladU, con mucha
fuerzade expulsión y un mediano proceso de urbaniza­
ción inttaprovincial, todas son serranas(Cotopaxi, Tun­
gurahua, Chimborazo y Azuay).

a. Provincias poco pobladas, con gran atractivo mi­
gratorio de colonización y.débil proceso de urbaniza~

ciórtinttaprovincial (Pastaza y zamora Ch.)

Todas estas diferenciaciones, regionales y provin­
ciales, hacenpensar en una complejacausalidad cuya
dilucidación está fuera delalcance delpresenteestudioy
que exige amplias investigaciones, caso por caso. Lo
quesíaparece pertinente Yfactible aquí es unacompara­
ción, provincia porprovincia, entre su dinámicamigra­
toriaextraprovincial y su dinámicamigratmiaintrapro­
vincial. Porcierto,quesi secomparan lastasas interpro­
vinciales, de emigración e inmigraciÓn sumadas (como
parece ser lo más legítimo), con lasde migración íntra­
provincial, en los dosperíodos intercensales y en todas
las provincias, las segundas son siempreinferiores a las
primeras. Pero,estainferioridad noes igualen todoslos
casos: solo una provincia (Manabí) tiene una dinámica
migratoria no muydiferente (medidaen tasas) a su inte­
rior que a su exterior(1.176contta 1.525)y la explica­
cióndeestasituación excepcional hayquebuscarlaenla
gran dímensíón física y demográfica de esa provincia,
en su importante urbanización inttaprovincial, asícomo
en su heterogeneidad interior; Pichinchaes, migratoria­
mente3,9 veces más dinámicacon su exteriorque a su
interiory Guayas solamente 2,2 veces, lo cual hacepen­
sarqueestaúltimaprovincia tieneunaconsistencia inte­
rior más fuerte queaquella(noolvidaral respectoel he­
cho de que paraPichincha el tener buenaparte de su te­
rritorioenel trópico occidental noes unelementodeco­
hesióninUaprovincial; Guayasno "adolece" de una si­
tuación parecida); de las 19provincias consideradas,la
mayor o menordiferencia entre dinamismo migratorio
inttaprovincial y exttaprovincial revela la intervención,
en dosificación diferente, de por lo menos cuatro fac­
tores a saber: tamaflo poblacional de cada provincia,
fuerza de atracción migratoria (urbanización y o colo­
nización polarizadoras), fuerzadeexpulsión migratoria,
y vigorde la urbanización inttaprovincial. Así,entrelas
provincias con la más alta diferenciaentre uno y otro .
tipode tasasmigratmias (confaco de multiplicación>
3 e S 7,6),hay los siguientes casos:

Tasas (por
100mil)

50-621 62-74

45 763
63 649
58 699
17 464
23 528
15 871
24 507
27 S69
9 576

16 815
104 1.687
12 1.176

137 1.070
100 821
265 1.523
77 1.884

366 730
246 1.620
186 1.470

O 600

Número de
mi tes

Provincias 50-62 62-74

Carchi 39 813
Imbabura 101 1.2S5
Pichincha 275 5.258
Cotopaxi 27 882
Turigmahua 42 1.171
BoHvar 18 1.201
Olimborazo 58 1.469
Caftar 29 729
Azoay 24 1.821
Loja 38 2.542
Esmeraldas 100 2.658
Manabl 61 8.289
Los Ríos 262 3.284
Guayas 749 9.903
El Oro 313 3.093
Napo 16 702
Pastaza 37 129
Mm>naS. 48 582
ZamoraCh. 13 276
GaláDallOS O 18
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ttaprovincial(con factorde multiplicación < 3 ~l,3) se
encuentran los siguientes casos:

a. Provincias serranas, medianamente pobladas,
fuertemente expulsivas y, posiblemente, con unproceso
más que mediano de urbanización intraprovincial
(Cañar,Imbabura, Bolívar,Carchiy l.oja).

b. Provincias con fuerte dinamismo migratorio en
los tres aspectos, de la atracción, de la expulsión y al
interior de cada una; todas son costeftas (Los Ríos, El
Oro YEsmeraldas)

c. Provinciasfuertemente atractivas y con una con­
siderabledinámicamigratoria intraprovincial (Guayas,
Napo)

d. La provinciade Manabíal que se hizo ya referen­
cia, en donde, hay un dinamismo parecido entre tasa
migratoria de emigración interprovíncíal y tasa migra­
toria inttaprovincial.

2. SIGNIF1CADO SOCIOGEOGRAFICO DE
LASMIGRACIONES EN EL ECUADOR

2.1. Migraciones y sociedad

Si hay una tesis que no requiere mucho desarrollo
para ser aceptada como cierta es la que establece una
fuerte vinculación de causalidad entre migraciones y
formas de organización social, económica y política.
Una explicación de los movimientos espaciales de po­
blaciónno mereceeste nombresi sólo se reducea ave­
riguar las motivaciones individuales que empujan o
atraena alguiena un cambiode residencia. 1.0que inte­
resa saber no es por qué tal o cual persona migra sino
cuál es esa especie de motivación madre que genera
múltiples o masivas motivaciones personales. Es decir,
casi por definición, las causas profundas -causas de
causas- de las migraciones hay que encontrarlas en la
forma cómo el hombre vive en sociedad y más preci­
samente en los cambios de la organización social. In­
cluso si se piensaen las migraciones impulsadas direc­
tamentepor circunstancias tan naturalescomo unagran
catástrofe sísmica o climática, esos movimientos po­
blacionales tendránen todo caso una gran connotación
social en el sentido de que no involucran por igual a
todos los segmentos de la poblaciónsino en forma se­
leccionadasegún las diferentescondiciones socialesde
sus miembros.

En esta segundaparte del estudio se tratará, aunque
parcialmente, de concretarcómo los diferentes compo­
nentesde la poblaciónecuatoriana (distinguibles según
sexo,edad,nivelde instrucción, clasesocial,ocupación,
área de residencia ...) migran diferencíadamente,
expulsadaso atraídaspor un determinado cambioen las
circunstancias socioecon6micas o sociopolíticas en que
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viven. En vista de que este trabajo se limita a un solo
tipo de migraciones -internas y defmitivas---, con­
viene comenzarpor ubicarle en el contexto variado de
las otras modalidades migratorias existentesen el país
(punto 2.2). Luego se expondrá un análisis acerca del
perfil demográfico y grado de instrucción de la pobla­
ción migrante (punto 2.3.). El punto siguiente (2.4.)
abordarálos cambios socioeconómicos que más vincu­
lación hayan podido tener con las migraciones internas
durante las últimas décadas. En fin, un último punto
tratará de dar cuenta de los cambios más sustanciales
que ha sufrido, por migraciones, la formación socioes­
pacialdel Ecuador.

2.2.Unatipificación delasmigraciones ~

enelEcuador

Tipificaci6n y no tipologíaporquea continuación no
se trata de desarrollar una teoría de cómo se debe
procederpara distinguir las diferentes estructuras, for­
mas y funciones que adopta una mismasubstanciacual
es eldesplazamiento espacialde las poblaciones. 1.0que
en este punto se expondrá es una propuesta muy
concreta, empíricae inductiva,es decir fruto de obser­
vacionessobre lo que es particulary propioal Ecuador,
para tipificary caracterizarlas migraciones en el país.

Seis criterios básicosestructuran la siguientetipifi­
cación. Su interés se halla en que ellos son comple­
mentariosentre sí y pretendenabarcar las dimensiones
más esencialesde la cuestión migratoria nacional. Tres
de ellos son de diferenciación y tres,de caracterización.

Criterios de diferenciaci6n

a. Criterio geográfico: distingue por una parte los
espaciosnacionales de los no nacionalesy, por otra, los
espaciosurbanosde los rurales.

Tipificación resultante: 1.migracióninternacional y
2. interna. Dentrode esta última: 2.1. rural-urbana, 2.2
rural-rural,2.3. urbano-rural, y 2.4. urbano-urbana.

b. Criteriotemporal: midela duracióno la fuerzadel
vínculo del migrantecon su nuevo entorno de destino.
Tipificación resultante: 1. migraciónde corta duración,
llamadas también temporales, ocasionaleso pendulares
y 2. de larga duracióno definitivas.

c. Criteriocausal.Tipologíaresultante: 1. migración
generada básicamente por situaciones de orden
económicoy entre ellas, la principal, los desiquilibrios
geográficosen la oferta y demanda laborales;2. migra­
ción causada fundamentalmente por circunstancias de
orden sociocultural y entre ellas, la principal, los dese­
quilibriosgeográficos en la oferta y demandade serví­
cios de educacióny salud. Ambos tipos puedensubcla­
sificarseen migraciónestructuraly coyuntural.
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Lasmigraciones internas 1950-1982

Criterios di! caracterízacién

a. La edad de los migrantes. La estructurapor edad
de la poblaciónmigrante es, enel conjunto,notablmente
diferentea 10 que se encuentraen la población nativa:
aquella muestra una base y una cumbre estrechas con
ensanchamientos a la alturade las edadesde entre 15y
30 años,esta es típicamentepiramidal.Aúnmás,dentro
de la población mígrante, las diferencias estructurales
entre uno y otro lugares geográficos pueden hasta
delatar particulares causalidades migratorias.
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país Y que, esos 360 mil emigrante superaron en 6,9
veces al total de defuncionesen el país (INEC, 1988b:
1 y 51).

No es tampocodesprovistade importanciala evolu­
ción de la migración internacional entre 1978 y 1988
período durante el cual la suma de inmigrantes yemi­
grantes se multiplicópor 1,5veces, factor algo superior
al 1,3 en que se multiplicó la población ecuatoriana
entre esos dos aftoso

2. Migracwn interna
b. El sexo de los migrantes. Los diferentes tipos de

migraciones no comprometen por igual hombresy mu- 2.1. Interna-rlU'al-lU'bana
jeres. Así, en ténninos generales las migraciones tem-
porales y las de colonización son más masculinas que 2.1.1. Definitiva
las definitivasy las de urbanización.

c. El nivel de instrucción de los migrantes. Es un
criteriodeterminante en lacaracterización de las migra­
ciones en el sentido que califica hasta qué punto una
migración es negativamente selectiva para el lugar de
origen y, a la vez, positivamente selectivapara el lugar .
de destino, como al parecer, es la mayor parte de las
migraciones.

Por cierto, a estos criterios se pueden añadir otros
muydemográficos como relaciónfamiliary estadocivil
que no solo caracterizanlas corrientes migratorias sino
que diferencian el comportamiento reproductivo entre
poblaciones migratoriamente atractivas y poblaciones
migratoriamente repulsivas. Lo mismo se puede decir
de los criterioseconómicos referentesa la ocupaciónde
los migrantes. Pero, un tal desarrolloexcede los límites
de este trabajocuya fmalidad es más de síntesisque de
análisis.

La aplicaciónde estos variadoscriterios(noexhaus­
tivos pero sí esenciales y combinables entre sí) a la reil
Iidad migratoriaecuatoriana. da como resultado la si­
guiente tipificación y caracterización generales de las
migraciones enelEcuador.

1. Migraci6n internacional

Es lugarcomún decir que este tipo de migración no
tieneimportanciaen el país desdeel puntode vistade su
impacto en el crecimiento de la población nacional.
Efectivamente así lo es porque los flujosde inmigrantes
y de emigrantes están muy cerca de compensarse: en
1987entraronal país 418 mil personas y salieronde él
360mil (INEC,1988:1).La diferencia, estoes 58mil,es
apenasdelordende la cientosetentava partede la pobla­
ción ecuatoriana.

Pero, con añrmar eso no debe ocultarseel hechode
que esos 418 mil inmigrantes superaron en 1,4veces al
total de nacidosvivos durante el mismoaño en todo el

Es aquellaque despuésdel abandonode un lugar ru­
ral, el migrantese afmca permanentemente en un lugar
urbanode inmigración. Si hayretorno,éstees solamente
temporallo cual quiere decir que la rupturacon el lugar
de origen es bastante radical. Los vínculos afectivos,

.económicos o sociales que sin embargo perduranentre
el migrante y su antiguo entorno social hacen de esta
persona un habitante diferente al nativo. El
afmcamiento frecuentemente es resultadode unaconso­
lidación de antiguos movimientos temporales; rara vez
es únicamente individualsino más bien familiar. Al ad­
jetivo "definitivo" no debe aquí entendérseloen su es­
trictaacepción; no quieredecirquedespuésde la migra­
ción no habrá otra en el futuro, sino que con la llegada
del migrantea la ciudadse termina una etapa migratoria
del procesode urbanización del país.

Efectivamente, las migraciones de tipo ruraI-ur­
bano-definitiva forman parte fundamental de este pro­
ceso. Si en 1950solo tres de cada diez ecuatorianos vi~

víanen las áreas urbanas,en 1982esa proporciónsubea
cinco e incluso a 6 (recordar el cuadro 3). Sin una
migraciónimportantedelcampoa las ciudadesestegran
cambio en la formación socioespacial ecuatoriana no
hubiera sido posible, cambio que significa, por una
parte,crecimientopoblacionalde las localidadesque ya
en 1950teníanla calidadde urbanas,a un ritmosuperior
al crecimiento vegetativoy, por otra, "urbanización de
la estructuraecológica"que quiere decir aparecimiento
y crecimientopoblacional de nuevos núcleos urbanos.
Por cierto, este importante tipo de migración no ha
tenido, ni de lejos uniformidad geográfica ni
homogeneidad en sus modalidades: por un lado,
excluyendoQuito y Guayaquil,~I ritmo de crecimiento
de la población urbana de la costa (por debajo de los
1.200m. de altitud)ha sido muchomásrápidoqueen la
sierra (por encima de los 1.200 m. de altitud); en la
primera región, durante los 32 años considerados el
númerode nuevaslocalidades de 10mil o más habitan­
tes pasó de 4 a nada menos que 32, en cambio, en la
región alta, este tipo de localidades pasó de 7 a sola-
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mente lS (CHOIG, 1987:41).Porocro lado,si se contra
en los·datos censales, el itinerario dominante de este
proceso de urbanización ha sido el siguiente: primen
etapa migratoria, del campoa ciudadespequeftas o me­
dianas; segundaetapa, deestasaciudadesgrandesome­
trópolis.Es lo que parece confinnar lo encontradopor
este lrablijo (punto 1.3. A.e.) pues parece haber más
corrientes urbano-urbanas querural-urbanas.

Este tipode migraciónrural-urbano-definitiva se re­
fiere pues solo a la primen etapa migratoria de la wb&­
nizacióndelpaís.Es, sin lugara dudas,porsudimensión
cuantitativay el impactoen la fonnación socioespacial
del país, el tipode migración más importantede todos.

La esttuetmaporsexoy edadde las ciudadesmedia­
nas, sobre todo las costeñas (CHDIG, 1987: 54, SS),
sugiere que la población migrante involucrada en este
tipo de migraciónes prepondenmtemente masculinay
joven. En cuanto a la instrucción esta población mi­
granteparecerla tener una condiciónsimilar a la pobla­
ción nativade lugarde destino(verpunto2.3). Sobre la
ocupación de eSta población migrante se puede pro­
poner la hipótesis de que se trata, en su mayoría, de
campesinos·medios o acomodados que aspiran a des­
campesinarsu descendencia.

2.J.2. Temporal

Este tipo de migración no implica armcamiento
permanenteen el lugar urbano de destino sino un-re­
tomomás o menosinmediatoal lugarrural deorigen.En
este tipo de migraciones, si por un lado el migrante
rompe solo temporalmente con su lugar de origen,
también se vincula solo temporalmente con el lugar de
destino. Contrariamente al tipo anterior, la migración
rural-urbana-temporal moviliza generalmente indivi­
duosy no familias pero puede ser preludiode una mi­
graci6n definitiva. La situación inestableque significa
una relaciónmás o menos simultáneacon dos enlm10S
socialesno puede tenr una duraci6n indefinida.

Como el tipo rural-urbeno-deñnítívo, éste consti­
tuye tambiénun elementoesencialen el procesode ur­
banizacióndel país en el sentidode que generauna im­
portante población flotante en las ciudades. SegUra­
mente lo más representativo de este tipo es el conocido
flujo de campesinosparticularmente jóvenes que van,
temporal y ocasionalmente, a ttabajar como peones o
albaftiles en las consuucciones de las ciudades, espe­
cialmentede Quito y Guayaquil. Es una de las expre­
sionesmás concretasde la fume simbiosisurbano-rural
del país: "... las migraciones temporales a la ciudad
establecenuna forma particular de vinculaci6n entre la
economíaurbanay lacampesina... surge,porun lado,de
la necesidadde las unidades domésticascampesinas de
contar con ingresos monetarios para sobrevivir como
tales. Por otro lado se presenta la propia necesidadde
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algunos sectores econóniicos de disponer de una
abundante fuerza de trabajo, fluctuante y rotativa"
(Mauro, A., 1986: 111).Las ciudadespues, no solo que
SOl alimentadas en gran medida con la poducción del
campesinosino quetambiénse coosllUyen con la mano
de oln de productores campesinos, en gran parte
reproducidos económicamente porsus mismas familias.

2.2./ntemIJ-nlTal-TfIIrIl

2.2.1.L>~niu~

Las más representativas de este tipo son las de co­
lonizaci6n . Consisten en la ocupaciónde espacios na­
cionalespocopoblados,gencnlmente _icales (Costa,
Región Amazónica), pero también. en meneemedida,
subtropicales (valles bajos de la Sierra) y muy
limitadamente de altma (cejasde páramo).

La colonización,a su vez. puede ser subclasiflC8da
en antigua como la de la cuenca del do Guayas, y re­
éitnlecomola del Noroccidente y del Nooxiente; en di­
rigida YespofJl4nea 6 según haya o no intezvenci6n ins­
titucionalexplícita(del Estado principalmente).

Características propias de los movimientos coloni­
zadores son, desde el punto de vista demográftco, estar
protagonizados por poblacionescon una estructurapor
edad y sexo muyjóvenes y masculinas. Segúnel censo
de 1982 precisamente las áreas rurales de la RegiÓD
Amazónica, de Esmeraldas y Los Ríos tienen las po­
blaciones más jóvenes y masculinas del país (CHOIG,
1987: S2,s3). Desde el punto de vista socíoeconérmco
las migraciones de colonización se caracterizanpor el
inevitablechoque entre colonos y poblacionesaboríge­
nes(Trujillo,1988:68) En ñn, vistosdesdeel ángulode
la ecología, estos flujos de población hacia regiones
bajas, eón frecuencia implican un grave riesgo de des­
ll'UCCión del bosq. tropical húmedo,ecosistemaparti­
cularmentefrágily recursonatural de inestimablevalía.

2.2.2. Temporal

Se trata de desplazamientos de trabajadores rurales
de áreas bastantedeprimidaso de poblamiento antiguo
que buscan mejor remuneración a su ttabajo en ottas
áreas rurales del país, económicamente más ricas, mo­
dernas y dinámicas, generalmente dedicadas a
productosde exportación.Es el caso de los campesinos
serranos o de las provincia de Manabl que van,
ocasional o estacionalmente a ttabajar en las fértiles
timas de la cuencadel río Guayas.

Un subtipoimportantede estas migraciones es el de
los campesinos de la Sien Centtalo Sur que migran,
estacionalmente, a la zafiacosteRa de la cana de azdcar,
ocasión en la que, como en el caso de los "aibaftiles
campesinos"(tipo 2.1.2.) se da un significativo vínculo
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entre una mano de obra originaria de regionesminifun­
distasy las plantaciones azucareras, empresasque en un
momento fueron las pioneru del desmollo capitalista
en el Ecuadoragroexportador (LentzC., 1988: 169).

Otras migraciooes de este tipo y en las que tampoco
opera un cambio de ocupacióndel migrante son aque­
llas, muy particularesal mundoandino que se dan entre
diferentespisosecológicosde lasestribaciones decordi­
llera.Buenosejemplosde ellas son las de los Saraguros
al Norte de la provincia de Loja, de los de Salinas al
Norte de la provinciade BoUvar, y de los de Pucará al
Suroestede laprovinciade Azuay.

2.3./1Ilerna-lI1'bano-rllTal

De carácter definitivo o temporal. son migraciones
poco investigadas y JXX' lo tanto de importancia desco­
nocida. Algunos datos censales les otorgan inusitada
dimensión lo cual plantea curiosas interrogantes; por
ejemplo, según los últimos dates sobre migraciones
vitalicias(entre lugarde nacimientoy de residenciaha­
bitual), a nivel de áreas urbana YruraI de provincia,el
flujo migraUrio nW importante tiene como punto de
partidael área urbana de Guayas,y como punto fmalde
destino, el área ruraI de la misma provincia (lNEC,
1985:84; recordar también la figura 6 del presente tra­
bajo).

Buena parte de las migraciones de este tipo deben
corresponder, probablemente, a las llamadasderetorno
que consistenen los regresos,esta vez sí definitivos, al
lugarruraI de origende aquelloscampesinosque a edad
avanzada deciden volver a su tierra después de habez
trabajadopor largosanos en unau otta ciudad.También
podría incluirseen este tipo, aunque no se trate de mi­
gracionespropiamentedichas, los desplazamientos dia­
rios o hebdomadarios de trabajadores agrícolasque, vi­
viendo en ciudades, sobre todo costeftas (MachaIa,' Pa­
saje, Daule), trabajan en las explotaciones agrícolasde
las inmediaciones.

2.4./fIlerno-lI1'bano-urbana

Como se dijo a propósito de las migraciones ínter­
nas-ruraI-urbano-definitivas (tipo 2.1.1.), este tipo ur­
bano-urbanoque,prácticamente, sepresentasolobajo la
formadefinitiva,constituyela segundaetapa migratoria
del proceso de poblamiento de las ciudades ecuato­
rianas. De equiparable importanciacuantitativa al tipo
2.1.1., correspondiente a la primera etapa. estas migra­
ciones entre ciudadesson las responsables de la bicon­
centraeiónpoblacionaI en las dos mettópolisdel país: 6
de cada 10residentesen Quitoo en Guayaquiltuvieron,
según el censo de 1982,su residenciaanterior en otras
áreas urbanas (lNEC, 1985, cuadro 15). Encuestases­
pecializadas realizadas despuésdel censo hanaparente­
mente, comprobado lo contrario: que el 53,2% de los
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migrantesa Quito y el 65,5% de losque llegan a Gua­
yaquil provienen de poblaciones de menos de 20 mil
habitantes (CEPAR, 1985: 44). Probablemente, todo
depende pues de saber si debe o no definirse como ur­
banas las 2S localidadesque en 1982 tenían entre 10 y
20 mil habitantes,amén de saber si esas encuestas son
generalizables a toda lapoblacióninmigrantede las dos
mettópolis.

-x-x-

El criteriocausal permitehacer muchas tipificacio­
nes concretas de los movímíeatos migratorios en el
Ecuada, pero nW que una diferenciaciónentre un tipo
de migración y otro el discernimientode la causalidad
migratoria da como resultado grandes periodizaciones
migratorias quenW conciemena la tareadecaracterizar
los tresperlodos intereensales,objetodel punto2.4.¡in
embargo,parece pertinenteaquí indicar,concretamente,
las siguientesdiferenciaciones:

1. Migraciones generadas por cambios en situacio­
nes socioeconómicas y particuIarmente por desequili­
brios geográñcos en la demanda y oferta de mano de
obra.

1.1.CambiosesttueturaIes

Entre los cambiosde este tipo, hayque distinguiren
primer lugar los tres grandes ciclos de la macroeco­
nomía nacionalcuyo impacto en los procesos migratp­
rios ha sido decisivo: al ciclo del cacao, el del banano y
el del petróleo.El primero Yel segundo,aunquecon di­
ferentesconnotaciones espaciales(Larrea, 1985:59) es­
tán en la raíz del poblamientode la Costa y palÚcular­
mente en la conformación, en muchos aspectos explo­
siva, de la red urbana costeña,El terceroes la causa es­
tructural del poblamiento contemporánéo del Noro­
riente.

En segundo lugar debe mencionarse la gran trans­
formación estrueturaI del campo ecuatorianoa partirde
los aIlos60 a través.dela ejecuciónde las sucesivasre­
formasagrarias,que si bien no ttansformaronen mucho
la estructurade tenenciade la tierra,sí lo hicieronde las
relaciones de producción, constituyéndose en un
decisivo motor,entre otros, del éxodo rural.

En tercer lugar, la industrialización del país que
junto con otros procesos de modernización de la eco­
nomía (terciarización pública y privada), si bien no ha
sido gran generadorade puestosde trabajo,ha sido otro
motorde atracciónmigratoriahacia lasciudades.

1.2.Cambioscoyunturales

Sin negar que este tipo de cambios se inscriben ne­
cesariamente en los del tipo anterior,por razonesde es-
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cala de observación es necesario puntualizarlos. Entre
ellos cabe mencionar los siguientesa manerade ejem­
plo:

disponibilidad de información,dará prioridad a la edad.
Esta se la tratará no solo según los más recientesdatos
sino en una perspectiva evolutiva a través de los tres
períodosintercensales.

- Crisis de la exportación del sombrerode paja lo-
quilla: en los atlos 50 la baja en la exportación de esta A. La edad de los migrantes
artesanía originó una masiva expulsión de habitantes
ruralesde Azuayy Callar,tantohacia lasprovincias del a. Situación en 1982
Sur de la Costacomo del Sur de la Región Amazónica.

4

- Sequíasen Laja y Manabídurante los años 60.

- Construcciones de grandes obras de infraes­
tructura,talescomo lasprincipales arteriasde la red vial
nacional, el oleoducto tmnsecuatoriano, las centrales
hidroeléctricas (Pisayambo, Paute y Agoyán) y de uso
múltiple (Daule-Peripa).

La semipirámide de edades que aparece en la figura
lOesmuyelocuente. Concebidaen términosabsolutosda
cuenta visual, simultáneamente, de dos relaciones: la
una entrecantidadde nativosy de inmigrantes porgrupo
de edad; la otra entredistribuciónpor gruposde edad de
toda la población inmigrante y de toda la población
nativa. Fácil es entonces, a partir de esta figura,
puntualizarlas siguientes constataciones e inferencias:

2.3.Perñl demográfico y nivelde instrucciónde la
población migrante

Comoesconocido,losmovimientos migratorios son
particularmente selectivos. Seleccionan tanto los
lugares como las poblaciones; de lo primero se des­
prende su geografíay de lo segundosu demografía. El
discrimenpoblacional más visibleque aparecen de las
estadísticas migratorias esel referentea laedad;después
vieneel referenteal sexoy luegoal nivelde instrucción.
Este punto tratará de estos tres criterios de carac­
terización de la poblaciónmigrantepero,por razonesde

- La pirámide de edades de la población "nativa"
(queenestecasoes lade la poblacióntotaldelpaís)es la
típica de una población relativamente muy joven
(41,9% de todos los ecuatorianos tienen menos de 15
años), en cambio, la población mígrante es relativa­
mente muy laboraly en gran parte probablemente estu­
diantil (61,2% de todos los que migrantienenentre20 y
59añosde edad Ylos menoresde 15solo son el 19,5%).

- En términosmás concretos, la cuartaparte (25,3%)
de todos los ecuatorianos que están entre los 20 y 59
atloses migrante,

Fig. lO. Estructurade edad de poblaciones Nativae Inmigrante en 1982
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Fig. 10.Edad de los emigrantesdela Sien;a sin Pichinchay de Manabí,en los tres períodosintereensales
(en porcentajes)

Sierrasin Pichincha Manabí
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- De estas simplespero claves caractezísticas de la
poblaciónmigrante se pueden sacar dos hipótesismuy
importantes:

... La causalidad dominantede las migraciones es de
tipolaboral: buscade empleoo de mejornumeración del
trabajo; secundariamente es estudiantil: bachilleresque
buscanfonnación universitaria en Quito y Guayaquil.

... La consecuencia más relevantede la migración es,
queen los lugaresde emigraciónla "cargade dependen­
cia" es mayorque en los de inmigración, lo cual incide
notablemente en la diferenciación geográficadel dina­
mismoproductivo, y de otras actividades sociales,a fa­
vor de los lugares migratoriamente atractivos, en de­
trimentode losexpulsivos. Y lo más graveaún,queesta
diferenciación, con el pasar de íosaaos puede con­
vertirseen exponencial.
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b. Evolucióny geografíade la edad de los migrantes

Quienesmás migranse hallanentrelos 20 y 24 años,
Es una constanteválida tanto para el conjunto del país
cuanto para los diferentes espacios de emigración e
inmigracióndel país.Las figuras9 a 12así lo confirman
con la reservapara el primer periodo intercensal cuyos
datosnoproporcionan el detallequinquenal necesarioy,
con la única excepción de los inmigrantesa la Región
Amazónica durante el último periodo intereensl en
donde el grupode 15-19 anos es el más numeroso.

Un poco ocultasdetrásde la dominantehomogenei­
dad de estructuras de edad que caracterizan a todas las
poblaciones migrantes del país se encuentran ciertas
particularidades que son indicios de comportamientos
migratorios propios de cada región. Es lo que a conti­
nuaciónse tratade establecer.
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En todoslos casos y períodos analizados, y sinteti­
zandomás los gruposde edad, si por una parte,el más
importante es el de los 15-29 años, que es el mismo
tiempo el que siempre se incrementa, por otraparte,las
proporciones y evoluciones delos otrosgrupos deedad
no son iguales en todas partes Ydurante todos los pe­
ríodos.

Así, si se comparan las estructuras por edad de los
mígrantes de la Sierrasin Pichincha y deManabí(figura
10), se puede constatar que las proporciones de los
menores de 15 años entre los mígrantes serranos son
mucho menos bajas que entre los manabítas, lo cual
hace pensar que la emigración serrana es más de
personas (o de jóvenessolteroso de parejas sin hijos) y
la manabita másde familias; la serranamás estudiantil y
la manabita más laboral. Por otra parte, desdeel punto
de vistade laevolución estasdospoblaciones emigrares
tienen un comportamiento inverso: mientras las
proporciones de los serranos menores de 15 años

aumentan las de los manabitas de la mismaedad dismi­
nuyen.

En cuantoa las poblaciones inmigrantes a Pichincha
y Guayas (fig. 11) es interesante notar que son muy
parecidas aunqueen evolución se diría quela de Guayas
precede en alguna forma a la de Pichincha, durante el
primero y segundo períodosintercensales.

Las similitudes son también notables entre las pi­
rámides de. la población inmigrante de la Costa (sin
Guayas ni Manabí, con Galápagos) y de la Región
Amazónica (ñg. 12)que. salvo pequeños detalles pue­
denentraren el mismotipoque las de losemigrantes de
Manabí.

B) El sexode los mígrantes

Algose dijo ya en líneasanteriores sobreeste tema:
a las ciudades migran gene.ralmente más muieres que
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Fig. 12.Edad de los inmigrantes a la Costa(sinGuayasni Manabo.Galápagos y Región Amazónica, en los
tresperíodos intercensales (en porcentajes).

Costa sin Guayasni Manabícon Galápagos RegiónAmazónica
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hombres peroen lasmedianas de la Costay de la Ama­
zonia parecequesucedelo contrario; casisinexcepción,
en cambio,a lasáreasruralesde colonización serranas,
costeñas, amazónicas e insulares, migran más hombres
que mujeres.

Elcálculode larelacióndemasculinidad (número de
hombres por cada 100 mujeres) de las"poblaciones de
las parroquias" en 1974 y 1982 (Delaunay, D. et al
1985) proporciona matices geográficos muyfinosa este
tipode afirmaciones generales.

Así, en 1982, la contabilidad regional de las 836
unidades geográficas (712 parroquias rurales más 124
cabeceras cantonales, áreasurbanas y periféricas incluI­
das) arrojaa este respectolos siguientes resultados:

a. Cabeceras cantonales (área periférica incluida)

- Mientras en la Sierra lasunidades geográficas de
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este tipocon una relaciónde masculinidad inferiora 95
constituyen la mayoría (54%), en la Costa son ínfima
minoría(6,6%)yen la RegiónAmazónicainexistentes.
Cabe aclarar que dentro de este grupo de aglomera­
ciones unas más urbanizadas que otras están todas las
capitalesprovinciales de la Sierra (salvo, en rigor, La­
taeungaque junto con su área periféricatiene95) y tres
capitalesprovinciales costeñas: Guayaquil, Portoviejo y
Esmeraldas.

-Correlativamente, lascabecerascantonales conuna
re~ión de masculinidad superiora 105sonsolo5 en la
Sierra (de las cuales 4 están en Loja), 17 en la Costa
(sobre un total de 45) y 15 (sobre un total de 20) en la
Región Amazónica

- Luego, se puede suponerque el éxodo rural hacia
las ciudadesserranases másfemenino que masculino y
quehacialas ciudadesmedianas y pequeñasde laCosay
Región Amazónica es lo contrario. La explicación de
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estadiferenciación regionalse encuentrasinduda en los
diferentes motores del proceso de urbanización en las
tres regionescontinentales delpaís. La actualred urbana
costeña y amazónica son resultados, unos menos
recientes que otros, de un proceso de colonización de
tierras tropicales y, precisamente, por tratarse de colo­
nización allí las migraciones son más masculinas que
femeninas. Sin que esto sea en nada paradójico, la for­
mación de pequeñas y medianas ciudades costeñas y
amazónicas ha sido producto de la atraetividad que
ejerce el mundo rural de esas regiones.En cambio, las
urbanización de la Sierra ha sido fruto de la expulsivi­
dad que ejerce el mundo rural de esta región alta ya de
antiguaocupaciónhumana.

b, Parroquiasrurales

- Aquí la situaciónno puedeser diferente; 3 de cada
10 parroquias serranas tienen relaciones de
masculinidad inferiores a 95; solo 3 entre 190
parroquias de la Costa y 3 entre 120 de la Región
Amazónica tienen ese tipo de proporciones entre
hombresy mujeres.

- En el otro extremo, 23% de las parroquias de la
Sierramuestranrelacionesde masculinidad superiores a
lOS, mientras en la Costa y la Región Amazónicaesa

JuanB. Le6nV.

proporción sube a 87 ya 83, respectivamente. Pero aquí
es necesarioun detalle,matiz geográfIco importante: el
23% serranoparecerlaaltopero verdaderamente no loes
porque si bien involucra totalmentea parroquiasde la
Sierra administrativa incluye en su mayoríaparroquias
de la seudo sierra geográñca, es decir que se hallanen
partesbajas.Efectivamente, se trata de parroquiascomo
Tobar Donosoen Carchi,Lita y lasparroquiasdel Valle
del Intag en Imbabura, lasdel Este tropicaly subtropical
de Pichincha, de Cotopaxi, las cuasi amazónicas de
Tungurahua, etc.

- Dos particularidades provinciales merecena este
propósito sefta1arse: la de Loja y Manabí, provincias,
cuyas altas tasas y proporciones de emigraciónson co­
nocidas,no muestra,como lasotrasexpulsivas,(el resto
de serranas excluida Pichincha) bajas proporciones de
parroquias muy masculinas. De todas las parroquias
ruralesde Loja el 30%tienen una relaciónde maculiní­
dad superiora lOS, mientrasesa proporción en el resto
de la región serrana,excluyendo Pichincha,es de 21%.

En Manabíesa proporciónes de 82%prácticamente
igual a la de la Región Amazónicaen su conjunto. ¿En
Loja y Manabí, los altos pontajes de masculinidad no
son el resultadode débil emigraciónmasculinasino de
una muy fuerteemigraciónfemenina?

Fig. 13.Grado de instrucción de laspoblaciones Inmigrantes y No inmigrantes de 6 años Ymás en todo el país en
1982
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Fuente: INEC,diferentes fechas, cuadros NR 7 en Resúmenes Provinciales de tomospor prOYlncla del Censo
de 1982,e INEC,1985(Resumen Nacional) cuadro21.A.

Nota:por tratarsede población total del pars, población no Inmigrante es Iguala población no mlgrante; ha sido
calculada restando la población Inmigrante total del país,por gradode Instrucción, de la población
empadronada también total del país.
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Las migraciones internas 1950-1982

c. Una conclusión provisional. Todo hace pensar
pues que los motivos dominantes de las migraciones
masculinas no son los mismosque los de las femeninas.
Partiendo de una fina geografía ecuatoriana de la
relación de masculinidad se puede inferir que, lo que
más atrae a los hombreses el trabajoen zonas pioneras
de cultivos tropicales. A las mujeres en cambio lo que
más mueve sus desplazamientos espaciales son las es­
pectativasde trabajoque les ofrecen las grandesciuda­
des.Por cierto,esta noes másque unaconclusiónglobal
que por cierto, no es lo mismo que una verdadera
constanteo ley migratoria.

C. Gradode instrucciónde los migrantes

a. Totales nacionales

Los que migran tienen, en conjunto del país, un
gradode instrucción más elevadode los que no migran.
Con más precisión estadística, las proporcionesde las
personas instruídas son más elevadas entre las pobla­
cionesmigrantesque entre las no mígrantes,

Efectivamente, a partir del nivel4 de primariahacia
arriba(verfig. 13)las proporciones de losmigrantesson
no solosiempresuperioresa las de losnomigrantessino
quemientrasmásse subeen laescalala relaciónnúmero
de migrantes/número de no migrantes tiendea crecer: si
en el nivel4-6 de primaria hay 3 migrantespor cada 10
no migrantes, en el nivel instrucción superior4 y + los
migrantesson 6 por cada 10 no migrantes.

Como se puede entender,esta verificación dice mu­
cho respectode las causas y consecuencias de los mo-
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vimientosmigratorios. Sinque laconstelacióndecausas
sean en su gran mayoría de tipo laboral o estudiantil,
pareceríaque los motoresmigratorios son relativamente
máspoderososmientrasmayoresel nivelde instrucción
de las personas. Encuantoa las consecuencias, sibienes
cierto que la mayor parte de los migrantes tienen un
nivel de instrucción inferior al (,Q grado de primaria
(63% contra 73% en el caso de los no migrantes) en el
balancecualitativode las migracioneshay un beneficio
neto en favor de las poblacionesde llegada a expensas
de las de salida, lo cual obliga a matizar .lugares
comunes tales como el que afmna que las dos grandes
ciudades del Ecuador se ven perjudicadas por el gran
flujo de personas sin ninguna o poca instrucción. Por
cierto, las estadísticasque aquí se comentan son globa­
les y mezclan migraciones rural-rurales de coloniza­
ción, urbano-urbanas, rural-urbanas, etc. lo que hace
necesario una desagregación más fina que desbordael
marcolimitadode este trabajo.Sin embargo, y a modo
de ejemplo a continuaciónse tratará de compararel ni­
vel de instrucción de los inmigrantes a Pichincha y a
Guayaspara luego observarrápidamentealgunascifras

. sobre los emigrantesde Manabí:

b. Gradode instrucciónde los inmigrantesa Pichinchay
Guayas.

Si los datos censales que fundan la figura 14 son
seguros, la estructura por nivel de instrucción de los
inmigrantes a Pichinchaes relativamentemáscalificada
que la de los que llegan a Guayas. Adviértasecómo a
partir del nivel 4-6 de secundariala diferenciaen favor
de Pichincha es notable, lo que puede justificar la si­
guiente hipótesis: la migración hacia Guayas (léase

Fig. 14.Grado de instrucción de la población Inmigrantede 6 atlosy más en Guayas y Pichinchaen 1982
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Guayaquil por obvias razones) es menos estudiantil,
menos profesional y más laboral que la que se dirige
hacia Pichincha (léase Quito). En términos absolutos
esto quiere decir que si a Pichincha llegan 100 mil in­
migrantes con instrucción por encima del 4 grado de
secundaria, a Guayasllegansolo 62 mil con ese mismo
nivel, comparación que es pertinente vista la
sorprendente simelriade los totales en una y otra pro­
vincia (401 miJ/404 mil).Por otra parte, si bien las di­
ferencias entre inmigrantes a una y otra provinciapor
debajo de 4 grado de secundaria no son importantes
(280 mil a Pichincha contra 300 mil a Guayas) y, te­
niendo en cuenta el gran desnivel de ''00 declarado",
probablemente perteneciente a bajos niveles deinstruc­
ción, todo hace pensar que este tópico migratorio es
coherente con las particularidades de urbanización de
Quito y Guayaquil.

e. Gradode instrucción de los emigrantesde Manabí

Vista desde un lugar de importante emigración,
como es Manabí, la "semipirámide de instrucción" de
los que migran,comparadaa lade losempadronados, es
particularmente interesante. Los contrastesson pronun­
ciados-mayores que a escalanacional- y confirman
una vez más la significativa seleccióncualitativa con la
que proceden los movimientos migratorios. Efectiva­
menteen el histogramade la figura 15 se apreciacómo
si los nivleesmásimportantes dela poblaciónmanabita
empadronada son, conjuntamente, los de 1·3 Y 4-6
primaria, el de lapoblaciónemigrantees netamente el4·
6 primaria; adviértaseademás las grandesdiferencias en
las proporciones, favorables a los mígrantes en niveles

JUIDJ B. Le6nV.

por encima de este último y desfavorable a ellos en
nivelespor debajode ese mimonivel. Asípor ejemplo,
mientras la proporción de los que tienen instrucción
superiores entre los emigrantes 1,5veces superior que
entre los empadronados (3,8% contra 2,6%) la
proporción de los que no tienen ningunainstrucción es
entre los emigrantes 1,5 veces inferior que entre los
empadronados. (l6,5% contra 24,9%).

Pero, los discrimenes que operan los movimientos
migratorios guardanentre sí muchaconsistencialógica:
el discrimen de lugar tiene que ver con el de nivel de
instrucción; en otras palabras las poblaciones que emi­
gran del campo a la ciudad no tienen la misma
"estructurade instrucción", por ejemploque las que van
de campoa campo.Es por eso interesante constatarque
si se comparanlaspoblacionesmanabitas queemigrana
Guayas (básicamente a Guayaquil) y los que van a
Pichincha (básicamente a Quito y Santo Domingo) su
"estructura educativa" es prácticamente igual, pero,
-cuando se comparaésta con la de los manabitas que se
dirigen a Los Ríos o Esmeraldas,provinciasatractivas
por sus tierras agrícolasmás que por sus ciudades, las
diferencias aparecenen formaclarae indudable: los que
migrana lasciudadestienenunnivel de instrucción más
elevadoque los que migrana los camposagrícolas(ver
fIg.l6).

lA. PerI'dsociogeográfico de los tres períodos
intercensales

A despechode los cambios bruscoso brutales,cua­
litativoso cuantitativos, que acaecenen las sociedades,

•

Fig. 15.Gradode instrucción de la poblaciónEmigrantey Empadronada de 6 atlas y más en Manabíen 1982
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Fig. 16.Gradode inslIUcción de los Emigrantes de Manabísegún el lugarde destino
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la realidad de su devenir es esencialmente contínuo.
Afmnar esto, no significa que ese devenir sea necesa­
riamentelentosinoesencialmente concatenado. Apesar
de esa continuidad y concatenación de los hechossocia­
les su conocimiento y comprensión se realiza mediante
la técnicacognocitivade la periodización que se funda
en hechosclaves o reorientaciones históricas significa­
tivas.La periodización intercensal, a la que se ha hecho
referenciainnumerables vecesa lo largode este trabajo,
no es una periodización de este tipo: se trata simple­
mente de una discretización del tiempo (en el sentido
estadístico del término) determinadapor las fechas en
que se han realizadolos censos y esto constituye,como
la división político-administrativa en el espacio, una
traba para el conocimiento de las reales secuencias en
que se inscriben losprocesossocioespaciales de nuestro
país. Sin embargo, tal traba se atenúa cuandose piensa
en el torrentede información cada vez más nutridoque
traenlos censosy, sobre todo,cuandose consideraa los
censos no como una simple observación externa a la
población sino como un hecho social por el cual una
sociedadse mira a sí mismaporque sientenecesidadde
ello. Así,el primercenso modernode 1950se realizaen
un momentoen que la sociedadecuatoriana está dando
un paso importante hacia la modernización de su
economíaal mismo tiempoque hacia una más estrecha
vinculación con el mundoexterior:dos atlosanteses el
inicio del llamadoboom del banano.El censo de 1962
marca asimismo el comienzo de otra etapa de
transformación social cual es el del cambio de las es­
tructuras agrarias tradicionales: dos atlos más tarde se
promulgala primeraley de reformaagrariaecuatoriana
1974,atlo del tercer censo de población, coincide, una

vez más, con dos atlosde diferencia,con el iniciode la
"época petrolera": en 1972 se exporta el primer barril
del hidrocarburo amazónico. En fin, el cuarto y último
censo de 1982 coincide con el inicio de la llamada
"crisis", polifacética por muchos títulos: crisis de los
precios internacionales del petróleo, crisis latinoameri­
canade la deudaexterna,etc.

Según un autor (Farrell et al., 1988: 15-17), tres
serían los "factores"dominantesy tres las especificida­
des que marcan las migraciones internasen cada unode
los tres periodosintercensales: conformación de estrue­
turasregionales,transformaciones agrarias y procesode
urbanización serían los "factores" mayores de las mi­
graciones delprimero,segundoy trecerperiodo,respec­
tivamente. Migraciones interregionales con predomi­
nanciade movimientos definitivosseria laespecificidad
del primer periodo intercensal; combinación de migra­
ciones interregionales con intraregionales y de flujos
definitivos con temporales seria la especificidaddel se­
gundo y, migraciones intraregionales con preponderan­
cia de flujos temporales seria la especificidad del ter­
cero.

Otros estudiosos, con visión más sociológica que
demográfica o geográfica,comoPachano(1988: 13-37)
reflexionan sobre el carácter tardío de los esnidíospo­
blacionales en el Ecuador, incluidos los que tocan el
temade lasmigraciones, debido,diceeste autor,al débil
avancedel capitalismoen el país y a la lenta formación
del mercado de trabajo, o lo que es lo mismo, al
entorpecimiento de la movilidad poblacional (entre
diferentesespacios,claseso estratossociales,sectoreso
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actividades económicas) por parte de las formas do­
minantes deproducción talescomola hacienda andinay
laplantación costeñaque,antesde losañossesenta,eran
las responsables de unaimportante "población cautiva".

Cuadro9
Tasasde saldo migratorio regionales por períoodo

intercensal (%)

Rezién 1950-62 1962-74 1974-82
Sierra -0,323 -o,23~ -0,206
Costa 0,334 O,l1S 0,017
R. Amaz. v Gal. 1.889 276S 2.651
PAIS 0.000 O.OOC 0000
Fuente: Delaunay, D., 1987a: 17,54 Y118.

No hay duda pues que durante el lapso que com­
prendelos tres períodosíntercensales, desde 1950hasta
1982,muchos cambiossustanciales se sucedieron en la
sociedad ecuatoriana y de ellos son concecuencia y/o
expresión las migraciones, su evolucióny especificida­
des. Pero,carece en absolutode interéslimitarsea esta
aseveración muy generalaceptada por todos. Lo que sí
cabe es ensayar, aunqueseaen forma exploratoria, al­
gunasexplicaciones particulares a cada período.

Por ejemplo,es pertinenteverificarque en realidad
entreelprimero,segundo y tercerperíodosintercensales
las tasas de saldos migratorios (ver cuadro 9) se hacen
cada vez menos negativos para la Sierra y también
menospositivos paralaCosta,locualquieredecirqueel
intercambio migratorio entre regiones las impactacada
vez menos, debido, hipotéticamente, a un predominio
crecientede las migraciones inttaregionales (sobretodo
en la Costa polarizadas por Guayas y en la Sierra
polarizadas porPichincha) ysegundo,porel incremento
de las migraciones Sierra-Región Amazónica cuyas

JuanB. LeánV.

tasas desaldoprimero subeny luegobajan ligeramente.

Pero, centrandola atenciónsólo en los cambiosha­
bidosen las emigraciones Sierra-Costa durantelos tres
períodos intercensales (ver cuadro 10), es interesante
destacarlas siguientes constataciones:

a) El flujo promedio anual Sierra-Costa tiene un
crecimiento sostenido entre primero, segundo y tercer
períodosintercensales.

b) La relación promedio anual del f1ujo/población
total serranade iniciode cadaperíodo(referencia perti­
nente),es ligeramente oscilante,primerosubede 0,44%
a 0,50%,para despuésbajara 0,48%.

Algunas aclaraciones y reflexiones sugieren estos
datos:

i) Ni ese crecimiento sostenido ni esta evolución
oscilantede la emigraciónSierra-Costa contraríalo di­
cho acerca de las tasas de saldo regionalpues estas úl­
timas sonsíntesisde emigraciones e inmigraciones entre
todas las regiones.

ii) Si hay una baja en la atracción migratoria de la
Costa hacia la Sierra, en términos de impactosobre la
población de esta última, se presenta, en proporciones
muybajas,entreel segundoy tercerperíodosy no entre
el primero y segundo,por lo cual no se puede afirmar
que la crisisdel banano implicóuncorte en la atracción
que anteriormente ejercíaesta regiónsobrela población
serrana (Farrell el al.,1988: 47) ni que, durante el
intervalo1962-1974, el estancamiento de la producción
bananera, y del sector agroexportad<X" en su conjunto,
detuvo la migración Sierra-Costa (Larrea, C.,
1986:125). Lo que sucedees que sin haber corte ni de-

..

Cuadro 10
Evolución de la Emigración Sierra-Costa, por períodointercensal

PromedioANUAL de emizrantes

ISierra I
Provinias de la Costa (DESTINO) I Total a
Esm. Man. Los RJ Guav. El O. la Costa(ORIGEN)

(A)

Total 50-62 22 211 961 4.828 1.995 8.231 mde la 62-74 75 46l 1.536 5.425 2.938 11.112 05
Sierra 74-82 97 55, 1.552 8.362 3.55" 14.998 048

LEYENDA:
(B) es la medidadel impactode la emigración a la Costa en la Sierra (= (A)/población
de la Sierraal iniciodel período-1950,1962 y 1974-, por 100).

Fuentes: Para los promedios anuales,Delaunay, D., 1987a: 20-24,57-61,121-125.
Para laspoblación serrana: INEC, 1987: 31.
Notametodológica: Para el cálculode los promedios anualesse tuvoen cuentaque los
períodos intercensales tuvieron 11,98 anosel primero, 11,54 anos el segundoy 8,47el
tercero



Leyenda: (A) es el impactode los promediosanuales sobre la poblaciónregional respectiva
que paraeste caso es la del mediode cada período.
Fuentes: Delaunav. D. 1987a: 20-28 57-65 121-129; INEC, 1987: 31.

Cuadro 11
Migrante Intraregionales por período intercensal

(Se excluyenmígrantesintraprovinciales

Promedios anuales
1950-62 1962-74 1974-82

Sierra-Siena 10.704 16.033 29.200
Costa-Costa 8.716 15.581 30.271
Rea, Amaz-Rez.Amaz. 79 33C 617
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tenciónde esa atracciónhaydiscontinuidad ensucausa­
lidad.Losdetenninantessocioeconómicosdeestaattae­
ción cambiande un período a otto.

iii) Efectivamente, la Siena y la Costa de 1950 no
son las mismas que lasde 1970:entre ambosaños tanto
la clásica haciendaandina como la plantación costeña,
incluidaslas formas de producciónbabanem, han dado
paso a nuevas modalidades sociales y técnicas de
producción de la tierra;entte 1950 y 1982la redurbana
serrana~ pasadode 8 a 19localidadesdemás de 10mil
habitantesmientras que lacosteña,enel mismoperíodo,
pasade 5 a nada menosque 30. Pero, más precisamente
¿qué es lo que hace persistir una emigración Sierra­
Costa tan importante? ¿Nohabríaque buscaruna buena
respuesta a esta pregunta en ciertas características
geográfICas que revelan las cifras sobremigraciones ta­
les como las siguientes? (ver anexo 9):

• Lasprovinciasseranasque más impactosufrendu­
rante el últimoperíodo interensalpor la emigracióna la
Costa son, en orden de importancia, Loja.Y Bolívar;
Azuay,Cañar y Chimborazo; las cinco restantes.

- Las provinciasserranasque más contribuyen a en­
grosar el flujo de emigrantes a la Costa son, también
durante el último período intereensal, Leja, Pichincha,
Azuayy Chimborazo que,en conjunto,ponencasi los 31
4 de todos los mígrantes Siena-Costa.

- Las provinciasserranasque más hanmultiplicado
supromedioanualdeemigraciónhaciala Costa,entreel
primeroy últimoperíodosson Leja, Pichinchay Bolívar
que lo hanhechopor más de dos veces.

- Guayases el principal destinode las emigraciones
serranas a la Costa, salvo lasque provienende Bolívar
que se dirigen más que todo a Los Ríos y las que se
originanen Lojaque seencaminanprincipalmente hacia
El Oro.

En cuanto a las migraciones inJraregionales, según
muestra el cuadro 11, tienen un crecimiento también
sostenido a lo largo de los tres perídos intercensales,
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pero, si hay un salto importanteen su evoluciónes entre
el segundo y el últimoperíodo, tanto enlos promedios
anuales del flujo como en los impactos sobre las
respectivaspoblac~ (no de la Región Amazónica).
Comparandoesta evoluciónconlasde lasemigraciones
Siena-Costa (cuadro 10), se puede afirmarque es entre
el segundoy tercerperiodocuando se dauna especiede
reorientación general de las migraciones o, dicho en
otros términos,que desde el primero al último período
intercensallas migraciones dentro de la Siena siempre
hansido más importantes que lasemigracionesSiena­
Costacon la particularidad de que entre 1974y 1982las
primerascobran tal importanciaque atenúanel ritmode
las segundas. Desdeluego,el hechode que en el cuadro
11 no se incluyan las migraciones intraprovincia1es
puede invalidarlo dicho pero, no hay que descartar que
el incluírlas podría también reforzar esa asevención;
desafortunadamente, según los datos publicadospgr el
INECno se puedencalcularlas migracionesde este tipo
parael últimoperíodo. Todolo cual noimpidereitémrlo
dicho en líneas anteriores (punto l.3.B.d.) sobre la
evoluciónde las migraciones intraprovinciales: entreel
primeroy segundoperíodosintereensaleslos cambiosal
respectohan sido espectaculares...

Imbricadasen los'flujos inter e intraregionales, las
migraciones de urban#acwn han sido también cada
vez más importantes entre 1950y 1982. Por lo menos
dos indicadores, complementarios entre sí, confirman
este acerto (ver anexo 5, columnas A). El primeroes el
incrementodel númerode localidadesde más de 10 mil
habitantes entre uno y otro período: entre 1950 y 1962
aparecenocho (todas en lasCosta),entre 1962y 197410
hacen trece (sieteen la Costa y seisen la Sierra)y, entre
1974y 1982alcanzanesta categoríaquince adicionales
(once costeñas y sólo cuatro serranas). El segundoson
los porcentajes, por fecha censal, de la población
correspondiente a estas localidades respecto de la
población total del país (o de la región): en 1950es de
21,32% (en la Costa es de 24,74% Y en la Sierra de
19,47%); en 1962es de 29,87%(Costa:36,17%,Sierra:
25,18%); en 1974 sube ya a 37,96% (Costa:44,13%,
Sierra:34,13%); finalmente, en 1982 es de 46,67%
(Costa: 55,65%,Sierra:41,33%).

(A)
1950-62 1962·74 1974-82

0,51 0,58 0,84
0,51 0,59 0,85
013 027 028
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Sin insistir mucho sobre este tipo de infonnaci6n
bastante estndíado y que da cuenta del mayor dina­
mismo relativo de la urbanizaci6n costeña, es intere­
santeaquíensayarunaobservación del comportamiento
de las migraciones de urbanizaci6n a esas localidades
(ver anexo S columnasF y G), utilizandoel métodore­
sidual(crecimiento observadomenoscrecimiento natu­
ral). De los resultados de esta operaci6n,cuyas estima­
ciones cuantitativas son merasaproximaciones (debido
sobre todo a la grandificultadde calcularbien las tasas
de crecimiento natural a nivel de localidad, precisa­
mentedebidoa la presenciade las migraciones) se pue­
den seleccionar los siguientes:

a) Entre uno y otro período intereensallas dos me­
trópolis del país -Guayaquil y Quito- muestran
comportamientos diferentes en lo que se refiere a la
importancia del elementomigratorio en su crecimiento:
mientraspara el puertoel peso de este elementoes os­
cilante, para la capitaldel países de ascensosostenido.

El altopeso de lossaldosmigratorios en lapoblaci6n
guayaquileña detectadapor el censo de 1962 tiene una
vinculaci6n bastantesegura con el auge bananeropues
Guayaquil desempeñó un papel importante en la
economíageneradaporeste (Larrea,C.,1986: 123);en­
tre 1962y 1974 las migraciones hacia Guayaquil bajan
debidoa la crisisquesucedi6a aquelauge (ibidem: 125),
aunquehay el criteriode que cuando sobrevino la crisis
del cultivodel bananose intensificaron las migraciones
a estaciudad(Godard,H.enCEDIG, 1987: 114); en [m,
duranteel últimointervalocensal los saldosmigratorios
vuelven a pesarmuchoenel crecimientode la metrópoli
costeñay laraz6nde esteretomohayquebuscarloen las
nuevas características de la economía nacional y
regional inducidaspor el petróleo.

En cambio, la evoluci6nregularde las migraciones
haciaQuito es reflejode los cambiosprogresivossobre
todoen laseconomías agrícolasseranas queno pasaron,
como las costeñas, por pronunciados contrastes entre
auges y crisis productivas de uno u otro producto. Si
hay un salto importante en la mencionada evoluci6n es
el que se daentreel primeroy segundoperíodoscuando
el peso del saldo migratorio pasa de un 33,29% a un
43,63%, pues, el incremento que se observa duranteel
últimoperiodoes muyleve(de42,02%a43,63%). ¿Los
cambios agrarios de los anos 60, que operaron
substanciales transformaciones en las formas y
relaciones de producci6n del agro serrano, provocaron
entonces un mayoréxodo rural que la consolidaci6n de
nuevas modalidades productivas en ese mismo agro
durante los anos 70 y que fue notablemente
coadyuvada por los ingresos de origen hidrocar­
burífero?

b) En lo que toca a las otras ciudades,cuerpo de la
red urbana ecuatoriana, tambienson destinode migra-
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ciones cuyos caudales están desigualmente determina­
dos por los cambiossocioecon6micos mayoresque, sin
ser los mismosen unay otra regióndel país, se hallan no
obstantecada vez más articuladosentre sí.

En las localidades costeñas(en el sentidoaltitndínal
del término)de Machala, Santo Domingode los Colo­
rados y Quevedo el peso del elemento migratorio fue
espectaculardurante el primer intervalo censal; motor
de tan importanteflujo no puedehaber sido otro que el
incremento de los cultivos bananeros en la áreas cir­
cundantes de etos centros de urbanizaci6n explosiva.
Sin embargo,si se sumanlos saldosmigratorios de estas
y otras ciudades que estuvieron directamente involu­
cradas en el denominado boom babanero (Esmeraldas,
Babehoyo, Sta. Rosa, Pasaje y Balzar), el total no al­
calza ni a la mitaddel saldo migratorio del que sebene­
fici6 Guayaquilen el periodo, lo que plantea la inquie­
tud de saber cómo la misma vertiente del boom bana­
nero generó flujos migratorios diferenciados y/o hubo,
simultáneamente, otras razonespara migrar.

De todas estas localidades "agrobananeras", s610
Sto. Domingoy Sta. Rosa mantienen un peso creciente
del componente migratorio en el siguienteperíodo,el de
la crisisdel banano,y ello se explica,por un lado,por la
construcci6n de la vía Quito-Sto.Domingoy, por otro,
por el cambio de la geograña bananera del cual sali6
privilegiada la provinciade El Oro. Pero, la baja de las
migraciones a las otras ciudades "agrobananeras" fue
menosimportanteque paraGuayaquil: el totaldel saldo
migratorio de ésta, comparadocon el total de aquellas,
pasa, de uno a otro intervalocensal, de una relaci6nde
1:2a otra de, practicamente, 1:1 . Si a esto se añadenlas
corrientes migratorias que reciben otras localidades
costeñas (en especial Manta, Milagro y La Libertad
cuya modestaindustrializaci6n al parecer las hizopolos
de atrsecíón), entonces se puede decir que el segundo
periodointercensalesel que más favoreci6la formación
de una equilibrada red urbana costeña que, en gran
medidafueanuladaen la subsiguiente etapaintercensal.
Efectivamente, el censo de 1982 constata que el saldo
migratorio guayaquileño, entre 1974 y este afta, es
mayor en un 29% a los saldos migratorios de trece
ciudades costeñas juntas (incluidas las ocho
"agrobananeras" más Portoviejo, Manta, Milagro, La
Libertady Chane).

Las migraciones hacia la red de ciudades
intermedias de la Sierra muestra comportamientos
diferentes a las que alimentan el crecimiento de su
pareja costeña, En primer lugar porque la relaci6n
saldosmigratorios de Quito/saldos migratorios hacialas
otras nueve capitales seranas de provincia siempre ha
estadoenconstanteincremento desdeel primerohastael
último intervaloscensales: 1,61,2,62 y 2,89. Segundo,
porqueel pesode los saldosde estasciudadesnuncahan
llegado a los altos niveles tan frecuentes en la Costa.
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Tercero. porque la urbanización de la Siena se debe
básicamente al carácterexpulsivo de susáreas ruralesy
la de la Costaal atractivo de sus timas.

Si hay una pequefta similimd de crecimiento entre
ciudades intermedias serranas y costeftas es la que se
encuentra, en términos muy generales. en la evolución
de sus saldos migratorios: estos alcanzan su mayor
importancia duranteel primerperíodointercensal. para
después bajardurante el segundo yel tercero. Pero.esto
es unparecido muy relativo porquelas excepciones son
importantes: Quito.CuencayLojacuyossaldossiempre
están en crecimiento; algo parecido sucede con Rio­
bamba mas en nivelesmuy bajosque por ser tales po­
<Irían mejorasimilarse a loscasosde Azogues y Guaran­
da. localidades de crónicosignonegativo en sus saldos.

3. CONCLUSION: MIGRACIONES y
FORMACION SOCIOESPACIAL

Los cambios que ha experimentado la sociedad
ecuatoriana de 1950 a 1982 son esencialmente.
multifacéticos. Una de las facetas más visibles y al
mismotiempo más profundas de los cambios es la que
tiene que ver con la formación socioespacial (u
organización social del espacio) cuya expresión más
vital son los cada vez más densose intensos flujos de
personas. cosas.valores. signosy significantes.

El presente trabajo sobremigraciones internas en el
Ecuador ha tratado de dar cuenta de una parte
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importante de esta especiede vitalidad espacial de los
ecuatorianos. sobre la base de los datos censales.
testimonios numéricos de una época clave de
transiciones.

Si hay unaconclusión que aquí es necesario hacerla
explícitaes la articulación dedos tiposdetransición que
se dan durante los treinta y dos anos del período es­
tudiado. articulación en la cual las migraciones han de­
sempatlado un papel de engranajemayor: transición so­
cíoeconémíca y transición geográfica.

Al dar más énfasisal segundotipo de transición. se
haseftalado conbastantedetallela variadaidentidad mi­
gratoriade los espacios nacionales. asícomo las dife­
rentesconsistencias de los flujos que configuran la red
migratoria nacional. Comoresultado de estas identida­
des y flujos se ha tratadode descifrarcómo las migra­
ciones son el origen y funcionamiento de la nuevaes­
tructura socioespacial del país hoy vertebrada más que
nuncaen tomo a la red urbana. a sus doscabezasregio­
nales y a sus cuerposserano.costeñoy amazónico.

Las conocidas transiciones socioeconómicas delpe­
ríodo. esto es los cambios habidos en los modos de
produciry de viviren sociedad-cuyaraízsehallaenel
auge y crisis del banano.en las reformas agrarias. en el
auge petrolero. en la industrialización- han sido
consideradas aquí como motores de los movimientos
migratorios y por ende. causas de la nueva fonnación
socioespacial ecuatoriana.
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Durante la mitad del presente siglo, el Occidente
descubre el crecimiento demográfico de los países po­
bres y. como Malthus al inicio del capitalismo, se pre­
ocupa por el fenómeno. De las numerosas investiga­
ciones nacidasde esta inquietud,resultaque la fecundi­
dad es mejor conocidaque la mortalidad Sin embargo,
ningún análisis está seguro de prever el sorprendente
ritmo que a veces anima, muy diferentedel modeloeu­
ropeo, la transición demográfica del Tercer
Mundo. No estaba prevista, por ejemplo, la fuerza de
la declinación de la fecundidad ecuatorianadurante los
años de la presentecrisis.

Un primer ofuscamiento nacido del temor maltu­
siano fue sin duda el asimilar la transicióndemográfica
al solo descenso de la fecundidad, una restricción que
lleva muchasveces a despreciar sus interrelaciones con
los otros componentes de las evoluciones demoeconó­
micas.Ha sidoreconocidoel influjode lamortalidad, en
particularla de los niños,pero los estudiosminimizan la
compleja sinergia entre el nacimiento, la muerte, y las
migraciones; un conjunto de causasque interfiereen la
dinámicade las poblaciones,modificasus estructurasy
los equilibriosdemográficos regionales.

Víctima de los valores humanitarios en juego, el
análisis, particularmente la Encuesta Mundial de Fe­
cundidad, privilegió la observación de factores inter­
mediariosque se esperasean másdócilesa la políticade
los Estados. Así es cómo la lactancia, la edad al
matrimonio, la contracepción se reconocencomo decí­
sivas en el cuadro restringido del aparato estadístico a
nuestra disposición. ¿Pero son estas variables funda­
mentalesen la cadena de las causalidades?

CapítuloS

LA FECUNDIDAD

DanielDelaunay
ORSfOM

De manerageneral, la observaciónrefuerza la idea­
clave de la teoría que supone una declinación de lafe­
cundidad asociadaal desarrollo social, a la mejor situa­
ción económica a la "modernidad" como se dice de
modo impreciso. Pero no se sabe analizar bien los di­
namismos profundos de esta mutación, discernir su
complejidad, medir SU impacto. Esta falencia se hace
patente cuando se trata de explicar la configuración es­
pacial de la fecundidad en un país tan diversificado
como el Ecuador.

Ilustramoseste punto con una observación que su­
braya los límites del análisis factorial y aboga en favor
de una lectura espacial y global de la transicióndemo­
gráfica. La evolución de la natalidad ha presentadoun
sincronismo sorprendentee inexplicadoen los pueblos
diferenciados por la historia y el nivel de las fuerzas
productivas. Los países anglosajones de ultramar
(Australia, Canadá, Estados Unidos, Nueva Zelandia)
manifiestan una común vitalidad demográfica nueva
desde 1942,que los llevarácasi a doblar su fecundidad
hacia 1960. Ahora bien, los europeos no esperan el fin
de las hostilidades para iniciar,exactamenteen la misma
fecha, el "baby-boom" de la postguerra. Esta re­
cuperaciónde la natalidadsigueladepresiónigualmente
demográficade los añosde crisis, prácticamente general
en el mundo occidental (1). El descenso de la fecundi­
dad a partir de 1964 no parece menos enigmático: se
instala un poco en todas partes en Europa con diferen­
cias del orden de un afio, dos para Italia (Azevedo,
1983). Ahora bien, el movimiento alcanza inmediata­
mente la mayoría de los países del Tercer Mundo so­
metidosa la influenciaoccidental,norteamericana o ja­
ponesa.En el Ecuador desciendela fecundidad precisa-
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menteen 1964,en lamisma época queenelconjunto del
mundo industrial a pesar de los evidentes.desfases
económicos y de clarasparticularidades culturales.

El presente estudio intentadelinear una imagen tan
justa comoposible de losdinamismos de la fecundidad
ecuatoriana cuyo ajuste-rápidamentepresentado en el
preámbulo-ha sido ideado para precisarsu configura­
ciónespacial.

La primera parte estará dedicada a la descripción
geográñcadelnively de lastendencias dela fecundidad
ecuatoriana en el marco latinoamericano. Luego ven­
drán lasexplicaciones, que no podrán tenermás preci­
siónquelasrarasestadísticas capaces deexplicar lasdi­
ferencias establecidas.

La geografía de la transición vital (2), sus sincro­
nismos como sus contrastes, ofrecerá la clave de una
lecturaatentaa unadoblediferenciación:

- de naturaleza terrilorial en los límites impuestos
por la naturaleza o la sociedad;

-la reticular queresultadeunatransición económica
conforme a las redes instaladas de la circulación de los
bienesy de los hombres (vercapítulo 4).

1. LA MEDIDA DE LA DUDA

Imperfectas, las cifras no descubren sino una parte
de unarealidad por lo mismodificilde reconstituir. Las
fuentes de información son tan desiguales comomúlti­
ples, cuando no contradictorias. Si lasestadísticas vita­
les son incompletas, lasencuestas especializadas, más
precisas sin ser integrales, pecan de puntuales en el
tiempo o de cobertura espacial poco afmada. Observa­
dores atentos de la geograña de la población ecuato­
riana, hemos dado preferencia a las informaciones ex­
haustivas (delasestadísticas censales y vitales) tratando
decorregir sumalacoberturapormétodosdeestimación
indirecta (3).

La integralidad del registro de los nacimientos varía
de un lugara otro,pero también en el tiempo, segúnel
rigor administrativo: ciertas poblaciones aisladas, así
como algunas minorías étnicas ignoran a la autoridad
central. En general, ladeclaración delnacimiento es ne­
cesaria en la vida civil, pero algunos esperan la edad
adultapararegularizar sus documentos y a vecesmue­
ren en el entretanto. Así la cobertura de lasestadísticas
mejora con la mortalidad declinante de losníños,

La corrección de lasestadísticas de la natalidad pre­
sentaciertasdificultades singulares. En contraposición
a la mortalidad, la rectificación continua delsubregistro
de lasestadísticas vitales es imposible, sólo la estima­
ción puntual y aproximada de la fecundidad provincial
de lasmujeres empadronadas en 1974 y 1982 puedeser
calculada. Su memoria es entonces susceptible de falla

tanto para el número de sus hijos cuantorespecto a la
fecha de sunacimiento. Losmétodos ideados pararecu­
perar esta omisión, en particular el de Brass (1974,
1985) (llamado de los cocientes PIF) lamentablemente
sondudosos en sibJaCión de transición demográfica. En
efecto,escosabienespecificada queestastécnicas indi­
rectasbasadas en la comparación de las tasas por pe­
nodo yde lasparideces medias declaradas, no tienen va­
lidez sino para una fecundidad que ha evolucionado
poco en los anos recientes, particularmente entre las
mujeres jóvenessobrelascualesse apoyala estimación
de integridad. La presente revolución demográfica
debilitael créditodeestascorrecciones, de las quenose
sabe si miden la integridad de las declaraciones o la va­
riaciónde la fecundidad (4).Las variantes ideadas para
eludir la hipótesis irreal de una fecundidad estable lle­
vana resultados decepcionantes, en parte porquela co­
berturadelregistro civilvaríadurante loslapsosquenos
interesan. Observamos finalmente que la Encuesta
Nacional de Fecundidad de 1979 quitavaloral método,
puesda unnivelmenorsituadogrossomodoenelcentro
de los valores observados y corregidos para la fe­
cundidad delmomento. La prudencia sugiere atenerse a
esta estimación media y probable para el ajustedel fe­
nómeno en todaslas provincias. Los valores deducidos
aquí se apoyan en las correcciones operadas con los
primeros nacimientos para 1982 (S), siendo esta va­
riantemenos sensible a los cambios de la fecundidad.

Las cifras conservarán alguna parte del secreto.
Cabeseñalar las incertidumbres másfrecuentes.

a. Los niveles de la fecundidad provincial no son
conocidos conprecisión antesde los anos setentapor la
imposibilidad de apoyarse en el cálculo censal de las
parideces (realizable desde1974)en unaépocaderegis­
tros especialmente defectuosos (6). Los valores anti­
guossonextrapolados a partir de loscensosy siguiendo
la tendencia que indican las estadísticas vitales, en las
quesesuponeunmejoramientoprogresivo. En loscasos
de una falla radical de los datos, especialmente en la
provincia deEsmeraldas,la tendencia estácalcadasobre
unaregión vecinaalcomportamiento semejantehoydía.

b.Elcréditoqueseatribuye a lasvariaciones anuales
de la fecundidad debesercuestionado. Pensamos quela
procreación es más estable que la monalidad de los
niños expuestos a las epidemias, cuya muerte precoz
probablemente alterael registrode nacimientos muchas
vecesdeclarados con atraso. De estemodo,pero tal vez
también por una influencia directasobrela saludde las
madres embarazadas, ciertosaccidentes climáticos son
visibles en lasmodificacionesde la fecundidad, comola
sequíade Lojaen 1968.

c. Hasta 1975, las estadísticas de los nacimientos
seleccionaban la fecha del registro y no la del naci­
miento. A partir de estafecha, lasdeclaraciones tardías

t
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los nacimientos efectivos indicando una recuperación.
Estas dos interpretaciones abogan en favor de los
nacimientos efectivos corregidos de las declaraciones
tardías, en rupturacon lasestadísticas anteriores a 1975.
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d.El retardoen la inscripción de losnacimientos por
partede lospadresintroduceciertamente un errorsobre
la edad de la madre al alumbramiento en los casos en
que se inscnbe la edaddel momento de la declaración.
Conviene sefta1ar (8) la nueva reglamentación de 1966
susceptible de haber aplazado, incluso disuadido, las
inscripciones. Ahora bien, la baja de la fecundidad se
manifiesta eneste momento precisoen variasprovincias
y precedeunasensibleestabilización del fenómeno que
podría atribuirse al proceso de rectificación de estas
negligencias.

r

e. La divergencia entre las estadísticas consignadas
en el numerador yel denominador de lastasas introduce
unanuevadificultad. Lasdefiniciones nocoinciden: los
nacimientos se clasifican segúnla residencia de la ma­
dre mientras que los censos enumeran a las mujeres
presentes (9).Poresta razón,lasfecundidades urbanas y
rurales (10) se han deducido de la sola paridezcensal.
Conviene así mismo contar con la incertidumbre
relacionada conel empadronamiento de laspoblaciones
de referencia, sobre todo lasque manifiestan una franca
hostilidad hacialosagentesdel censo.Es necesario pre­
cisar que lascorrecciones efectuadas son relativas: to­
manencuentalacoberturade lasestadísticas vitales con
relacióna la de los datos censales (11). Finalmente, el
crecimiento de laspoblaciones provinciales no es regu­
lar de unempadronamiento a otro,sobretodocuandolas
migraciones son intensas o sübítas, Una brusca
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Fig. 1. Importancia de lasdeclaraciones tardías

(las que no son presentadas el aftodel nacimiento del
niño)sonclasificadas segúnla fechaefectivadel acon­
tecimiento. Estaconfusión entre losnacimientos decla­
rados y efectivos seria despreciable si el calendario de
las rectificaciones permaneciera constante, lo que
parece dudoso. Es preciso seIIaIar en primer lugar la
importancia de los retrasos, en generalmás numerosos
en la Costa que en la Siena y paradójicamente más
largosen lascapitales regionales queen el conjuntodel
país. Una buena mitad de estas negligencias son
corregidas el año que sigue el nacimiento del niño, el
resto se reparteen una decenade aftoso Sin embargo la
parte creciente de estas -declaracíones tardías es
inquietante, hacesospechar el mejoramiento progresivo
de los registros, Júzguese: el 17% de los nacimientos
acaecidos en 1976son registrados los años siguientes,
estaproporción pasa al 30%para losacaecidos en 1983
y esta cifra es provisional porque está recopilada en
1986(7).

Estedesprestigio persistente respectoa lasestadísti­
cas vitales, si tuvieraque ser confmnado,matizaría el
retroceso excepcional de la fecundidad duranteel pre­
sentedecenio. Se puedepensarsinembargo queciertos
acontecimientos omitidos antes se declaran ahora pero
con retardo, mejorando los registros al mismo tiempo
que inflan lasdeclaraciones tardías. En prodeesta hipó­
tesis, comprobamos que son más numerosas en las
metrópolis con registros mejor llevados. Esta re­
crudescencia de lasdeclaraciones tardíaspodría provi­
sionalmente resultar de un acortamiento de los plazos
entreel nacimiento del niñoy su declaración. Enefecto,
los nacimientos registrados estos últimos años,
especialmente en 1983,tiendena superardel3%al 15%
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La ttansiciónvitales un fenómenomundialy se sabe
que, tarde o temprano, afectará a toda nación. Las
simultaneidadesseftaladasen las fechas clavesde 1942
Y 1964 dan el ritmo y la dimensión planetarios del fe­
nómeno. En el espacio demográfico ecuatoriano y
mundial, los movimientosde la fecundidad saciñ pro-

vecho de la fluidezdel espacioreticular y chocancontra
la inercia territorial de las regiones enclavadas. Sólo
paralospaísespocodesarrolladosCbesnais(1986: 118)
reconoce un calendario en euatto tiempos.

c. Durante los atlos sesenta se opera el viraje deci­
sivo entre los países más poblados del mundo (China,
India Y Brasil), todos marítimos. Esto es válido para
Am&ica Latina donde Venezuela, Colombia, Costa
Rica, Panamá y el Ecuador se encaminan en ese mismo
momentobacia la revolución contraceptiva.

d. Las mutaciones tardías ca­
racterizan en adelante a las po­
blaciones más pobres o enclava­
das de los países andinos, Perú,
Bolivia. En esta época el des­
censocomenzaríaen el Salvador,
el Paraguay y en muchos países
musulmanes (Marruecos, Arge­
lia, Irán,PaquistAn).

Las estadísticascontinentales
de la figura 2 contienen una lec­
ción. Se observará que los datos
estimados por el CELADE
(1983)parael Ecuadorse apartan
considerablementede la realidad
descrita, aparentementemás pIÓ­

xima a la situación de Colombia.
Exceptuadosalgunos países (Ar­
gentina, Cuba) los Estados em­
padronan mal a sus habitantes,
los que mueren y los que nacen.
Aprovechando de esta laguna.
las previsiones internacionales
fueron probablemente alteradas
por la preocupación de justificar
lasintervencionescontrael vigor
demográfico de las poblaciones
involucradas.

a. El primer impulso se manifiesta en Am&ica La­
tina entre las poblaciones inmigrantes de mgen eu­
ropeo: Argentina en 1885. Uruguay un decenio más
tarde. Chile probablemente hacia 1915-1920. Siguen,
pocodespués, los países de la Europa del Sur de donde
parte la migración.

b, A mediados de los atlos cincuenta, declina la fe­
cundidad en las pequeftas sociedades densas, general­
mente insulares. que caracteriza su apertura marítima
hacia el exterior. Esto concierne sobre todo a Chipre en
1950, luego a Foonosa. SíngaplD'. Sri Lanka. Vienen a
continuación en América Latina, los países de dimen­
sión reducida situados en la zona de influencia de los
Estados Unidos: Puerto Rico, Trinidad y Tobago, Gua­
yana Británica y Cuba.

1950-55
1955-60

1960-65
1965-70

1970-75
1975-80

1980-85
1985-90
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Fig. 2. El Ecuador en Américadel Sur
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2.1. FJejemplodel mundo

2. EL ORDEN YLA FUERZA DELAS
MUTAClO~

Fuente: Celada (1983)

tnato« de Fecundidad

modificación de la población repercutint más rápida­
menteen las estadísticasanualesde los acontecimientos
vitales que en los censos. pues la in~lación de las
poblacionesde refezenciaes regular.

Pero tranquilizamosal lector: los valores ajustados
son bastante seguros para cimentar los anMisis que
vendrán a continuación y las dudas siguen siendo mí­
nimas en la amplitud de los movimientos reales. La
encuesta nacional de 1979 confmna nuesttas estima­
ciones que se revelan ligeramente supeJ'Í<res. en parte
por tomar en cuenta las fec1D1didades excepcionalesde
la AmazonIa. Sistemáticamentese ha buscado la cohe­
rencia con los otros componentes de la ttansición de­
mográñce; los crecimientosnab.U'ales así evaluadospara
cada provincia son cercanos a los valores dados por los
censos. descontadas lasmigraciones.
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Todas las evoluciones provinciales atestiguan este
aumento, en particular el de la tasa de reproducción
neta. Vacilamos en precisar mejor esta recrudescencia
porque coincidecon una mejora sensible de lasinscrip­
ciones (14).La tendenciasin embargose confirmaen la
mayoríade los países latinoamericanos.

2.3.Las premisM paradójk3 de la mutación

Una fecundidad declinante fue paradójicamente
anunciadapor un ligeroaumento de la capacidadrepro­
ductiva de la mujer ecuatoriana. Las informaciones
compiladaspor Merlo (1971) revelan una disminución
sensible de la natalidad de 1930 a 1950, cuando inter­
vieneunaumentohasta 1964.¿Se tratadel efectode una
estructura por edad modif1C8da por la transición?Sí, en
lo que se refiere al descenso de 1930 a 1950, en la
medida en que la mortalidadrettocede fuertementedu­
ranteeste períodoy se rejuvenecela poblacióngraciasa
una mejor supervivenciade los niftos. Entonces el nú­
mero relativode lasmujeresen edad de procreardismi­
nuye y hace bajar las tasasde I1$.alidad (13). Más tarde,
el mecanismoen sentidocontrarioconfirmala subidade
la fecundidad de 1950 a 1964.

En 1955, una ecuatoriana es reemplazada por 2,48
hijasen edad de dar a luz,lo que correspondea una tasa
intrínsecade crecimientode 3,13%porafto(15). La tasa
neta de reproducción del momento aumenta hasta
alrededor de 1965 (entonces es de 2,72) para volver a
encontrarsu nivelde 1955en los años setenta.Pero esta
evoluciónse debe tantoa la baja"de la morta1idad de las
hijas cuanto al aumentode la fecundidadde lasmadres:
la tasa bruta de reproducción presenta una mejor
estabilidad porque no toma en cuenta la supervivencia
del niño hasta su pubertad.

cundidadintervienea partir de un nivel inicial másbajo,
son antiguas las incitaciones a una reproducción
moderaday a probablesprácticas contraceptivas. Muje­
res pioneras deben haber reducido su descendencia en
proporcionesinusualespara la época.

Este incremento moderado acompalla ciertamente
los progresos sanitarios y la baja concomitante de la
mortalídad de los adultos que alarga la duración de las
unionesy la vida fecundade lasmadres.La mejor salud
de lasmujeresfavorecesu fecundidadcuandodesapare­
cen ciertasenfermedades infecciosasresponsablesde su
esterilidad.El abandonode la lactanciamaternaacenbía
la tendencia.

2.2. Las fecundidadespreviasa la1raDsidlJn

El nivel más alto de la fecundidad natural (12) se
encontró entre los Huteritas. Entre 1921 Y 1930 las
mujeresde esta secta religiosadel Dakotadel Norte ca­
sadas a los veinte años tenían en promediouna descen­
dencia final de 10,9niños (Tietze, 1957:89-97).Con la
revolución industrial, el límite fisiológico de la fe­
cundidad probablemente se benefició del progreso sa­
nitario.La duraciónde la vida fecundade una mujer se
habría alargado por la disminución de la edad en las
primerasmenstruaciones (Biraden, 1982:3-10) y por el
retardo de la menopausia; la esterilidad habría dismi­
nuído y la capacidad de fecundación (probabilidad de
concebir por ciclo menstrual) se habría acrecentado
(Kuczynski, 1938).

Una fecundidad "inconttolada", es decir sincontra­
cepción, probablemente nunca alcanza los límites teó­
ricos de la reproducción humana. Se la designa no obs­
tante como natural.Este calificativoalgo engañosode­
semboca sin embargo en una defmición estadística
simpley precisa: el númerode niftospor venires inde­
pendiente del número de nacimientos anteriores. En
otras palabras, lasprobabilidadesde aumento no están
ligadas a la descendencialograda para una duraciónde
matrimonio y para una edad determinadas. Como lo
subraya L. Henry, inventor del concepto, la noción de
fecundidad naturales ante todoempírica,y se definepor
la ausencia de limitaciónvoluntariade los nacimientos
en las parejas.

Según Kuczynski (lbid), .la natalidad nunca habría
superadolos índicesde sesenta y cinco nacimientospor
mil habitantes,marcas observadasen algunas localida­
des de la Rusia del último siglo. Hecho notable,ciertas
provinciasde la Costa ecuatorianase hanpodido bene­
ficiarde índicesparecidoshacia 1960,graciasa vecesa
una inmigración favorable. La provincia de Manabí,
cuya vitalidaddemográficase ha seftalado desde finales
del siglo XVIII (Hamerly, 1973), alcanzaba probable­
mente índicescomprendidos entre cincuentay'"Siete por
mil (observados) y sesenta por mil (ajustados). Los
promediosnacionalesen esta época eslán emre lasmás
fuertes natalidadesregistradasen el continente.

Secomprobaráqueesta fecundidad,antesde larevo­
lución contraceptiva de los años sesenta, no es uni­
forme.Esta diversidad ilustra la desigual aptitudde los
pueblos para reproducirse, disposición que en lo esen­
cial se inscribe en el espacio territorialpor el juego de
las coacciones naturales, ñsíolégicas pero también en
conformidad con los usos y costumbres que rigen las __ Las explicacionesno son tal vez suñcíentes cuando
comunidades. Los primeros factores tendrían sin em- las fechas registradas de esté fenómeno conñrman un
bargo una incidenciamoderadaaliado de lasreglas so- movimiento circunstancial compartido con el mundo
ciales del matrimonio (edad de la unión y soltería defi- occidental de 1942 a 1964 ya sefta1ado en la inttoduc-
nitiva), de la prescripción religiosa sobre costumbres ción. Se encuentra este ciclo en los países latinoameri-
sexuales. En lasmetrópolis,donde el descensode la fe- canos de estadísticasconñables, Argentinay Cuba(16),

..
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Mapaparcial del Ecuador

Dalliel DelallNlY

Mapa 1. La natalidad provincialen1955

Nacimientos por mil personas
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Fig. 3. Evolución de la fecundidad en Ecuador
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y no se lo puede descartar parael Ecuador. principal­
mente en las metrópolis afecladas por la gran crisis y
luegosensibles a la recuperación económica de la post­
guerra.No hayque excluiruna mejoracoyuntural dela
fecundidad.

IU------L'---....LL._---J"--_--LL~_.L.L.._ _ ____LJJO
1985

2.4.La revoludc1o contraceptiva

Si la baja del índice de la fecundidad ecuaioríana
sorprendeprecisamente desde 1964es por su sincronía
con la misma rupturaen numerosos países del mundo.

1980 1985
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Pero al observar el calendario provincial, la coinciden­
cia es menos general queen los promedios nacionales.
La declinación es franca y definitiva desde 1964 en las
provincias de Pichincha, Los Ríos, Guayas. Durante los
años siguientes se instala en Carchi, tímidamente en
Imbabura, Azuay, Manabí, El Oro. La ruptura parece
sobrevenir en la misma fecha en ]a. provincia de Loja
pero la sequía Y el éxodo perturban la evaluación. El
mismo fenómeno se da en la provincia de Esmeraldas,
pero la fecundidad declarada, muy imperfectamente,
parece volver a subiren los anos ochenta. Las provincias
amazónicas no presentan un retardo a la medida de su
enclavamiento; todas entrarían en mutación demo­
gráfica a comienzos de los añossetenta. Finalmente,las
poblaciones indígenas andinas son las que aparecen más
reticentes en modificar su comportamiento re­
productivo. La baja de la fecundidad es muy moderada
en Imbabura hasta 1975, realmente sensible a partir de
esta fecha en Cotopaxi, Bolívar, Chimborazo. .

Los demógrafos del Centro de Análisis Demográ­
fico (CAD, 1974) piensan que la modificación fue pro­
vacada por una legislación más severa: la Ley de Re­
gistro Civil, Identificación y Cedulación codificada se
promulgó en 1966. La nueva reglamentación, al castigar
a los ciudadanos en situación irregular o en retraso,
habría podido disuadir ciertas inscripciones. Pero esta
explicación no parece aceptable puesto que la baja se
instala de manera neta y definitiva dos añosantes de la
ley (17), la cual no parece perturbar a las poblaciones
provinciales tradicionalmente reticentes a las
obligaciones administrativas. Es notorio, en cambio,
que esta reglamentación ha incitado a los padres a alte­
rar la fecha del nacimiento del nifto paraevitar la multa,
práctica que tiende a inflar las inscripciones después de
esta fecha y por tanto compensar las omisiones
inducidas por la reforma administrativa. ¿Y por qué no
creer que los rigores de la ley tuvieron un efecto per­
suasivo en favor de las inscripciones?

Esta época es de progreso social, gracias principal­
mente a la reforma agraria iniciada en julio de 1964,
pero la baja de la fecundidad es entonces un fenómeno
exclusivamente urbano. La sincronía con el mundo se
observa en las provincias abiertas, las de las metrópolis
Quito y Guayaquil cuyo peso demográfico modifica los
promedios nacionales, pero también donde predomina
la agricultura de exportación (Los Ríos).

La declinación de la fecundidad se mantiene a un
ritmo muy regular hasta 1969, momento de una ligera
recuperación que dura dos años, Se puede invocar un
mejoramiento de las estadísticas vitales cuyas causas
permanecerían oscuras. La breve recrudescencia se ma­
nifiesta de ¡referencia en las regiones de fuerte inmigra­
ción, en particular en las partes bajas meridionales
costeñas y orientales. En la provincia de zamora Chin­
chipe, que recibe el mayor contingente de migrantes lo-

DanielDelallllay

janos, ellndice de fecundidad del momento se sitúa de
nueve a diez niftos por mujer entre 1968 y 1972 (cf. fi­
gura20). En estas provincias, en efecto, el brusco aflujo
de poblaciones de fuera aumenta el número de
nacimientos pronto declarados en las oficinas del regis­
tro civil mucho antes de que los inmigrantes sean em­
padronados por los agentes del censo, y luego disUibui­
dos en todo el periodo intercensal, Así las tasas se en­
cuentran exageradamente infladas.

Esta explicación no es válida para el conjunto del
territorio donde los flujos se compensan y donde no
obstante el renuevo de la fecundidad declarada se man­
tiene, aunque más modestamente. La incidencia de un
sesgo estadístico es plausible después de una depresión
inhabitual de la mortalidad de los niños en estos años
(1970-1971), ciertamente favorable a la declaración de
su nacimiento.

2.5.La estabilización relativa de los años 1975·1980

Muy sostenida durante la segunda mitad de los años
sesenta, la declinación de la fecundidad parece
moderarse en el siguiente decenio, en particular en tomo
a 1975. Esta fase es manifiesta para la natalidad
observada de la República en 1975 a 1979, en la Sierra
de 1972 a 1980, un poco más tardíamente en la Costa
(1974-1979) y más todavía en el Oriente (1977-1980).
Cada provincia respeta el calendario de la región que la
engloba a excepción de Bolívar y Chimborazo,
provincias mal censadas y tan enclavadas como la
región meridional de Loja de evolución igualmente
autónoma. Laestabilización aparece franca y durable en
la provincia de Callar (1974 a 1981), excepcional en la
provincia de El Oro, anonnal en la de Esmeraldas de
estadísticas particulannente defectuosas, El fenómeno
se observa muy claramente en las capitales regionales.

En verdad, muchos países del mundo, principal­
mente europeos, viven en este momento una modesta
estabilización e incluso una tímida recuperación de su
fecundidad. Pero en el Ecuador,la pausa podría ser una
ilusión de las cifras puesto que está mejor marcada
donde los datos son deficientes. Y es que durante este
período, las tendencias ajustadas no conocen esta tem­
perancia y se aproximan a los valores señalados por el
registro civil cuya calidad se mejora en esta época.
Conviene recordar que la mortalidad infanto-juvenil
cede másampliamente desde 1972-1973 con el esfuerzo
sanitario permitido por la prosperidad petrolera.

Esta reserva estadística no debe llevar a desestimar
el impacto demográfico de las reformas sociales y agra­
rias de los años72-74 por el hecho, en particular, de las
mígracíones que facilitan. Este influjo es patente en
Guayas y Pichincha, El Oro y el Azuay donde los in­
migrantes no modifican su fecundidad tradicional sino
con un tiempo de adaptación al modo de vida urbana, El

..
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Mapa 2. Fechasdel comienzo dela transición vital
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efecto estructural de las migraciones se confírma por
unaestabilización muyclarade las tasas de natalidad en
las provincias citadas.

2.6.Los añosochenta

Los valores observados de la natalidadcomo de la
fecundidad vuelven a encontrar un rítmo de decre­
cimiento rápido desde 1979en la Costa, un pocomás
tarde (1982) en la Sierra pero aún no en el Oriente
amazónico. En la Costa, después de cuatro atlosde un
fuerteretroceso(cercade unniñoy medio),Iaevolución
señala un descanso. Tales variaciones pueden ser de
naturaleza coyuntural: en la medida en que las ca­
tástrofes naturales que soportan las poblaciones
costeñas en esta época serían funestas para los recién
nacidosy disuadirían la declaración de sus nacimientos.
Pero se puede dudar de la validez de las estadísticas
vitales, incluso en 1980, al recordar el sensible
alargamiento de los retardos en el registro de los
nacimientos. Será necesarioesperar los próximosatlos
para juzgar de un posible deterioro o ajustes más
precisos que conservarían el ritmo corto de las
variaciones de la fecundidad (18).

En muchasregiones,labaja de losatlosochentaes la
másrápidajamásregistrada. Cabe señalarlas provincias
del Carchi, Pichincha, Los Ríos, pero también desde
1984lasdeCotopaxi,Cañar, Azuay; correspondiendoel
récord a la provinciade El Oro. En contraste,destacan
otras regiones por la temperancia de su transición que
debe atribuirse a su aislamiento: Amazonía, las
provinciasde Chimborazo, de Bolívar.

Las interpretaciones, sobre la base de estas únicas
observaciones, serian muy especulativas antes del aná­
lisis de las variablessusceptibles de precisar la natura­
leza de las evoluciones estudiadas. Pero ya son dignos
.de notarsedos fenómenos:

- el sincronismodel inicio de la mutación con los
movimientos de la fecundidad en el mundoy las refor­
mas socialesde los atlossesentaen AméricaLatina,que
estimulala Alianzapara el Progreso;

- en muchoscasos la rapidez de la evolución parece
descartar las previsiones pesimistas, entre ellas las de
los servicios de las Naciones Unidas (19) que argu­
mentaban en favorde las políticasmaltusianas.

2.7.¿Prever la evolución?

Es dificil atreversea establecerprevisiones sobre la
base de las tendencias actuales, excepto para indicar
grosso modo la duración total de la transición al pre­
sente ritmo.La legitimidad de estasextrapolaciones su­
mariasresideen laregularidadglobalde las evoluciones
ajustadas: la fechadelfm de la transición (unasimplere­
novaciónde las generaciones) (20) ha sido extrapolada
prolongando la tendencia de toda la transición vital.Sin

DanielDelaunay

embargo,el pasadonosrecuerdacu4nimprevisible es la
reproducción de los hombres.La rapidezde los progre­
sos comprobados en los veinte últimos atlos debe ser
atribuidaa unacontracepción eficaz,hechonuevoa par­
tir de los atlossesenta y cinco. Pero seríaexageradoes­
pecular sobre una evolución tan rápida del tamaño de­
seado de las familias: era de 3,7 niftos en 1965-67, pasa
a tres ninos en 1979(INEC 1984: 173).

Por lo tanto, si el futuro confirma la evoluciónpre­
sente, habrá sido necesariomenos de dos generaciones
para que la mayoríade los ecuatorianos adapten su fe­
cundidad al nuevo régimen de mortalidad. El retardo
históricode la transiciónacenbía su vigor, como lo re­
cuerdaChesnais(1986:128),peroexistenOb'OS casosde
mutaciones repentinas: Alemania antes del nazismo
dividesu índicepor tres (5 niñospor mujeren 1900,1,6
en 1933) y Austria vive una situación equiparable, lo
mismo que lapón en los atlos cincuenta (Chesnais,
1986),Argentinay Cuba.

La mutación en PichinchayGuayaspodríatenereste
impulso: de más o menossiete niftospor mujeren 1960
a unosdos en los años noventa.En cualquierotra parte,
habríaque esperarel próximomilenioparallegar a una
reproducción simple de las poblaciones. En los Andes
centrales y la Amazonía, se mantendráuna fecundidad
excedente todavía durante más de una generación, lo
que contribuirá a 1D18 creciente importancia de estas
regiones.

3,LASCONFIGURACIONES REGIONALES

Dos diferenciaciones del "espacio demográfico"
aparecende las observaciones que siguen.La primeraes
territorial y se manifiestamás claramenteen situación
de fecundidad natural: ésta es sensiblea las particulari­
dades naturalesdel lugar, a las característicasñsiolégi­
cas o culturalesdel grupo.La segundase derivadel he­
cho de que la transición demográfica es selectiva, es­
coge sus localidades y sus mujeres, y así introduce un
nuevo contraste cuya configuración será reconocida
como reüc•. Los orígenes ñsíolégícos o naturalesde
las antiguasdiferencias se habránde esfumar cuandose
afirmen las motivaciones económicas de nuevos com­
portamientos reproductivos.

Pareció dificil juzgar los determinantes sociales de
los nuevosregímenesde fecundidad fIándose en los da­
toscensaleso en las estadísticasvitales.Por consiguien­
te, se ha dado unaatenciónparticulara las formasespa­
ciales que toma la difusiónde la baja de la fecundidad.
Esta lectura sugiere otras interpretaciones en términos
de organización del espacio y de modo de producción.
La fecundidad evoluciona más rápidamente que la ri­
queza, a veces precedeel desarrollo social. ¿Así, el vi­
gor particular de la transición demográfica durante la
crisiseconómicadel presentedeceniono contradiceuna
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Mapa 3. Configuración parroquial dela natalidad.hacia 1983-86

139

34 a41,9

~ 42a49,9

,.-/~ .. ~s de 50r/ \ r-_L...-_-- ---llMapaparcialdel Ecuador

CJ.... Sindatoso < 2 hablKm2

menos de 27,9

28 a 33.9



Ambato 25,72 Riobamba 25,76 Guayaquil 26,98
Machala 27,52 El Angel 28,13 Ibarra 28,43
Quito 28,83 Cuenca 28,85 Atuntaqui 29,13

Latacunga 30,45

140

teoría que afmna la necesidad del desarrollo en esta
evolución?

Al correr la transición,aparecerá uncontrasteacen­
tuado entre las regiones enclavadas y los lugares de
paso de losflujos, loscuales.Lasciudadesporejemplo:
tiendena la conformidad. Estavariedadtransitoria es tal
que coexistenprácticamente todos los regímenesde fe­
cundidadconocidos,a manerade capas geológicas; los
más recientesdiseñan un espaciode formareticular.

Tengamos presente el mapa de la natalidadparro­
quial establecido para los años 1983-1986 (21); este
mapa ilustralas observaciones que siguen.Esta imagen
que ofrece el bosquejo espacial más fino, está tachada
de sesgos estadísticos de consecuencias ciertamente
molestasparael análisis (22). La disparidadde las tasas
de natalidad, resultadode distorsionesestructurales, es
en todo caso excesiva en las regiones de poblaciones
fluctuantes, aisladaso muy desequilibradas.

Las natalidades bajas están ubicadasen las grandes
ciudades y en sus alrededores. Se las observa igual­
menteen la parte prósperade laarboricultura de planta­
ción del Guayas y, más al sur, en la regiónde Machala.
Las natalidades medias, en términos nacionales,esta­
rían en el interior del país: en medio de las hoyas de la
sierra (Quito, Ambato, Cuenca), en el conjunto de la
cuenca costeña (eje Machala, Guayaquil, Quevedo,
SantoDomingo). Lasnatalidades fuertes,en cambio,se
encontraríanmás bien en los márgenes, muchas veces
cerca de las zonas deshabitadas. Se las observa alre­
dedor de la cordillera occidental de los Andes del
centro, en la parte seca de Manabí y en la región
septentrional y costera de Esmeraldas,en la Amazonía
(pero las avanzadas pioneras están mal censadas).
Muchoscontrastesson reveladoresde unaeconomíade
tipo familiar: los pueblos negrosa lo largo del río Mira
hacia San Lorenzo, las poblaciones autóctonas del
litoral en el eje Chone-Portoviejo, los indígenas de la
regiónde Cañar, Alausí,Guaranda,Pujilí, etc.

3.1.Las capitales regionales

3.1.1 . Una natalidad homoginea

Si se clasifican las cabecerasde cantón (incluídasu
periferiarural) según un promediode sus tasasde nata-

Cuadro 1
AlgunasTasas de natalidadurbanas

(1984-1986)
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lidad entre 1984 y 1986, las capitales regionales se en­
cuentran entre las diez más bajas, a pesar de la inmi­
gración de la que se benefician. En conjunto, las prin­
cipalesciudadesandinas tienenunanatalidadmenorque
muchasciudadessecundariasde la Costa. Una inmigra­
ción intensaen las áreas bajas explica en parte estas va­
riaciones, como las que se encuentran entre Ambato,
Riobamba y Quito.

El ajuste provincial de los datos urbanos y la inmi­
gración favorecen las metrópolis y sin embargo el
avance de Quito y Guayaquil no sobresale al lado de
ciudades secundariascomo Ambato,Cuenca, Machala.
Las fecundidades alcanzadasen 1980 en las provincias

.de Pichincha o del Guayas, se observan cuatro o cinco
añosmás tarde en el conjuntodel país. Esta armoníade
la natalidaden el espacio reticular formado por las ciu­
dades mereceser señaladopor lo fuertesque puedenser
las rupturas con los lugares contiguos: la vecina pro­
vincia de Cotopaxi esperará 1980 para descender al ni­
vel de la fecundidad máxima de Pichincha antes de su
mutación.

3.1.2. La revolución contraceptiva de1964

Antes de 1964, la fecundidad en las provincias de
Guayas y de Pichincha es más baja que en otras partes
pero aumenta ligeramente. La práctica de una regula­
ción de nacimientos,que denota este nivel moderadode
la fecundidad, apenascompensalas gananciasque intro­
duce el progresosanitario.La fecha de 1964 marca por
tanto un viraje en la eficacia de los métodoscontracep­
tivos más que en su aceptación y se piensa inmediata­
menteen la píldoradifundidaen esta época. Su uso está
entoncesrestringidoa algunas mujerespero la inflexión
está dada aunque no sea sino por la publicidad que la
acompaña, La ruptura es tanto más clara en las
metrópoliscuantoqueexiste ya esta voluntadde reducir
el tamaño de la familia.

3.1.3. Las similitudes

Lo esencial reside por lo tanto en las semejanzas.

La primera atañe a una cobertura decepcionantede
las estadísticas del registro civil: las inscripciones son
anormalmente tardías. La inmigración importante
conserva ahí una población flotante cuya residencia

inestable es mal captada por los censos.
No se sabe dónde declaran estos
inmigranteslos acontecimientos vitales
de su familia. Según las estimaciones
censales de la fecundidad, que parecen
buenas, los registros mejoran antes de
1980. El método de Brass sin embargo
se ve tergiversado por una paridez más
numerosa de las inmigrantes de origen
rural. ..
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Mapa 4. La fecundidad provincial en 1955
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Mapa S.La fecundidad ..provmcial en 1970
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Mapa 6. La fecundidad provincial en 1985
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Fig. 4. Evoluciónde la fecundidad - Pichincha
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Fig. 5. Evolucióndela fecundidad - Guayas
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Las semejanzas entre Quito y Guayaquil se mani­
fiestan hasta en las irregularidades a corto plazo de la
fecundidad observada (cf. figuras 4 Y5). No obstante,
las variaciones anualesson más marcadasen la provin­
cia costeñaporel hechodeunamortalidad de los niños
más accidental. En cambio,el bajónde los años setenta
se afmna más en Pichincha,en particularpara la nata­
lidad que designaasí su causa probablemente migrato­
ria: la colonización de la región costefta de Santo Do­
mingo incluídaen la provinciaserrana.

Esta estabilización duranteel decenio precedentees
un fenómeno urbanode orígenesequívocos. Por cierto,
la llegada de los migrantes, en edad de procrear, pesa
sobrelas tasasde natalidadprácticamente constantesen­
tre 1970y 1980.¿Peroqué sentidodar entoncesa la re­
activación de la transiciónen los años 80. ¿Supone una
repentina, y poco probable, moderación de los flujos
migratorios hacia las metrópolis? ¿El ritmo de la fe­
cundidadurbanaestaría sometidoa reversesde la pros­
peridad económica(la baja rápidaestá paradójicamente
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asociada a los años de crisis)? Contentémonos con
seftalarla conyuntura de tres fenómenos.

i. La baja excepcional de la mortalidad infanto-ju­
venil unos diez años antes (en 1971-72)(23) da lugar a
un mayor número de niños en edad escolar en el
momento de la crisis y refuerza la necesidad de una
limitaciónde la natalidad.

ii. El tema demográficode lasrelacionesentre la fe­
cundidad y los ciclos económicos pareceríamuy acadé­
mico para las familias numerosas enfrentadas a la alza
de los precios alimenticios, al desempleo en una eco­
nomía de mercado.El hecho es nuevo parapoblaciones
migrantes originarias de una agricultura doméstica en
parte autónoma y cuya reproduccíén escapaba a estas
lógicas comerciales.

iii La incidenciainvocadade la migraciónsuponeun
desfase entre el calendario de la transición urbana y
rural. En los campos, los matrimonioshan esperado los
años ochenta para iniciar una mutación con retardo de
diez o quince aflosdespués de las grandes ciudades (cf.
infra). Durante este lapso, la fecundidad alta de los
migrantes de origen rural contrariaba la transición
urbana; ahora en declinación, la acompaña.

En este ámbito la transicióndemográficaesfuma las
particularidades antiguas entre las dos capitales. Antes
de 1965, la ciudad costeña se destacaba por una
fecundidadalgo más elevada.Pero esta ligeradiferencia
de un mediohijo por mujer,que confmna la encuestade
1967 (INEC/JUNAPLA, 1967 b) (24), se esfuma
progresivamente con las prácticas contraceptivas. En
1979,la Encuesta Nacional de Fecundidad da siempre
una ventaja a Guayaquil para la fecundidad conyugal
(0,3 niftos) (INEC, 1984), pero se invertiría para los
valores retrospectivos y de la paridez media (INEC,
1984: 152). Hacia 1985, sobre los tres últimos años de
lasestadísticas publicadas, el índice llega a ser idén­
tico (3,17 niñosen la provincia serranay 3,14en el Gua­
yas).

3.1.4. Una reproducción declinante

La informacióndecisiva atafteal fin del crecimiento
naturalmentefuerte de las metrópolis.La tasa de Lotka,
que indicael crecimiento intrínsecode una poblaciónde
acuerdocon la reproduccióndel momentode las genera­
ciones y de su mortalidad,pasa de un valorde 3,19%en
1960a 1,25%en 1985 en la provincia de Pichincha, de
3,35% a 1,23% para el Guayas. La fuerza de este di­
namismo mantenía la explosión urbana de los aflospa­
sados; dinamismoampliamenteatribuido al éxodo rural
cuando el impulso tomaba su vigor en una transición
vitalparticularmenteviva y más precoz de las ciudades.
El retroceso de casi dos tercios del crecimiento vegeta­
tivoanunciacuán estacionariaspor naturalezavendrána
ser lascapitales regionales durante el próximo decenio;
su crecimiento entonces tomará fuerzas en las pobla­
ciones que las rodean. Sin duda la coyunturaeconómica
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lo decidirá, pero, en adelante, la moderación estará del
ladode las ciudades y la presión demográfica vendráde
los campos al tiempo de una fecundidad más sostenida.
En 1982 ésta casi duplicaba la de las ciudades: 6,31 ni­
ños para las mujeresdel campode Pichincha contra3,41
para lasde la ciudad, 6,02 contra 3,67 en el Guayas (25).

3.2.Fecundidades anCÜJ1&41 y costeñas

Esta distinciónentre Sierra y Costa se justifica por la
claridad de los contrastes naturales entre el corredor
interandinode altura y laspartes bajas, pero tambiénpor
la observación del crecimiento más rápido de las
poblaciones costeftas antiguamente minoritarias. Ade­
más, aquí el argumento de un crecimiento debido a la
inmigración corre el riesgo de ignorar las diferencias
considerables de los ritmos de la reproducción.

El tema de una fecundidad moderadaen altura había
sido debatidoen los años sesenta (cf. infra). La diferen­
cia observada en aquella época esta confirmada por las
estadísticasrecientespero según una amplitud ya mode­
rada por la transición: las mujeres son menos fecundas
en la altura; en compensación son más lentas en reducir
su descendencia. De eso resulta que entre 1965 y 1980,
las estadísticas vitales no corregidas asumen valores
comparables en la Sierra y en la Costa.

Antes que el control de la fecundidad "natural" se
haga eficaz, la costeña aportaba a su región con un niño
más, o sea una descendenciade alrededor de ocho niftos
por mujer. Esta ventaja se reduce gracias a una
transición más rápida y los valores ajustados del índice
se nivelan entre las dos regiones al inicio de los aflos
ochenta, desde 1982 según nuestro ajuste (26). La
Encuesta Nacional de Fecundidad no contradice estos
plazos: comprueba la mayor fecundidad de las mujeres
de la Costa en 1979, tanto en lasciudades como en los
campos, superiorenaquellas que en éstos.En cambio,la
estabilizaciónde la natalidaddurante los años setenta se
afirma mejor en la Costa bajo el efecto de una inmi­
gración más intensa.La cual no impide una declinación
precipitadade la fecundidadcosteña durante el presente
decenio,en quedesaparecesu ventaja.Se trata talvez de
una evolución circunstanciada porque la diferencia se
atenéa de 1983a 1986.

El crecimiento vegetativo ha favorecido pues a las
poblaciones costeñas: en los aftos sesenta la tasa de
Lotka alcanza 3,65% en la Costa contra 2,98% en la
Sierra, o sea un predominiode un quinto que puede ser
antiguo, explicando la relativa disminución de las po­
blacionesandinasen el país. La alteración de 1985debe
esperar una conñrmacíón del futuro pero la reproduc­
ción neta evoluciona, hoy día,con poca ventaja para la
Sierra. Se verá ahí la marca de la inercia de las pobla­
ciones indígenasandinas cuya mutacióndemográficaes
más lenta.Bajoreservade una inflexiónsiempreposible
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Fil. 6. Evolución dela fecundidad· Sierra
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Fig. 7. Evolución dela fecundidad - Costa
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de las tendencias naturales y migratorias, las pobla­
ciones de altura han terminado con el retardo relativo,
perosecular,que lasaquejaba. Con todo,eléxodohacia
el Orientepuedecontribuir.amantener el actual equili­
brio demográfico entte lasdos regiones.

3.3. Las poblaciones indfgeaas de altura

La fecundidad delasprovincias del centrodela Sie­
rra, de Imbaburaal Caftar, por cierto sin la región de
Quito,es singular. Sepiensaen la población indígenade

este espacio y en una fecundidad natural menoren los
países andinos.Pero la duda estadísticanuncaestá lejos
porque loscensos son ahímal aceptados.

Queda la fuertepresunción de unattansicióntaIdía y
lenta en los campos de altura cultivados por las
comunidades domésticas indígenas. Sus capacidades
reproductivas, en estos últimos veinte años, se
mantienen casi inalteradas contribuyendo al aumento
relativo, inusual desde la conquista, del pueblo
autóctonoen el Ecuador.

&
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3.3.1. La duda

Es unaprimeralIC>I]X'eS8: las eslimaciones censales y
lasestadísticas vitalesparecen coincidir y sugieren una
buena cobertura ctel registro civil La tradición de los
registros parroquiales ha podidoactuarenfavorde esta
aparente calidad pero más todavía los defectos de los
empadronamientos censales. La concordanciade lasdos
estimaciones puede significar la mediocridad com­
parabledel descuento de los nacimientos y de las po­
blaciones de referencia. Algunos sesgos son maníñes-

tos, Yasí las parideces observadas en las zonasrurales
del Chimborazo al tiempodelcenso de 1974,se sitúan
muy por debajo de la medida dada por los registros.
Otras dudas estánpennitidas, el aumentopor ejemplo
del Úldicesintéticode fecundidad en Bolívarhasta1974,
dala de un censo probablemente muy incompleto. La
incertidumbre es mayoren los niveles que en las ten­
dencias,peronoes radicalporque la malacalidadde los
censos falsea poco las medidas censales de la
fecundidad delmomento (cada mujer informasobresu
descendencia) (27). La dobletendenciaindicadapor las

Fig. 8. Evolución de la fecundidad· Imbabura
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Fig. 9. EvolucicSn de la fecundidad - Cotopaxi
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estimaciones censalesypor lasestadísticas continuasde
los registros soncoherentes. La duda es más tenaz para
el período que precedea la transición duranteel cual no
existen las referenciascensales.

3.3.2. Una moderacwn consuetudinaria

Aun suponiendo un mejoramiento sensible de los
registros, los niveles estimados de la fecundidad tradi­
cional parecen moderados, los más bajos del Ecuador,
exceptuadas las metrópolis. Sobre la base del censo pe­
ruanode 1940, Stycosyaobservóladébil fecundidad de
las zonas indígenas que atribuyóa la fuerte proporción
de uniones libres y a la inestabilidad conyugal.El autor
apoyabasu argumentoen la constatación de una sexua­
lidad fuera del matrimonio más permisivaen las comu­
nidades andinas (28). Heer refutó la demostración
seftalando una proporción más importante de uniones
libres entre los mestizos y extendió su observación a
Boliviay Ecuador. En estos tres países,el indicadorde­
ducido (29) era de once a quince por ciento superior
entre las poblaciones costeñas de lengua española. Re­
sultadoque confirmanlas medidashoydía másprecisas
a nuestra disposición para el Ecuador en la misma
época El examende las relacionescon el ratio de mas­
culinidady de la participación femenina en la población
activano ha mostrado clara evidenciaestadística Entre
losfactores de probableincidencia, losautorescitanuna
fuerte mortalidad infantil que falsea las declaraciones
(Whitehead, 1968: 71-73), el trabajo intenso de las
mujeres indígenas (30) y la endogamia aldeana que
restringela elecciónde las uniones cuandolos hombres
emigrano muerenen mayornúmeroque las mujeres. En
los Andes ecuatorianos, Scrimshaw (1974) sospecha
prácticasinfanticidas o funestas negligencias en contra

Fig. 10.Evoluciónde la fecundidad - Bolívar

DanielDelaunay

de las hijas mayoresque reducenpor 10mismoel futuro
número de las madres. A todas estas causas, se añaden
tal vez las naturales: los fisiólogos habrían acumulado
las pruebas de una reducción de la fecundabilidad por
anoxemiade altura (31).

Estos mecanismos expresanseguramenteuna nece­
saria adaptación a la carestía de los recursos (Collins,
1983: 61-75), imperativo ecológico e histórico. En el
corredor interandino, las densidadeshumanasson fuer­
tes en tierrasencerradaspor la barreranaturaly el cons­
triflimiento colonial.

333.Una transicwn tardia

En Imbabura y Bolívar, la baja es moderada pero
regulardesde el comienzode los anos setenta. Hay que
esperarque termineel presente deceniopara su conñr­
mación. Es muy reciente en Cotopaxi e imperfectaen
Chimborazo donde las variaciones erráticas siguen
siendo fuertes.

A faltade una modífícacién decisivade los compor­
tamientosreproductivos, laadaptaciónha sidoante todo
migratoria: la salida de los adultos, definitivao tempo­
ral, deprime la natalidadantes que baje la fecundidad y
modera por tanto el crecimiento espontáneo de las po­
blaciones.La declinación es sensibledesde 1964en Im­
babura,en la mismaépocaen Cotopaxisegúnuna infle­
xión mássuave,muyclara desde 1966en Callar.¿Lare­
formaagrariano favorecelas migraciones, causade esta
alteración?

En los Andesmásque en otraspartes,la mutaciónes
en primer lugar urbana Entre 1974 Y 1982, la fe-
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Fig. 11. Evolución de la fecundidad - Chimborazo
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cundidad en las ciudades de Imbabura disminuye en un
26% mientras que en los campos solamente en un 10%,
18% Y 4% respectivamente en Cotopaxi (32). Esto
confirma la inercia de las com unidades domésticas hasta
el comienzo de los años ochenta, la cual estaría asociada
a la lentitud de los progresos sanitarios, responsable de
la muerte prematura de los niños,

3.3.4.Una reproducción intacta

La lentitud de la transición se traduce por la relativa
estabilidad de las tasas de reproducción neta cuyo mejo-

Fig. 12. Evolución de la fecundidad - Carchi

TNR, TBR e Indices de Fecundidad
10

ramiento prima hoy día sobre su declinación. Las tasas
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doblaría al de las provincias muy urbanas de Pichincha y
Guayas. En las primeras, la tasa de Lotka en 1985 se
sitúa entre 2,50% y 2,9% según el lugar, mientras que
cae a 1,25% en las segundas. Estamos lejos de los ritmos
récords de las regiones costeñas pero el potencial
reproductivo de las poblaciones indígenas está todavía
poco afectado. Esta resistencia al cambio mantendrá la
presión sobre una tierra escasa y predispone al éxodo.
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Fig.13.Evolución dela fecundidad - Azuay
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3A. El pesodelmestizaje

Es difícil calificar a las provincias serranas que se
apartan sensiblemente del modelo andino de
fecundidad Digamos que Carchi se distingue por ser
representativas de la República en suconjunto Azuay,
por el peso de la ciudad de Cuenca, mientras que la
provincia de Tungurahua se acerca más al modelo
andino. En cuanto a la provincia de Loja, la menos
serrana, se distingue por el clima, sus poblaciones
blancas y el enclavamiento desueconomía familiar.

La provincia del Carchi (figura 12)da una imagen
fiel de laevolución de la fecundidad enel conjunto del
país con un desfase constante de 0,3 niños, Esta seme­
janza podría parecer anecdótica si nocontuviera los in­
gredientes generales de la transición vital: agricultura
comercial (papas, cereales) que aprovecha delos frentes
pioneros dealtura, poblaciones y flujos migratorios di­
versificados, una escolarización avanzada, etc.La tran­
sición se muestra ahíregular, tanto para la fecundidad
cuanto para lanatalidad que sebeneficia deuna emigra­
ción sostenida. Signo delaspoblaciones mestizas que se

Fig. 14.Evolución de la fecundidad- Loja
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l',.

encuenttanen la Costa,el Úldice sintéticode fecundidad
se sitúa de entradaen un nivel más elevado que en los
Andesy su retrocesoes más rápido.

El peso de Cuenca, un tercio de la población pro­
vincialen 1982,destaca la provinciadel Azoaydel resto
de la zona andina; pero su fecundidad en las zonas
ruraleses comparablea la de las regionesde densapo­
blaciónindígena.

" De todas las provincias de la Sierra, la más rneri­
dional -Loja- es singular hasta parecer costeña. Antes
de la transición, las mediocres estadísticas vitales dan
más de siete hijospor mujerperoel verdadero valores­
taríapróximoa los nueve.Losaccidentesde la natalidad
declarada en 1969 y 1972-1973 revelan la sequía y
repentinosdesplazamientos hacia las zonaspioneras. En
efecto, estas rupturas se encuenttan en simetría en
zamora Chinchipea dondevanloscolonos.Resultande
un artíñcío estadístico ya setla1ado: la amplia y re­
pentinavariación de las poblaciones(dereferenciaen el
cálculo de las tasas) en desplazamiento. Estos sesgos
impiden situarcon precisiónel comienzode la declina­
ción de la fecundidad que no se añrma sino durante el
presente decenio. Insistimos en que la originalidad de
estas provincias de población menos indígena se debe
sobre todoa una evoluciónmás rápida de las zonas ru­
rales (33), ya que entre 1974 y 1982, la baja de la fe­
cundidadurbana es comparableen todas partes.El espa­
cio reticularandino parece homogéneo.

Los valores elevados de la reproducción neta, tan
fuerte que equivalea una triplicación de las generacio­
nes femeninas a eso de 1965,aclaran la diáspora de los

lojanos en el Ecuackl'. De 1950 a 1980, las tasas de
crecimiento intrínseco han superado ampliamente el
3%, incluso el 3,5% durante unos quince aftoso Este
dinamismoes excepcionalpara la Sierra; superalas ca­
pacidadesde una agriculturanaturalmente mal dotaday
alimentauna emigración masiva.

3.5.La economfa de plantación

Una de las singularidades demográficas de la eco­
nomía de plantaciónestá representadacon precisiónen
los mapas parroquialesde la relación de masculinidad
que indica una inmigración masculina (34) favorable a
la nupcialidad femenina. Dos provincias la contienen
mejorque las demás:El Oro YLos Ríos. Hacia 1960,el
índice sintético de fecundidad superaba ahí los ocho
hijos por mujer,cerea de nueveen la segunda.

La baja sostenidade la mortalidadcuando la natali­
dad se mantiene vigorosa,reforzada además por la in­
migración, ha conferido un dinamismo histórico a la
arboricultura de exportacíén en estas regiones. Se ob­
-servan tasas intrínsecas de crecimiento que se aproxi­
Jllan al cuatro por ciento anual al comienzode los años
sesenta. Más desconcertante es la rapidez de la baja:
cerca de dos niños en promedio cada diez años en la
provinciadel Sur.Este ritmose mantiene,a pesarde sus
irregularidades, hastalas últimasestadísticasvitales.La
ttansición vital tal vez no tomarásino unos treintaaños,
de 1965 a 1995; es el tiempo de una generación, la
diferenciadeedadentre las madresy sushijas.Loshijos
"de las familias numerosas tendrán una fecundidad
"moderna" y una familia reducida. La baja es apenas
más lenta para las poblacionesde la provincia de Los

í 4

Fig, 15.Evoluciónde la fecundidad-Los Ríos
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Fig. 16. Evoluciónde la fecundidad-El Oro
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Ríos, donde la transición comenzó a partir de un nivel
más alto.

El margen de ajuste de las estadísticas censales es
amplio, sin duda tergiversado por la rapidez de los
cambios (35); muy abierto igualmentees el abanico de
los posibles valoresde la fecundidadurbana y rural. No
obstante estas reservas, todas las estimacionesdan una
baja comparable en las ciudades y el campo. Esta
concordancia tiene un sentido: la lógica reproductiva
está en ambos casoscondicionadapor una reproducción
mercantilde la fuerza de trabajo.El salariado en la ciu­
dad, o en las plantaciones,impone sus restriccionesa la
reproducciónde los hombres;rompecon la racionalidad
de las economías domésticas de donde vienen los
migrantes. Siendo éstos numerosos,han podidodesviar
el movimiento a la baja, principalmenteen la provincia
de El Oro a eso de 1975-80,perodesde ahorase adaptan
a los imperativos de una fecundidad contenida. La
regularidadde la transiciónen los años ochenta se debe
tal vez a la reducción de estos flujos migratorios
reorientadoshacia las ciudades (Delaunay, 1989).

3.6.La economíadoméstica costeña

La denominación"doméstica" es una comodidadde
lenguaje para designar la economía de las provincias
septentrionalesde la Costa (Esmeraldas y Manabí).Es
exageradaporque una parte de su territorioacoge plan­
taciones y fincas de ganadería extensiva. pero la mano
de obra familiarparticipaampliamenteen la producción
agropastoril,en particular en la parte seca de Manabí y
en el norte y centro de la provincia de Esmeraldas.Las
poblacionesde estas regiones tienenuna fecundidad tra-

dicionalmentemuy fuerte cuya baja más tardía caracte­
riza las lógicas domésticas.

¿Será que la provincia de Esmeraldas tiene un nivel
menor y más estable de la fecundidad del momento?
¿Qué créditodara la depresióndel período 1966-1975?
¿Estamos en presencia de un inicio de transición, prin­
cipalmente urbana, postergado por la inmigración, o
simplementese tratade un deteriorode los registrosdes­
pués de la ley de 1966? La información es muy defi­
ciente para emitir un juicio pero los valores del censo
indicanuna buena semejanzacon la vecinaprovinciade
Manabí en la cual se ha llevado a cabo el ajuste. Según
estos vagos indicios, la baja observada sigue siendo
moderadahasta 1980-1982pero más franca desde 1975
para los valoresajustados.

Las estadísticasdan hoy día testimoniode la fuerza
demográfica secular de las poblaciones manabitas
(Hamerly, 1973).Esta provincia de población indígena
antigua presentaba en 1965 niveles récords de fe­
cundidad, que se acercaban sin duda a los nueve hijos
por mujer. Es difícil situar el comienzo de la transición
por lo erráticas que son las variaciones del índice del
momentoentre 1960y 1973, fecha de unretrocesode la
mortalidad infantil y de un mejoramiento de los re­
gistros. El índice de fecundidad debía acercarse a los
ocho hijos por mujer en 1975, la transiciónes por tanto
reciente y las mujeres todavía muy fecundas (alrededor
de 5,5 hijos en 1985).

Otra característica territorial del espacio
demográfico se observa en estas regiones semiáridas
que conservan las fecundidades más altas de la Sierra
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Fig. 17.Evoluciónde la fecundidad-Manabí
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(Laja) y de laCosta (Manabí). La amenazade la sequía,
y el espectro de la carestía que la acompaña, han
contribuido probablemente a esta fecundidad
socialmente poco contrariada, respuesta al riesgo
natural. Hoy en día este vigordemográfico alimentala
dispersión de las poblaciones enfrentadas a una
naturalezaparca Pero el éxodo aligera la necesidadde
una descendencia reducida.

Muy enclavadas, las regiones del extremo norte
oponensiempresu inerciaa unaevolucióncuyalentitud
es también urbana En cambio Manabí presenta un
retroceso más vivo sin distinción de zona, tal vez más
rápido en los camposantes muy fecundos: en 1974las
paridecescorregidas ahí seguían siendo elevadas (6,36
niños),

Las tasasde crecimientointrínsecotraducen esta re­
producciónexcepcional favorecida por una mortalidad
moderada: más del 4% por afio durante unos veinte
afias.Manabí,sin dudamásque la Sierra,ha colonizado
el resto de la Costa y ha insuflado su dinamismo .
demográfico en la prosperidad de los cultivosde expor- .,
taeión.

tadísticas vitales y censales, dos medidas imperfectas
cuya calidad respectiva determina la de las tasas (36).
Paradójicamente en la Amazoníaes donde lacorrección
según el método de cocientesde Brass es la más débil,
donde la paridez y la fecundidad del momento con­
cuerdan mejor. Así para el Napo en 1974, las medidas
observadasy corregidasson idénticas. Másampliasque
en otras partes del Ecuador, las variaciones anuales se
regularizan despuésde 1970; el pequeño númerode po­
blacionesinvolucradas y una alta mortalidadaccidental
de los niños causaneste fenómeno.

Si los censos dan una estimación verosímil de la
fecundidad entre 1974 y 1982, sería en cambio muy
arriesgado querer calcularla para años anteriores
fiándose en las estadísticas vitales. Teniendo en cuenta
el subregistro de entonces, es legítimo pensar que era
fuerte,delordendeochoniños por mujeral comienzode
los añossetenta, refuerzada por el impacto de las olas
pioneras. Una reproducción más moderada de las
poblaciones autóctonas, observada aunque no medida
(37), haceenteramente probableeste aumento,másallá
del mejoramiento de los registros,graciasa la coloniza­
ción de las tierras vírgenes.

3.7.La RegiónAmazónica Oriental

Todas las provinciasorientalesde la Amazoníapre­
sentan en diversos grados, una evolución en forma de
campana. A un crecimiento inusual de la fecundidad
hasta cerca de 1970 sigue una disminución casi simé­
trica. Se trata siemprede índicescalculadoscon las es-

Se adivina la lógica reproductiva particular de las
poblaciones pioneras preocupadas por disponerde una
mano de obra familiar importante para explotar las tie­
rras nuevas. Las presiones sobre las opciones matri­
moniales, la edad a la unióno el tamañode las familias
son evidentemente más flexibles en estas sociedades de
dispersión,atomizadas y menos estructuradas (38).
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Fig. 18.Evoluciónde la fecundidad-Oriente
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Fig. 19.Evoluciónde la fecundidad-Napo
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Por poco que sea posible pronunciarse, la fecundi­
dadamazónicaes homogénea, con ligerosdesfasesen el
calendario de su evolución. Más urbanizada y
antiguamente poblada, la provincia de Pastaza guarda
unafecundidad en disminución antesde 1975,la bajade
la fecundidad ahí es sin embargoapenas más rápidaque
en otras partes. Zamora Chinchipe se singulariza por
unabruscaexplosión,enparte artificial,de 1968a 1973.
Pasada la ola de inmigración, interviene un tímido
controlde la natalidaddesdelosanosochenta. En la pro­
vincia del Napo y de MoronaSantiago,la evoluciónde
la fecundidad del momento está en conformidad con la

tendencia general de la región: una baja modesta des­
puésde los añossetentaquedebeatribuirsesobre todoa
lasaglomeraciones.

En la Amazonia, el ritmo lento de la transición no
cambia sino durante el presente decenio. Antes, los
avances pioneros absorbían los crecimientosdemográ­
ficos y disuadían las prácticas maltusianas. La repro­
ducción no refleja la intensa procreación por estar gra­
vada por una mortalidadmuy lenta en ceder, el creci­
miento es naturalmente fuerte pero sin los sobresaltos
transitorios que pueden observarse en la Costa o en
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Fig. 20. Evoluciónde la feclDulidad-Zamora Chinchipe
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Loja. Esta constanciahacepensar que se mantendránde
manera más durable, ejerciendo mucho tiempo todavía
su presión sobre las tierras nuevas o explotadaspor los
pueblosaborlgenas.El movimientode colonizaci6npor
olas, discernible en los mapas migratorios (Delaunay,
1989), seda probablemente alimentado por esta
dinámicademográficadel espacio vacío.

dría ser modificadapor la sola estructura por edad de la
poblaci6ntotal. Así el dem6grafocalculará la natalidad
de una poblaci6ntestigoen que todas las mujeresse ca­
sana losveinteaños,sinque corranel riesgode volverse
estériles y que presentan una composici6n estable por
edad...Estas variablesdemográficasson bien reconoci­
das por los modelosque simulanel juego de sus interfe­
rencias.

4.LOS FACfORES DE LA DIFERENClAOON

La observaci6n espacial de la fecundidad ha
ignorado la descripci6n de los factores capaces de
explicarla.Seráel objetodel presentecapítulo,proyecto
modestoimpregnadode la desilusi6nde comprobarque
las causas reconocibles no son muchas veces sino
intermediarías en la cadenade determinantes solidarios.
Se ha hablado de los límites de la teoría, será preciso
admitir los del análisis factorial para comprender el
espaciodemográfico.

4.1.¿Dónde situar la explicación?

La selecciónde las variablespor considerares rara­
mente inovadorapor estar sujeta a los límites de la me­
dida y a las incertidumbres de la pruebaestadística;fal­
tan argumentosfundadosen factores independientes de
la fecundidad Es forzoso que el análisis recaiga sobre
las variables intermediarias aun cuando se ignore su
posici6nen el orden de las causalidadesque trataremos
de reconstituir.

a) Existen ante todo los factores que interfierendi­
rectamenteen el fen6menoestudiadoy cuya incidencia
conviene aislar. La tasa de natalidad, por ejemplo,po-

b) Pero el análisis se confronta pronto con la com­
pleja relación que asocia las leyes demográficasde una
sociedada su organizaci6nsocial y su prosperidadeco­
n6mica. La mortalidad de los niños, la nupcialidad, la
lactancia son sensibles a los desequilibrios demoeco­
n6micos y responden al control social de la reproduc­
ci6n. Pero el campo de las interrelacioneses vasto: las
mujeres instruidas aptas para cambiar su comporta­
miento reproductivo, tienen más oportunidadesde vivir
en la ciudad, de tener un trabajo remunerado fuera del
hogar, de pertenecera una clase social más acomodada,
de aplicar bien los medios de un control de sus embara­
zos. Aislar tal variablees ciertamentecómodopero dis­
cutible. Esto puede llevar a abogar por la planificaci6n
familiar sobre la base de una sola correlacíén, mientras
se olvidaque la aceptaciónde la contracepcióndepende
de un interésecon6micoy culturalnuevo en favor de las
familias reducidas.

En esto reside el límite de la clasificaci6nde las va­
riables intermediarias por Davis y Brake (1956: 211­
235) que guía todavía la gran mayoría de los estudios
empíricos,por ende la EncuestaMundialdeFecundidad
que fue aplicada a las mujeres ecuatorianas. Hay
variablesallegadasa la fecundidaden la cadena causal,
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fácilmente medibles, a través de las cuales actúan las
determinaciones socialeso econ6micas.Tres conjuntos
de factores corresponden a tres fases fácilmente
identificablesdel proceso de procreación: las relaciones
sexuales, la concepci6n y el parto. Reservaremos la
nupcialidadpara el primer grupo, teniendoen cuenta la
edad inicial al comienzo de las uniones, la soltería
permanente y el tiempo de exposici6n al riesgo de
procrear. La concepci6n puede ser alterada por estados
de esterilidaddefinitivao temporal (como la provocada
por la lactancia),por el empleo de contraceptivoso por
la esterilizaci6n voluntaria. Finalmente el embarazo
podrá verse interrumpido por el aborto. Se designan
algunas de estas variables intermediarías como
voluntariascuandoel comportamientoen estos casoses
deliberado,otras escapan al control del individuo.

Los estudios empíricos sobre la naturaleza y el in­
flujo de estas variables son muy numerosos para ser
mencionadosaquí (39). Digamosque los censosofrecen
medidasdemasiadotoscasparaestos análisisqueexigen
encuestas especializadas. La más útil y precisa es sin
duda laEncuestaNacionalde Fecundidadllevadaacabo
en el Ecuador a fines del año 1979. Fue ideada justa­
mentepara medir las variablesintermediariasaplicando
de manera sistemática el cuadro analítico de Davis y
Brake.Es deplorable,para nuestroanálisisregional,que
esta encuesta se haya apartado voluntariamentede una
investigaci6n metódica de las fuerzas econ6micas y
sociales que actúan a través de estas variables.

e) Situándoseen un grado másaltoen la jerarquía de
las causalidades, los modelos socioecon6micos tratan
de ampliar la explicaci6n de la fecundidad. Pero con
demasiadafrecuencia,nose trata sinode unaevaluaci6n
global del conjunto de las variables intermediarias(i) o
de una generalizaci6n de los comportamientos re­
productoressobre la basede una racionalidadpresumida
de sus agentes, familiaso clases sociales (ü).

i. La Encuesta Mundial de Fecundidad ha ayudado
enormemente a evaluar las variables intermediarias
ofreciendo una infonnaci6n calibrada y homogéneaso­
bre la proporci6n de mujeres unidas en cada grupo de
edad, el uso y la eficacia de los contraceptivos, la dura­
ci6n del período postnatal de esterilidad, el recurso al
aborto, etc. La apreciaci6n del modelo es generalmente
excelente (40) ya que las encuestas están ideadas con
este propósito pero el análisis multivariable limita su
alcance por lo difícil que es aislar los factores indepen­
dientes (41). La necesidad de actuar mantiene el
atractivode estos modelosya que permiten simular una
intervenci6n humana, a favor de la contracepci6n por
ejemplo. Pero la interaetividad de las variables lleva
siempre a recomendar las acciones integradasdirigidas
a muchos componentes: salud, educaci6n, ...
susceptiblesde alentarel usode la píldorao del cond6n.
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Cosa másgrave para el estudio, estas investigacionesno
son diacrónicas: no reconocen sino la diversidad de los
lugares o de los grupos en un solo momento. A esta
limitacién se debe la endeblez patente de sus
previsiones, incluso hasta la vaguedadde las relaciones
que revelan.

ii) Subiendo aun más de un grado en el esfuerzo de
abstracci6n, se encuentran los análisis en términos de
costos-beneficios, preferencia de las investigaciones
anglosajonas.Se atribuye una racionalidadecon6micaa
los comportamientos reproductores (42). Inspirada en
las leyesdel mercado,la fecundidadseria basadaen esta
lógica simple en que el nacimiento de un niño
constituirla una ventaja econ6mica. Se ve enriquecida
por la consideraci6nde supervivenciadel recién nacido
(que los propios dem6grafos tienen dificultad en
evaluar),así como la composici6nde la familia(Morgan
y Rindfuss, 1984: 129-139)y los hábitos culturales del
grupo. El cálculo alcanza pronto una sofisticaci6n
prohibitiva, en todo caso rebelde a la verificaci6n
empírica al alcance del dem6grafo. No se puede aplicar
tal teoría a las poblaciones provinciales del país,
sabiendo de la parsimonia estadística, en sitios en que
muchas veces las lógicas domésticas campesinas
prevaleceny la reproducci6n de los hombres es todavía
un asunto social (43).

Con sensatez se concibe la categoría profesional, o
simples indicadores econ6micos, como discriminantes
de la fecundidad. Al hacerlo, se amplía el campo de las
variables intermediarias por la observación de sus ver­
daderosdeterminantes;es claro que lacontracepci6nva­
ría con la educaci6n de las mujeres, su tipo o sector de
actividad, los ingresos del hogar (Potter, 1979).

d) Investigadores (44) han estudiado el peso del
progreso técnico, de la tenencia del suelo, de las rela­
ciones internacionalessobre la fecundidad Pero con el
esfuerzode generalizaci6n,aumentanlas dificultadesde
una verificaci6nempírica.Por cierto, la reproducci6nde
los hombres condiciona la perennidad de las clases
socialesque pueden tener lógicas demográficaspropias.
La idea de Marx, una ley de población específica de
cada modode producci6n,inspira muypoco los estudios
concretos; este punto sin embargo encuentra un
desarrollo muy documentado en algunos autores como
J. Caldwell que estudia las economías domésticas afri­
canas (Caldwell, 1982).

Nuestro camino seguirá en cierta forma las indeci­
siones de la teoría, observando de entrada los compo­
nentes propiamente demográficos de la fecundidad,
luego las variablesque les transmitenlos determinismos
econ6micos.Será forzoso limitarse a las informaciones
que detallan los censos para ilustrar una interpretaci6n
general de las transicionesdemoecon6micas.
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4.2. La muerte de losniñCll

4.2.1.El ordellde la transicio« vital

El postulado centtal de la teoría de la transición se
debea esta observación general: las poblaciones adap­
tansu fecundidad al régimen existente de la mortalidad.
Por lo que se sabe,no hay excepción en cuantoa la an­
terioridad de la baja de la mortalidad (45), como lo
atestigua en todo el mundoel fuerte crecimiento transi­
toriode laspoblaciones. Comocorolario, sepuededecir
que el retroceso de la muertees unacuestión previaal
control de los nacimientos y todo esfuerzo de plani­
ficación familiar serávano en ausenciade progreso sa­
nitario. Encambio, siguen imprevisibles laamplitud yel
calendario deestedesfase quedeciden de la intensidad y
de la duración de la transición vital.

Adaptar el remplazo de los hombres a su mortalidad
es ante todo una respuesta biológica necesaria para la
reproducción del grupo (46). En las sociedades
domésticas, el interés de las. familias es tener hijos
adultos que seencarguen de su vejezy conserven supa­
trimonio. Se tratade reemplazar a los que perecen o de
concebir bastante hijosparadescartar el riesgodesu de­
saparición. Sinembargo, ciertosautores(47), siguiendo
a Scrlmshaw (1978) quese basa en el caso de los Andes
ecuatorianos, han impugnado el sentidodeesta relación.
Sin demostrar la anterioridad de la declinación de la
fecundidad, su interpretación sugiere que una
mortalidad más elevada constituye una respuesta al
número juzgado excesivo de nacimientos y que por
consiguiente no podría estimular la procreación. Es
verdad, los embarazos seguidos son daftinos parala sa­
lud delnifto y dela madreperosobretodoel argumento
se adhierea la opinión de los que han eswdiadola his­
toria del infanticidio como "el método más extendido
del controlde la población durante la historia de la hu­
manidad" (48). Este recurso es frecuente entre los ca­
zadores-recolectores cuandouna mujerseencuentra en
la imposibilidad de continuar sus actividades con dos
niftos de tiernaedad. Yaseaparaseleccionar el sexodel
heredero o eliminar a uno de los gemelos o un na­
cimiento que se juzga indeseable, las pnk:ticas de eli­
minación son más o menosconscientes yendodesde la
negligencia, hasta la subalimentaeión o la entregapara
criarlosfuera. Es muy probable que la sobremortalidad
delosúltimos nitlos deunafamilianumerosa no sedebe
sólo a causas biológicas sino también a la atención
declinante de la madre(49).

La tesis de que primero baja la mortalidad al mo­
mentode la transición vitales sólidacomo lo es la rea­
lidad de unainteracción con la fecundidad (50).Porque
siendo la regla general un crecimiento demOgráfICO
moderado o por lo menoshomotético (quepreserva la
estructura por edad), la transición vital sería la excep­
ciónmomentánea e indeseable.
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Las ventajas económicas y socialesde la estabilidad
son manifiestas en las poblaciones que explotan
recursos limitados: la relación es constante entre los
activos y los inactivos, cada generación cultiva las
tierras de la anterior, los poblados no tienen que
dividirse. Conformar el número de los niftos a sus
opornmidades de supervivencia contribuye ciertamente
a la continuidad social (51).

4.2.2.El panorama ecuatoriano

Y sin embargo, Chesnais (1986: 151) hace constar
que ningunarelación estadística existeentre el nivelde
la fecundidad y el de la mortalidad de losniños, La baja
de la natalidad sobreviene en contextos sanitarios muy
variables querepresentan toda la gamade lasmortalida­
des infantiles. ParaAmérica Latina, unestudioderivado
de los datos de la encuestaPECFAL-RURAL muestra
que la"mortalidad infantiltieneunareducida incidencia
sobre la conducta efectivaen materiade fecundidad"...
(Rutstein y Medica, 1976). Pero en esa época, en
particular en los campos, la fecundidad continuaba
incontrolada y únicamente los mecanismos de tipo
biológico eran susceptibles de intervenir. Más re­
cientemente, Bulatao y Elwan (1965) realizaron un
análisisempírico delas correspondencias entre la decli­
naciónde la fecundidad y el descenso de la mortalidad
en lospaíses de transición tardía. Unaesperanzade vida
de al menos cincuenta y cincoañosseríanecesaria para
la baja de la fecundidad pero la condición no es en sí
suficiente si no va seguida por la educación, la urbani­
zación," la contracepción. Los resultados varían de un
continente a otro y las relaciones establecidas cambian
con la fasealcanzada por la transición (52).

Las provincias ecuatorianas revelan una correspon­
dencia más unívoca entre los dos componentes de la
transición vitalcitadaen la figura 21(53).Precisamente,
esta relación no es lineal sino para una escala
logarítmica de las mortalidades infantiles, lo que con­
firma que la fecundidad consolidasu retroceso cuando
mejora la supervivencia del niño: el índicede fecundi­
dad se modifica más claramente pasado el umbral de
cien fallecimientos por mil nacimientos. Por cierto, la
dispersión de la nube de puntos sigue siendo grande
pero tiendea atenuarse con la convergencia de las pro­
vincias más avanzadas. Una reagrupación regional de
los valoresaumentala coherencia de la relación al eli­
minarlasdisparidades regionales de la fecundidad debi­
das a otros factores. La ceerespondencía es imprecisa
mua lascomparaciones sincróniCas peroganaen preci­
siónpara lasobservaciones diacrónicas queconvienen a
la relación probada.

Se conocenotros efectosa corto plazo de la moría­
lidad infantil sobre la fecundidad. Primero, un efecto
biológico cuando el fallecimiento del recién nacido
vienea interrumpir la lactanciay p<r tantola esterilidad
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Fig.21.La fecundidad v/s mooalidad infantil
Provincias costeftas Yserranas, en 1955, 65, 75 YS5.
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pasajera de la madre. Otroefectoes el de substitución
del nifto desaparecido, pero no se sabe si este deseo
basta para estimular la fecundidad ya que semejante
incitación no funciona sinoen lassociedades queprac­
tican la limitación de los nacimientos y donde el nifto
corre poco peligro de morír (54). Cabe setlalar fi­
nalmente una correspondencia ficticia entre losdos fe­
nómenos cuando unasoIx'emortalidad accidental de los
niftos vaacompaftada de unadeclinación sensible de las
inscripciones en el registto civil.Probablemente éstaes
la causa de las variaciones conttarias que se observa
para los valores declarados (y no corregidos) de la fe­
cundidad y la mortalidad infantil.

4.3. La edad de las madres

La leyde la edaden materia de fecundidad es de en­
ttada fISiológica. Peroentre la pubertad y la menopau­
sia. la tasa por edad varíade unoa diez,de unoa cuatro
si se excluyen losañosextremos que cierran la vidafe­
cunda. Así mismo la modificación del comportamiento
reproductivo de una mujeres mú o menos lentae in­
tensa según la época de su vida. Sabremos que las
comparaciones que siguen se apoyan sobrelos índices
del momento, analizados sobre un período demasiado
corto para seguir una generación femenina durante su
procreación (5S).

Fig.22.La evolución de la fecundidad por edad. - Sierra
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Fig.23.La evoluciónde la fecundidad poredad. - Costa
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Fig. 24. La evoluciónde la fecundidad poredad. - Chimborazo
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En valor absolutoasí como en variaciónrelativa. la
fecundidadbaja más en lasedades de su mayor vigor:
sobre todo entre los 2S y 29 años, luegoen las clases de
edades precedentes (20-24 aftos) y finalmente después
de los 30 aftoso La transiciónvital aplana la curva de la
fecundidad poredad al mismotiempoque se deslizaha­
cia abajoy se regularizael calendariode los embarazos.
De manera que en varias provincias costeñas, la
fecundidad máxima se sitúa en adelante entre 20 y 24
aftoso Si la ttansición es lenta, no entraña modificación
neta sinoen las edades más fecundas,a la manerade las

poblacionesde Chimborazotomadascomo contraejem­
plo de la región costeña de Los Ríos en lasfiguras22 a
25. Estos dos casos extremos subtayan, exagerándolas,
las singularidades de las fecundidades andinas y
costeñas. Las maternidades Sal más precoces en la
Costa pero las mujeres jóvenes están ahí también más
prontasa moderar su descendencia. En 1955, las que no
tienentreintaaños, causan la diferenciade la fecundidad
costeña, ventaja ya esfumada. Hoy día, las serranas
cuadragenarias han manifestado cierta reticencia a
modiñcar su fecundidad consuebldinaria y serian más

I
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Fig. 25.La evolución de la fecundidad por edad. - Los Ríos
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Fig. 26. Edad mediade las madresen el nacimiento desus hijos

fecundas a pesar de la desvantaja de una soltería
definitivadifundida.

El rejuvenecimiento delasmadresnoes nigeneralni
muy franco. La edad-promedio en el parto se eleva un

tiempo con la baja de la mortalidad maternal, luego
decae con la contracepción entre las mujeres que han
formado ya su descendencia. Durante los treinta años
observados,el rejuvenecimiento no es sensible sino en
la Sierra donde la fecundidad de los primeros atlosera

menor y las maternidades más tardías.
La tendencia va hacia una sensible
uníformacíón de unaregión a otra.

Carchi
Imbabura
Pichincha
Cotopaxi

Tungurahua
Bolivar

Chimborazo
Cal'iar
Azuay

Loja
Esmeraldas

Manabi
Los Rios

Guayas
El Oro
Napo

Pastaza
Morona Santo
Zamora Chino

;

¡

1

~

La regla de la baja experimentasin
embargo una doble excepción. En las
edadesextremasde la vida fecunda, las
tasas de fecundidad aumentan muy li­
geramente y durante poco tiempo. En
estecaso, el aplanamiento de las curvas
va acompañado de un breve endereza­
mientode los extremos.O sea: para las
mujeresquepasan de lostreintaaños.Ia
ventaja se nota hasta 1960, en 1965
para lasde 35-39años en esta fecha,un
poco más tarde para las de más edad.
Este progreso está mejor marcado en
los Andes de población indígena pero
se observa en todas partes aun cuando
sea un poco. El fenómeno se observa
también entre las madres muy jóvenes
que constituyen la segunda excepción
hasta alrededorde 1960.

28 29 30 31

k 1'955 c=J,970 111'985

Aquítodavía,el sesgoestadísticoes
probable.En estas edades en efecto, la
inexperiencia o los partos seguidos
hacencorrer un riesgosuplementario al
niño, Cuando bajen estas fuertes
mortalidades, se declararán mejor los

•

,
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Fig. 27. Fecundidadantes de veinteaftos, variación de 1955a 1985
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Fig. 28. Fecundidad de 25 a 29 años, variaciónde 1955a 1985
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nuevos nacimientos, pudiendosuperarse los efectos de
la contracepción. El error seria en particular sensible
para la generación de las mujeres de antes de la
transición, justamentelas de másde treintaañosen 1960
que terminan su vida fecundaen el momento en que el
control de nacimientos se expande. El aumento de las
tasas(56)en1mbaburaen losaños sesentaseríadel 15%
para las mujeresde 40-44años; es de igual importancia
en Cotopaxí, Chimborazo, Lojay asumevaloresrécords
en Bolívar;regionesen dondejustamentela mortalidad
de los niños alcanzabaniveles elevados.En cambio,la
ganancia es imperceptible (57) en torno a la capital

donde las mujeres jóvenes de 20-24 años logran una
baja considerable.

y sin embargo, las variaciones regionalesde la fe­
cundidad antes de veinte años (figura 27) van mucho
más allá de un sesgo estadístico.En la mayoríade las
provincias serranas (fuera de Loja y Pichincha) la ga­
nancia es positiva en treinta años (de 1955 a 1985)
mientrasque la baja es nítida en la Costa. Partiendode
una situación muy contrastadaentre los Andes y la re­
gióncosteña,se va haciauna homogeneidad nuevade la
fecundidad de las mujeresmuyjóvenes:aumentadonde
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eramoderada, seatenúadonde ezavigorosa. ¿Latenden­
cia nodenotaría lanormalización deloscomportamien­
tos matrimoniales?

Estas madres jóvenes no comienzan a controlarsu
fecundidad sino hacia 1960en Pichincha, 1975 en Im­
babura,1985en Chimborazo. Entreciertaspoblacíoees
andinas, lasmujeres demenosdeveinticinco anos casí
noaplazan sus embarazos. Lo que significaque la con­
tracepción nointerviene sinopara frenar unadescenden­
cia que sejuzga de sufICiente tamafto. Esta lógicacoo­
cilia la necesidad deasegurar la presencia del grupoen
lastierras de la familiacon una supervivencia más larga
de los niflos.

Esta fecundidad precoz, que premiaa la Costa,per­
siste más alta en las partes bajas del noroeste y de la

DanielDelallllaY

AmazOlÚa. La provincia de Esmezaldas establece hoy
díaun récorden la materiaas( como para los nacimien­
tos llamados ilegítimos. En 1955ezalapovincia deLos
Ríos la que en este aspectosedestacaba. Estas regiones
de inmigración masculina y de mezclade pob1acion~

favorecen lasuniones infonnal~, la solteria delasmu­
jeres se vuelve rara gracias a una relación de mascu­
linidad favorable. Lo que confiere un dinamismo
particulara lasregiones pionaas decolonización.

4.4.La nupdalidad

Las reglas matrimoniales expresan opcíones socia­
tesrara vezexplícitas pero siemJR decisivaspara la re­
producción fIsica del grupo. Cuando una sociedad va­
lora a las progenituras numerosas, la uniónse ve apre­
suradapor la familiay conciernecasí a todas lasmuje-

Fig. 29. Fecundidad segúnel estadocivil o conyugal enla Siena mbana
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res. Númerosos autores han attibuido a las prácticas
matrimoniales tardías. y a la impmancia del celibato
permanente. losbajos nivelesde fecundidad que apare­
cm en Europa con la revolucioo indusbial (Hajnal.
1965). El Japón de la pimera mitad del siglo XX así
mismo ha podido reducir considerablemente la
natalidad por el aplazamiento del matrimonio.

Sin embargo. la distinción entte una fecundidad le­
gítimay generalpierdesu pertinenciaen lospaíses. en­
be ellos el Ecuador. en donde las uniones libres son
numerosas y fecundas. En estas condiciones particula­
res.es menosjustificado asociar un esquemaprecisode
fecundidad a tal tipode cohabitación o de estadomatri­
monial: muchas mujeres solteras tienen relaciones
sexuales e hijos. la migración separa las parejas legí­
timas por periodos bastante largos y altera la procrea-
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cién, las uniones consensuales no son necesariamente
más esporádicas que los matrimonios legalmente cons­
tituidos.

4.4.1. Lafecundidad de lasdiversas cohabitaciones

Las medidas llevadas a cabo por el CELADE
(Centro Latinoamericano de Dernografia. Santiago) en
algunas ciudades sudamezicanas durante los anos se­
senta revelan que la unión libre era en general más fe­
cunda que el matrimonio (Henriques. 1980). Esta ob­
servación· exclusivamente urbana se encuentra ahOOl
matizadapor comparaciones ampliadas .(Miro. 1966).
La fecundidad respectivade cada estado matrimonial no
sería por lo demás estable: laslDliones libreseran antes
menos frecuentes y menos prolfficas (SS). El Ecuador
duranteel presentedecenioconfirmaesta tendencia.

Fig. 31. Fecundidad segúnel estadocivil o conyugalen la Costa urbana
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Hay madres solteras que, incluso,renuevan sus ge­
neraciones porqueal llegara la menopausia estas muje­
res ya handado a luz más de dos niftos en lasciudades
(2,12 hijos) como en los campos (2,29). La configura­
ción regionalde su fecundidad es conformea lade todas
las ecuatorianas: menoren la Sierra, superioren las re­
gionesbajas como el concubinalo que revelanalgunos
de estos nacimientos. En efecto, muchas informantes
guardan discreto un coecubínato pasado, o presente, y
se declaransolteras, La Amazonia sería propiciaa la fe­
cundidadde las mujezes solasa juzgar por las parideces
urbanas(2,8 ninos)que sobreentienden una descenden­
cia notable donde el aislamiento y la movilidadde los
colonos disuadensin duda el matrimonio civil. Pero se
destacan sobre todolas mujeressolteras de la provincia
de Esmesaldas cuya paridezera excepcional: 5,8 niftos
en las ciudades,6,7 en los campos. La diferenciano al­
canza dos nacimientos entre las mujeres unidas, pero
esta singularidad tiendea atenuarse en las generaciones
jóvenes.¿Seríalaexpresiónde una libertadparticularde
costumbres enesta regióno unareticenciaparadeclarar
el concubinato? El laxismomatrimonial haconferidoun
dinamismo particular a estos pueblos dispersos,
descendientesde esclavoso colonos.¿Nosenaasí como
las poblaciones negras o pioneras han conquistado
tierras en las sociedades indígenasmejorestructuradas
peromásmaltusianas?

De todas las mujeres, las concubinas son las más
fecundas, tienen alrededor de 0,7 nifto más que las es­
posas legítimas. Esta ventajaes generalen las ciudades
pero no sistemática en los campos, en particular andi­
nos. Se &fuma entre las generaciones jóvenes, pero el
olvido de losembarazos antiguos,unattadición menos
conciliadora y sobre todo la inestabilidad de las uniones
contribuyen sin duda a reducirla paridezdeclaradapor
las mujeres de edad avanzada. En una palabra, la ten­
dencia parece moderna, se manifiesta en Pichincha y
Guayas (cuya importanciamodíñea los promediosna­
cionales)pero no en las regionesde ttadición indígena
de Imbaburay de la Sierra central, Lasrazonesde esta
evolucióny del predominio de la unióninfonnal siguen
siendo inciertas. Es verdad que atafte a las capas
modestas másprolíficasde lapoblación,quecadanueva
uniónfomenta el deseo de un nifto, inclusola frecuencia
de las relaciones. Pero el concubinato, si fuera menos
estable,alargaríalos períodos de la soltería (59).

La fecundidad legítimasirvede referenciaa los de­
mógrafosque ven en la familia el marco normal de la
reproducción física de las sociedades. Prevalece,pero
poco, en la mayoría de los campos serranos, para las
generaciones antiguas y en las provincias menos
"modemas", Así en Loja.la ventaja de las mujeresca­
sadas es notablehasta en las ciudades. El detalle de las
düerencias provinciales carece sin embargo de
precisión cuando los mores sobre la edad Ypequeftas
poblacionescontribuyen a mezclarlas clasesde edades.

DanielDelllunay

El hecho que la fecundidad de las uniones legalmente
constituidas supere a la de las viudas, dívorcíadas o
separadas, se debe evidentemente a la duración de la
vida marital,peroes probableque la perennidadde los
matrimonios contribuye a lDl mejor control de las
descendencias.

Pues en el conjuntode las ciudadesecuatorianas, la
fecundidad de las viudasse sitúaentre la de las mujeres
unidas y casadas,para todas las clases de edades com­
prendidas entre veinticinco y cuarenta y cinco años,
¿Significa esto que se vive la viudez con una libertad
fecunda? La respueslaseencuenttasin dudaenllasobre­
fecundidad absolula de las viudas jóvenes de quince a
veinticincoanosque debe explicarseporun matrimonio
particularmente precoz y una vida marital más larga.
Una mortalidad disminuida hace bajar la edad de la
viudez en las mujeres por consiguientemás aptas para
ellos completar su descendencia. En las zonas rurales
serranas que los hombresabandonan,emigrano mueren
másjóvenesque suscompañeras, la fecundidadrelativa
de las viudas declina más rápidamente por el
desequilibrio numéricode casaderos entrados en edad:
el déficit masculino obstaculiza una nueva lDlión y un
embarazosuplementario.

El dívorcíoo la separaciónhace perder en promedio
un nifto a las mujeres casadas, por tanto más que la
viudez.La razón es simple: divorcio y separación afec­
tan siemJX'C a las parejas antes del fallecimiento del
hombre, la unión así rota es menos larga que la de una
pareja que separa la muerte. Hay sin embargo algunas
raras regionesdonde la diferenciase reducea pocacosa
(El Oro,Los Ríos).

4.4.2. La unid,.: el riesgo de procrear

La fecundidad acumuladade lasmujerescasadas en­
tre los quince y diecisiete atlos es de 8,48ninos contta
6,08 para las que espcnn los veintidós-veinticuatto
atlos,o sea2,4niños menospara unauniónacortada de
sieteaftos. En el vocabulario del demógrafo, atentoa las
fecundidades legítimas,se diría que lasolteriaquitaa la
mujer el riesgo de procrear... y las ecuatorianas le
dedican unterciode suvidafecunda(30%paralasgene­
raciones del 55-64, 36% en 1970-79) (lNEC, 1984:
131). Dos variables son decisivas: la edad en el matrí­
monio y el númerode mujeressolteras que llegan a la
menopausia.

La nupcialidad constiblyeunavariableque afecla la
transicióndemográficapor la misma razón que los fac­
tores socíoeconémícos (Ruzicka, 1982) bajo cuya in­
fluencia evoluciona (lNEC, 1984: 98). Escolarizada y
viviendo en la ciudad. la mujer se casa más tarde. La
tendenciaestá confmnada por la EncuestaNacionalde
FeclDldidad: de lasgeneracionesantiguas a las más jó­
venes, la edad promedioen el matrimonio pasa de 17.s
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añosa 19,110queconttibuyea reducirsudescendencia.
Según la misma investigación, las nuevas costumbres
mattimoniales serían las responsables de un 21% de la
baja de la fecundidad ecualOriana. Esto representauna
bajade dos terciospara las mujeresde 15-19anos,de la
mitad para la clase de edad entre los 20-24 años y so­
lamente de un quinto en las de 25-29 años (60). La
solteríapermanenteprovocaríapor sí sola una carencia
de 0.44niñosparael conjuntode lapoblaciónfemenina,
o seaalrededordel 8% de la fecundidad general(INEC,
1984: 131).

.Estas observaciones dejan ver que el medir la inci­
denciadel estado mattimonialexige asociar la duración
de la unióna la edad de las mujeres.lo que no permiten
los datoscensales.Pero L. Henry (1969)ha demostrado
que los primeros anos de mattimonio son los mú
fecundos. tendiendo a decrecer la frecuenciade lasrela­
ciones sexualescon el paso de los anos de vidacomún.
La encuestade 1979compruebauna mayor fecundidad
duranteloscincoprimerosañosde vidamaritalmientras
más edad tiene la mujer.Esto.podría traducir,según el
INEC, una voluntad de los mattimonios formados
tardíamente "de compensarsu menordisponibilidad de
tiemporeproductivo" (INEC, 1984).La mismaencuesta
revela cuán críticos son los primeros aftos para la
estabilidad conyugal y estima que el 20% de la po­
blaciónfemeninave una primerauniónquebrantada.

4.43. Bosquejo geogr4fico delanupcialidad ecuato­
riana

La edad promedio en la primera unión. legítima o
libre, está mal evaluada por las estadísticas del censo
que mezclan las generaciones durante una nupcialidad
cambiante.El cálculo obtenidodel censo de 1982apa­
recepor lodemásnotablemente superiora losvaloresde
la Encuesta Nacional de Fecundidadde 1979 que dis­
tinguía lasgeneraciones y averiguaba con cuidado las
unionesefectivas.Las diferenciasregionalesserían por
lo demásendebles(de uno a dos aftos) y probablemente
no susceptibles de trastornarla fecundidad.

Más considerables son las diferencias provinciales
de la solteríadefmitivaque van en el sentidode las va­
riacionesde las parideces.Aproximadamente una mujer
serranaentre ocho es soltera a los cincuenta aftos, por
una entre veinteen laszonas orientales, una entre doce
aproximadamente en la Costa.Hay que saber que desde
1974esta proporción tiende a retrocederen uno o dos
puntosen todas las provinciasa excepciónde la Región
Amazónicadonde la estructura de las poblaciones de
colonosse normaliza.

El reparto bastante homogéneo entre estas regiones
subraya el contenido cultural de estas prácticas matri­
monialesy la naturaleza"territorial" de la nupcialidad.
Si secomparaesta configuración de lasolteríadefmitiva
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con el mapa de las relaciones de masculinidad, in­
dicadm' del númerode loscasaderos preset.tes:éstas son .
claramente favorables a la unión de las mujeres en la
Costa y, mú particularmente, en la parte orientaldonde
sede~~laec~íadeplan~mque~alos

trabajadores masculinos (Delaunay, 1988). Es
desventajosaen la Sierraporel hechode laemigracióny
de la sobremortalidad masculinas.

El contrasteestá sobre todoen el tipode la unión.Es
legal en los Andes, consensual en las regiones bajas.
Menos del 5% de las mujeres serranas viven en
concubinato por cerca del 28% en la Costa. La unión
libre tocaa 41%de lasmujeresen edad deprocrearen la
provinciade Esmemldas y 45% en la de Los Ríos.

4.5.Las migraciones

La ruptln de los equilibriosdemográficos antiguos
por la baja de la mmaIidad provoca una reacciónmal­
tusiana de componentes múltiples: una fuerte emigra­
cm masculina, resuicciones matrimoniales impuestas
a los p¡etendientes, limitaciones a la fecundidad de las
parejas.Chesnais,que recuerda la interaetividad de los
diversoscomponentes de la transición,concluyea pro­
pósito de las migraciones:

"En Europa. igualmente, lasmigraciones masivasse
desarroílan a partir de los países donde la baja de la
mortalidadha sido precoz. Incluso parece que durante
largo tiempo se da ahícierta relaciónde proporcionali­
dad entre la reproducción neta y la propensión a emi­
grar: en lospaíses dondela tasa neta de reproducción de
lasgeneraciones nacidashacia mediadosdel siglo XIX
es la más elevada(Noruega,Alemaniay Gran Bretaña),
la emigraciónha sido.en propm:ión, la más importante
y precisamente en estas generaciones que mantienen
récords históricos de reproducción neta. En muchos
países, al mismo tiempo que esta gran ola de
emigración,la nupcialidadse hace más tardía y menos
frecuente"(61).

Por la emigración ck los hombres, la abstinencia
modificala fecundidad de lasmujeresque tienenel cui­
dado de la célula doméstica; se dice que la emigración
sería a vecesaconsejadaa lasparejas muy fecundas. La
partida temporal de los campesinos andinos hacia las
zonas tropicales, o las zonas de recursos ecológicos
complementarios, .ha podido aligerar la presión de­
mográficaen las áreas sometidasa fuerte presión sobre
la tierra,pero es dificil en esto emitir unjuicio. El punto
más frecuentemente destacado es el de una di­
ferenciación de los mígrantes en materia de re­
producción. Es un asunto de interés más general de lo
que pareceporqueel desplazamiento precipitacon mu­
cha frecuenciauna modificación radicalde la actividad
productivade la familia. Ya sea hacialasciudadesen las
que prevalece el trabajo asalariado, o bien hacia los
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Mapa 7. Proporción de mujeres solterasentre 4S y 54 anos en zona urbana
.,

DlscreUllICI6n porcuan1hs

Mapaparcial del Ecuador

EIJ----
4.32 -> 5.06 %
5.07 -> 7.17 %
7.18 -> 8.86 %
8.87 -> 11.41 %

11.42 -> 15.13%



Lafecundidad

Mapa8. Proporción demujeres solteras entre45 y 54atlasen zonarural
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Mapa9. Importancia de la uniónlibre en zonaurbana

Mapa parcial del Ecuador
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Mapa 10.Importancia dela unión libreen zonarural
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frentes pioneros de lógicas expansivas nuevas; la mi­
gración concreta la ttansfonnación de la economía fa­
mi1iar. Comprobarque los migrantesse acomodana los
hábitos reproductivos de su nueva inserción ilustraría
hasta qué punto la fecundidad obedece a las reglas
socialesde la producción.

Faltaenel Ecuadorla información para sosteneresta
hip6te3is. Es notorioque la fecundidad de lasmujeresde
origenrural quevivenen la ciudadessuperiora la de las
nacidasen urbes pero inferiora la que prevaleceen los
campos (INEC, 1984: 146). Se ignora no obstante el
tiemponecesarioparaque losmigrantesseadaptena las
nuevas incitaciones. El éxodo campesino hacia las
metrópolis ha contribuido ciertamente a tempezar y
posponen la ttansiciónurbana durantelos atlossetenta.

4.6.La esterilidad

Los matrimonios que desean una progenitura nu­
merosase verán conlnUiados en su proyectopor la es­
terilidadfemenina. Muchosobservadores sugieren que
éstaes unade lascausasmásfrecuentes dedivorcioy de
un nuevo matrimonio en los Andes (Bolton, 1977).
Generalmente se la evalúacontandolas mujeresno sol­
teras que llegan sin hijos al fmal de su vida fecunda,
estadísticacontenidaen los censospero queel INECno
publica. Esta proporción está disponible sólo para la
totalidadde las mujeres,incluidas las solteras,estadís­
tica que mezcla la esterilidad Y la soltería definitiva.
Estaúltimapesacon todasu importancia en lasciudades
en generaly en la Sierraen particular (cf. mapas7 y 8).

Un modo muyaproximado de evaluarlafue estable­
cer la relación lineal entre la soltería defmitivay la in-

fecundidad a los cuarenta y cinco anos (62). La ten­
dencia así estimada da un poco menos de4% de es­
terilidad en lasno solteras,10que sería superioral nivel
"nonnal" en unpunto (Frank, 1983).Sería másfuerteen
la Sierra(alrededordel 5%)queen laCosta (2-3%),pero
la dispersiónde los valoresen torno a esta tendencia, así
como la contracepción, quita crédito a esta diferencia,
confonne sin embargo con la ventaja sanitaria de la
Costa.

Es muy neto en cambio el aumento relativo de las
mujeresinfecundas de 1974a 1982;su medidaestádada
en la figura 33. Esta tendencia podría ser la de la es­
terilidad puesto que la soltería definitiva tiende a de­
crecer (excepto en la Amazonia) pero las mujeres sin
hijos en la menopausiano son todas estériles.Algunas,
cada vez más numerosas, rehusan la maternidad.
Admitimos que lasenfermedades venéreaspodrían ser
culpadas cuando caen los obstáculos tradicionales a la
movilidad sexual, la exogamia y la prostitución fa­
vorecenla difusiónde lasenfermedades quecausala es­
terilidad.

4.7.La lactancia

Enausenciade unacontracepción eficaz,la lactancia
es el mejor reguladorde la fecundidad legítima puesto
que inhibe la ovulación y tiende a alargar el intervalo
genésico. Probablemente es el estímulo nervioso de la
mamada, y no la producción de leche, 1."1 que bloqueala
fecundidad pero el mecanismo preciso de la inhibición
sigue siendomal conocido.La observación sugiereque
la frecuencia de las mamadas tienemásimportanciaque
la duraciónde la lactaciónde modoque laactividadová­
rica se recupera muchas veces con alimentación com-

"
Fig. 33. Mujeressin hijos a los 45-49 atlos(1975-1982)
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plementaria. La abstinencia sexualpostnatal. cuandoes
recomendada, viene 10' tanto a reforzar un medio de
contracepción que la creenciapopular. por esta razón.
considera poco confiable. Alrededcr del cinco poi'
cientode las mujeres en amenorrea de lactación en los
países en desarrollo puedenestarde nuevoembarazadas
(Short, 1984).

Pero la práctica de la lactancia se ve progresiva­
mente acortada. incluso abandonada con la ur­
banízacíén.Ia escolarización. el salariado que la transi­
ción demográfica sustentan. Su acciónconttaeeptiva se
va por consiguiente atenuando. y ha podidoconuibuira
rehabilitar la fecundidad antes de que sea bien con­
trolada. e incluso a compensar la acción de los pro­
gramasdeplanificación familiar. Puestoque.porcausas
que comparten. fecundidad y lactancia bajan de
concierto: lasmujeres jóvenes.urbanas y escolarizadas
tienden a reducir su duración. incluso a abandonar su
práctica La educación es también aquí la primera va­
riablediscriminatoria de la lactancia que. sin embargo.
sigue siendo ampliamente mayoritaria en el Ecuador.
para el bien de los niftos que aprovechan de concentra­
ciones importantes de anticuerpos maternales en el ca­
lostro.

4.8. La contracepción

A partir de ciertonivel.la bajade la fecundidad está
con mucha evidencia asociada a la difusión y uso de
métodos contraceptivos. Los programas de planifica­
ción familiar se apoyan en esta evidencia tranquiliza­
dora, pero que elude las motivaciones reproductivas.
muchas vecesinconscientes. de lasfamilias.
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La concordancia entrela ttansiciónvitalYlacontra­
cepción está evidentemente confinnada 10' las su­
cesivasencuestas: la proporción de lasmujeres que uti­
lizan cualquiercontraceptivo se ha uipiicado de 1965­
67a 1982.pasandodel 13&140% (63).Paralospaíses de
la Encuesta Mundial de Fecundidad, la relación es
precisa: ''El incremento del tres por cientoen el usode
contraceptivos está asociadocon una declinación de un
punto de la tasa de natalidad" (64). La encuesta
confirma muyclaramente que el uso de estos métodos
conttaeeptivos coincide con la variación de la fe­
cundidadsegúnel lugarderesidencia. laeducación dela
madre. su nivel de vida.etc. Más del 55% de lasecua­
torianas que viven en Quito y Guayaquil los habían
adoptado en 1982.y eI8I1 dos veces más numerosas en
las ciudades que en los campos. Señalamos, en el ca­
pítulode lasmotivaciones. queel conocimiento deestos
métodos está ampliamente más extendidoque su uso:
nueve de diez mujeres interrogadas conocían la
existencia por 10 menos de un medio contraceptíve,
menosde la mitad los utiliza.Lo cual es coherente con
esta proporción del 42% de mujeres interrogadas .en
1982porel ININMS quedeseaban su últimoembarazo.

Por ciertose va desenvolviendo la voluntad de con­
trolar el tamaflo de familiapero la contracepción gana
también en eficacia gracias a la asistencia médica. la
cual difundemétodos más seguros. Si la educación de
lasmadresinterfiere ensu fecundidad. es también porla
vía de una conttaeepción mejor aceptada y sobre todo
más eficiente. Scrímshaw, que observa las prácticas
populares en Guayaquil hacia 1971 (Scrimshaw.1971).
llama la atención sobre la ignorancia que a veces las
inspira. Las mujeres sitúan su período fértil en el mo-

Fig. 34. La lactanciamaternal según la educación de la madre
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Fig. 35. La 1aclanCia segúnla zonade residencia
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mento de su mensttuaei6n (y la observación del ciclo
mensttuales entoncesel métodomás utilizado), usan la
aspirinao el agua salada comoespermaticida Creen en
los efectos más misteriosos del lim6n, del jugo de
aguacate y del orgasmo para los mismos fines contra­
ceptivos.Conocidos¡XX' una fuerte mayoríade mujeres
(87%) estos métodos, cuando fracasan, no llevan
siemprea una interrupción del embarazo¡XX' medio de
raícesabortivascomoel tolloo a intervenciones menos
confesables. Porqueel aborto es ilegal,y por endecaro,
es poco accesible a las clases modestas que el autor
interroga. La encuesta de 1967 revela ya esta eñcecía
suplementaria que la escolarizaci6n aporta a la con­
tracepci6n. En efecto,desde el inicio mismode la tran­
sici6n demográfica, el tamaño deseado de las familias
segúnel nivel de educaci6nvaria muchomenos que la
fecundidad efectiva.

La EncuestaMundialde Fecundidadsubrayacuanto
difieren las motivaciones en materia de procreación en
los países de transici6n tardía como el Ecuador. Ac­
tualmenteel recurso a la contracepci6n está motivado
sobre todo ¡XX' la voluntad de detener los embarazos
después de haber constituido la familia deseada (65),
mucho más que para diferir el primer nacimiento y
luego espaciar los siguientes como en los países desa­
rrollados (66). Se reconoceen el primer caso la 16gica
reproductiva de las economíasdomésticas preocupadas
por la reproducción del grupo pero enfrentadas a una
menor mortalidad de los niflos. Progresivamente, el
mercadodel trabajo y de las subsistencias obliga a un
conttol permanente, hijo por hijo, de la fecundidad
segúnlos recursosdel hogar,el empleo,en particularde
la madre, y los gravámenes monetarios entonces
considerables de la educaci6n.

Pero volvamossobre esta coincidencia, que parecía
más cwiosa que convincente, entre la bajacasi mundial
de la fecundidad en 1964y laadopciónde unaacci6nin­
ternacional en pro de la planificación familiarel mismo
año (67). Parece, por lo menos en el Ecuador,que esta
intervenci6n tiene resonancia demasiado endeble para
explicar la baja irreversible de la fecundidad en estepre­
cisomomento. En 1964,la visitade unemisariode la In­
tematíonalPlannedParenthood Association es un fraca­
so. El ano siguiente,un nuevo trámiteproduciráun eco
sensible de estos asuntos en el cuerpo médico y en la
prensa. En 1966, se fundóuna asociaci6nafiliada a la
precedente(Asociaci6n probienestarde la familiaecua­
toriana),primerainstímcíén de planificaci6n familiaren
el Ecuadorcuasiconfidencialy de acciónlimitada.Será
preciso esperar la presidencia de Velasco Ibarra para
que unode los fundadores de esta asociaci6n, Francisco
Parra, sea nombrado Ministto de Salud y organice un
serviciode planificaci6n familiarapropiadoen los cen­
trosde asistencia. Débilesmotivaciones y pocosmedios
no debían transfonnar la fecundidad del 11% de la po­
blación atendida en esos dispensarios. En realidad, el
Estadocanaliza las motivaciones que nacencomoresul­
tado de la bajade la mortalidadde losnitlos.Así,los ser­
vicios de salud del ejército se sensibilizan en el pro­
blema demográfico, ofrecen atención pre y postnatal,
infonnan a los reclutas sobre sus responsabilidades
paternales. Se dan cursos bajo el patrocinio de
organizaciones comunitarias o privadascomoel Centto
Ecuatoriano de Educaci6n Familiar (Sanders, 1971).
Estas acciones parecen demasiado superficiales para
hacervolcarla fecundidad ecuatoriana,y esto tantomás
cuantoque el país no entra en la políticade contenerel
crecimiento de una poblaci6nque se la desea numerosa
para poblar las tierras vacías y codiciadas.



Medida URBANA RURAL
Sierra Costa Sierra Costa

CELADE67-68 S,72 6,90 6,48 7,82
censo 1974- 4,S7 SU) 7,10 8,6S
ENFI979-- S,20 7,90 6,70 8,40
ENFI979--- S.so 6,60 7.so 8,30
Censo1982- 3,78 4,20 6,52 6,89
ESMIVD 1982 3,7S 6,28
• Valor <:omlgido seg1hl el método de los c:oef"lCÍente de BRASS

•• Retrospeetiva,la fecundidadurbana DO incluye lasmelr6polis

••• Fecundidadconyugal al momento de la encuesta,excluidas lasme-
Ir6polis
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Sinembargo,lapíldorallega¡RCisamenreen 1964a
las metrópolis suramericanas donde se observa esta
mu1ación histáica. Su usoes probablementeresttingido
peroal fin Yal caboeficaz; lapublicidadque la rodea ha
debidocontribuira modificarlaslógicasreproductivas.

4.9.FJaborto

El descredito social que rodea la interrupción vo­
luntaria del embarazo oculta este medio, tal vez el pri­
mero,de controlde la natalidad, Lasrecientesencuestas
sobre la fecundidadignoransuimportancia. En 1971 en
Guayaquil, Scrimshaw (1971) llegabaa laconclusiónde
un sensible aumento del aborto provocado,
comprobando la disminución, después de 1942, del
número de nacimientosvivos pCX' embarazo.Según las
medidas del autor, 3% de los embarazos sedan iRte­
rrumpidos voluntariamente en 1971 (ninguno en 1941)
(68). La encuesta hospitalaria del CEAS (1981) en
Quito tampoco pennite precisarsuimportancia. Lasci­
fraspresentadas para el aborto volmllario (10,2% de to­
dos los casos de abortos atendidos en clínicas) están
ciertamentemuy lejosde unarealidadque los pacientes
escondeny queescapa a la atenciónmédica.Deeste es­
tudio se concluyeque:

- laspoblacionesprovincialesque esWt a la cabeza
en tales intervenciones tienen precisamente unatransi­
ción vital avanzada (Pichincha, Guayas, El Oro), lo
contrario se observa en las regiones más tardías
(BoUvar, Laja. Cotopaxi);

- entre las variablesasociadasaun riesgo elevado de
8In1o en hospitales se destacan la "no-productividad"
de los hijos.unadébilpdctica religiosade lospadres,su
separación o divmcio, el rechazo del embarazo y el
conocimientode los métodos de contraeepción. Todos
estos hechos sefta1an el papel conttaeeptivo del aborto
que los pacientesdeclaran serespondneo.

Cuadro2
Algunas medidasde la fecundidad Urbano-RuraI

Indice sintético
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4.10.1. LaleclW1idJJd de loscilll1lJlks y ik loscampos

DivetS8S evaluaciones de la fecundidad consideran
el lugarde residenciaque parecedifCftDCiarIa. Con este
criterio salimos del campo de las variables in­
tennediarias: la urbanizaciónconstituye, con el~
y laeducación de la mujer,uno de los rarosindicadores
de que disponemos para traducir las transformaciooes
econóniicas asociadas a la ttansición vital Estas va­
riables no son sino vagamente operacionales para ve­
riflClr nuestrashipótesis; sin embargo lasciudades son
las retículasdel espacioestructurado pCX' los flujos.

La menor fecundidad de las ciudades no es pCX' lo
dem4s un fenómeno univezsal, aun cuando m4s pro­
nunciado en el continente suramericano fuenemente
urbanizado.Hay países donde unaresidenciaurbana no
implica sino una diferencia insignificante(Bang1adesh,
Indonesia, Mauritania, Trinidad Y Tobago••.). En otros
sitios (Haití, Indooesia, Senegal y Nigeria), la Encuesta
Mundial de Fecundidad ha comprobado incluso
sensibles· recrudescencias de la fecundidad en las
grandes ciudades, con relaci6n a los pueblos, con el
abandonode la lactanciaode las prácticasde regulación
tradicional(69).

En el Ecuador, la medida de esta diferenciaestá es­
fumada por la inceztidumbre estadística introducidapor
el éxodorural hacia lasciudades; la evaluaciónpor en­
cuestas está alteDda por las mismas reservas (70).
Finalmente,lasmedidascensalesque mantendremos(la
paridez declarada de las mujeres urbanas y de las
rurales) indicanmuy imperfectamentelaevolución real
cuya obsezvación está condicionada pCX' métodospoco

confiables de corrección. y como siempre,
las conclusiones contradictorias de los
análisis factoriales ampliaD nuestras dudas.
La urbanización se revela significativa en
algunoscasos de análisis multivariables, no
en todos lospaíses ni en todos los momentos
de la transición demográfica.Según Stycos
(1978), que hace el inventario de estos
estudios en América. la correlación de la
fecundidad con la urbanización sería la
menos sospechosa de las relaciooes pero
según otros estudios, el hecho urbano en sí
mismoseria de escaso valor explicativouna
vez eliminada la influencia del ingreso per
cápita, de la instrucción, y de la mortalidad
infantil (Cheneryy Syrquin, 1975). Debería
por tanto verse como una variable
intermediaria que no actúa sobre la fe­
cundidad sino a ttavés de discriminaciones
más fundamentales: formas sociales de la
producción, posiciones diferenciadas con
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relación al mercado del trabajo. cambios culturales.
comerciode losalimentos.••

Estascifrasmuestran claramente quela diferencia se
ahondaduranteel período observado.pasandode menos
de un hijo a esode 1968a dos hijos Ymedio en 1982.
SíntDma de la ttansicióndemográfica. la diferencia pl­

rece establecezse antes de 1975 para mantenerse coos­
tantehastael últimocenso. Peroen el mismomomento.
se reduce en la Costa donde la baja de la fecundidad
rural es particularmente rápida. P<r lo que pueden
inf<rmar las seriesestadísticasdemasiadocortas y pun­
tuales (mapas 11 Y 12). la ttansicioo vital no afecta.
todavíaen1980.cieztas áJas rurales. principalmente en
el centro de la Sierra.Recordemos que la baja de 1964
fue urbanaYno alcanzóa cieztas zonas rurales sinoenel
siguientedecenio.

4.10.2. La actividad delasmuieres

De todas las formas deactividadfemenina medidas
por los censos. dos tienen un peso demogrMlco consi­
derable: el trabajo fuera del hogar Y las tareas do­
mésticas.Las otras categoríasesIán muy por debajo en
el plano estadístico. de manera que no se tomaron en
cuenta sino las mujeres sin empleo pero normalmente
activas. Lo que revela la menor fecundidadde las mu­
jeres empleadas fuera del hogar. es claramente la na­
turalezadomésticade la reproducci6n de los hombres.
La figura 36 sugiere una doble lectura: se comprueba
hasIa que punto las mujerescuya actividadse limita al
hogar son más fecundaspero también que la carga de
una familia numerosa moviliza toda la enet¡fa feme­
nina.

Un hecho importante. y un BIgUIIlento en favor de
nuesttas hipótesis~ domina esI8S esladísticas: en 1982.o
sea veinte aftos después de la inflexión de una fe­
cundidaddeclinante.lasmujezes activasy radicadasen
la ciudadhan alcanzadoprácticamente el umbral de una
reproducci6n simple. Una completa insen:ión de la fa­
milia en el modode produccióncapita1ista imponeuna
reduccióndrásticade su reproducción ffsicapara llegar
a laestabilidadde lasgeneraciones. Enoposiciooa esto.
la economía familiar rural. todavía en 1982. no había
modificado sino levemente su lógica re¡xoductiva ya
que la paridez de las mujeres superaba todavía los seis
hijos.A ellas correspondepor lo tantola carga principal
de la reproducción de los trabajadores.

Teniendo en cuenta estas medidas. la actividad
femenina resulta tal vez más discriminante que la
urbanización. Pero su asociación revela todo el papel
decisivo del mercado Y del salariado; el nuevo ooien
demográfico es asunto del modo de reproducción
capitalista.Pero las ciudades no han desalojado la ac­
tividad doméstica que se ha desviado de las tareas

productivaspara dedicarse al cuidado de los niftos. La
fecundidadsigue siendo elevada (unos cinco hijos por
mujer en el hogar)como es considerable el trabajoque
implica esta actividad no remuneradade reproduc­
ción.

4.11. La educad6D, indicador 8OdoecoD6mico

La educaciónprepara alasactividadesnohogarenas.
al uso de los contraceptivos. a una mejor higiene del
nifto.... Es considendo comoel indicador más general
del desarrollo socioeconómico de la familia. Su inci-

FJg. 36.Fecundidadsegdnel tipo de actividad
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Mapa 11.Repartición de la fecundidad urbanaen 1982
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Mapa parcialdel Ecuador

Número de hijos

o 3 -> 3.49
O 3.5 -> 3.99
1::;:::::;:::1 4 -> 4.49
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I}}}t:~ 5 -> 5.49
_ 5.5 -> 5.99
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Mapa12.Repartícíé1 n dela fecundidad ruralen 1982

Mapa parcial del Ecuador

Número de bllIJOS
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delicia sobre la fecundidad DO lOI'pIalde. la educación
concreta generalmentelaemancipación femenina desus
tareas cIonlésIicM, esencialmente de sustento Yrepro­
duccidn de los homlres.El desarrollo económico favo­
rece el acce80 a las fOlllUll comacialea de estasactivi­
dades (guarderías infantiles, C'AISeIa dom6sticos, emple­
adas domésticas).

Las encuestas de 1967-1968 (71) aponan las
primems, aunque yagas infonneciooes sobre los fun­
damenI.os socioeconómicos de los contrastes de la fe­
cundidad. Si la relación estaetístk:a _ claramente es­
tablecida entre la educaciónde las mujeres y su m1mero
promediode hijos, es en pu1e por el sesgo de la edad
cuyadislribucidn no ha sido 11OJ1II8Ü7Nfa de unnivelde
educacidn a otro: en medios ... jóvenes (72), las
mujeres escolarizadas han tenido menos hijos. En
cuantoal criterioeconómico, es muy impeciso para el.
análisis: las relacionescon la fecundidad DO son signi­
ficativas·sino entreun nivelaltoy bIQo, medioYblüodel
estatuIDeconómico de la familia. Unicamente los más
pobres manifestañan Un comportamiento singular. En
las metnSpolis, al momenio del iniciode la lraDSiei6n, .
las diferencias segdn la actividad profesional son
mínimas, lo mismoqueentrelas mujeres que tramúan y
las que permanecen en el bogar.

Las encuestas recientes (INEC, 1984), Uevadas a
cabo durante la lrIDsicidn demogrtiica. ponen en evi­
dencia una diferenciación creciente en el sentido es­
perado: sonlas mujeres escolarizadas yocupadas enuna
actividad extmdom6stica las que controlan su descen­
dencia. En 1979,las campesinasquenohabían frecuen­
tadola escuelapermanecían naturalmente tan fecundas
comosus madres. De todas las características sociales,
laeducación es lamú disaiminante, hace variarde uno

a tres bijos entre las madres que hanseguido estudios
secundarios y las analfabetas(INEC, 1984: 147).

Laencuestade 1982facilita daIos noajustados, pero
sus autorespiensan que la medida de las diferencias es
significativa. La demarcación provocada por la
educacidn estaña entoncesreforzada. yendode2,1 hijos
psralas mujeres quehan seguido uncuno secundario a
7,7 hijos para las excluidasde la escuela. Las primeras
son por tanto capaces de aplazar y controlar su
de8cendencia de maneraqueobtienen unareproducción
simplede su familia. Pm el contnlrio seobserva que la
fecundidad de las poblaciones nuales analfabetasno ha
decl.inaao sinomuypoco(73).En 1982seconfinnanasí
las obscnaciones de 1979. Siemprebajo reserva de la
validezde estas cifrasIntas, la diferencia seahoodarla
entrelas madres quettabajan fuera delhogary las quese
limitana las tareasdomésticas (74). El censo de 1982,
cuyosvalores(no ajustados) exponemos en la figura 37,
confinnaestas aproximaciones.

No afinnamosque estasrelaciones seande causaIi­
~~trelaf~ylas~a~~~m~

correlación no se mide aquí (7S). Los estudios esta­
dísticosqueserefieren a ungrannúmero desituaciones
correctamente medidas (76) inspiran conclusiones
mejor matizadas, Ellas confirman que las diferencias
asociadasa la educación de la madre seamplian en pe­
nodo transitorio, donde la fecundi~ ha descendido
fuertemente, particularmente enAméricaLatina.Pero la
escuelatienea vecesunefectomverso, quefavorece una
ruptura con ciertas prácticas maltusianas tradicionales
(edad al matrimonio, lactancia...). Por el"conttario, se
han podidoobservar declinaciones tajantesde la fecun­
di~, en Colombia por ejemplo, entre l8s mujeres no
escolarizadas. Laescuelap-edisponea laaceptación yal

Fig. 37. Fecundidad segt1n el nivelde instrucción (1982)
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dominio de las pdcticas contraceptivas pero110es una
condici6n ni necesaria ni suficiente parasu realiz8ción.

De estQ8 componentes socioeconómicos conserva­
remos dos observaciones.

i. En periodode tnmsicióD, coexisten pdcticamente
todos losniveles de la fecundidad, aunlosextremos, IIB­
duciendo los desfases importantes enel calendario de la
mutacioo demogmfica. Laeslabilidadasociada a unere­
cimientodébil,pre o postranSilDrio, significa unamayor
homogeneidad de los componentes reproductivos IanID
de unaregióncomode unaclasesocial a otra.

Ü. Pero sobre todo, las variables en juego designan
muy bien elllByecto de una mutación que parte de UD

mododeproducción familiarrural ydesubsistenciaa UD

sistema capitalista en que predominan el mercado, el
salariado urbano Ylos infa'caJDbios. Lo queeslenlD en
la aransición demográfica 110 es la modificacioo de las
lógicasreproductivas sino másbien la de los modos de
producción.

5.PARACONCLUIR

Este estudio ha confirmado la uIilidad de las es­
tadísticas vitales y censalesIan precisas-y menos cos­
tosas paraexplOlar- como las encuestas especializadas
para medirla fecundidad. Si esla información desc"ida
de ciatos aspectosfactoriales delfenómeno (la conllB­
cepción o las preferencias reproductivas, que aparente.
mentejustificaron lasgrandes encuestas de losanos se­
tenta),1adescripciónespacial ganaenfinurayel an61isis
diacr6nico en precisión.

La~~ resideentonces en la observación deles-

pacio demográfico de la transición vital. Una in­
terpretación nueva de la reproduc:ci6n de los hombres
resultaposiblesobrela base decriterios geográficos que
revelael paisaje. Es unamanemde afinarel exameD de
una mulaCicSn vitalque acompafta a la ""modernización"
o,esIá asociada a la transformación de los modos de
producción, al tomar en considt'laci6n los sistemas de
producción o de uso del suelo. Porque es estrecha la
sinergia entre la mu1dplicacioo de los hombres Y la
diversificación de lossistemas agrariosprincipalmente
por vía de las migraciones, segdn las formas de la
contratación de la mano de oIn familim', el peso del
mercado o la naturaleza y la intensidad de las
producciones agrícolas o paslDriles.

Variosíndicessugierenla incidencia de la presión
sobre la tiena, del clima o de loscultivos.sobre la di­
n6mica de las poblaciones. La insacicSn de las familias
en el mercado de trabajo,para lasactividades producti­
vas como para las tareas reproductivas, parecedecisiw
pera la fecundidad. A8Ila redistribución de los campe­
sinos después de las reformas agrarias conttibuy6 a di­
ferir la mutaeiónvital de los campos mientras que la
crisis de losanos ochenta ha precipitado el vigorde la
Il'allSiciÓD demogrMic:a en las ciudades.

Estas observaciones hanllevadoel análisisa privi­
legiarel papelde lasrelfculas, y delespacio queesttue­
turan, pera seguir la difusión de Duevas lógicasrepro­
ductivaS. LaspoUticas de poblaciónpretenden una efi­
cacia falazcuandoaprovechan de la existenciade estas
redaJ1as.lasquejustamente contribuyen a la tluidezde
los movimientos demográfioos. Son ante todo las
regiones enclavadas, ap8I1adas de loscircuitosde la in­
formaci6n Y de los infa'caJDbios. las que deben ser
asistidasparacontrolarsus fecundidades.

NafAS

1CuandoJosespaftolea estabilizanIU fecundidld al tiempo del
fnnquiJmo.

2 La transición vital expreaa, dentto de la transición
demogrifica, lo que le Mfiereespecificamente ala evoluciÓll
de la morta1id8d Y de la fecundidad. Se completa por la
transicióll mi'gnIoria, la que da.cue:nIa de la ICe1cl'lcióll del
úodo rural Yde la co1clnizlCi6n de Iu zonal Vlefu. Vf6 J*&
mM detal1eI el capftulo 2.

3 El vllor informativo de Iu divenu fuentes,el detallede Jos
maodol de IU c:onecd6n10 cIi.IcuIan en un documenIo -.exo

que¡naenta JoI ajuslel (Delaunay (D.), 1986). Lasfi¡uru Y
101......diIeftados tonumSUl datos de este documento,
salvoindicICi6n enCOldl'Irio. Al mome.nlO dela rea1izICi6nde
este tubajo, no 10disponíade esteeKsticM de 1984a 1986que
~ora completan y preciun los resultados entonces
proceIlIdoI. Por esta razón, Jos 41timos ajuslel opendos le

apIrtaIl a veces leIIIib1emente de 101 pnsentados en este
documenIo de trabajo.

41As comprobICicmessiguientes tefuenan la soapechac:anlra
lasestimlCiona efectuadaspor este m6lIodo.
-Le» cxíeficientel de correcci6ntienden allUlnelltaren 1982
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mientru que Wl detericro de b te¡illnla ea poco probable;
• el mtmero de nib uí empIIdronados pa'a b doce meaea
que ¡nceden al c:enIO de 1982 ea inferior a los nacimientos
imperfectamente re¡iItndoI el mismo Ifto en tu ofICinas del
tegistro civil;
- los coeficientes de correcci6n IOn con frecuencia mú
elevados en zcna urblma donde el IUmgistro no ea De­

c:esarill1lente mú ¡rave. pero donde sí la tnn5icidn ea mú
dpida;
- secomprueba, principalmenteen 1982, quelos va10lel de le.
cocientes PIF DO IOn c:onstIDteI, crecen al conInrio, con la
edad de l. mujeres (¡weba del seago introducidoIU una
fecundid8d decreciente);
- l. comcciones lOO endeblea en 1974 en tu tegioneI de
fecundid8d tndicionaI, comola povinciadel NIpO, cuya falta
de estadútic:.a ea bien conocida.

5 Esta infonnaci6nno ea facilitada por el censo de 1974.

6 Segón el Cenlro de AúlisiI DanogrU'wa. ellUbregistro de
l. elt8dílticu vitales ea de 11,8'11 en 1961-68 pero esta
estimllci6n no atIfte liD;) a tu JJlClb6polil. Hubiera sido
magnífico disponer de· una ~valulCi6n censal de la
delcendencia en 1950 y 1962, en la 6poca de la fecundid8d
natural (INBC YJUNAPLA, 1961)

1 P..a conegir lasutadúticu de 1984 a 1986, iporando le.
nacimientos a declarar despu& de eatal fecha, le aplicó la
tala de coneccidn de 1983, ella mismaincompleta. Este seago
compensa el introducidoporunaextrapolaciónexponencial d:e
tu poblaciones de teferenci.asepIa tuaI del peóodo 1914­
82 que la transicidn vital, en tealidad, ha temperado.

8 Este punto sed analizado asu tiempo (2A.) (CAD, 1914).

9 Al menos huta 1914 para tu poblacicmu femenina por
edades introducida en el Qlculo de 101 fndiceI sint6tico1 de
fecundid8d por povinciL

10La c:IifereDci. enlre tu poblaciones "de derecho" Y "de
hecho" lOO mú importmtes enIre tu :i:oDu rurales y UJbanu
de cada povincia queenIre tu miImu povincW.

11Se coni¡icS la malacoberturade lasenumencionea censa1eI
sep informaciones pIOpOICionadu por el INEC.

12 Bata tefereucia se emplea como norma para m,edir la
,fecundidad legítima (índice de CoaIe) o .timar el impacto de
la c:onIrM:epci6n (índice de CoaIe-TnueU).

13 Hay que .tvertir que tu mipacialea openn una misma
regu1aci6n 10m la natalidad cu.ndo la partida de le. adultos
desvía su pogenilura futura a olras regiones. De hecho, tu
povincW afecwdu por el hodo CCliJIOCCÁn Wl telrOCelO m.
dpido de la natalidad, que ha podidoinclusopreced« al de la
fecundid8d en al¡unu povincial serranu.

14 Este seago sin embIrgo le compeIIIa por ellUbregiltro lID

corregidodel c:enIO de 1950.

15 T.. u.am.dade Lotb, o tala inIñnseca de aecimiento
natural, que indicalo queJeñaeste incranento de la población
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si la fecundidad y la mortalid8d lem~tuviennal nivel del afio
en cuno. SecalculaIUla fdnnula r= a~o-l, donde (Ro) es la
tala neta de reproducci6n del momento, y (a) la duracidn de
unageneración,sea tambiálla eda- promediode tu madres al
nacimiento de IUI hijos.

16 V6ue por ejemplo Wl aúlisiJ tecienle de la fecundid8d en
Amáica Latina (eo.io (M. E.) 1988)

11 El aúlisiJ citado ·10 ipora al mediJ la evolución de la
natalid8d por una media m6vil de lreI doI.

18 Reconoc:emos quela rnedkIa del índice de fecundidad eati
fa1lelda a partir de 1983 por el daconocimiento del nWnero
exacto déla pob1aci6n ecuatoriana. Ignonmdo la amplitudde
l. migraciones, era dificil estabIeca- ¡nvilionea confiables
para cada povinciL Lo tedioso de le. Qlcu10I de proyeccidn
abogó en favor de la sencilla extrapolllci6n de tu taldencia
censales prec:edentea. De la baja teal del crecimiento natural,
resultaWl seago mínimoen nuestru estimaciones del ordende .
uno o dos puntos p.-a la tasa de natalidad calculada en
nacimientospor mil penonu.

19VerCELADE, 1969yONU,1911.

20 Lo que no si¡niflCa el fm del crecimiento demogr6fico fa­
vorecido IU tu es1rUClUrU j6vena beledadea de la transi·
ción.

21 Sepuede teferine al mlpll, sin duda mú cl.-a, del ratio
niftol/mujerea praentado cm la deIc:ripci6n general de la
tnn5ici6n, que da la medida de l. fuenu reproductiva
tegianales.

22 La tal. de natalidad repreaentadu no danuna eva1uaci6n
de la fecundid8d pura.Vmmcm tu eatructuru demogdficu
de la parroquia, composiciones desconocidu y muc:hu VClCel

singulala en l. regiones de fuerte migración. Ademú, el
pequeftondmao de nacimientOl acaecidol en clertoIlu¡...
tienevuiaciones fuertementeCÜClDutancial., muclw veces
del simple al cu'druplo, quelID IOn expresión de nin¡una ley,
sino del azar y eventualmatte de 10 inalmpleto de 101
tegiJtros. Porque esta infonnaci6n nohapodido sercorregida
para cada pmoquia; 1010 el ajuste povincial hasido aplicado
aquí. Ademú era imposiblediItin¡uirtu poblacionel urbanas
Yrurales en loa c:auonea; no oblt.mte, eatu diferencia enIre
ciudadesy campos 100 muy Ii¡nificalivu.

23 Cf. lIUeI1IO estudio de la JJDta1id8d de le. niftoa en la
presente obra.

24 La rnedkIa de la fecundidad anle8 de 1965 es apoximada
por falta de tefezmcia censal.

2S Corrección segón el m6todo de cocieDtel de Boa.
utilizmdo los primerosJUICimientoI. P.... el m6todocf, ONU,
1984. MmuelX. Eluda D6m0graplliquea N- 81, p. 38.

26 Loa valorea obtenidos por el m6todo de b pimeroe
nacimientos IOn algo contradictorios: tu medidas globales
son apena mú elevada en la Sierr.. pero clanunenr.e mM
bajupara tumedidu lIepII1Idu de l. ciudades Yde tu ZOIIIII
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runlea. Unamalacoberturade loaregiall'Ol en la COIlaeat8I'Ía

c:onfinnIda por ]u varilcioael mualea mú unpliu de loa
nacimientosdeclaradossepla mortI1kIad de loaniftos.

27 La fecundidad de ]u poblaciones no empadronIdu estf
evidentemente excluida pero no aIafle sino a al¡unu
comunidades mú reticentes de cuya sin¡ularidad de.
mogrUic:a, sin emblrgo, no se puede decirnada.

28 H ••• 1hepenniuiveDIU about sexual mlations enc:ourllea
Indiancouptestodelay1heestablishmentof cohabilin¡marital
mqements longer thm u chancteristic fOl mestizol, and
that cohabillin¡ relatioshipe. onceent.ered into Ire 1essstable
than tIloseenrcredbu mestizol". J. Mayone Sl)'COs, Cu1Iure
md DifferenlialFertility in Pen1. Popu1adon Studíes, 16, 3,
mar. 1963,p. 2S7-270.Cita p. 266.

29Elmúnero deniftos de menos decinco lftoI pormilmujeres
de quince a CUIIfenta y nueve 8S. David M. Heer.Fertility

• Differences between indim and Spmisb-speaIdn¡ Parts of
mdean CounDjes. PopulationStudies, 18,p. 71-84.

30 Herr, (O) op. ciL

31 Memae (C). 1948. Acclimatization in 1he Andes•.Jobni
HopIins Press,Baltimore.
Weihe (ed.), 1964.·ThephysioJogical effects ofhigh alsitude.
Pergamon Pres8, Oxford.
McC11U18 (1), 1969. Effects of high alsitude on human birth.
Huvud Univ. Presa, Cambridge.
Abelson (A) Y al., Altitude. Migration md Fertility in tbe
Andes. SocialBiology,vol. 21, NI'1 p. 12·27.

32 Se tratade Josvalorescorregidosde la paridez declanda al
momento de Jos censos segl1n lDl ajuste que tieneen cuenta
todos Josnacimientos.

33 Estac:cnclusión se apoyaen lu dos estimacionesde Brus,
la calculada para Jos primeros nacimientos y la otra pila la
totalidad.

34 Estos mapas de la relación de mascu1inidId por pmoquia
en 1974y 1982hm sido publicadospor el CEDIGen la Serie
Demografíay Geografíade la Población: DELAUNAY (O),
ClIlOgraffa demogrifica de lu pmoquiu ecuatorianas, NI'5
1987.

35 Los ajustes no valen. teóricamente. sino para lUla fe­
cundidad estable.

36 ApereceríIn "verdaderas" por lUla falta de integridad
compar8ble de tu dos fuentes.

37 Comunicaciónpersonal de Eric Benefice. Pero sería en
efectodiffci1 afirmarque se trulucí.aen tu estadísticascuando
lu poblaciones inc:u¡enas, a las que atafte esta observación,
descuidaban probablemente re¡islnr a sus recién nacidos.
Benefu:e(E). 1986. Salud y nulrici6nen la región amazónica
ecuilOriana (Napo). PRONAREG, INCR.AE, ORSTOM.
Quito, 101p.

38 Las singulllridades de la poblaciónpionera se evocan en

una presentaci6n del elpllCio demogrtiico ecualorÍlDO
(Delaunay, 1989).

39 P..a el Ecuador,hemos establecidola bibliografía de loa
ealUdios de población(Delaunay, 1985).

40 Aa{, CU8IIO Yllriables intemvdiarias exp1ic1dmel 94%de
la v.nmte de la fecundidad en el mundo: JlIOPlI'CÍón de
caados, contracepci6n, aborto, feamclidad post-partum
(Bonaa.-ts (1),1982, p. 179-190).

41 C1e1ancl (1)YSeou (C), 1987.

42 BnIzeestoI esbldíos,el mú impesiOll8llte por la dimensión
(1488p6ginu). es la obncolectiYII de Bulmo YLeeque lleva
al extremo la descompoIici6nde uta~giCLBulatao,Rodolfo
A. y Lee. RonaldD., (eds.). 1983.Detenninmts of Fertilityin
Developin¡ Countries 2 vola., xvm + 1488 p. Academk:
Presa, New York.

43 Para lUla mtica de esta teoría,v&se Cafn que analiza la
preocupaci6nimperativade la seguridadde los padres (CIÚ1,
1983:688-702).

44 De los cuales Boserup,1970. 1981 a y 1981b,

45 Váse este aspecto de la teoríaYsus detractores:Cbeanais
(C.), 1986,op. ciL p. 143.

46 Ante ]u limitaciones de la fecundidad natural. se admite
que lUla población de individuos que mueral lOtes de Jos
veinte ldIosestf condeJulda ala extinci6n.

47 Van de Walle y Knodel, 1980. Europe's Fertility
Trmsition: new EvidencemdLeallOlll fOl today's Developing
World, PopulationBulletin.voL34, NI'6, febo 1980,44 p.

48 "The most widely used method of population control
durin¡ mucllof human bistory" (polcar, 1972:203-211).

49 Ver Wolfers y Scrimsbaw, 1975:490; y Puffery Serrano,
1975.

so V6ue la discusiónde estas hiplSlesU en Taylor,Newman,y
Kelly, 1976.

51 Váse la presentación¡eneralde la lrIIlIiciónen la presente
obra. .

52 Prestan. 1975. Se pronuncia por el equilibrio en la
re¡ulación de ]u dosvmabtes.

53 m detalle de tu provincia amazónicas no ha sido
expresadoen esta fisura por conocene la mala calidad de sus
eatadísticas.

54V6ue el intentode verificaciónempfricadeChowdJuyYal.
parael Plkisdon y Bqladelh. The effect of child mortality
experienceon subsequent fertility: Pakistan md BIIlI1adesh.
Population Studiesxxx. NI'2 (1976)p. 2S3. No encuentrlIIl

nin¡unadiferencia~"{srica si¡nificativa del intervaloentre ..
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los nacimientos para lás mujeres que han tenido un hijo muerto
(al menos) y las otras.

55 Los ajustes, efectuados en la suma de nacimientos re­
ducidos, corrigen la fecundidad por edad sobre la base de un
coeficiente ünico para todas las generaciones de mujeres. No
sería a causa de una mortalidad infantil variable según la edad
el hecho que las declaraciones no tengan la misma calidad de
una generación de madres a la otra.

56 Se trata de tasas de fecundidad del momento, o también de
la suma de los nacimientos reducidos.

57 Se mantiene durante algunos años para las mujeres de 30­
34 años.

58 Un estudio aplicado a Jamaica y a la Guyana, muestra que
ha cambiado profundamente a través del tiempo: en los mos
cuarenta y cincuenta la fecundidad de las mujeres casadas
superaba a la de las concubinas, mientras que se vuelve
inferior en los años setenta. Singh (S), 1984. Guyana, Jamaica
and Trinidad and Tobago: Socio-economic differentials in
cumulative fertility. Voorburg International Stat. Instit.,
Scientific Report NR 57,98 p.

)9 Chen (K-Hwa), Wishik (S.M.), Scrimshaw (S): Effect of
Unstable Sexual Unions on Fertility in Guayaquil, Ecuador.
Social Biology, vol. 21, NR 4, 1974.

60 (INEC, 1984: 134) Pero para esta evaluación, se supone
nula la fecundidad de los solteros.

61 "En Europe, de méme, les rnigrations de masse se dé­
veloppent apartir des pays oü le recul de la mortalité a été
précoce. n semble méme y avoir, sur \me longue durée, un
certain rapport de proportionnalité entre la reproduction nene
et la propension aémigrer : dans les pays oü le taux net de
reproduction des générations nées vers le rnilieu du XIXe
síecle est le plus élevé (Norvege, Allemagne el Grande­
Bretagne),1'émigration a été, en proportion, la plus importante
et précisément dans ces générations qui détiement des records
historiques en matiere de reproduction nene. C'est aussi apeu
pres en mémetemps que cette grande vague d'émigration que,
dans de nombreux pays, la nuptialité devient plus tardive et
moins fréquente". Chesnais, 1986. La transition... (op. cit.) p.
120

62 Más precisamente entre la proporción de mujeres solteras y
la de las mujeres infecundas de 45-49 mos para todas las
provincias en 1974 y 1982.

63 Resultados de varias encuestas (PELFAL, 60, ENF 79,
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ESMIVD 82) recopilados en CEPAR (CenJro de Estudios de
Población y Patemidad Responsable), 1984. Fecundidad en el
Ecuador. Quito 31 p.

64 World Fertility Survey, 1984. Major Findings and
Implications Voorburg Intern. StatisL Inst, London, World
Fertility Survey VIII - 61 p.

65 Ya en 1967, el uso de los contraceptivos aumentaba
vigorosamente con el rango del embarazo, llegando al 90%en
el séptimo.

66 World Fertility Survey, 1984. (op. cít.),

67 En esta fecha la Intemational Planned Parenthood
Fedezation obtiene un estatuto consultivo en el Economic and
Social Council de las Naciones Unidas. Stycos, 1978, Recents
trends in Latin America fertility. Population Studies, vl. 32, NR
2, p. 407 -42.

68 Es de temer que el nÓlnero de personas en la muestra, muy
mediocre, sea insuficiente pll'8las mujeres de edad avanzada
que informan sobre Jos antiguos abortos, sin contar las fallas
de su memoria.

69 World Fertility Survey, 1984 (op. cit.),

70 Ministerio de Salud Pública, 1984. Encuesta Nacional de
Salud Materno Infantil y variables demográficas. Informe
fmal. 2 vol. Quito.

71 INEC/JUNAPLA, 1967. Encuesta de fecundidad levantada
en las principales ciudades y en algunas parroquias rurales del
país, 1967, 240p. INEC Quito.
Merlo Jaramillo (P), 1971. Ecuador: análisis de la encuesta de
fecundidad urbana y rural realizada en el ai\o 1967-68 Serie C,
N. 133, dic. 197132 p. multigraf. CELADE, Santiago.

72 !bid. tab, 11, p. 16

73 Ministerio de Salud Pública, 1984. Encuesta ... (op. cit.)
tab. 5.18, p. 163.

74 Ibid. tab., 5.20 p. 165

75 Intercorrelación entre la educación de la madre y el estado
profesional del padre, la renta del hogar y su categoría social;
el efecto de la escolarización sobre la edad al matrimonio es
evidente lo mismo que sobre la costosa necesidad de formar a
su vez a los hijos.

76 World Fertility Survey, 1984. (op. cit.).
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La mortalidad

Si losecuatorianosnunca hansido tan numerosos, se
debe principalmente a que la duración media de sus
vidas casi se ha duplicado en el transcurso de este siglo.
Esta mutaciónvital es únicaen su historia.Significa que
cada niño que 00 ha muerto será un adulto suple­
mentario en capacidad de procrear, que lasparejas per­
manecen unidas y fecundas durante más tiempo, que la
composiciónde la familia y la distribución de la pobla­
ción nacional se encuentran cambiadas.

Esto fue unarevolución:en el lapsode tres decenios,
el tiempo de unageneración, el riesgo de morir en cada
edad ha descendido a la mitad, lo mismo que la tasa
bruta de mortalidad. Durante esta época un hombre
habría ganado en promedio un excedente de siete meses
de vida al diferir por un año su nacimiento.

Estamos ante un progreso sin embargo tardío en el
contexto de América Latina y moderado con relación a
otros países. Y este balance globalmente favorable di­
simula, y aún refuerza en este período transitorio, la
temible desigualdad de los hombres ante la muerte.

El presente estudio (1) intentará detallar las ten­
dencias y los niveles de la mortalidad en los pormenores
de su disparidad regional. Se cotejará contínuamente
con la duda que generan las estadísticas incompletas.
Estimacionesindirectas trataránde eludireste obstáculo
pero imperfectamente,pues no suprimen todas lasdudas
y obligan ser prudente en las interpretaciones. La
información así ajustada no autoriza construir un aná­
lisis factorial, que la complejidad de las relaciones en
cuestión disuade llevar sobre bases estadísticas tan frá­
giles. El espacio ofrecerá la clave de un análisis de las
diferencias durante la transición demográfica, de la
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identificación de los grupos con alto riesgo de muerte.
Luego se describirá la mortalidad infanto-juvenil y se la
comentará a la luz de los censos y de lasestadísticas vi­
tales, menos ricos, es verdad, que lasencuestas especia­
lizadas para deducir su causalidad. Finalmente, nos de­
tendremos en las discriminaciones según la edad Yel
sexo. Con referencia a la norma latinoamericana, se re­
velarán ciertas "anomalías" de la mortalidad ecuato­
riana, lascausas inmediatas de estas sobremortalidades
en ciertas edades designarán algunas injusticiaso funes­
tas negligencias.

1. EL VALOR DE LOS NUMEROS

1.1.Un valor ajustado

El registro de los acontecimientos del estado civil
entre los países poco desarrollados no es completo sino
en unos quince, todos en una fase avanzada desu tran­
sición demográfica (Chesnais, 1986: 59). Esta carencia
obliga a un largo preámbulo de precauciones sobre la
calidad de lascifras. En otra publicación se trató en de­
talle de las medidas provinciales de la mortalidad, en
donde se informa igualmente sobre los métodos de su
ajuste (Delaunay, 1988 a.).

El cálculo final de la mortalidad, para cada período
quinquenal y paratodas lasprovincias, fue escogido en
la horquilla defmida por los modelos de William Brass
(1975) luego de Samuel Preston y Coale (1986: 179­
202) (2). La selección ideada aprovechaba de lascuali­
dades de cada uno de los métodos confrontando sus re­
sultados con los demás componentes de la transición
demográfica. Para aplicar estos métodos, fue necesario
eliminar las perturbaciones migratorias: se utilizó una
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estructura por edad corregida de las últimas migracío­
nes. Loscoeficientesde mortalidad poredad así ajusta­
dos fueron afinados conforme a las tablas-tipode las
Naciones Unidas para América Latina (UNIlED NA­
TIONS, 1984). Estas nuevas estructuras normativas
presentan una mejora incontestable para la corrección
de los datos ecuatorianos.

Los ajustes operados para el conjunto de la Repú­
blica resultancoherentescon las diversasmedidasesta­
dísticasde la fecundidad, de la mortalidadinfantily de
las tasas del crecimiento observado. Pero es necesario
analizar las informaciones provincialescon mayorpru­
dencia, sobre todo si son antiguas o atañena las pobla­
ciones menosdensas o fuertemente perturbadas por las
migraciones. Porqueen teoría, los métodosde ajusteno
sonaplicables a las poblacionesabiertas.El estudio de
las mortalidades diferenciales para subconjuntos ca­
tegorialeso regionalesse vuelveinciertoporel hechode
que la movilidad geográfica o social modifica la
composición por edad de las poblaciones. Tales despla­
zamientos actúan sobre estas estructuras a manera de
acontecimientos vitales que se intenta así reconstituir.
Ahorabien, en cada provincia la composición por edad
de la población ecuatoriana ha sufrido fuertes modi­
ficaciones de sus estructuras tradicionalmente "esta­
bles" bajo el efectode una mortalidady fecundidad de­
clinantes y de manera más irregular y violenta por las
migraciones. Conociéndoseéstas por los censos, se re­
constituyópacientemente la estructurapor edad de una
población"cerrada"paracadaperíodointereensal. Cier­
tas incoherencias subsisten pero en vez de corregirlas
arbitrariamente, nos pareció mejor conocer su origen y
señalar su existencia. Por lo tanto, se presentará un
vaivén sistemáticoentre las informaciones toscas y los
datos corregidosa la luz de los esclarecimientos que si­
guen.

1.2. El tratamientodeltiempo

Puede originarseuna confusiónen los observadores
de la mortalidad.entre su medida instantánea -sincré­
nica- y el análisis longitudinal de los fallecimientos en
una generación. La primera, la más frecuente por falta
de estadísticas y por ser inmediata, considera el con­
juntode lasclasesde edadesen determinadafechacomo
una cohorte ficticia. No es en realidad sino una yuxta­
posiciónde generaciones con historiasdiferentesde las
cualesdeberíadar cuenta su análisis longitudinal.

Las estadísticasvitales no permiten seguir las gene­
racionesdurantetoda su vida.Además, loserroressobre
la edad de los individuos en cada decIaración civil o
censal impidenunadelimitación precisade las cohortes
de sobrevivientes. Se comprendela preferenciaforzosa
dada a los análisis transversales en materiade mortali­
dadperoellos tienen el defecto de confundir las histo­
rias y los detenninismos, de mezclarel calendarioy la
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intensidadde los fenómenos (Pressat 1969).Al tiempo
de una rápida inflexión de la mortalidad, las dos pers­
pectivas discrepan hasta el punto de presentar formas
atípicas: se observa por ejemplo una mortalidadclara­
mente decrecientecon la edad durante la vida adultade
las generacionesrecientes.Notamosque esta confusión
se atenúacon la antigüedadde las generaciones: en eda­
des avanzadas, la esperanza de vida "transversal" se
acerca a la realidadde las cohortesde sobrevivientes.

1.3.Las fuentesy sus discordancias

Disponemos del registrode las muertesmasculinasy
femeninas de 1954 a 1986 según las clases de edades
que ganan en detalles estos últimos años. Cuando no
existía la precisión quinquenal se la inferió según el
modelode las tablasnormativasde lasNacionesUnidas.
Sin embargo, para la estimación de las coberturas se
conservaronciertos reagrupamientos decenalesa fin de
que coincidierancon las clases migratorias; esta opción
presentabaademás la ventajade atenuar la atracciónde
las cifras redondas. La notificación del área urbana o
rural, de residenciade los difuntos según su edad no se
haobtenidodellNEC sino, excepcionalmente, de 1977
a 1980.

Los censos proporcionan una información suscepti­
ble de cimentar una estimación indirectade la mortali­
dad y decorregir lascarenciasde las estadísticasvitales.
Hemos probado varios métodos -con éxitos modera­
dos-, y hemos mantenido sólo los más sólidos. Fueron
descartadaslas probabilidades intercensalesde supervi­
venciaen el senode cadacohortequinquenal; ellasestán
falseadaspor lasmigracionesy las irregularidades de los
periodos intercensales que impiden seguir grupos
idénticos de cohortes. Asimismo, la estimación de la
mortalidad infantil por el conteo de los sobrevivientes
entrelos niñosnacidosvivosduranteel añoque precede
al censo (1ohnson, 1982)de 1982da resultadosequivo­
cados porunarazónque no hemospodidoesclarecer(3).
Quedanlas informaciones sobre la supervivenciade los
niños nacidos vivos que permiten la estimación de la
mortalidad juvenil (UNI1ED NATIONS, 1984). El
método es sensible a los errores sobre la edad de los
jóvenes y a la omisión de algunos individuospor parte
de los informantes. Nada autoriza considerar estos re­
sultados como mucho más seguros que las infonnacio­
nes proporcionadas por las estadísticas vitales y no
hemos hecho un gran uso de ellas dado que Behm y
Rosero (1977)las habíanprecisamenteanalizado.

Los censos y las estadísticasvitalesadolecende sus
propias lagunas; su comparación en el cálculo de las
tasas es causa de errores incontrolables por el des­
conocimiento de la precisión conjunta del numerador
(las muertes)y del denominador(las poblacionesde re­
ferencia). El registro de los acontecimientos vitales es
normalmente menos confiable que los censos pero
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puede sin embargo beneficiarse de la tradición del regis­
tro parroquial, y contraresta la indisposición que los
empadronamientos estatales suscitan en algunas perso­
nas. De igual manera, el subregistro de los niños de uno
a cuatro anos exageralas tasas de la mortalidad juvenil.
Se debe deplorar la discordancia entre el conteo de las
muertes que publica el INEC según la residencia habi­
tual del difunto y las poblaciones "de hecho" que enu­
memo los censos. En efecto, la evaluación de las po­
blaciones "de derecho" y "de hecho" presenta algunas
divergencias (aceptables) pata el conjunto de la provin­
cia pero ellas resultan demasiado grandes entre zonas
urbana y rural donde las migraciones temporales son
importantes y desconocidas (4). Es muy probable que
las generaciones que más atañen estos flujos sean mal
evaluadas y sus tasas de mortalidad alteradas.

Todas las tasas calculadas comprendían en el nume­
rador el número rectificado de los fallecimientos, y
convenía por tanto escoger una población de referencia
corregida de las principales lagunas de cada censo. Se
utilizaron los coeficientes de cobertura del censo pro­
porcionados por el INEC pata cada provincia y los tres
últimos censos. Esta alternativa produce tasas más dé­
biles y exagera la corrección de los registros vitales de
cuya singularidad no habrá que extrafiarse al tiempo de
las comparaciones con otros cálculos. Por las mismas
razones, las mortalidades infantiles (antes de un ano de
edad) han sido evaluadas sobre la base de los nacimien­
tos corregidos (Delaunay, 1988 a.) y no observados.
Siendo así mismo incompleto el efectivo de los niños en
edad preescolar en los censos, se calculó directamente
un cociente de mortalidad juvenil entre uno y cuatro
anos considerando el número de niños todavía en vida
en su primer aniversario. Este número de sobrevivientes
fue estimado a partir de los nacimientos corregidos se­
gún la mortalidad infantil observada durante el ano. Ig­
norando si el sexo del difunto intervenía en la calidad de
los registros, se aplicó una misma tasa de cobertura a los
hombres y a las mujeres. Hemos contado sistemática­
mente 488 niñas por 1.000 recién nacidos, relación na­
tural de masculinidad al nacer. Esta opción sistemática
en favor de las poblaciones ajustadas, aun imperfecta­
mente, buscaba la coherencia entre las fuentes y pata
todos los cálculos. Y hemos observado que la tabla de
supervivencia así obtenida era más conforme al modelo
establecido pata América Latina y por consiguiente más
probable a pesar de inevitables desviaciones.

1.4. Una variedadde lagunas

Lo incompleto de los registros, a pesar de las obli­
gaciones legales, falsea la observación de las tendencias
y de los niveles de mortalidad. Conviene notar que las
variaciones de la cobertura estadística están más con­
trastadas en el espacio que en el tiempo, introduciendo
una doble incertidumbre pata las comparaciones inter­
provinciales. Los ajustes de las tendencias se ven fal-
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seados por la transición demográfica que hace caduca la
hipótesis de estabilidad requerida por los modelos de
evaluación. Las correcciones de una región a otra son
tergiversadas por un parcial desconocimiento de los flu­
jos migratorios. El estudio de las diferencias espaciales
debe por tanto apoyarse con prioridad sobre las medidas
recientes más seguras.

La segunda fuente de error, que no es menor, sedebe
a la variación de la cobertura del registro civil según la
edad al momento de la muerte. La muerte de un recién
nacido se oc ulta más frecuentemente que la de un adulto
inserto en la vida social e identificado por la
Administración. Los datos de que se dispone no permi­
ten corregir esta duda. En efecto, las mortalidades juve­
niles, deducidas de los censos por el método de Trussell
(1975: 87-108), adolecen igualmente de severas incerti­
dumbres. El afinamiento del conjunto de las pro­
babilidades de supervivencia según las tablas normati­
vas ofrece un paliativo imperfecto, no obstante conser­
vado: hemos evaluado la mortalidad de los niños sobre
la base del ajuste de la de los adultos, en conformidad
con las tablas normativas. Pero reconocemos que los
modelos utilizados representan mal algunas poblaciones
estudiadas, especialmente andinas.

1.5.El afmamiento de lastablas abreviadas de
mortalidad

Este procedimiento trata de atenuar las irregularida­
des o llenar las lagunas que falsean nuestro conoci­
miento dela mortalidad del momento. Exige que la tabla
por estimar presente una repartición por edad de los fal­
lecimientos semejante a la de la tabla-tipo que se juzga
más segura. Supuesta esta conformidad sobre la base de
una homogeneidad conjeturada de las poblaciones re­
gionales, se seleccionó la tabla-tipo de América Latina
elaborada por las Naciones Unidas (UNITED NA­
TIONS, 1984). Pero la inadecuación de las mortalidades
normativas pata ciertas regiones ecuatorianas es inevi­
table en vista de la especificidad Iísica y sanitaria del
medio andino, o amazónico, los cuales no están re­
presentados en los modelos.

Nunca se dice bastante que la utilización de las ta­
blas-tipo, incluso las recientes de lasNaciones Unidas,
no va sin reserva y dificultad (Yaarkoubk, 1986: 221).
Estas se derivan de las restricciones impuestas por los
métodos de corrección de los datos brutos utilizados
pata la elaboración de las tablas, principalmente la hi­
pótesis de estabilidad incompatible con una situación de
transición demográfica Así como el considerar inde­
pendientes los factores de la mortalidad es injustificado
y hace discutible el método de ajuste por componentes
principales.

Pata las provincias ecuatorianas, la conformidad es
tara y las atipias son complejas de analizar porque el
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afinamiento correel riesgode borrarlas singularidades
reales y dignas de atención al mismo tiempo que los
erroresde observación (Delaunay, 1988b.). Las verifi­
caciones. por lo tanto, han sido múltiples: se probaron
varias tablas normativas, se ensayaron varios métodos
de afinamiento y seefectuó unaverífícacíén sistemática
delaconformidad segúnelprocedimiento propuesto por
Brass(1974). Se hará referencia a esta evaluación para
el análisis de la edadYdel sexode los difuntos a [m de
revelar ciertasparticularidades.

1.6. ¿Qué clasede lectura?

Multiplicando los ajustes. sin saber siempre qué
créditoatribuirles. se correpeligrode recargar el análi­
sis. ¿Es preciso mantener los valores afinados de la
mortalidad infanto-juvenil o los niveles observados?
Porquelos primeros. una vez pasados al moldede las
tablas normativas pierden ciertassingularidades realese
instructivas. principalmente a propósito de las diferen­
cias de unsexoa otro.

Así se dispone de un desglose fino de las causas de
fallecimientos por provincias pero se sabeque el diag­
nóstico es aproximado en muchos casosy en particular
si la mortalidad es alta. Son deseables los re­
agrupamientos pero las nomenclaturas internacionales
cambian cadadiezaños (5).

Lamentamos quelasestadísticas vitales sólorevelan
un corto período (treintaaños) de la mortalidad de las

Fig. 1. Evolución de la población ecuatoriana
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generaciones, por lo demás desconcertante en período
de transición.

La descripción de la mortalidad regional en el Ecua­
dor será por lo mismo prudente y confrontada con mu­
chasperspectivas. La lectura se hareferido a las confi­
guraciones regionales con la preocupación de compa­
rarla con la organización agraria y socíoeconómica de
las regiones. En cambio, se apartaron los análisis fac­
toriales demasiados inciertos por la ausencia de una
evaluación precisay confiable de lasvariables indepen­
dientes. y en particular de los indicadores socioeconó­
micos y sanitarios.

Por falta de largas series estadísticas. sería sospe­
choso asociar las variaciones de la mortalidad en el
tiempo y en el espacio, y confundir los órdenes diacró­
nico y sincrónico. Los obstáculos naturales. las desi­
gualdades sociales pueden modificar el calendario; son
susceptibles ciertas prosperidades económicas o las po­
líticassanitarias acelerar sucumplimiento. La distinción
entre un espacio territorial y reticular guiará el re­
conocimiento de las evoluciones y evitarátal vezel es­
collodela"fallenciaecológica". El sincronismo decier­
tas variaciones. como la modificación excepcional y
general de la mortalidad después de 1972. está cierta­
mente ligado a la importancia de las redes espaciales.
Por lo contrario, la lentitud relativadel retroceso de la
transición en loscampos andinos o losfrentes pioneros.
traduce el peso de los determinismos territoriales al
abrigode sus fronteras.
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Fuentes: de 1825 a 1933, los efectivos de la población han sido compilados por Deler (1981). De
1950 a 19821as estadísticas provienen de los valores del censo corregidos por el INEC al 30 de junio de
los años representados.
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Fig. 2. Evoluciónde las tasas brutasde mortalidad 1920-1982

La antigüedadde esta mutaciónen el Ecuadordebe
ser recordadapara subrayar un progreso que no es del
todo deudor de las técnicas médicas del Occidente. Ex­
trapolemos una toscaproyección ex-postde las tenden­
cias corregidas hacia las tasas de cuarenta por mil que
han podido prevalecer antes de la transición
demográfica y se podrá suponerque la muerteretrocede
ya al inicio mismo de este siglo. Una mejora más mo­
derada en un período muy corto adelantarla la fecha de
este progreso conforme al calendario del crecimiento
demográfico. Los historiadores (Hamerly1973)señalan
el sorprendente "despegue" demográficode las pobla­
cionesde Manabídesdefinalesdel sigloXVIII.Estedi­
namismosingular y precoz alimentará diversos frentes
pioneroshacia las regioneshúmedas,en losalrededores
de Chone, en dirección a las partes bajas del Guayas y

del Daule, y después hacia Guaya­
quil (Deler, 1981: 139). Entre 1780
y 1825, la población andina se es­
tancao, en la parte centralde la Sie­
rra, retrocede sensiblemente. Según
las cifras, la transición vital enton-
ces limitadaa las capitales,empieza
al final del siglo XIX. Las tasas de
crecimientollegancasi a duplicarse
durante la segunda mitad del siglo
pasado (fig. 1) mientras que la fe­
cundidad se mantiene (7). Un co­
mienzosin dudapocovigorosopero
conformea su tiempo.En compara­
ción, se sabeque en la Italiade 1871
-1890,la esperanzade vidano supe­
ra los treinta y cinco atIos y no au­
mentará regularmente sino a partir
de 1875(Cipolla, 1965:570-587).

Las informaciones disponibles para el Ecuador ma­
tizanestos prejuicios: la transición vital (6)ahí seríaan­
tiguayde unasorprendente regularidadenel largoplazo
de esta mitad de siglo (1920-1970).
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2.EL SIGLO DELA MUTACIONVITAL

2.1.El ritmo de la evolución

Es cosa admitidaque la evoluciónrápida de la mor­
talidaden AméricaLatina se añrma solamentedespués
de la segunda guerra mundial menos en los países de
fuerte inmigración europea donde fue más precoz
(UNITED NATIONS, 1983 a.), Este calendario, con­
firmado por las observaciones internacionales, subraya
con insistencia, los beneficios de la medicina occidental
y la incidenciabenéficaatribuidaa sus técnicas. La uti­
lización terapéutica de la penicilina data de 1941, la
Organización Mundialde la Salud se croo en 1946con
esta idea nueva contenida en su constitución, que "los
gobiernos tienen la responsabilidad de la salud de sus
pueblos". Pero el conceptode subdesarrollo apareceen
la misma época (1949, el presidenteTruman) y talvez
acompatla también la idea de una transición de­
mográfica economicamente asistida en los países po­
bres.
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Fuentes:
Tasas observadas: Tasas brutas observadas según Merlo (1977: 3)
Tasas ajustadas: Tasas quinquenales corregidas según las estadísticas vitales (De­
launay, 1988 b.)
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Otra característica de la
evoluciónecuatoriana,si sedescarta
el accidentede losatlas treinta,es su
constancia a largo plazo. No
obstante,que los valoresafinadosy
quinquenales acentúan, de manera
talvezficticia, la regularidad de esta
evolución. Se distinguendos estan­
camientos que, sin embargo, no
alteran la tendencia larga y
sostenidade una baja que lleva una
mortalidad de treinta por mil en
1920a un nivelprobablede seispor
mil hacia 1990.

Para seguirla evoluciónde estos
índices,hay que tener en cuentaque
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la población crece más rápidamente de lo que baja la
mortalidad. El número de hombres aumenta por el
alargamiento de la vida media y más todavía por la
disminución de la mortalidaden la infancia.Las modi­
ficaciones estructuralesde una poblaciónen transición
dan entonces la ventaja numéricaa los adultos en edad
de procrear y menosexpuestosa las enfermedades. En­
tre 1955y 1980, la tasa bruta de mortalidaddisminuye
en 55% mientrasque laesperanzade vidaal nacerde los
dos sexos reunidos pasa de cuarenta y ocho a sesenta y
cinco aftas,o sea un aumentodel 36%.

La ligera aceleracióndel progreso vital en los afias
cuarenta parece ser una recuperación del pésimo de­
cenioprecedente.Esta mejorasigue un largoperíodode
estancamiento que coincidecon la crisis de la economía
mundial y la del cacao en el país. Hay por lo tanto una
compensación en el largo plazo que confirmanlas tasas
del crecimientoobservadoque duplicana partirde 1950
despuésde bajar en los afias treinta.No se puedeculpar
al censode 1933,talvezincompleto,en la medidaen que
las tasas de mortalidadse estancanigualmenteal tiempo
de la crisis.

Un segundoestancamientosobrevieneal fmalde los
afias sesentay al inicio mismode los afias setentay fue
sensible para el conjunto del continente (UNITED
NATIONS, 1983 y Aniaga, 1982). En el Ecuador, la
debilitación del progreso aparece muy clara para la
mortalidadinfantil, en particular en la Sierra, pero tem­
poral. Un esfuerzo sanitariorenovado, y la prosperidad
económicadelpasadodecenio,volvierona dar unnuevo
impulsoal retroceso de la mortalidad.

Este accidenteseráestudiadoen el detallede las me­
didas provinciales, pero señalemos desde ahora que co­
rresponde a la inflexión de la tendencia hacia un nivel
mínimo.Sino, la evolución de 1920-1970conduceríaa
un valornulo de las tasas hacia 1995.El retrocesode las
tasas se modificadesde los afiassetenta bajo el peso del
envejecimiento de las generacionesdejadas a salvo por
la transiciónvital, las nacidas en 1920que alcanzan las
edades amenazadaspor la enfermedad Con el aumento
del númerode los ancianosseelevarán las tasas.

2.2.El contexto continental

Fuente: CELADE (1984) (8)

Esperanza de vida al nacer

Fig. 3. El Ecuador en el contextocontinental

El Ecuador se sitúa en un
modestotérminomedio.Duodécima
nación del continente para la espe­
ranza de vida en 1950-55,conserva
grosso modo este puesto hoy en día
si se corrige el pesimismo de las
previsiones del CELADE(1984)(9)
representadasen la figura 3. La dis­
tribución geográfica de la mortali­
dad en América Latina es global­
menteestable: los paísesconservan,

Unas comparaciones con Eu­
ropa serían halagadoras: en cuarenta
afias la mortalidad el país pasó de
treinta a quince decesos por mil ha­
bitantes, un progreso que exigió
ciento cincuenta aftas en Francia y
ciento veinticinco a los suecos
(UNITED NATIONS, 1978 b.). En
América Latina, este ritmo es nor­
mal. Es decir que no se puede supo­
ner que la baja de la mortalidadaquí,
y en el continente, seguiráel camino
trazado por los países europeos u
otros en desarrollo. Antañose mani­
festabandiferenciasnotoriasen des­
ventaja de los niños, hoy día de los
adultos. Prever las relaciones entre
la mortalidad, el crecimientoeconó­
mico y las técnicas médico-sani­
tarias encierra una buena dosis de
incertidumbre que se añade a nues­
tro desconocimiento del futuro eco­
nómico de una nación.
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exceptolos erroresde estimación, su ordende 1950. Sin
embargose instalandos excepciones a los extremosde
la distribución: unapositivapara Cubay CostaRicaque
superan a la Argentina y al Uruguay entonces a la
cabeza, negativa para Bolivia y Haití cuyo retardo
relativose acentúa.

De laobservación del grupode lospaísesretrasados,
se desprenden dos caracteres territoriales: las alturas
frías de los Andes y, en el Caribe, situaciones político­
económicas desastrosas paralos menosfavorecidos. El
Perú y Boliviason, a semejanzadel Ecuador,castigados
por las fuertesmortalidades que se observanen laspob­
lacionesindígenas de altura.El otro gruporeúnea Haití,
Nicaragua, Honduras, Guatemala. Destaquemos, para
darla medidade estos retardos,los resultadoscubanos­
ahí se vivíaen promediodiez años más que en el Ecua­
dor- que deben ponerse a cuenta de "una repartición
social más eficaz de los serviciosde saluddisponibles"
(UNITED NATIONS 1983 a: 170) y menossin duda a
una tecnología médicaaccesiblea todopaís.

Los observadores temían una disminución de los
progresos en materia de mortalidad, muy particular­
mente en los países que luchaban con éxito contra las
enfermedades infecciosas y parasitarias (UNlTED
NATIONS, 1978 a.; Palloni (A) 1981; Arriaga 1982).
La convergencia hacia los valores límites de la espe­
ranza de vida se atribuye con frecuencia a los ren­
dimientosdecrecientes de las políticassanitarias que se
enfrentana las enfermedades del recién nacido y de la
vejez más dificiles de combatir. Sería inquietante ob­
servarque esta estabilización sobreviene para los nive­
les todavíabajos de la mortalidad en comparación con

Fig. 4. Evoluciónde la vida mediade 1955a 1985
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Europa, perono se ha manifestado todavíaen el Ecua­
dor.

La esperanzade vidade los ecuatorianos se sitúa en
el promediodel mundo,inclusoes ligeramente superior.
Trivial, esta posición oculta un hecho transitorio de
importancia: los contrastes de la mortalidad en el país
están a escala de la diversidad mundial, todos los
regímenesestánahírepresentados, losde la Américadel
Norte, los de siempre. Esta observación puede ser
traducida en términos geográficos: el Ecuador vive su
transición al ritmo del calendario sudamericano pero
según una amplíuid que modera su diversidady el ais­
lamientode algunasde sus regiones. Se sabe en efecto
que las comarcas del continente pobladas por la inmi­
gración europea (Argentina, Cuba, Uruguay) se han
beneficiadode un retrocesoprecoz de la mortalidad, al
mismo tiempo que los países originarios de los mi­
grantes. El Ecuador vive un inicio de transición en la
misma época pero de una limitada extensión social y
territorial. Así, el retardobolivianoda la medidadel re­
tardo en los Andescentrales y la Amazonia, por su ais­
lamiento.

Es verdadque los contrastesgeográficos o naturales
ceden progresivamente ante la diferenciación que
producenlaeconomíay lasociedad.El hechose observa
en el curso de las transiciones demográficas (UNITED
NATIONS, I978b: 144) y se comprende fácilmente
desde que se juzga el retroceso de la mortalidadcomo
uno de los beneficios de la prosperidad. El riesgo de
morir disminuye tanto al mejorar la distribución de las
riquezascomopor el progresode la medicina, perocada
vez menos a las molestias climáticas del lugar.

Esperanza de vida al nacer70 .
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Distinguiendo un espacioterritorial y otro reticularpara
la mortalidad, tendremos que disociar, en la transición
vital, 10 que toca al desarrollo económico de las
regiones, a las particularidades geográficas o culturales
y a la difusión del progresosanitario. Aunquefaltanlas
estadísticas que permitirían emitir un juicio con la pre­
cisióndeseada

2.3. la; causas de una vida más larga

El hombreno sabedilucidarel exactodeterminismo
de esta mutación única en su historiaque constituyela
duplicación de su vidamedia.El debate sobrelos facto­
res de la baja de la mortalidad es antiguo, muy docu­
mentado pero poco concluyente. El optimismo que
acompañaba las políticassanitarias de los años sesenta
ahora da paso a la incertidumbre ante el fracaso de mu­
chas políticasde salud.

2.3.1. El ovillo de lascausalidades

La mortalidad desafía las ciencias sociales tanto
como la medicina: todos los determinismos de la pro­
ducción social y de las actitudes individuales son acti­
vos segúnunajerarquíamuy delicadade establecer.

El medio natural y el habitat, la densidadde pobla­
ción, la dieta alimenticia son evidentemente decisivos.
Lasactitudesculturalesante la enfermedad, la muerteo
hacia los niños lo son igualmente como el nivel de
instrucción de cada uno.Ciertasprácticassocialescomo
el infanticidio, el alcoholismo, el tabaquismo o las
costumbres alimenticias nefastas son susceptibles de
evolucionar. El nivel y la repartición de los ingresos
regulanel accesoa los serviciosde saludperocada país
dispone de un personal médico, de una infraestructura
sanitaria (dispensarios, hospitales) o de equipamientos
biomédicos (vacunas, antibióticos) que varíanen densi­
dad y en calidad.

El mejoramiento de la infraestructura generalde las
comunicaciones, de la distribución del agua y del tra­
tamiento de los deshechos son igualmente decisiones
comunitarias crucialespara la salud.Finalmente las po­
líticas sanitarias del Estado,su legislación de la higiene
pública, del precio de los servicios médicos, la exten­
sión de los segurossocialesson muchasvecescausa de
progresos muy sustanciales de la esperanza de vida.
Ciertasnegligencias de la legislación del trabajoo de la
circulación vial resultanmortíferas.

Por ser evolutiva,la jerarquíade estos innumerables
factores es difícilde establecer.El ordende los determi­
nismosno esel mismopara losniñosy los adultos,varía
en el curso de la transición vital y según la época de su
inicio.Asíel prolongamiento dela vidadesde[malesdel
siglo XVIII en Europa debe muy poco a la medicina
pero ciertamentemuchoa la instalación de los Estados
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modernos garantes del orden social y legislativo,
promotores de infraestructuras viales o agrícolas que
contribuyen al retroceso del hambrey de las epidemias
(Chesnais 1986: 87). Más tarde, otros países (Taiwan,
Japón,Cuba)sacaronprovechode la acciónconjuntade
un crecimiento económicorápido y de la aplicación de
grandesdescubrimientos médicos. Hoy día, la recesión
económicamundial yel endeudamiento de los paísesde
América Latina, la baja de los precios de las materias
primasobstaculizan los progresossanitariosdejando un
espacio más grande a las actitudes culturales,a las op­
cionespolíticas.

La combinación de las causalidades está igualmente
dictada por la resistencia particular de ciertos agentes
patológicos más o menos activos según la edad de sus
víctimas. La aplicación de técnicassimplesy poco cos­
tosas, las vacunas y los antibióticos, fueron de gran
eficacia en las enfermedades infecciosas o parasitarias
que representan casi la mitad de las muertes en los re­
gímenespretransitorios (Prestony Nelson, 1974). Pero
la lucha contra las enfermedades cardiovasculares o de
la degeneración, contrael cáncer,exigetécnicase inver­
siones mucho más onerosascuya rentabilidad sanitaria
decrece. Preston (1975) precisa la economíade las di­
versaspatologíasen el caso de los países poco desarro­
llados. Intervenciones sanitarias poco costosas serán
muyeficacesparala malaria,la tuberculosis, la viruelay
el sarampión; enfermedades todavíafatales en el Ecua­
dor. En cambio las diarreas, las enfermedades in­
fecciosas temibles para los niños exigen progresos di­
versificados en la educaciónde las madres, la agricul­
tura, el saneamiento de las aguas (Chesnais, 1986: 88).

2.3.2. Comprender paraactuar

Puesto que el análisis debe revelar determinismos
queguiaránlas intervenciones, tendráentoncesque me­
dir el impactode determinada campañade vacunación o
evaluar una infraestructura médica. Las lagunas esta­
dísticas obligan con demasiada frecuencia a eligir un
reagrupamiento por familias de factoreso un indicador
global. Así muchasmedidasdemuestran que el ingreso
per cápíta, índice muy general del desarrollo econó­
mico, sigue una relación logística con la esperanza de
vida (Chernery, 1975) o la mortalidad infantil
(Chesnais, 1986: 86).

Una dicotomíacomún a muchosestudiosopone las
técnicassanitarias al desarrolloeconómicoperoaún nos
interrogamos acerca de su peso respectivo en el re­
trocesode la mortalidad. Para ceñirse a las políticasde
salud, se distingueentre las intervenciones verticales o
puntuales y las acciones horizontales integradas. Las
primerasse concentran sobre los mediosespecíficosde
erradicación de un conjuntoreducidode estadosmórbi­
dos: rehidratación oral en caso de diarrea, campañade
vacunación, eliminación de los vectoresdel paludismo.
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Las segundasnoapuntana determinadacausa de morta­
lidad sino al predominio de un gran número de enfer­
medadesa la vez. Así el control de las normas de polu­
ci6n, la enseñanza escolar de las reglas de una higiene
elementalo la aducci6nde agua potableparticipanen la
lucha contra las enfermedadesmás corrientes.

Por útiles que sean para las políticas, estas distin­
ciones se muestran mediocresparacomprender la tran­
sici6n demográfica y no faltan las razones para descar­
tarlas de los análisis factoriales. Nosotros ya no esta­
mos, por ejemplo, en capacidad de disponer en lo in­
mediato para el Ecuador de una evaluaci6n precisa y
confiablede las mortalidadesdiferencialessegún las ca­
tegorías sociales. La estimaci6n cifrada de indicadores
socialesy econ6micoses igualmenteincierta, lo mismo
que las estadísticas sanitarias suficientemente detalla­
das. Luego la interdependencia de las variables
demoecon6micas dificulta la interpretaci6n del análisis
factorial (10). Así la coincidencia continuamente de­
mostradaentre la baja de la mortalidadde los niños y la
escolarizaci6nde las madres no es sino una parte de un
sistema complejo de relaciones entre la transici6n
demográficay el desarrollo econ6mico.Pero la escuela
por sí sola no basta para este resultado si por ejemplo la
infraestructurasanitariase deteriorao las desigualdades
sociales se encuentranexacerbadas.

La dicotomía entre los factores económicosy la ac­
ci6n médica es ciertamente falaz, puesto que los dos
conjuntosde factores no son independientes. Su asocia­
ci6n es histórica: tanto para el desarrollo como para la
puesta en práctica de los conocimientos médicos. La
sociedad debe destinar importantes recursos
econ6micospara construir los hospitales,fonnar el per­
sonal médico, fabricar los medicamentos. Incluso las
intervenciones verticales promovidas y fínanciadas
desdeel exterior,principalmentepor las organizaciones
internacionales, se apoyan en la infraestructura
econ6mica y política del estado beneficiario. Cabe
recordar,en [m, que el desarrollo social contribuyea la
nivelaci6nde las oportunidadesde accesoa los recursos
materiales,a los serviciosde salud y de educaci6npero
también a la participaci6n de todas las capas de la
poblaci6nen la vida local y nacional (palloni, 1985).

Para ilustrar los resultados a veces desalentadores
del análisis cuantitativo en un sistema interactivo ci­
temos una de las raras evaluaciones estadísticas de la
política sanitariaecuatoriana:

"El desarrollo socioecon6mico y la salud indivi­
dualmenteexplicanalrededordel once y diez por ciento
de la variaci6n en la mortalidad y solamente pequeños
porcentajes de la variaci6n en las variables dependien­
tes, las relaciones indicadas por las correlaciones pre­
vias parciales están afectadas por el problema de la
multicolinearidad, es decir, hay una correlaci6n alta
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(r=0.94) entre las variables independientes. Alrededor
de 88 por ciento (r2 =0.877) de la variaci6n en una
variable es atribuiblea la otra." (UquillasRodas, 1976:
148)(11).

Estasdudas y nuestra ignoranciaincitana atenerseal
prudente resultado de las coincidencias observables
entre el ritmo del desarrollo econ6mico, los diferimien­
tos de las políticas sanitarias y la baja de la mortalidad
en el Ecuador.

2.3.3.Los ingredientes del despegue demográfico

En todo tiempo, las epidemias, las catástrofes natu­
rales o las guerras amenazan las ventajas de un creci­
miento demográfico moderado. El espectro de algunas
epidemias se atenúa ya en las ciudades más grandesdel
país que disponen, desde 1860,de las vacunas de la vi­
ruela y de la fiebre amarilla conservadas por las Juntas
de Sanidad(sobre institucionesde salud,ver el volumen
2 "Geografía de la salud" del presente tomo). Según
toda probabilidad, la declinaci6n de la mortalidad se
afirma al nacer el siglo XX con la exportaci6n de la
producci6n cacaotera, la extensi6n concomitante del
mercado interno y la revoluci6n alfarista. Así pues, es­
tos ingredientesde un desarrolloecon6micotodavíacir­
cunscrito estimulan una mutaci6n demográfica que se
inicia en la Costa para llegar a la Sierra.

La coincidenciaestá ante todo en el auge del cacao y
el final del poder conservador. Se impone entonces el
principio liberalde una salud públicaa cargo del Estado
y ya no deudorade la caridad de los acaudalados y de la
Iglesia. Se crean las instituciones sanitarias en los úl­
timos años del siglo XIX, pero hay que esperar 1926
para que la ley haga obligaci6n del Estado el promover
los servicios de salud (Uquillas Rodas, 1976: 27). Casi
nada se sabe de las actividades sanitariasde los poderes
públicos de entonces, y falta por lo demás de una in­
fonnaci6n y de los medios apropiadospara la planifica­
ci6n de la salud. El único suceso señalado, es el de la
First Yellow Fever Commission, enviada por el
RockefellerInstitute,en la luchacontra esta enfermedad
después de 1918. Las campañas de eradicaci6n serán
más frecuentes y diversificadas a partir de 1930 como
efecto de la creaci6n de una Direcci6n Nacional de
Sanidad e Higiene (Uquillas Rodas, 1976:29).

Es crucial en esta época el desarrollo de intercam­
bios y la extensión de la economía de mercado articu­
lada al comercio del cacao. En el transcurso del último
tercio del siglo XIX se construye la red modernade vías
de comunicaci6n:primera ruta carrosable de las tierras
altas entre Quito y Ambatoen 1871,acomodamientode
la pista Flores entre los Andes y Babahoyo, vía Gua­
randa (1890)conexi6nde la ruta andina y del ferrocarril
de Guayaquil ~(1897), prolongaci6n de éste hasta
Riobamba(1905)y Quito (1908) (Deler, 1981:147).Un
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tránsito ferroviario creciente acompa1'la y estimula el
desarrollodel mercado interno del que se benefician las
haciendas situadas en la proximidad de las vías de
transporte.Los productosagropecuarioscirculan mejor
y en mayor cantidad en beneficio dietético de algunos.
El desarrollo sensiblede las fuerzas productivassuscita
la transformaciónde las relaciones sociales de produc­
ción en favor del salariado y unaintegraciónparcial de
las unidades familiaresen la economíade mercado.En
la Costa, los salarios hanpodidorepresentarla mitaddel
monto de las exportaciones (Deler, 1981: 170). El
desplieguedel cultivo del cacao crea una dinámica de­
mográfica nueva por el aporte migratorio, el cual ex­
pande las clases fecundas de mortalidad reducida. Esta
colonización conlribuyó a aligerar la presión sobre las
tierras en el Manabí árido y la parte occidental del co­
rredor interandino,regiones de origen de rnigrantes,

A escala nacional,la incidenciade estas transforma­
ciones económicas sobre la mortalidad está muy lo­
calizadapero ya se inscribenen el espaciodemográfico
las formas reticulares de su diferenciacióny de sus di­
namismos. Una disminución sustancial de las tasas de
mortalidad da una ventaja a las zonas desenclavadasy
sobre todo a las ciudadescuyas poblacionesse multipli­
can. Ellas se benefician de un excedente migratorio
selectivo, de una acción sanitaria curativa y de una
mejor escolarización; o sea, progresos cuya acción
positiva sobre la transición vital se subraya
constantemente.

La reducción de la mortalidad va en todas partes
acompañada de un debilitamientode sus fluctuaciones a
corto plazo. Antes de 1920, las estadísticas vitales son
inciertas pero las fluctuaciones anuales, importantes
hasta 1945, se regularizan a la baja según los datos
compilados por Velez (1968). Mcneil (1976) alribuye
esta ganancia a la preponderanciagradual de las ende­
mias sobre las epidemias gracias a los progresos profi­
lácticos pero también por la reducción del hambre y la
carestía. Sin embargo el detalle de las políticas sa­
nitariasenel Ecuadorsubrayasu versatilidady denuncia
cierta ineficacia, por defecto de coordinación entre las
numerosas agencias e instituciones en juego. Se desta­
can tres fechas decisivas de la política sanitaria sin que
por ello se reconozcasu impactosobre las tendenciasde
la mortalidad,

- La acción preventiva se organiza con la Dirección
Nacionalde Sanidade Higiene creada hacia 1930y que
supervisarála acción de unas cincuenta agencias minis­
teriales en el control de las epidemias, del medio am­
biente sanitario y durante las campa1'las de inmuniza­
ción. La incidencia de este esfuerzo de coordinación
queda sin embargoocultapor la crisis de la economíade
exportación. Después de 1940se crean varios institutos
especializados:el Instituto Nacionalde Higiene(1941),
Instituto Nacional de Nutrición (1948), la Liga
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Ecuatoriana Antituberculosa(1942), la cual se verá do­
tada de recursos propios, etc. (Uquillas Rodas, 1976:
31). A comienzos de los añoscincuenta se emprenden
campañas masivas de vacunación contra las en­
fermedades contagiosas.

- La revolucióncubana inspira un viento de reforma
entre las naciones latinoamericanas que suscriben la
Alianza Para el Progreso en 1961 en la Conferencia de
Punta del Este. Surge una voluntad nacional y un con­
senso político, principalmente de parte de la Junta Mi­
litar de 1963,en favor de una reorganizaciónde los ser­
vicios de salud pública decretada "prioridad nacional"
en el marco del primer plan de desarrollo nacional
(1964).Este período de ambiciones pregonadas verá la
creacióndel Ministeriode Salud Pública en 1967,inicio
de una reorganización y centralización de las políticas
sanitarias.

- Pero habrá que esperar el comienzo de los añosse­
tenta para que se amplíe la reforma administrativa, se
desarrolle la medicina rural y se faciliten recursos a la
altura de los objetivos afirmados en el plan nacionalde
1973-1977. Los gastos en este momento se multiplican
por seis (UquillasRodas, 1976:71). El boom petroleroy
la opción política en favor de la salud en 1973 logran
cambiar el estancamiento de la mortalidad par­
ticularmentesensibleen la Sierra (12).

A pesar de todo es sorprendentecomprobar lo poco
que estas vicisitudesde la política sanitariaperturban la
evolución regular de la mortalidad general. El conside­
rableesfuerzohechoen 1973refuerza la tendenciahasta
1975 que en seguida vuelve a tomar su ritmo (13). El
estancamientode los años treinta sería un mentís a las
acciones preventivas empeñadas en esta fecha El
accidentede los años sesenta y cinco correspondeal ba­
lancealarmista del ministroen 1969que subraya la leve
disminución de las enfennedades reductibles (Uquillas
Rodas, 1976:52) y deplora el abandonode las acciones
sanitarias preventivas. ¿Se debe ver en esta inercia, el
peso de los determinismos económicos y el impacto
difuso de una agitación administrativa cuyas
deficienciasdestaca Uquillas? Hasta los años1970,ins­
tituciones muy diversas actuaban sin coordinación con
medios insuficientestantoen personalcomo en material
y .sus intervenciones tenían un carácter puntual y
discriminatorio.

23.4. La discriminación

Se observará en el capítulo de la acción sanitaria,
que los gastos de salud sitúan al Ecuador en el mismo
lugar que la mortalidad con respecto a otros países su­
damericanos (Uquillas Rodas, 1976: 79). La discrimi­
nación de las políticas fue siempre flagrante entre las
ciudades y los campos generando las diferencias com­
probadas. Teniendo en cuenta los escasos recursos na-
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3.1.Las reservas

3.EL ESPACIODISCRIMINANTE

Comparar las mortalidades regionales supone eva­
luar lasnegligencias que alteransu medida.A pesardel
cuidado puesto en el ajuste de los datos provinciales,
algunas informaciones siguen siendo sospechosas,
principalmente en la Amazonia de la que no manten­
dremos sino los valores de conjunto. Sabemos que la
medida de las evolucioneses sensible a las diferencias
reconocidas de la coberturade los registrosy no nosde­
tenemosen lasdiscordancias entre el conjuntodel paísy
las regiones ya que, al mantener los límites superiores
del ajuste de las estadísticasvitalespara lasprovincias,
hemosexageradolas sumasregionales.

El segundosesgo en lascomparaciones es estructu­
ral. El peligrode morirvaríaen el cursode la vidade un
individuode suerteque las tasas globalescambian,por
una mortalidadigual,con la importanciarelativa de las
poblaciones entradas en años e infantiles. Por no dis­
poner de una repartición por edad de las enfermedades
mortales,era imposibleteneren cuenta la diversidades­
tructuralde las.provincias (15) para cada causa.

Cuadro 1
Valoresy variaciones de la esperanzade vida según las provincias

(Promedio de las esperanzas de vida para los hombresy las mujeresajustadopor el
éoddi' . 1 )mt o e os tres componentes pnncipa es

Provincias: Variación 1955 1960 1965 1970 1975 1980 1985"

REPUBLICA 39% 47,9 51,6 55,3 57,4 60,1 63,1 66,9

SIERRA 45% 44,9 48,5 51,8 53,6 56,8 60,4 65,3
COSTA 49% 45,2 49,7 54,3 58,3 61,4 64,4 67,4
ORIENTE 36% 40,0 41,3 44,9 48,7 54,4

CARCm 40% 47,6 51,3 54,1 55,9 59,3 63,2 66,8
IMBABURA 44% 43,5 45,2 48,0 49,4 53,6 57,2 62,8
PIClllNCHA 30% 53,5 56,5 58,7 60,1 61,7 65,4 69,5
COTOPAXI 50% 40,6 43,6 46,2 47,4 51,2 54,7 61,3
lUNGURAHUA 61% 40,7 45,5 49,2 51,6 55,9 59,8 65,4
BOLIVAR 57% 39,0 45,8 48,5 50,0 53,1 56,9 61,5
ClllMBORAZO 36% 43,7 44,5 46,9 47,8 51,0 54,1 59,4
CAÑAR 44% 42,9 45,6 48,9 51,3 55,4 58,3 61,9
AZUAY 55% 42,1 46,8 52,0 53,7 56,4 60,2 65,2
LOJA 38% 46,6 50,7 53,7 55,8 58,6 61,1 64,4

ESMERALDAS 39% 47,8 51,5 54,8 57,3 59,5 62,5
MANABI 50% 45,4 50,1· 55,4 59,3 62,7 66,3 68,1
LOSRIOS 60% 40,6 45,1 49,9 55,2 58,5 61,0 64,9
GUAYAS 48% 46,4 51,1 55,6 59,6 62,8 65,4 68,7
EL ORO 42% 458 493 52.7 56.6 581 62.0 66.2

La existencia de instituciones categoriales ha con­
tribuidoasimismoa consolidarlasdesigualdades conte­
nidas en el desarrollo económico. Observemos, por
ejemplo,que lascajasde segurode enfermedad, comola
dirección médicosocial nacional del IESS, disponían
entre 1965 y 1972 de un presupuesto superior a los
gastos sanitarios del gobierno mientrasque sus miem­
bros representaban solamenteel 6% de la población na­
cional (UquiUas Rodas, 1976: 75). El ejército y la po­
licía han conservadode sus participaciones en el poder
la prerrogativade un serviciode salud autónomoy re­
nombrado.

cionales,se ha acordado constantemente prioridada las
fuertes concentraciones humanas y particularmente en
Quito y Guayaquil. Los serviciosde cuidadoscurativos
estaban concentrados exclusivamente en las capitales
regionales que se benefIciaban igualmente de las ínña­
estructurasde aducciónde agua y de alcantarillado. Las
campañas preventivas no atendían al campo donde se
contentaba con contener las epidemias ya declaradas
(Uquillas Rodas,1976:41).Habráqueesperarel plande
medicinarural de los aftos setenta para movilizar a los
jóvenes titulados en favor de la asistencia sanitaria en

.laszonasrurales (14).

Faltanciertos valorespor dudosos
• Los valoresen esta fechase aplicanal primerode enero del afio 1985,por no haber
podidodisponerde las estadísticas vitales de 1987.Por tanto,atañen a un período de
cuatroaños, de 1983a 1986.
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Mapa 1.Esperanza de vida al nacer en 19S5
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Mapaparcialdel Ecuador
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~ 43.34 -> 46.33 años
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Mapaparcialdel Ecuador

Mapa 2. Esperanza de vidaal nacer en 1965

- 40.00 -> 43.33 años• 43.34 -> 46.33 años

~ 46.34 -> 49.99 años
~ 50.00 -> 53.33 años

~ 53.34 -> 56.66 años- 56.67 -> 59.99 años
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Mapa 3. Esperanza de vidaal naceren 1975
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Mapaparcial del Ecuadc.

~ 43.34 -> 46.33año8
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EIillI 63.34 -> 66.66 años
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Mapa 4. Esperanza de vidaal naceren 1985
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Una última incertidumbre atañe al diagnóstico de
esta causa.Esta es comprobada rara vez con la compe­
tenciamédicao la autopsiaque requiereel detallede la
clasificación internacional en vigencia, quecambiacada
diezaftoso La evolución duranteel periodoobservado se
apoya en once grupos de causas (16), una repartición
provincial más fina ha sido establecida sobre los cin­
cuenta y seis grupos principales utilizados desde 1980
por el INEC. Estas dudas restringen el campo de los
análisis posibles, que son sin embargo capaces de es­
clarecerlas variaciones regionales de la mortalídad y el
fundamento de las desigualdades más manifiestas. Al­
gunasson tanclarasque los sesgosestadísticos resultan
despreciables, tanto más cuanto que muchos falle­
cimientos son bastante bien identificados
(traumatismos, mortalidad materna...)

3.2.Las desigualdades provinciales

En la mayorextensióndel país, la esperanzade vida
ganaunosveinteañosen unterciode siglo,unpocomás
de siete meses por año. La transición vital setla1a
algunas preferencias, principalmente a favor de la
Costa,pero no cambialas desigualdades antiguasentre
las provincias; se mantiene el contraste regional (cf.
mapas 1 a 4 y cuadro 1).Esta configuración geográfica
de la mortalidad traduce el orden reticularde la transi­
ción que afecta ante todoa las provincias del eje Gua­
yaquil-Quito asociando las capitalesa la agricultura de
exportación. Los retardos se observan en las regiones
indígenas del centrode la Sierra,y en el extremo norte
de la parte orientaldel país.

Durantelos años sesenta, la esperanza de vidacrece
menosen la Sierraque en unaregióncosteñatalvez más
próspera hasta que el flujo petrolero permitereducir la
diferencia. Viviren las regionesandinasindígenas más
bienqueen la provinciadePichincha significateneruna
esperanza de vida inferioren cinco a nueve aftoso Pero
las desigualdades intraprovinciales son probablemente
más impresionantes. A pesar de su petróleo que
contribuye a la riqueza nacional, la Amazonía no
compensa su desventaja de alrededorde doce años de
vida.Lasprovincias orientales tienenhoydíael nivelde
Pichincha en 1955. Con referencia al conjunto del país,
el desfaseen el calendario de la transición seríade unos
quinceaftoso

La progresión de cada provinciaobedeceante todo
al ritmo propio de una transición vital que elimina en
primerlugarlos fallecimientos másfáciles de prevenir o
de combatir. La medicina, al reducir las enfermedades
infecciosas, se encuentraconfrontada a los trastornos de
la degeneración; el rendimiento de las acciones sanita­
rias decrecea medida del alargamiento de la esperanza
de vida. Unas cuantasestadísticas sobre la declinación
de la mortalidad por grandesfamilias de causasilustran
estasimpleregla(fig.6). Asíunamedicinaquese impo-

DanielDelaunay

ne discierne mejor lasrazonesde la muerte: la partede
las causas desconocidas se dividepor cuatro en veinti­
cincoaftos(17). Suséxitosy losde la higienetocana las
enfermedades de origen infeccioso y parasitario, entre
ellas lasque afectana lasvíasrespiratorias (pneumonfas
y bronquitis). Lascurasmédicaspareceneficacescontra
algunos accidentes del sistema digestivo (úlcera,
oclusiones intestinales, hernias...) lo mismoque para la
mortalidad maternalno mencionada en la figura6

De este modo, la progresión más lenta de la vida
mediaen la provinciadePichinchadenotasu avanceen
la transición vital. En 1955, la esperanza de vida era
cinco años y mediosuperioral promediogeneral,ven­
taja que cae a dos años y medioen 1985 cuantola vida
mediarayaen los setentaaftoso La provinciadelGuayas
se mantiene un poco así atrás, pero lo estaba todavía
más(18), mientrasque se vive más tiempoen las zonas
bajas que en la altura. ¿Se debe ver ahí la sefta1 de una
insalubridad especialen los suburbios de Guayaquil, o
el efectode la centra1ización administrativa de Quito?

Segúnla mismalógica.pero en favorde una transi­
ción más tardía, ciertasprovinciasde la Sierracentraly
de Los Ríos se han beneficiado de progresosexcepcio­
nales(19), entre ellos la ganancia en vida media que
puede acercarse al 60%, (30% solamente para Pichin­
cha). Por el contrario, las provincias de Esmeraldas, de
Loja, los Andes indígenas y la Región Amazónica no
llegan a cubrir su desventaja. Su enclavamiento puede
explicarla difusión imperfecta de los progresos sanita­
riosa partir de las capitalesregionales. Aparentemente,
la transición vital llega a las provincias del Napo y de
MoronaSantiago hacia los añossetenta.

3.3.La configuración espacialde la mortalidad

La mortalidad integra un espacio demográfico de
formas ya familiares: a las particularidades de natura­
leza territorial se impone una mutación de difusión re­
ticular. La antiguedad de la evolución, sin embargo,
impideobservarla reparticiónde lasenfermedades mor­
talessegún las solaspredisposiciones del medioo de la
sociedad; la ley de las redes es ya en adelantepredomi­
nantey tiendea atenuarestas reparticiones antiguas.

Losrasgosecológicos circunscriben losdeterminan­
tes naturales de la muerteque son numerosos. El palu­
dismo se atenúa con la altura (20), la cual, en cambio,
predispone a los trastornos, tan mortales, de las vías
respiratorias. La geografiade la mortalidad por causas
dará testimonio de estos predominios territoriales, que
implican principalmente a las poblaciones indígenas
ruralesde la Sierraen un eco lejanode las hecatombes
de una conquistamortífera. La naturaleza pero también
la cultura y la historia: autores han sefta1ado negligen­
cias culpables en contra de los niños en los Andes
(Scrimshaw 1978: 383-404). Las cifras sugieren ahí el



La mortalidad

Fig. 5. Esperanzade vidaal nacer, variaciónde 1955a 1985por provincias.
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peso del alcoholismo, pensemos en todas las acciones
discriminatorias en contra de un puebloautóctonodes­
pojadopor los conquistadores y sus descendientes.

¿Comoexplicarla relalivamoderación de las morta­
lidadesobservadas en Manabíy la provinciade Laja te­
niendo en cuenta las dificultades económicas de estas
regionesde fuerteemigración? ¿Elclimasemiáridoo la
tradición pueden contener la transmisión de las en­
fermedades infecciosas y parasitarias? (21). En todo
caso esta ventaja vital es secular como el dinamismo
antiguodelospueblosde estasregiones.La presenciade

centenarios en los valles lojanos de Vilcabamba es
también indicio de una característica territorial de la
mortalidad(22).

En el territorio, se sitúan los desequilibrios entre
recursos y hombres que, según Malthus, eran san­
cionadospor la muerte.Aunquela manerade explotarla
naturaleza tiene talvez más importanciaque la riqueza .
del lugar; como lo sugieren las diferencias notables
entre la morbilidady la salud de las poblacionesautóc­
tonas e inmigrantes en la Amazonía (Benefice, 1986).
Este determinismo puede ser igualmentecorregidopor
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laapertmade lasfronteras territoriales sobre un espacio
reticular organizado. Ya los Incas se mostraban como
pueblo civilizador al dotar a los Andes de estas redes
(23)quese amplificarán. Lasconsecuencias del hambre
y la carestía han sido temperadas por la existencia de
circuitos de aprovisionamiento (Caldwell, 1986;
UNITED NATIONS, 1986: 72-73), pues el problema
del hambre es también el de encauzar los socorros y
asegurarsu distribución ~uitativa.

Hoy día, la situaciónde un grupoen el espacioreti­
culardeterminasu accesoa los serviciosde saludy a los
mediospecuniariospara utilizarlos: amenazados porlas
enfermedades, el nifto y el ancianoson también menos
móviles y económicamente dependientes, de algún
modo fuera de los circuitos.Puesto que el aislamiento
geográfico conserva las morbilidades antiguas, los
mapas que designan la sobremortalidad de las pro­
vincias enclavadaslo demuestran al igual que la jerar­
quía urbana de las tasas. No es una casualidad si las
mortalidades en Quito y Guayaquilson hoy día simila­
res en un medioambientedistinto.

Una buena ilustración de esta configuración
reticularde la mortalidad está en la diferenciación que
exacerban las enfennedades infecciosas y parasitarias
(cf. mapa 8) cuyo control clínico está justamente al
alcancede los hombres,que las hace evitables,muchas
vecesa bajo costo. Ahorabien, esta desigualdad cuadra
con las jerarquíasurbanas, sigueel desarrollo de los cul­
tivoscomerciales, lasrutas, las redes de informaciones.
¿El aislamiento relativo de las comunidades indígenas
andinas,principalmente frente al poderestatal, no sería
un elementode lasfuertesmortalidades que prevalecen,

DanielDelaunay

por ejemplo, en el Chimborazo? La mortalidad
amazónica ilustra tanbién este aislamiento mortífero,
muy poco atenuado pc:B' la migración temporal de los
adultos menosexpuestosa la muerte.

3.4. La Geograrl8 de lasenfermedades mortales

Las figuras 7 y 8 indican las variaciones, en el
tiempo y en el espacio, de algunos grupos de enferme­
dades mortales (24). Los órdenes diacrónico y sin­
crónicoestánvinculados: la repartición provincialde las
causas de fallecimiento dependen ampliamente de la
fase de la transición vital. El predominiode lasenfer­
medadesinfecciosasy parasitariasdenotaunretardosa­
nitario relativo y una mortalidadelevada; en cambio el
incrementorelativode lasafeccionescardio-vasculares,
los tumores y los traumatismos setla1an los progresos
realizados por la medicina. Se observará sin embargo,
pero esto será objeto de los mapas que siguen, ciertas
configuraciones territoriales de la mortalidad que
quedansincambiar,inclusoreforzadas,a medidaque la
vida se alarga: las enfermedades respiratorias predo­
minanen la altura y los homicidiosen la Costa.

La diversidad regional más contrastada se observa
para las causasno definidas(mapa7) y se puedepensar
que ellas reflejan las desigualdades de la cobertura mé­
dica de difusión reticular. Las tasas de todos los falle­
cimientosde origeninciertoson muyescasasen Quitoy
Guayaquil (2 a 3 casos por 10.000personas)pero están
cerca de los valoresde 50 por 10.000en las provincias
andinas de Cotopaxi, Bolívar, Imbabura. Las ciudades
de la Sierra están más desfavorecidas (50%) que las
ciudadescosteñasy los camposde altura (144%). Entre

Fig. 7. Repartición de ciertos gruposde causas 1955
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Fig. 8. Repartición de ciertos grupos de causas 1980
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los centros urbanos y las zonas rurales la diferencia
frecuentemente es de uno a tres o cuatro veces.

Las causas obstétricas de la mortalidad cuadran con
esta configuración, ya que dependen del equipo sanita­
rio, pero según un contraste menos marcado. Las capita­
les están a salvo pero no las poblaciones de fuerte fecun­
didad (Manabí y Loja); la Amazonía está notablemente
golpeada, lo mismo que las poblaciones rurales que, en
la Sierra, afrontan una mortalidad maternal doble.

El impacto de las enfermedades infecciosas y parasi­
tarias (25) (mapa 8) tiene, para el demógrafo, valor de
referencia. Por ser primera causa de muerte, su retroceso
alimenta lo esencial del crecimiento numérico de las
poblaciones (26), su desaparición sei'lalará el fin de la
transición vital. En 1955, ellas provocaban e140% de las
muertes comprobadas en el país, y solamente el 23% en
1980. Fuertes contrastes de un lugar a otro traducen la
injusticia social de una muerte que los médicos saben
evitar. Puesto que ella atai'lepoco a los adultos, mucho a
los niños, estas tasas de mortalidad son sensibles a las
modificaciones estructurales inducidas por la baja de la
fecundidad. Pero las ligeras diferencias comprobadas
entre la Sierra y la Costa no parecen ser imputables a
variaciones estructurales.

Las desigualdades se afirman con una definición
más fina del espacio, en particular en la Sierra: las tasas
pueden duplicarse entre las provincias de Carchi,
Pichincha y las limítrofes de Imbabura, Cotopaxi,
Tungurahua. La situación es mejor en el extremo Sur
pero alcanza la tasa récord de 3,5 muertes por mil habi­
tantes en Chimborazo. La incidencia de las infecciones

es débil en Manabí y en Galápagos que gozan en parte,
con la provincia de El Oro, de una saludable sequedad
de clima. En la Costa, el contraste se afirma entre la
capital regional y la provincia más aislada del norte
(Esmeraldas).

El desfase entre las ciudades y los campos es asi­
mismo muy indicativo de una "injusticia" médica y
probablemente de la desnutrición. Sin la corrección del
subregistro de los campos que ampliaría las diferencias,
se comprueba que la sobremortalidad rural se eleva de la
mitad en los Andes, y muy particularmente en las pro­
vincias indígenas, mientras que está moderada en la
Costa (de soló 20%). Por lo que permiten juzgar las
cifras, la mortalidad se acomoda a la jerarquía urbana,
disminuyendo con la importancia de la ciudad (27).

Hay geografías de la enfermedad menos claras o más
difíciles de interpretar, por falta de un desglose re­
velador o a causa de un diagnóstico erróneo. Muy raras,
ciertas muertes toman un sentido incierto de una región
a otra. Así los fallecimientos que llevan las señales de
una deficiencia nutricional serían más raros en algunas
provincias sin embargo reputadas pobres (Loja, Cañar),
casi ausentes en Manabí pero numerosas en un Carchi
más bien próspero, más frecuente en Pichincha que en el
Guayas. Se observará que el hambre mata más en las
provincias del centro de la Sierra. La distribución de las
muertes que se deben a las anemias sorprende poco: me­
nos frecuentes en las capitales regionales (zonas urbanas
de las provincias de Pichincha, Azuay, Guayas) y
ligeramente rurales en el conjunto del país. Estas
informaciones son inconsistentes ya que los desnutridos
mueren muchas veces de una patología ficticia, la que



más de 12,0 por mil

206

Mapa parcial del Ecuador
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Mapa 5. Las mortalidades parroquiales (tasas de mortalidad)
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Mapa 6. Las mortalidades povinciales en 1980
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Mapaparcial del Ecuador
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Mapa7. Monalidad por causasno defmidas
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Mapa8. Mortalidad por enfennedades infecciosas
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los registrosretienen.En estesentido,la complejidad de
las nomenclaturas conttibuye a ocultar la incidencia
elevadade la desnutticiónsobre la supezvivencia de los
niños,

Pero hay tambiénpeligrosde muertemejorcompar­
tidos o cuya mala identificación oculta posibles desi­
gualdades regionales. Las enfermedades venéreas son
de éstas,parecenmás mortíferas en las ciudadesde cier­
tas provincias andinas. ¿Pero no sería esto el caso del
azar ? La mismaobservación convienemejor todavíaa
las enfermedades de las glándulas endOCrinas y del me­
tabolismo, aparentemente más urbanas pormás difIciles
de identificar. Señalemos la igual repartición de las
muertesal términode una enfermedad del sistemauri­
nario, de una anomalíacongénita(28),de una reacción
anormal a un cuidado clínico, de envenenamientos ac-

o cidentales. Los tumoresmatancon más frecuencia a los
de la ciudad,sobre todo los cánceresde los órganos di­
gestivos, respiratorios, del seno y de los huesos. La
precisióndel diagnóstico conttibuyea este predominio,
lo mismoque una mejorproteceión contralas enferme­
dades infecciosas, pero la vida urbana y la exposición a
las polucionesactivanlos cánceres.Con todo,las cifras
no son convincentes por falta de una corrección
adecuadadel subregistro rural: la aplicación de una tasa
de coberturageneralparala provinciatiendea exagerar
las declaraciones urbanas más completas (29). Re­
cordemos que la diferenciación territorial de estas en­
fermedades está así mismo sometidaa la casualidadde
los pequeñosnúmeros.

Las diferencias en el espacio aparecena veces con
las migraciones de adultosque concentran los peligros
de una muerteasociadaa su edad Surge una desigual­
dad entre la Sierra y las áreas bajas para las muertes
violentas que tiene que ver con los hombres jóvenes.
Ella se aplica a los suicidios, ligeramente más numero­
sos en las regiones costeñas, y aun más en el oriente
amaz6nico.(30) ¿Es la sefta1 de las migraciones el hecho
que el suicidio está en mayoría urbano en los Andes,
rural en la Costa? Sería dificil añrmarlo, pues las ex­
cepcionesexisten.Las enfermedades del aparatourina­
rio seríansensiblesa este efecto estructural: se nota un
ligerorecargoen la Sierra, sobre todoparalasregiones
de fuerte emigración rural, igualmente las más pobres.
Estos trastornos parecen más mortales en la ciudad
dondeson mejoridentifIcados y mejorcuidados,ventaja
que puede atraer a los que se enfermanen el campo, e
incitarlos a declarar una residencia urbana. El mismo
efectode estructuraacníasindudapara la repartición de
las muertescomoefecto de una enfermedad genital un
poco más frecuente en la Siena, y principalmente para
las mujeresde laszonasrurales donde son mayoritarias.

~

Hay la fuerte pesunción de sobremortalidades re­
gionales, a pesar de la ambigüedad de las medidas.La
más clara atafte a las complicaciones de las vías res-
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piratorias en Jos Andes ya observadas por (Damon,
1975;Montoya-Aguüar, 1977:1-9)(31)y que ilusttael
mapa 10. Ninguna provincia de la Costa experimenta,
paraeste conjuntode enfermedades, unpeligrosuperiCl'
a la menosafectadade las regionesde la Sierra. Nota­
mos que la parte baja de Bollvar modera talvez la in­
cidencia de estas afecciones, el clima seco de Loja, la
relativa prosperidad económica del Carchi y de
Pichincha igualmente. Las regiones indígenas (lmba­
bura, Cotopaxi, Chimborazo...) son las más afectadas,
como la provincia costeña de Los Ríos que recibe un
fuerte contingente de migrantes andinos. El campo de
Chimborazo bate un depl<nble récord: la m<X'ta1idad
debida a las infecciones de las vías respiratorias
alcanzaría, hacia1980,unatasa denuevepormilo sea la
mortalidadglobaldel país en la mismaépoca.

El detallede lasenfermedades respiratOOas adolece
de la imprecisión de Jos diagnósticos pero no invalidala
geografía de esta mortalidad. La sobremortalidad an­
dina es sin embargo modesta para la tuberculosis, en
15% superior con relación a la Costa, muy clara en
cambioen las partes bajasamazónicas (cercadel 50%),
particularmente mortífera en Cotopaxi, Chimborazo.
Ella sedespliegaigualmente hacialas zonasde El Oro Y
Los Ríos de inmigración andina. Muy débil en Manabí,
en disminución en Loja, esta afección inscribe en el
espacio sus preferencias climáticas.Cuando están bien
identificadas, lasbronquitis y pneumonías confmnanun
muy fuerte predominio andino, de casi el doble de las
tasas observadas en la Costa, con una concentración
siempremuy fuerteen Chimlxnzo. Esta conf1guración
provincialy la sobremortalidad de los camposparecen
designarel blanco indígenade estas perturbaciones. La
observaciónde las ciudades y de los campos revela un
fenómeno raro: la tuberculosis, como la mayoríade las
enfermedades respiratOrias, sería sobre todo rural en la
Sierrapero urbana en las partes blüas.¿Es un asuntode
medidao de contagiode origen migratorio?

Las enfermedades víricas, compuestas en más del
85% por el sarampión, son muy mortíferas en las re­
gionesandinas y orientales(mapa 11). ¿Se trata de una
desventajanatural, de una negligenciaculpableparala
higienede los niftos o más simplemente de una funesta
defteienciade la alimentación (los desnuttidosson par­
ticularmente frágiles ante esta enfermedad) y de las in­
tervenciones sanitarias, principalmente de las vacuna­
ciones?Las ciudadesde la Sierra se ven dos veces más
afectadasque las de la Costaperolos camposseis veces
más. Esta desventajaestá presente parael conjunto de
las enfermedades infecciosaso contagiosas,incluso las
mal definidas.EllasC?~tabilizan cerca del doble de las
muertesen laaítura,c~ vecesmásen el Oriente.Esta
sobremortalidad no podtía resultar de un efecto de
estructura porquegolpeaen su mayoríaa los nitlos.

Se maniflestan otras singularidades de la mortalidad
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'Mapaparcialdel Ecuador

.Mapa9. Mortalidad por suicidio

Decesospor 10.000personas

1:;:;:·:;:;:;:;:·:] 0.25 -> 0.26

ftltiH 0.27 -> 0.29
_ 0.30 -> 0.37
_ 0.38 -> 0.47
_ 0.48 -> 1.87

DIscIlIlm:l6n porcu.1IIes
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Mapa 10. Mortalidad porenfermedades respiratorias
-.

DlscreUzacl6n por cuantlles

Decesos por 10.000 personas

Mapa parcial del Ecuador

E2J­..
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8.71 ->

9.45 ->
11.41 ->
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9.44
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Mapa 11.Mortalidad por enfennedadesvíricas
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Mapa parcial del Ecuador

Decesos por 10.000 personas

C¡¡::::::::] menos de 2
_ 2 -> 4.9

~ 5 -> 9.9
_ másde10

DIscntUlICI6n porniveles
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Mapa 12. Mortalidadpor ttastomos mentales

Mapaparcial del Ecuador

Decesospor 10.000 per!'lonas I

1:::;:;:::;:;:;:] 0.17 -> 0.22
IHtt@ 0.23 -> 0.66
_ 0.67 -> 1.02

.. 1.03 -> 1.35
_ 1.36 -> 2.35
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Mapa 13.Mortalidadpor enfennedades del aparato digestivo
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Map~ parcial del Equador

Decesos por , 0.000 personas

1:::::::;:;:.:-::] 2.96 -> 3.09

l/f/1:::::1 3.10 -> 4.21
liiiI 4.22 -> 5.34
~ 5.35 -> 5.73
_ 5.74 -> 7.74
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andina: los trastornos mentales (mapa 12) y las en­
fermedades del aparato digestivo (mapa 13) serían ahí
más mortíferos. La comparación podría parecer in­
congruente si no designará un denominador común, el
alcoholismo, cuya responsabilidad no está establecida
con precisión, ni es total, sino sugerida por la conver­
gencia de algunos indicios. El número superior de di­
funtos que han presentado un trastorno mental es ahí
pasmoso, más de cinco veces superior al de la Costa,
más marcadotodavía en el Oriente, mientrasque las de­
sapariciones provocadas por una enfermedad del
sistema nervioso son perfectamente regulares de un
lugar a otro, un poco más escasas en zona rural (32).
Esta sobremortalidad es rural a causa de las provincias
de Imbabura,del Chimborazoy del Tungurahua.Ahora
bien una cuarta parte de estas muertesde origen mental
se atribuye al síndrome de dependencia alcohólica, el
resto es discretamente indefinído. Las enfermedades
mortales del aparato digestivo son por cierto diversas
(apendicitis, úlceras, oclusiones intestinales) pero las
cirrosis son numerosas como las causas no o mal defi­
nidas. Estas enfermedadesmatan más en la Sierra (60%
de muertessuplementarias) y en la Amazoníapor falta
de cuidadoscomo lo sugiere su menorincidenciaen las
provinciasdel Guayas y de Pichinchapero talvez por el
hecho del alcoholismo.

Las sobremortaIidades costeñas son menos frecuen­
tes y contrastadas. Algunas se derivan en parte del en­
vejecimientonormal de las poblacionescuya transición
vital fue más vigorosa hasta 1980. Este efecto de es­
tructurano explicaque las enfermedadescerebrovascu­
lares seanen un 30%másmortalesen la Costay en 50%
en las ciudades. Las tasas imputables a estas en­
fermedades sedestacanen las provinciasdel Carchiy de
Loja, así como en la totalidad de las provincias de la
Costa, menosEsmeraldas.Las muertescausadas por la
hipertensión no son muy frecuentes pero un poco más
numerosas en la Costa, mucho más en las ciudades
(cerca del doble). La región de Guayaquil está a la ca­
beza para estas causas. Finalmentelas enfermedadesis­
quémicas del corazón (mapa 14) provocan una clara
sobremortalidad en la Costa, en las provincias de las
grandescapitales (incluídaAzuay),en el Carchi yen las
ciudades. Sin embargo podemos dudar que una espe­
ranzade vidade tresa cuatroañosmásprolongadaen las
áreas bajashacia 1980pueda explicaresta diferencia.El
impacto de las enfermedades de la hipertensión en la
provinciadel Guayas supone, quizás, ciertos modos de
vida o costumbresdietéticas nefastas.

Los costeños estarían tres veces más amenazados
por los homicidios que los serranos, proporción que
comprende las consecuencias de lesiones causadas in­
tencionalmente. La tasa de estas muertes criminales se
elevaría en la Amazonia. Las diferencias provinciales
no son sin embargo significativasya que la medida se
refiere a un pequeño número de casos. Los homicidios
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se reparten bastante bien entre zonas rurales y urbanas
salvo en las capitales regionales, ligeramente más pe­
ligrosas que los campos que las rodean. Esta sobremor­
talidad es el hecho de los hombres, que son igualmente
sus víctimas, cuyo número es alimentado por la inmi­
gración (33); la deformación de las tasas es, pues, sólo
en parte estructural. La sensible sobremortaIidad por
suicidio igualmente observada en las regiones
occidentales y orientales puede ser imputadaa esta dis­
torsión de la pirámidede las edades.

En cambio, los accidentesde transporte, más morta­
les que los crímenes, provocan más víctimas en la Sie­
rra: las rutas montañosas siendo más peligrosas, en
cerca del 40%, y las pistas amazónicas todavía peores
(con las reservas habituales en las cifras). Con raras
excepciones, las ciudades acentúan esta causa de mor­
talidad, muy particularmente en la Sierra. Pero estas
estadísticas no abarcan el lugar del accidente sino de la
residencia de los accidentados,pues los ciudadanoscir­
culan más.

3.5.Una desigualdad reticular: el lugar de residencia

¿La másaparentede lasdesigualdadesnoestaríaen­
tre las ciudadesmejor provistasde médicosy centros de
salud. y los campos que las políticas sanitarias han
descuidado hasta 19721.Las cifras no son sólidas y no
existe ley universal en la materia. Las ciudades indus­
triales de Europa y América del último siglo eran noto­
riamente más insalubres, sobremortalidades de veinti­
cinco por ciento no eran raras (UNITED NATIONS
1978b: 140).Hoy día, en los países industrializados en
final de transicién vital, las gentes de las ciudades y de
los campos están en pie de igualdad. En cambio, una
residencia rural en América Latina, como en Africa,
implica una vida más corta (lbid.); los ciudadanos, más
acomodados y mejor educados, estarían más sensibili­
zados a los imperativos de la medicina preventiva.
Aunque el hacinamientoy la higiene deplorable de los
tuguriosconstituyenuna desventajapara sus residentes.
Se ha obtenido del INEC la clasificación de las morta­
lidades provinciales según la edad (a fin de corregir la
mala cobertura ) yla zona de residencia para los años
1977 a 1980.Globalmente y sin ajuste, esas cifras des­
tacan una sobremortalidad de los rurales del orden del
15%que subea 30% en la Sierra. Pero estas estadísticas
son sospechosas hasta el punto de que la sobremor­
talidad se inviertey se vuelve urbana en las regionesde
coberturaestadística imperfecta,en laszonas costeñas y
amazónicas (34). La distorsión es igualmente es­
tructural en la medida en que las zonas rurales liberana
los adultos menos expuestos que los ancianos y los
niños que emigran poco. Así, al calcular las tasas de
mortalidadgeneral sobre la base de la estructura-tipode
una población de referencia, del país por ejemplo, la
sobremortalidad aparente de los campos del país baja
entonces al 2%, la de la Sierra al 14%.
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Mapa 14.Mortalidad según las enfermedades cardio-vasculares
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Dlscl8l1zac1Cln porcuantll.

Decesos por 10.000personas
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Mapaparcialdel Ecuador
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6.90 -> 11.03
11.04 -> 11.66
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Mapa parcial del Ecuador
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Mapa 15.Mortalidad por homicidio

Decesos por 10.000 personas

I:::;:;:;:;:;:;:J 0.14 -> 0.28

mtit:tl 0.29 -> 0.42
_ 0.43-> sn
m 0.78 -> 0.97
_ 0.98 -> 2.10
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Apesardeestas incertidumbres sobresuamplitud,el
fenómeno no puede ser puesto en duda porque se
manífiesta noobstantela pésima calidadde los registros
rurales del estado civil que tiende a esfumar las di­
ferencias. Para juzgar de esto, se aplicó el método de
ajuste de Presten y Coale (1986); pero el éxodo rural
masivohacia lascapitales regionales, lo mismoque las
confusiones seftaladas en laspoblaciones de hechoy de
derecho, hacen aproximadas estas correcciones (35).
Despuésdelajuste del subregistroy del efectoestructu­
ral.Ias tasassugierenunasobremortalidad de losrurales
del ordendel 30%parael conjuntodel país,de cercadel
50% en los Andes, llegando hasta el 80% en las
provincias centrales del Chimborazo, Tungurahua y
Cotopaxi.En cambio, lascapitales regionales (Cuenca,
Quito, Guayaquil) favorecerían los campos
circundantes (36) cuya sobremortalidad no supera el
25%. Esta cuarta parte de muertes suplementarias se
encuentraigualmenteen laCosta,en suconjunto,donde
los riesgos asociados a una residencia rural serían no
solamentemásescasossino que también estaríanmejor
repartidos. Esta mismaconñguracíón entre las ciudades
y los camposse perñlaría en la Amazonia peropara una
mortalidad de másdel dobleen los dos casos. Segúnlas
estadísticas, la dispersión de las mortalidades urbanas
sería menor, y las diferencias entre zonas rurales más
marcadas. He aqui que confirmaría la tendencia a la
homogeneidad y a la sincroníadel espacio reticular.

4. LA MORTALIDADDE LOSNIÑos

La permanencia de una mortalidadinfantil elevada
durante la transición vital caracterizaa la AméricaLa­
tina y castiga a los niños ecuatorianos cuya vulnerabi­
lidad particular comprobaremos. Las descripciones
dejarán ver cómo reacciona su supervivencia a
estímulos más complejos y amplios que la de los
adultos,con la cual está débilmentecorrelacionada.

Conjuntamente, se deplorará la ineptitudde las es­
tadísticas vitalesy de los censosparaextraerlos efectos
respectivos de la infeccióny de la desnutrición, del im­
pactodel medio físico,de las formasde desarrollo eco­
nómico. Con todo, se considera la mortalidad infanto­
juvenil ser de fácil estimación por el gran número de
fallecimientos y por los métodos elaborados por Brass
(1974)y Trussell (1975).Este optimismoes abusivoen
muchas situaciones, principalmente en las sub­
poblaciones regionaleso categoriales para las cualeses­
tos métodos no se aplican sino imperfectamente.
Numerosos sesgos estadísticosocultan tambiénlas de­
sigualdades de una evolución globalmente favorable.
De hecho, la medida, y sobre todo la causalidad de la
mortalidad de los niños, están mejordetalladaspor las
encuestasespecializadas aptaspara controlarlos princi­
pales errores de la información e ideadas para integrar
lasvariables que se suponenactivas.No se mantendrán
sino las informaciones censales y estadísticas vitales
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que completanlos resultadosde estas encuestas(37).

4.L Una medida incierta

Las estadísticasvitalesson muy particularmente in­
completaspara los fallecimientos que sobrevienen poco
despuésdel nacimiento, antesde queéste sea declarado.
Una negligencia que seftala cuanto el reconocimiento
social del niño no se consolidasino pasadoslos riesgos
de la niñeztemprana. La coberturade losregistrossebe­
neñcía seguramente de la asistenciamédicau hospitala­
ria. Sabemosque las técnicasclásicasde ajuste(38)son
aquí impotentes porestar fundadassobre una integridad
invariabledel registrodel estadocivilde unaedad a otra.
Además, las tablas-tipo de mortalidad utilizadas,
fundadasen estructurasmedianas,no dan cuenta de las
situaciones de sobremortalidades singulares, andinas o
amazónicas, donde la conformidad con la mortalidad
continental no es obvia. Las atipías comprobadas y
estudiadasen el capítulo siguiente matizarán las cifras
aquí presentadas.

Los datosdel censoofrecenla posibilidadde unasó­
lida estimación de la mortalidad infantil por medio de
los informessobrela supervivencia de los niñosnacidos
el ai'lo queprecedeal censo; sóloel de 1982proporciona
esta información. Pero su explotaciónproduce,por una
razón no aclarada, resultados erróneos,en todo caso in­
compatibles con las otras medidas y ciertas leyes
universales (39).

Las estimaciones fundadas en la repartición de los
niños sobrevivientes según la edad de la madre dan re­
sultados cercanos a las estadísticas vitales, aunque im­
perfectas.Esta medida indirectaes en efecto sensiblea
los erroresen la declaración de las edades, y a las varia­
ciones recientesde la fecundidad pero sobre todo a las
omisionesde fallecimientos precoces. Se la utiliza fre­
cuentemente en la evaluaciónde las mortalidades dife­
rencialespor esta ventaja: no dependerdel empadrona­
miento de las poblaciones de referencia (40). A su
crédito,convieneai'ladirque la información censalsobre
la supervivencia de los niñosnacidosvivosse distribuye
según diversas variables de un interés analítico cierto,
ausentesde los registrosdel estado civil.

4.2.La tendenciageneral

Está permitida la duda sobre los nivelesantiguosde
la mortalidad infantil (41), pero la incertidumbre no
alterasino muypoco la medidade un descensoamplioe
indiscutible. La figura 9 esboza la tendencia de esta
evoluciónsobrela basede diversasestimaciones encon­
tradas. La prudenciaes de rigor dada la importancia de
las diferencias pero no un pesimismoexcesivo: se ob­
servará que nuestrosajustes y la Encuesta Nacionalde
Fecundidadcoinciden hacia 1975,y los primerospare­
cen mejorespara las estimaciones antiguas.
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Fig. 9. Diversasestimacionesde la mortalidadinfantil
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(2) Tasas de mortalidad infantil corregidas (método de los logits) (Delaunay, 1988b.: 49)
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(4) CAD/IUNAPLA 1974
(5) INEC 1984 b
(6) INIMS 1984
(7) UNITED NATIONS 1983 b
(8) CELADE 1984 (44)

Los valores ajustados sugierenun retroceso favora­
ble--la mortalidadde los niños de menos de un ano se
ha reducido en la mitad en el lapso de treinta y cinco
anos-o Pero tambiénse puede deplorarel relajamiento
de un esfuerzo iniciado en los anos setenta que habría
permitido cubrir el retardo del Ecuador con respectoal
continente. La declinación observada de la mortalidad
en 1972-1975 daba, en efecto, un estímulo sólido en
favor de una políticasanitaria.

La amplitudde la evoluciónes, conformea los con­
trastes latinoamericanos, una diferenciación extrema
para los niñosde unoa cuatroanos,una vezeliminadala
mortalidad endógena. Según los datos (42) repre­
sentadosen las figuras 10 Y11, que muestranla mons­
truosadesigualdadde los niñosante la muerte,el riesgo
en estas edades varía de uno a veinteaproximadamente
entre el Uruguayy Bolivia y esta relación se mantiene,
hastael presente, más bien estable.

Cuba o Costa Rica con tasasdel veinte por mil son
aquí ejemplaresen la eficacia de los cuidadosgenerali­
zados.Por el contrario, las poblacionesde Haití,El Sal­
vador, Honduras, Nicaragua, sufren una fuerte des­
ventaja económica y social. Ambos casos tienen evi­
dentes connotaciones políticas. Conviene señalar, a

propósitode las comparacionesdentrodel continente,el
peso del medio andino sobre las fuertes mortalidades
infantiles de Bolivia (124 por mil nacimientos) y del
Perú (81,9pormil), país queestájustamente por encima
del Ecuadoren la graduaciónsudamericanade los anos
80-85 (45).

Es verdadque los valoresajustadosesfuman las va­
riacionesde lapsos cortos.Las seriesestadísticasbrutas
de la mortalidadde los niños(fig. 12Y13)revelanperío­
dos de casi estancamiento, o de recrudescencia, en­
trecortados por progresosrápidos. Su interpretación sin
embargosiguesiendoinciertacuandobaja la mortalidad
de los niños. Las ambigüedades de la lectura persisten
en las regiones cuyas mortalidadeselevadas tienen os­
cilacionesamplias de un ano sobre otro.

El casi estancamiento de la mortalidad infantil du­
rante todos los anos sesenta sería, según las cifras co­
rregidas, sobre todo un fenómeno andino, mientras el
reirocesoes más regular y rápido en la Costa. La Sierra
presentauna ligerarecrudescenciadel peligrosoportado
por los niñosentre uno y cuatroanosduranteuna docena
de anos (1961-72), estas mismas tasas observadas se
mantienen constantes en la Costa pero a un nivel
aparentementemás débil. La ruptura de 1972-75sigue
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Fuente CELADE 1984
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Fig. 10.La mortalidadde losniños latinoamericanos

4.3.Las causas inmediatas dela
muerte de 1m niñm

Las estadísticas por causas con­
fmnan la especificidad de los peligros
en que incurrenlosniñosde cero a nue­
ve años (cuadro2) (48) .

950-55
5-60
65
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La mortalidadpostneonatalse debe
principalmente a las infecciones in­
testinalesy de las vías respiratorias que
representan respectivamente el 36% y
35% de las muertes entre uno y once
mesesen 1980.Esta repartición se mo­
difica poco hasta el quinto aniversario.
Su importancia relativa parece haber
aumentado ligeramente pero las com­
paracionestemporales precisasresultan
invalidadas por la masa movediza de
las causas no definidas y de las decla­
racionesno certificadaso dudosas. Las
enfermedades víricas, entre ellas el sa­
rampión,golpean tanto a los recién na­
cidos,comoa los niños, atenuándose su
incidencia después de los cinco aftoso
Señalemos así mismo los accidentes,
principalmente por el fuego,frecuentes
enestasedades.Es lamentableel nopo-

der juzgar de la configuración espacialde estas causas,
no lo permiten las estadísticas. Se puede sin embargo
tener una idea de ellas al observar la geografía de las
enfermedades reconocidas como muy mortíferas para
los niños. Se estableceríaciertamenteel predominio de
las afeccionesrespiratorias en los Andes,y en particular
en las regionesrurales de la Sierracentral.

4.4.Las variacionesprovincialesde la mortalidad
infantil

En la Amazoníadonde las medidas no son seguras,
los valores provinciales fueron ignorados en beneficio
de la región entera que tampocoestá exenta de incohe­
rencias. Los valores antiguos de las provinciasmal cu­
biertas por los registros (Esmeraldas, Loja...) son
inciertos, su evolución debe ser interpretada con
precaución. Hayque añadir a esto que las fronteraspro­
vincialesaislan mallos factores naturaleso económicos
cuya pertinenciase sospecha.La provinciaes en sí una
muestra de casi todas las diferencias y la dosificación
entre las ciudadesy loscampos, los ricos y los pobres...,

(46)con exclusiónde Bolivia.En torno
a 1980, esta tasa duplica el nivel
observadoen lospaíses vecinosdel Pe-
rú y de Colombia, y decuplica la tasa
cubana. Pero no todas las fuentes con­
cuerdan, principalmente las del
CELADE(47).
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la explotación petroleray un esfuerzosanitarioacrecen­
tadocuya incidenciabenéficase notaen las estadísticas
andinasy costeñas, Tal vez en virtud de un retardo an­
tiguo,el movimiento en favorde los niñosde los Andes
continúa después de 1975 mientras que en la Costa el
retroceso sigue siendo muy modestodespués de 1978.
En la corta recuperación de 1982-83 se podría ver la
marca de los accidentes climáticos del comienzo del
decenio. Los datosorientales,no representados aquípor
ser excesivamente defectuosos, conservan un nivel
constantehasta 1972conampliasvariaciones anualesde
naturaleza probablemente epidémica. La disminución
de las tasas no es sensiblesino despuésde esta fechaen
que, a pesar de ciertos accidentes (1977),se estabilizan
sus oscilaciones.
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Convienedestacaresta injusticiade la sociedadcon
los niños por una última comparación continental. Se­
gún las estadísticas compiladas por la Organización
Panamericana de la Salud, las tasas de la mortalidad ju­
venil(de unoa cuatroaños)en el Ecuadorsuperarían de
lejoslas de lospaíses sudamericanos másdesprotegídos
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Tungurshüa, Bolívar, Chimborazo y
desde luego en el Oriente amazónico.
La regularidad, en cambio, caracteriza
Pichincha (aún más que el Guayas) y
sobre todoManabí.Es frecuente que las
fluctuaciones amplias acompañan las
disminuciones rápidas. Entre los ac­
cidentesmás destacados, se observarála
fecha de 1972 en el norte (Imbabura,
Esmeraldasy de manera más atenuada
en el Carehi), 1967-1968 en Bolívar,
Callar,Azuayy 1969en la provinciade
Lojaafectadapor la sequía.ManabíyEl
Oro, provincias parcialmente com­
puestasde zonasáridas,se sefla1an tam­
bién por una clara sobremortalidad de
los niños en este afto.

El perfil amazónico se caracteriza por un nivel
elevadode la mortalidad de losniños, sometidaa fuertes

4.4.2. La configuracw'n provincial

El Oriente

En las regiones andinas indígenas,
en donde los niñosse hallanexpuestosa
un peligro anormal e irregular,el ritmo
lento de la disminuciónse modifica fa­
vorablemente al comienzo de los años
setenta.Los progresosse hacen más rá­
pidos desde esta fecha pero las epide­
mias siempremortíferasse manifiestan
todavía por amplias variaciones anua-
les. Esta evolución es común a toda la
Sierra central y septentrional. La pro­
vincia de Pichinchapresenta una recru­
descenciade la mortalidadde los niños
de 1967a 1972,y hasta 1970para losre­
cién nacidos. Es probable que las olas
de inmigraciones haciala capitaly la re­
gión de Santo Domingo hayan con­
tribuidoa esta regresión, lo mismoquea

una posiblemejoríade los registros. Las epidemiasson
ahí siempre mejor controladas. En la Sierra meridional
la evolución sigue una tendenciageneral másconstante
de donde no están excluidos los accidentesepidémicos.
Aparentemente, estas regiones lejanas tienen un ritmo
propioinsensiblea la prosperidadpetrolera.La mejoría
muy lentaen el extremoSurilustraesta autonomía.Esta
observación es válida también para la Costa, en
particular para Manabí cuya regularidad es evidente.
Allá se destaca la provincia del Guayas por una
mortalidad infante-juvenil inestablede 1968a 1977.En
esta provincia,y en la de Los Ríos, la recrudescencia ya
seflalada de los años 1981 a 1983 aparece más
claramente, es sin embargo observable en un grado
diversoen todas las regionescosteñas,
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Fig. 11.El contextocontinentalde la mortalidad juvenil

4.4.1. Calendario rkl retroceso de la mortalidad
infantil

varíaahíen proporciones matizadas (49).Estápor tanto
excluido reconocer la graduación precisa de la
mortalidad de los niñosde un lugara otro. A lo más se
pueden extrapolar ciertas diferencias (hasta el doble
entre las provincias contiguasde Pichinchay Cotopaxi)
para convencerse de sobremortalidades excesivas en
ciertaspoblaciones localizadas (cuadro3) (50).

El calendariode la transiciónvitalpara los niños no
es uniforme en todas las regionesdelpaís. Losprogresos
son menos regularesen la Sierradonde la pausa de los
años sesenta acompaña la reducción de la fecundidad,
en el momento en que se inician las reformasagrarias.

Consideramos las estadísticas vitalesno corregidas
(51)cuyosvaloresregionales estánrepresentados en las
figuras12Y13(52).Unafuertemortalidad está asociada
a amplias oscilaciones de un afio a otro, al azar de las
epidemias. La presenciade éstas es obviaen Cotopaxi,

"



La mortalidad 223

Las capitales

Las cifras señalan el fenómeno sin permitir expli­
carlo,ni tampoco certificarlo. Convendría considerar el
impacto de una emigración masiva en los barrios de

Lasprovincias de lascapitalesregionales, Pichincha
y Guayas, presentan una ventajacomparable, al menos
duranteel recienteperíodo. Cabe unaduda en los años
cincuentay cinco y sesenta,pues sólo la corrección de
las estadísticas vitales da una mortalidad más elevada
para la región de Guayaquil, siendo muy próximos los
niveles observados que evolucionaban paralelamente.
Sin embargo, no conviene rechazar de entrada las
correcciones efectuadas, hanprobadosu confiabilidad y
se confirman por la amplitudde las oscilaciones de los
cocientes en el Guayas de esta época, signo de la
importancia de lasepidemias. El registrodelestadocivil
ha sido siempre mejoren la Sierra.

anuales de la mortalidad de los niños
confmna el retroceso de las epidemias.
El hechoes sin embargo más claro para
el conjunto de la Región Amazónica,
donde actúa una probable com­
pensación, quenooperaparacadaunade
sus provincias.

Las regiones secas

El contrastede la baja mortalidad en
las provincias de Loja, y sobre todo de
Manabí,sorprende. Estaprovinciacoste­
ñaestableceunrécordnacional en la ma­
teria,delantedePichincha yGuayas,tan­
to más notablecuantoque la fecundidad
es aquí elevada,e implica intervalos ge­
nésicoscortos nefastos para la saluddel
niño, La oposición es inmediata con la
Amazonía: predomina unclimamásseco
y las poblaciones emigranen grannúme­
ro (53). ¿Se puede pensar que la sequía
seríaun factorde salubridad cuandopro­
vocaconjuntamente las tensiones demo­
económicas que el éxodo aligera pero
que se vuelven mortíferas en los años
malos? Así es el caso hacia 1968-69 en
Loja que, hasta 1962, tenía una mortali­
dad infantojuvenil regularquepuedetra­
ducirel menorimpactode las epidemias.
No se sabe si la aridez temporal y el ais­
lamiento de los valles lojanoscontienen
la transmisión de las enfermedades in­
fecciosas yparasitarias o si se tratadebe-
neficios de tradiciones sanitarias favora­

bles. En todocaso esta ventajaes secularcomoel dina­
mismoantiguoy naturalde los pueblosde estas regio­
nes.

Cuadro 2
Cocientes de la mortalidad de los niflos segúncausasprincipales

en tomo a 1980

Causasmasculinas <1 mes 1-11 mes 1-4años 5-9 años
TOTAL 212,75 438,07 405,10 84,37
Enf. infect. et intestino 7,82 164,53 126,73 11,05
Enf. víricales 0,03 19,07 52,48 9,28
Defic.de la nutrición 0,08 29,13 28,73 2,53
Enf.de la sangre 0,22 4,57 8,24 3,12
Enf.del sist. nervioso 0,49 7,41 7,31 4,07
Enf.del aparo respiratorio 23,84 147,35 103,84 15,05
Enf.del aparo digestivo 0,27 5,81 7,28 2,68
Enf.del aparo urinario 0,08 2,65 4,81 1,06
Anomalías congenitales 11,18 9,08 2,71 0,99
Enf.périnatales 165,74 4,74
Envenenamiento accidental 0,03 0,39 1,61 0,59
Fallecimiento por el fuego 0,05 1,21 4,98 2,31
Otrosaccidentes 0,36 3,46 10,98 8,07

CausasFemeninas <1 mes 1-11 mes 1-4años 5-9 años
TOTAL 175,90 417,99 423,40 75,06
Enf. infect. et intestino 6,77 149,69 132,27 11,26
Enf. víricales 0,03 18,72 55,14 10,41
Enf.de la sangre 0,06 5,12 9,00 3,00
Enf.del sist, nervioso 0,46 6,39 7,10 3,35
Enf.cardiovasculares 0,03 0,07 0,22 0,00
Enf.del aparo respiratorio 22,23 146,22 113,83 14,38
Enf.del aparo digestivo 0,29 6,56 7,46 2,18
Enf.del aparo unrinario 0,03 1,82 3,98 1,36
Anomalías congenitales 8,72 8,28 2,73 0,51
Del periodoperinatal 134,81 5,08
Fallecimiento por el fuego 0,09 1,31 5,06 2,26
Otrosaccidentes 0,23 2,61 7.50 4,48

variaciones a corto plazo. Por lo que informan las es­
tadísticas, la transición vital se consolidaalrededor de
1972-1975 y se aceleraen losañosochenta. Un máximo
de fallecimientos parece coincidir con la ola de
inmigración en Pastaza y Zamora Chinchipe, pero se
trataprobablemente de unsesgoestadístico yaseñalado,
Lascifraspor lodemásno son mástransparentes quelas
diferencias internas reveladas. Ciertamente la
Amazonía ecuatoriana no es un territorio de población
homogénea: el aislamiento ha podido proteger de los
contagios a los autóctonos (Descola, 1986). Las
diferencias se instalanentre las ciudadesy las zonasde
acceso dificil, entre colonose indígenas cuya higiene,
alimentación y morbilidad difieren (Benefice, 1986).
Sin prejuzgar de su realidad, se observa la diversidad
aparente de las situaciones: una mortalidad estable y
más débil en el Napo, fuertemente errática en Zamora
Chinchipe, marcando progresos ejemplares en Morona
Santiago. ¿Se debe invocar el trabajo asalariado, los
flujos migratorios o el origen de los colonos? Sólo la
dificultad de imputara los datosdefectuosos estasdife­
rencias los confiere algún fundamento. En la duda, una
sola observación sólida: la reducción de las amplitudes

•
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Cuadro3
Evolucionesprovincialesde la monalidad de los niños (54)

Provincias : 1955 1965 1975 1985 1955-85
,

1Qol5Qo 1QoIsQo lQoI 5Qo 1QoI sOo- % {¡Qo)1 % (SQo
REPUBLICA 136 217 109 166 80 121 52 73 61,8 66,5

SIERRA 152 247 127 191 97 149 57 82 62,6 66,6
COSTA 146 239 113 173 72 108 47 66 67,8 72,5
ORIENTE 139 224 143 253 137 229 81 134 42,1 40,2

CARCIfl 182 265 145 208 110 155 57 79 68,5 70,0
IMBABURA 167 268 158 243 115 181 65 100 61,0 62,8
PICHINCHA 117 180 100 146 79 116 46 62 61,0 65,6
COTOPAXI 192 307 166 257 133 204 83 120 56,9 60,9
TUNGURAHUA 193 306 150 232 108 165 61 87 68,7 71,5
BOLIVAR 173 296 135 214 106 167 73 108 57,8 63,7
CHIMBORAZO 157 259 147 237 124 196 70 111 55,0 57,1
CANAR 168 268 130 212 91 149 60 92 64,5 65,9
AZUAY 166 273 126 197 97 151 53 78 68,4 71,6
LOJA 100 185 90 151 71 114 50 77 49,8 58,6

ESMERALDAS 134 225 116 184 96 144 62 92 54,1 59,3
MANABI 127 217 99 154 61 92 36 52 71,3 75,9
LOSRIOS 175 286 144 219 85 129 59 84 66,2 70,6
GUAYAS 157 246 115 171 72 105 48 64 69,6 73,9
ELORO 137 231 108 174 74 120 45 66 669 71,2
FuenteINEC,ajusteDELAUNAY
1Qo => riesgode morirde Oa 1 año por mil nacimientos
5Qo => riesgode morirde Oa 5 añospor mil nacimientos

Fig. 12. Monalidad infantil y juvenil en la Sierra

Luego sobresalen las provincias
andinas, con exclusión de Laja por sus
particularidadesnaturales,e igualmente
el Azuay por el hecho del desarrollo
urbano de Cuenca, su capital. La
mortalidad de los niños es ahí elevada,
de evolución irregular y de progresos
recientes. Las más indígenasentre ellas
muestran una transición tardía cuya

Los Andes

tugurios insalubres. Sobre esta base
incierta, la evolución que después
favorece Guayaquil no significaría ne­
cesariamente un retardo de Quito sino
que subrayaría el peso demográfico
creciente de la región de Santo Do­
mingo. Hay que pensar entonces en las
carenciasde servicios sanitarios,perola
inmigraciónde familiasprovenientesde
regiones desfavorecidas ha podido, en
este contexto, pesar gravemente sobre
los progresos. Se puede igualmente
emitir la hipótesís de una sensibilidad
mayor de las ciudades a la inconstancia
de las políticas sanitarias, hasta en sus
fracasos.
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ocultar su primer embarazo cuando el
nacido era una hija fallecida. Las ob­
servaciones antropológicas del autor
revelaban que "Ocasionalmente la ne­
gligencia para con las niñas y hasta el
infanticidio tenían lugar y que se con­
sidera muy importante que el primer hi­
jo sea varón" (SS). Esta negligencia,
por lo menos, está atestiguada por el
análisis, que sigue, de las diferencias
sexuales de la mortalidad. Las obser­
vaciones médicas de Galarza en los
Andes confirman la fuerte proporción
(57%) de niños fallecidos antes de los
cinco anos que manifestaban signos de
deficiencia nutricional, aparentemente
causa primera o asociada de la muerte
(Galarza, s.f.), Esta malnutrición
golpea también a las madres; asociada
a la altura, atrofia el desarrollo intra­
uterino del niño (56). El frío somete el
habitat a un principio de economía del
calor, las casas carecen de ventilación,
la escasez de agua no alienta los baños,
el niño no adquiere un peso afectivo
sino pasada la fragilidad fisiológica que
sigue su nacimiento (MINISTERIO
DE SALUD PUBLICA, 1979). Las po­
blaciones andinas, y sobre todo los
niños, mueren también del aislamiento
de las comunidades de altura: in-

cumben a la mujer o al curandero el diágnostico (57) y la
preparación de los remedios.

La Costa

La ventaja relativa de los niños costeños en 1955 se
consolida por un retroceso de su mortalidad superior al
60% en cuatro provincias sobre cinco. La estructura por
edad de los fallecimientos es aquí conforme al modelo
sudamericano por el hecho de un menor predominio de
los trastornos respiratorios. Se dijo cómo la provincia de
Manabí de población indígena era ejemplar en este
campo. En general, los progresos han sido más regulares
y mejor repartidos, aparentemente menos sujetos a las
políticas sanitarias que en la Sierra. La diversidad
relativa de las producciones agrícolas (58), pastoriles y
pesqueras contribuyen a esta ventaja, 16mismo que los
ingresos de los cultivos de exportación que facilitan el
acceso a una medicina privada cuya mejor implantación
es reconocida (MINISTERIO DE SALUD PUBLICA,
1979). Aquí de nuevo, el aislamiento actúa en contra de
la provincia apartada de Esmeraldas (59). Es más
sorprendente la sobremortalidad de las poblaciones de
Los Ríos, ¡l pesarde la economía de plantación que ahí
prospera. Un predominio más fuerte de las
enfermedades respiratorias deja entrever el impacto de
la migración serrana de inserción precaria.
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Fig. 13. Mortalidad infantil y juvenil en la Costa
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mortalidad retrocede en 35% (Chimborazo, Cotopaxi)
cuando variaciones de 60% son comunes. Estos
promedios regionales, a pesar de la presencia de las
ciudades, hacen suponer la situación arcaica de niños
desfavorecidos, descuidados por la medicina (Bolívar,
Cotopaxi, Imbabura. ..). Para el comienzo de los anos
setenta, Behm y Rosero habían ya revelado una
sobremortalidad rural andina concentrada entre las
poblaciones indígenas, con riesgos que superaban los
doscientos fallecimientos por mil nacimientos en los
niños antes de su segundo aniversario (Behm y Rosero,
1977).

En las zonas rurales andinas hay desventajas natura­
les, como lo confirma la patología singular de altura
(Whitehead, 1968), pero igualmente social y cultural. El
repliegue hacia las tierras altas, y las privaciones que él
entraña, son menos una opción ecológica que una
presión ancestral impuesta por la apropiación colonial
de las tierras llanas e irrigadas. La escasez de recursos
dicta ciertas preferencias para el tamaño y la
composición de las familias que se pueden traducir por
una mortalidad acrecentada de los niflos. En los Andes
ecuatorianos, Srimshaw (1978) observaba una. relación
de masculinidad del primer niño anormalmente favora­
ble a los varones. Las mujeres interrogadas tendían a

...
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Mapa 16.La mortalidadinfantilen 1955
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Mapa parcial del Ecuador

Decesos por
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Mapa parcial del Ecuador

Mapa 17.La mortalidad infantilen 1965
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Mapa parcial del Ecuador
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Mapa 18.La mortalidad infantil en 1975
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Mapa 19. La mortalidad infantil en 1985
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4.5.La revmón de losfactores

Reconocerel grannúmerode factores capacesde ac­
tuar sobre la mortalidad de los niños,constituyeya una
gran limitación. Lo mismoen cuantoa verificarque los
datos cifrados no miden su influjo. Los censos y los
registrosdel estado civil son parcosen información no
demográfica; se les ha dado preferencia a fin de sacar
ventajade su cobertura territorial exhaustiva. Los aná­
lisis recientes de la monalidadde los niñosen el Ecua­
dor se basan en dos investigaciones llevadas a cabo en
1979-laEncuestaNacionalde Fecundidad(INEC,1984
a.)- y en 1982- la EncuestaNacionaldeSaludMaterno
Infantily Variables Demográficas (INIMS,1984). Estas
encuestasprecisan una información de naturalezaante
tododemográfica en partecontenidaen loscensos,pero
exigen las mismas reservas cuando sus evaluaciones
utilizan los mismos métodos de estimación indirecta.
Las informaciones que aportan los análisis estadísticos
decepcionan: recuerdan algunas evidencias y disocian
malla partede cada unadelas variables interactivas. Es
entonces muy improbable desenredar el ovillo de sus
interrelaciones recíprocas y por tanto interpretar las
correlaciones observadas.

Amododeilustración y depresentación, resumimos
los principales resultados de la Encuesta Nacional de
Fecundidad de 1979examinadapor Borja (E). "Para el
análisis multivariable general (...) las variables que re­
sultanser más importantes son la duración del intervalo
intergenésico y el nivelde educación de la madre.Estas
dos sonseguidasenordende importanciapara la morta­
lidadinfantil, el sexodel niño,laedad de la madreal na­
cer el hijo y el número de hospitales públicos. Para la
mortalidad juvenil, siguen en orden de importancia: el
nivelde educación, la duracióndel intervalo, el número
de hospitales públicos y la edad de la madre" (Borja,
1985).

El papelpreponderante de la educación se debecon­
juntamentea los factoresasociados a la escolarización
(ingresos, residenciaurbana,categoríaprofesional). Un
análisis similarde todos los datos de la EncuestaMun­
dial deFecundidadmatizaestasconclusiones (Hobcraft
y al., 1985). De todas las variables demográficas pro­
badas, sólo es significativo el intervalo entre los naci­
mientos: "Pero unavez que secontrolala incidenciadel
intervalode los nacimientos, el impactode laedad y del
orden se muestra débil" (60). Sería entonces probable
que el impactode la edad de la madrey del ordende los
nacimientos sóloderiven de alumbramientos numerosos
y por tantocercanosunosa otros.

Estas ambigüedades obstaculizan la evaluación de
las políticas sanitarias. ¿Deberán los niños esperar la
escolarización completade las mujeresy el retrocesode
su fecundidad para estar seguros de su supervivencia?
Pero el reconocer la sinergia social que modifica la

Daniel Delaunay

mortalidad contieneya unacerteza:la medicinano tiene
el monopolio de la salud.Sobre todoen lospaísesen de­
sarrollo, la atención sanitaria debe inscribirse en el
marcode programas integrados,combinandouna tecno­
logía médicaeficaz con medidasde salud pública bien
orientadasy con unapromociónde la agriculturay de la
alimentación, basadas en la partícípación activa de
todos en la lucha contra la enfermedad y la muerte...
(Vallin;López, 1985:4).

45.1. Las variables demogrdjicas

Las variables intermediarias están mejor evaluadas
por estar contenidasen lasencuestasdemográficas cita­
das. Su incidencia recuerdaque la transicióndemográ­
ficaes un todoinseparable, queuna fecundidad precozy
unadescendencia numerosaimplican un riesgo crecido
para los niños. De ahí un argumento en favor de la
contracepción: nacimientos mejor planificados sobre­
vendrían en edadesmáspropiciasde la madre(Marcotti,
1981).

La mayorpartede lasobservaciones, en el Ecuadory
en el mundo(61), establecen que un intervaloacortado
entre los nacimientos es perjudicial para la salud del
último hijo nacido. Scrimshaw (1974: 96) lo com­
probaba en Guayaquil, la encuesta de 1979 confirma
unasobremortalidad del 70%en losque nacenmenosde
un año y mediodespuésde su próximomayor. El riesgo
se reduceen másde la mitad(59%)con el alargamiento
del intervalointergenésico másallá de tres años (Borja,
1985: 15), lo que permite a la madre recobrarse y un
mejorcuidadodel recién nacido.

La desventajaque tendríael ordendel nacimiento es
más sospechosa. Aparece más allá del cuatro princi­
palmentepor causa de un acercamiento de los embara­
zos (Hobcraft y al., 1985). Paradójicamente, la sobre­
mortalidad del primer hijo no está establecida en el
Ecuador aún cuando es general. Se la atribuye a la in­
madurezbiológicade la madrejoven, la reprobación o
las dificultades económicas que eventualmente rodean
un embarazoprecoz.En el caso presente, la duda recae
en la veracidad de la respuestadada a los encuestadores
(62).

Complementaria, la relacióncon la edad de la madre
es más clara, se inscribeen la forma en "U" de la dis­
tribución delos fallecimientos. Antesde losveinteaños,
la madreinexperta. o que no deseaal niño,le harácorrer
unriesgosuperior. Una mortalidad crecientedespuésde
los treinta años tiene talvez un fundamento biológico
pero los análisis multivariables sugieren el influjo
concomitante de la cercanía de los nacimientos
(Hobcrafty al., 1985).

Una fecundidad elevadanefastapara el niño consti­
tuye un argumento en favor del control de nacimiento.
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Como lo recuerda Taucher (1982) que esta relación sea
de naturaleza. basta principalmente biológica, como
parece confirmarlo la observación empírica (Allman y
Rhode, 1981). Tal acción sin embargo no atenúa las
discriminaciones socioeconómicas y sigue siendo in­
cierta en cuanto a la evaluación.

4.5.2.La resistencia del niño

El peso, la edad pero tambiénel sexo parecen expli­
car ciertas variaciones de la resistencia inmunizadora
durante los primeros anos de la vida. El sexo femenino
estaría favorecidopor los dobles cromosomas X porta­
dores de los genes al origen de los anticuerpos IgM,
mientras los hombres llevan uno solo asociado a un
cromosomaY. Pero la mejor respuestainmunizadorade
las mujeresnoes patente sino de cinco a sesentay cinco
años (Waldron 1982);ahora bien la diferenciafrentea la
enfermedad no aparece sino en las cifras de la
mortalidadantes de un afio,luego se esfuma durante la
infancia (Borja, 1985: 14-23). La adquisición de las
inmunidades es progresiva. antes de los seis meses el
bebé está en parte protegido por los anticuerposmater­
nales, defensa que la lactancia refuerza y puede prolon­
gar (63). Luego él se autovacuna al contacto con las
enfermedades de la infancia, o sucumbe si su alimenta­
ción o el soporteexterior de la medicinaterapéuticason
deficientes. El peso del cuerpo al nacer desempeña
igualmente un papel favorable sobre 'a supervivencia
postneonatal. El hecho de que la malnutricién de la
madrey la altura se opongana este désarrolloexplicaría
un aspecto de la sobremortalidadandina (Galarza, s/f).
La observaciónde una muestra de embarazos quiteños
confirma lo esencialde estas relacionesy sus nexoscon
las precedentes. La talla de las madres depende del
ingreso y del área de residencia. el peso de los niños,
además,del intervaloentre losembarazos;las madresde
menos de diecinueve años son particularmentefrágiles
(Roman, 1984).

Todas las observacionesconcuerdan para señalar la
combinaciónde la malnutrición, de la falta de proteínas
y de lasenfermedadesinfecciosasy parasitarias.Recor­
demos que esta sinergia implicaría al 57% de los niños
ecuatorianos cuyo seguimiento ha hecho Galarza.
Scrimshaw (1974: 95) observaba entre las poblaciones
de los tugurios dietas inadaptadas y peligrosas para el
niño enfermo (Scrimshaw, 1974:95).

4.5.3.Las variables socioeconámicas

Las variablessocioeconómicas noejercen un influjo
directo en la mortalidad pero su papel difuso es
estadísticamente indiscutible.Másbien que de factores
que se suponenactivos, convendría hablar de indicado­
res deldesarrollosocialpor lo tancondicionadoque está
cada uno con los otros. En efecto, hiatos importantes
entre la educaciónde la madre, la profesióndel padre,el
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ingreso de la familia o la calidad del habitat son la
excepción. Se da por entendido que el análisis
univariable de la Encuesta Nacional de Fecundidad re­
conoce a cada uno de estos factores un gran influjo:
actúan en consonancia.Entre los nivelesextremos de la
educación de la madre, la mortalidadjuvenil puede va­
riar de uno a tres veces, de uno a dos según su tipo de
trabajo, de uno a cuatro según la ocupación del padre
(Borja, 1985: 15), etc. Pero una vez controladas las
asociaciones entre los indicadores socioeconomícos.
"La más importante (variable) resulta ser el nivel de
educaciónde la madre,que influye fuertementetantoen
la mortalidad infantil como en la mortalidadde la niñez
temprana. Sólo los niños cuyos padres eran profesiona­
les tenían un riesgo reducido de mortalidad infantil (40
por ciento menor que el promedio global). El ingreso y
laexperienciade trabajode la madre (no controlada)in­
fluyen solamenteen la mortalidadde la niñez temprana.
y en la edad cuando predominan las causas de mortali­
dad exógena" (Borja. 1985:29).

Al fin, por encima de estos indicadores,observamos
que la mortalidadde los niños se encuentra atrapada en
las leyes de la reproducción social (Breilh y Granda.
1981)que evolucionan.En período de transicióndemo­
económica, ciertas sobremortalidadesde origen natural
en las sociedades domésticas ceden ante las presiones
monetariasde una economía de mercado en que predo­
mina el trabajoasalariado,en particularen una sociedad
que reserva la ventaja del seguro de enfermedad a una
minoría.

4.5.4.El lugar. la carretera

Las observacionesque precedenconfirman,paralos
niños, la configuraciónespacial de la mortalidad gene­
ral. Salvoque la fragilidadde la niñez tempranarefuerza
el contraste inscritoen el espacio. Se reconoce la marca
territorialen las regiones andinas que predisponena las
enfermedadesrespiratorias,donde la alternancia de una
estación seca y lluviosa contribuye a contener ciertas
infecciones o enfermedades parasitarias vinculadascon
el ciclo de los vectores.La importancia del clima como
factor epidémico estaría confirmada por el análisis fac­
torial de la mortalidad infantil y juvenil en el mundo
(Garenne, Cantrelle, 1984), este factor sería notable­
mente activo en la repartición de esta mortalidad según
la edad al fallecimiento (Garenne, 1982).

La diferenciación reticular de la mortalidad está di­
luida por los promedios provinciales, su marca es evi­
dentemente más fma. Se la distingue sin embargo a
partir de la jerarquía de las ciudades, haciendo notar el
influjo nefasto del enclavamiento.Se ve afectada por la
difusiónde la enseñanzaescolary de las infraestructuras
sanitarias, sigue las configuraciones existentes de las
redes viales o del mercado. La Encuesta Nacional de
Fecundidadde 1979se interesapor la distribuciónde las

I

I
I
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mortalidades infanto-juveniles según la posición de la
familiao de la comunidaden las redesde distribución de
agua, de electricidad, o de difusión radiofónica. Las
redes se superponenfrecuentemente, de maneraque las
variablesque miden su influjoestán fuertemente corre­
lacionadas. Señalemos sin embargo que la mortalidad
infantil se reduce en 30% en la proximidadde los hos­
pitales o clínicas,en 32% cerca de lascarreterasestabi­
lizadas, de una oficina de correos, en 35% cuando la
casa recibe agua potable, en 25% cuando el lugar está
electrificado. El niflopoco móvil y dependientese en­
cuentraapartadode estas redes.

Esta situacióndentrode un territorioy con relacióna
los flujos se traduce toscamente por el lugar de resi­
dencia.Las ciudades (la aglomeración al menos de ca­
beceras de cantón), se sitúan en diversos grados en los
nudosdel espacioreticular.Todas lasencuestascitadas,
compruebanun riesgo de muerte más elevado para los

DanielDelaunay

niños que residenen zona rural. Y no es sorprendentea
la luz de lascausalidadesreconocidas,la dificultadestá
en estimar su amplitud sobre la base de estimaciones
indirectasque los autores están de acuerdo en tenerlas
por malas (INIMS, 1984: 84). La información más
convincentey detallada se deriva del tratamientode un
subconjunto del censo de 1974 por Behn y Rosero
(1977)(64).El análisisconfirmanuestrasobservaciones
de una mayor discriminación de la residencia rural o
urbanaen la Sierra(una sobremortalidad de 70% contra
33% en la Costa) asociada a una más fuerte dife­
renciación del espacio reticular: ahí tiene más impor­
tancia el tamañode lasciudades y el aislamientode los
campos.

Se supone que las estimaciones varían sensible­
mente según el método escogido; las que presentamos
en el cuadro 4 fueron obtenidaspor la variantede Trus­
seU y el modelo Oeste de la mortalidad a partir de los

Cuadro4
Riesgo de morir antes de los dos años

Según zona de residencia

1972 1980
Provincias: (censode 1974) (censo de 1982)

Total I Urbano I Rural I Varo Total I Urbano I Rural I Varo
REPUBLICA 136 107 153 43% 82 56 106 89%

SIERRA 146 103 171 66% 91 55 120 118%
COSTA 128 109 142 30% 75 57 96 68%
ORIENTE 139 98 142 45% 81 61 86 40%

CARCm 148 137 153 12% 78 57 90 57%
IMBABURA 175 122 195 60% 108 63 130 106%
PIClflNCHA 115 96 145 51% 62 50 87 74%
COTOPAXI 181 120 189 57% 143 75 152 102%
TUNGURAHUA 152 105 178 69% 99 56 124 121%
BOLIVAR 166 142 167 17% 105 83 109 31%
CHIMBORAZO 180 132 198 50% 147 80 169 111%
CAÑAR 193 113 202 78% 115 75 122 62%
AZUAY 156 92 183 98% 96 55 121 120%
LOJA 137 109 143 31% 85 61 98 60%

ESMERALDAS 163 150 168 12% 112 93 126 35%
MANABI 128 120 130 8% 84 58 97 67%
LOSRIOS 139 132 141 6% 85 68 92 35%
GUAYAS 120 99 149 50% 66 53 93 75%
EL ORO 126 116 135 16% 60 53 73 37%

NAPO 128 108 129 19% 80 59 84 42%
PASTAZA 97 81 101 25% 68 69 67 -3%
MORONASANTIAGO 150 107 155 44% 84 56 90 60%
ZAMORAClflNCmPE 165 93 171 83% 90 65 97 49%

•



Edad en la muerte (años), 0-4 5-44 45-64 65+
Nivel de la mortalidad :
EO =30 años, 6 hijos/mujer 52% 26% 13% 9%
Ecuador 1954 58% 21% 9% 12%
Ecuador 1985 30% 20% 15% 35%
EO =75 años, 3 hijos/mujer 4% 5% 15% 76%
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datoscensales.La reparticiónprovincialobtenidapor el
métodode los niños sobrevivientesdifierede la reparti­
ción medidapor las estadísticasvitalespara algunos va­
lores desconfiables, principalmente en las zonas meri­
dionales y orientales.Así la ventajade Manabí ya no es
tan manifiesta;la mortalidaden las ciudadesdel Carchi
parece elevada. Se reconoce sin embargo la so­
bremortalidadde las poblacionesindígenasde la Sierra,
la ventaja de las regiones costeftas.

Estas cifras muestran que la sobremortalidadde los
campos en relación a la ciudad casi se habría duplicado
en unos diez años a pesar de la aplicación del Plan Na­
cional de Salud Rural. Esta diferenciacióncreciente no
es raraen períododetransición,no sorprendeen vista de
las carenciasde la medicina rural (65). Queda por saber
si los progresos considerablesde los años ochenta han
llegado a los campos, lo que es probable considerando
su amplitud.

5. LA EDAD DE LOS DIFUNTOS

Es precisamentela edad de los difuntos que la tran­
sición vital aumenta.Esta evidencia trivial nos recuerda
que con la edad, evolucionan las riquezas y el estatuto
social del individuo, en la misma forma que las impli­
caciones familiares de su desaparición. Las modifica­
ciones son diversas: la morbilidad y las causas de la
muerte no son idénticasparalos niños o los adolescen­
tes, para los hombres y las mujeresen cada época de su
vida Así mismo las políticas sanitarias no ofrecen
ventajas comparables a las generaciones en presencia;
es menos costoso hacer retroceder la mortalidad de los
niños, con el saneamientodel agua por ejemplo, que la
de los ancianos amenazados por las enfermedadescar­
díacas o los tumores. Por consiguiente, una población
entradaen añospesarácon todasu influenciaeconómica
y polítícaen favor de una medicinagravosa conformea
sus necesidades. Muchas discriminaciones de la edad
tendránpor tanto un sentido sociológicoo cultural,y así
mismo el nivel de la mortalidad infantil será un
indicador privilegiado del desarrollo no solamente
económicosino también social.

5.1.La muerte y la sociedad

Un individuo no conoce mejor que el demógrafoel
valor real de su esperanza de vida (66), menos todavía

Cuadro 5
Distribuciónde las muertes según la edad
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en situaciónde transicióndemográfica.Lo evalúapor el
deceso de sus allegados que indica por consiguiente la
mortalidad del momento y no de su generación. Son
también la experiencia y la conciencia de la muerteque
evolucionancon el alargamiento de la vida.

Por mucho tiempo, la muerte ha sido familiar a los
niños testigos de la desaparición de sus hermanos o
hermanas, a veces también de su propia madre en el
parto. Walvin (67) recuerda que la Inglaterra victoriana
les preparaba en esto con una evocación insistenteen la
literatura religiosa. gracias a la pintura o a la ico­
nografía. En los países de mortalidad actualmente tar­
día, el niftono temerá sino la desapariciónprevisiblede
sus abuelos cuyo término lejano conforta su juventud
con un sentimientode inmortalidad.

Los fundamentos demográficos de esta representa­
ción de la muerte aparecen en el cuadro 5 que vuelve a
tomar la reparticiónde los fallecimientos según la edad
en cuatro estadiosde la transiciónvital:a sus extremosy
tal como la observamosen el Ecuador al comienzo y al
final del presente períodoestadístico (68).

Anteriormente,la muerte precoz de un adulto activo
no era rara pero en cambio fatal para la familia que él
tenía a su cargo; los huérfanoseran numerososy, en las
familias nucleares, desprovistos de recursos. Los
parentescos simbólicos del padrinazgo y las parentelas
extensas encontraban ahí su sentido y su utilidad (69).
Estas desapariciones violentas perturbaban a las
familias, pero también amenazaban a la sociedad que
había investidoa sus miembrosde funcionescolectivas.
La comunidad reafirmaba su identidad y sus solida­
ridades por la participación en los funerales, momento
de la necesaria redistribución de las funciones del di­
funto, de su riqueza y de sus poderes. Pero los rituales
del duelo, a veces ostentosos Para los poderosos, se
pierden hoy en día para los ancianos cuya inhumación
sale de la esfera familiarpara ir a los hospitales y hos­
picios que los acogenparalas enfermedadeslentasde la
vejez.

5.2.Una muerte 5exma?

Es uno de los hechosdestacadosde esta mutación: el
alargamientode la vida media en estos últimosdecenios
favorece a las mujeres. Antaño, igual al hombre ante la

muerte,ella obtiene una ventaja de dos años hacia
1955que pasa a cinco y medio en 1985.Este apa­
rente desquite en una sociedad latina muchas
veces calificada de sexista lleva sin embargo a las
mujeres, en su gran mayoría, a la soledad de la
viudez.

Es muy difícil encontrar una medida de las
diferenciassexuales de la mortalidad que no varía
con el tipo de indicador escogido. Un método
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Fig 15. Sobremortalidad masculinaecuatorianaobservaday esperada
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Esta evolución es general en los
países desarrollados y en América
Latinadonde, no obstante,reviste una
amplitud enteramente particular
(UNITED NATIONS, 1984: 11).
Según los cálculos llevados a cabo
por las NacionesUnidas, la esperanza
de vida del hombre ecuatoriano para
el período 1973-1975 sería mejor de
lo que hacíaprever la diferenciaentre
los sexos en el conjunto del
continente (UNITED NATIONS,
1983a.: 182). Según esta norma, su
sobremortalidadseria la más débil de
todos los países de América Latina,
hacia atrás con relación a las regiones

En el primer esquema, la
concentración lineal de los puntos es
manifiesta (70) entre la esperanza de
vida masculina y femenina al nacer.
Las relaciones en el tiempo y en el
espacio están aquí confundidas para
todas las provincias, exceptadas las
de la Región Amazónica. En si­
tuación de mortalidad alta, el hombre
y la mujer tienen una esperanza de
vida similar que se acerca a los cua­
renta aftoso La discriminación sexual
de la muerte está por tanto asociadaa
la transicióndemográfica,y es del or­
den del veinte por ciento de las ga­
nancias adquiridas por la mujer. La
dispersión, débil al comienzo crece
con la edad alcanzada.A los sesenta y
cinco años, el númerode los años que
quedan por vivir puede presentar una
diferencia de veinticinco por ciento
conrelacióna la tendenciageneral,en
el sentido de una sobremortalidad
masculina.El caso inversoes muy ra­
ro. Esas diferencias,sin embargo, son
menores, en el calendario de cada
provincia -para el orden diacrónico­
que de una región a otra.

reconocido consiste en evaluar, por
correlación estadística, la relación
entre los parámetros de la mortalidad
masculina y femenina, luego esta­
blecer la diferencia entre el valor así
estimadode la vida media de un sexo
con relación al otro con los valores
observados. Esta comparación existe
para el continente latinoamericano
(UNI1ED NATIONS, 1983a: 177) y
se expresa para las provinciasecuato­
rianas en las figuras 14 Y15.
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temperadas más urbanizadas e industrializadas.
Nuestroscálculossin embargodan unaestimaciónmás
modesta de esta diferencia, resultado posible de los
ajustes llevados a cabo que tienden a acortar la
desigualdad entre los sexos del modelocontinental. La
figura 15 detalla por región esta diferencia entre la
esperanzade vida observadapara los hombres (Emo) y
la que la tendencialatinoamericana deja preverparaun
valor femenino de referencia. Una diferencia negativa
indicaunasobremortalidad masculinaque superalo que
hacepreverlanonna continental. Lasituaciónfavorable
de 1975 se esfuma durante el presente decenio, en
particularen lasprovinciasmuyurbanizadas de la Sierra
y durante los periodos recientes. La Costa, lo
comprobaremos repetidas veces, tiene un esquema de
mortalidad que cuadra con los promedioscontinentales
hasta en sus irregularidades, principalmente por la
violencia que golpea a los jóvenes. Esta evolución y
ciertas correlaciones apunladas hacen suponer que la
sobremortalidad de los hombres está asociada al
desarrollo económico. Pero es posible que la evolución
reciente sea atípica simplemente porque la norma
latinoamericana representauna situaciónya anticuada

Si esta tendencia de la mortalidad diferencial se
mantienehastael fin de las generaciones presentes,una
mujerde veinte aIIos casadacon un hombrecinco años
mayorcorre peligrode vivirnueveaIIos de viudez(71).
Para evitar esta probable soledad, tendría que casarse
con un adolescenteun poco más de cincoaños menor...
Sin embargoesta evoluciónno es para bromearcuando
la mujer envejece desprovista de su autonomía
económicay de la seguridadde una pensión.La viudez
generalizada de lasmujereses un fenómeno nuevoen un
medio ambiente social cambiante: en los grupos
domésticos en que las competencias productivas y
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familiares eran mejorapreciadasque el atractivosexual
de la juventud, la condición de la mujer de edad era
valorada. La poligamia,por lo demás, protegíasu vejez
de la indigencia como las solidaridades de la familia
extensa, igualmente en disminución.

5.3. La edad: la medida del riesgo

Frente a la muerte, el recién nacido es igual al an­
ciano. Comparando las mortalidades del momento, se
puede decir que hoy día un ecuatoriano corre riesgo
tanto en el año de su octogésimo quinto aniversario
como durante su primer aIlo de vida. Para su nieto, el
riesgo de morir se equilibrahacia el sexagésimoquinto
año. Este peligro queda rápidamente alejado porque
diez años después de nacido el nifto ve la probabilidad
de morirdivididapor cincuenta.Retrocediendo hastael
momentode laadolescencia, la mortalidadcrece luegoa
un ritmo regular para los hombres, acelerado para las
mujeres durante la procreación, al paso que la meno­
pausia marcapara ellas un respiro muy sensible.

Para una comparación en el tiempo,se utilizarán las
tasas por grupos de edades, las cuales traducen la
frecuenciade los fallecimientos en unperiodoanual.Su
cálculo(72) se hadeducidode las tablasajustadasporel
método de los componentes principales (UNITED
NATIONS, 1984:16).

La confrontación de los niveles de la mortalidad
ecuatoriana en 1955 y 1985 (73) con los valores ex­
tremos de las tablas-tipo de las Naciones Unidas para
AméricaLatina (fig. 17 Y18) da la medidadel camino
recorrido y de los progresos por conseguirse. Se los
observa desiguales según los sexos: los hombres no
habrían cumplido sino los dos tercíos de su transición

Fig. 16. Variación de la esperanzade vida según la edad.
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vital, la de las mujeres estaríamuyavanzada sobretodo
después de su vida fecunda (74). La progresión seráen
adelante más lenta por estar confrontada a los rendi­
mientos decrecientes delprogreso socialy sanitario. Sin
embargo hay que tener presente que las tablas-tipo
presentadas aquíhan sidoextrapoladas sobre la basede
algunas observaciones latinoamericanas del momento.
Por 10 tanto, ésasreflejan la mortalidad en algunos paí-
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sesen diversas fases de unatransición demográfica que
no será necesariamente uniforme. Esasnormas indican
una posible evolución que sería conforme con las ten­
dencias y formas hoydía observadas.

Se observará que la disminución en su amplitud no
ha eliminado totalmente ciertas formas arcaicas de su
distribución según la edad. Las mujeres están siempre

ti

Fig. 17.Variación de las tasasde mortalidad segúnla edad (sexomasculino de 1955 a 1985)
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Fig. 18.Variación delas tasas de mortalidad según la edad (sexofemenino de 1955 a 1985)
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Fig. 19. Relación de los cocientes de la mortalidad masculina y femenina
según la edad
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expuestas a los peligros de alumbra­
mientos numerosos, y los jóvenes
víctimas de las carreteras, de los homi­
cidios, de los accidentes de trabajo. La
selección natural que impone una
fuerte mortalidad infantil no favorece
la longevidad de los ancianos: la pro­
babilidad de supervivencia aumenta en
todas las edades antes de los cien años,
al menos esto es lo que sugiere una ex­
trapolación aproximada de todas las
curvas hacia el punto de su conver­
gencia Parece designa un límite fi­
siológico en la vida humana o, por lo
menos, las fronteras de la medicina
Las longevidades excepcionales serían
fruto de un azar genético o ventaja de
una alquimia milagrosa de la naturale­
za, por ejemplo en los valles célebres
por esto de la región de Vilcabamba.

La evolución respeta las habituales
discriminaciones de la edad: la baja
relativa de las tasases más fuerte en los
momentos ya naturalmente dejados a
salvo, las ganancias decrecen con la
vejez y, en términos absolutos, son más
importantes en las edades de la infancia
fuertemente amenazada Esta evolu­
ción, que deforma progresivamente la
curva de una "U" en una "J" es muy
conocida de los epidemiólogos. Las
técnicas simples de prevención de las
enfermedades infecciosas y parasita­
rias son muy eficaces para los adultos
mientras que las enfermedades del re­
cién nacido son más sensibles al medio
ambiente económico y cultural. Con la
edad, la degeneración de los órganos
hace el cuerpo rebelde a los beneficios
de la medicina

5.4. Las edades masculinas y
femeninas

La estructura de la mortalidad
cuadra con los cambios fisiológicos y
sobre todo sociales de la vida de los
hombres y de las mujeres (75). Dos fi­
guras proporcionan perspectivas com­
plementarias: la primera (fig. 19) da la
relación entre los cocientes de la mor­
talidad masculina y femenina paracada
grupo de edad en cuatro fechas selec­
cionadas; la segunda (fig. 20) hace visi­
ble la evolución de los mismos cocien­
tes (76) cada diez años durante el perío­
do cubierto por las estadísticas vitales.
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La medicina no reduce la desventaja fisiol6gica de
los recién nacidos del sexo "fuerte" que permanecen
másfrágiles quelas niñas el primerafio de su vida. Pero
la mejor resistencia de éstas cede terreno durante la
primera infancia, entresuprimero y su quinto aniversa­
rio, debido a negligencias cuya especificidad regional
designa su caráctercultural.

En el Ecuador de la mitad del siglo, los adultos de
cadasexosoportaban una morta1idad comparable hasta
el final del período fecundo de lasmujeres; esta igual­
dadsorprende encomparación conlosriesgos altosaso­
ciadosalalumbramiento y suscomplicaciones. Después
del peligro maternal, lo que se considera como una
mejorresistencia daba a las mujeres una ventaja vital
creciente hasta alrededor de los sesenta y cinco años,
atenuándose más tarde pero sin jamás ser desmentida.
Esta relación de fuerzas vitales ha cambiado en 1985
para los hombres j6venes mucho más expuestos a las
muertes violentas que ahora superan los riesgos del
parto.

En unprimertiempo, hastaesode 1970, el retroceso
de la morta1idad se repartía de manera equitativa para
cada uno de los sexos, ligeramente en favor de las
mujeres de másde cincuenta años pero lasdiscrimina­
cionesantiguas en conjunto se conservaban. Luego las
mujeres ahondaron su ventaja después de la menopau­
sia, y más tardeen edades fecundas cuando la fecundi­
dadretrocedió, Hoydía, en toda edadseganaterreno so­
bre la muerte, particularmente en laépocaantiguamente
desfavorecida de la primera infancia. Lo quesorprende
en estaevolución, es la desaceleración súbitade la tran­
sici6n vital de los hombres adultos (desde su décimo
quinto aniversario) durante los años setenta mientras
que las mujeres no experimentan modificaci6n en el
ritmo de su progreso. El fenómeno, sin embargo, fue
temporal, losdatosrecientes dejarían ver unarecupera­
ci6nen estasedadesque porun tiempo fueron desfavo­
recidas. Cabe señalar igualmente que la mortalidad
juvenilen estosdiez últimos añosse beneficia, para los
dos sexos,de la disminuci6n mássostenida. Quedapor
analizar la naturaleza deestasdiferencias estudiando las
causasinmediatas de la muerte.

5.5.La edad: la naturalezadel riesgo

5.5.1. Riesgo natural o social

Estos ritmos de la transici6n masculina y femenina
loscomparten la mayoría de lospueblos en la medida de
lascaracterísticas fisiol6gicas asociadas al sexo. En las
sociedades tradicionales, losaltosriesgos queimplica la
maternidad daban una ventaja vital a los hombres. En
estecontexto de sobremorta1idad femenina, la juventud
de la esposacontribuía a la perennidad de la familia.
Pero lasobservaciones corrientes tienden a dar mayor
importancia al medio ambiente social, más que a un
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principio biológico, para explicar lasdiscriminaciones
sexuales de la morta1idad moderna. En un mundo indus­
trializado, la causaprimerade la sobremortalidad mas­
culinase debeal excesivo consumo de tabaco, de alco­
hol y al ejercicio de profesiones peligrosas. En las so­
ciedades campesinas, lascarencias nutricionales, o las
de los cuidados, exponen más bien a las mujeres a
quienes la procreaci6n debilita y el alumbramiento
amenaza. Además, la escasez de recursos puede ser
causa de una discriminaci6n sexual mortífera para las
niñascomo se ha observado en la Sierra. Si la reparti­
ci6ndesigual de la fortuna entregrupossociales es mu­
chas vecesreconocida. los investigadores rara vez han
estudiado lasdisparidades intrafamiIiares de la distribu­
ción de los alimentos, de los cuidados médicos o de la
atenci6n de los padres.

Algunos traducen estaventajafemenina en términos
de una mejoradaptaci6n de la mujer a la modernidad
urbana(Waldron, 1985) e industrial. El argumento pa­
rece engañoso porque su participaci6n en la actividad
industrial está limitada por sus tareas familiares: las
mujeres son menos numerosas en la conducci6n de ve­
hículos de motor, en el ejercicio de unaactividad asala­
riada o peligrosa, incluso en lasciudades. Contodo,las
infonnaciones de que se dispone disipan malla vague­
daddeestasobservaciones, queayudan solamente a dis­
cernirlascausasinmediatas de la muerte según laedady
el sexo parael conjunto del país. La determinación de
estascausas siguesiendo,es verdad, aproximada perola
gran amplitud de su variaci6n durantela vidade lasge­
neraciones prevalece sobrela imprecisi6n de la estadís­
tica (77).

5.52. A causa de la edad

La ordenaci6n de lascausasde la muerte en el curso
de la vida es ante todo natural: los tumores inician un
crecimiento exponencial alrededor de los treinta años,
lasenfermedades infecciosas yparasitarias eliminan so­
bre todo a losniños de pocaedadantesdequeadquieran
las inmunidades indispensables. Las deficiencias de los
aparatos circulatorio, genital o digestivo arrebatan a las
personas de edadcon órganos desgastados. Haycausas
obstétricas naturalmente femeninas o, por el contrario,
perturbaciones del metabolismo que no parecen sefta1ar
ninguna preferencia para unaedado un sexoy estánen
conformidad con la morta1idad general.

La fuerte incidencia de lasenfermedades víricas du­
rante la primera infancia se debe al sarampión, no se
observa una mejor resistencia femenina para estas en­
demias. Ciertas causas presentan variaciones más sin­
gulares. La tuberculosis se distingue de las otras en­
fermedades infecciosas por la mortaIidad creciente con
la edad. Mientras esta endemia afecta a los dos sexos
igualmente hasta los treinta y cinco años, los hombres
más tardeestándosvecesmásamenazados.

•
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Fig.21. Enfennedades infecciosas según la edad Yel sexo
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Fig.22. Enfermedades delaparato respiratorio según laedad Yel sexo
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Los tumores son muy tempranamente mortales en
las mujeres adultas por causa de órganos precozmente
vulnerables: el senoy el útero. Loshombres se igualan
con sus compañeras para los cánceres después de los
sesenta y cinco años; su ligera sobremortalidad sigue
siendo entonces pocosignificativa para laslesiones in­
ternas de delicada localización, Entre ellos el alcoho­
lismo explica tal vez la importancia de los cánceres del
estómago. Lasenfermedades delaparato digestivo aca­
rrean dos veces más muertes entre los hombres. y su
crecimiento es igualmente exponencial con laedad. La
importancia delascirrocis designa el origen alcohólico
probable deuna parte de los fallecimientos.

Cabe señalar la importancia de las muertes atribui­
das a lamalnutrici6n y alasanemias aún cuando eldíag-

nóstico pueda levantar muchas reservas. Estas deficien­
cias serían directamente responsables de casi una dé­
cima parte de losfallecimientos entre uno y cuatro años
y parecen más frecuentes entre las niñas,confirmando el
marcado ostracismo que las perjudica. Una ligera
sobremortalidad femenina se mantiene después cuando
los partos muy frecuentes debilitan un cuerpo mal
nutrido. La diferencia con los hombres se ahonda a
partir de losveinte. veinticinco años cuando lasmujeres
tienen muchos hijos. Losancianos serian igualmente. en
número no despreciable y creciente con la edad.
víctimas del hambre.

Los trastornos mentales modifican poco la mortali­
dad; se notará noobstante su crecimiento regular entre
losadultos y sobre todo laaplastante mayoría masculina
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Fig. 23. Enfermedades del aparato digestivo según la edad Yel sexo
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Fig. 24. Deficiencias de la nutrición según la edad Yel sexo
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de las víctimas. Ninguna causa está precisamente
defmida a excepción de la dependencia alcohólica que
afecta casi exclusivamente a los hombres.

Las enfennedades de la hipertensión, cerebrovascu­
lares, de la circulación pulmonar o del aparato urinario
se encuentran en parte ligeramente superior entre los
hombres. Las mujeres que viven por más tiempo se ven,
sin embargo, más expuestas después de los setenta y
cinco años a las enfennedades de la vejez. A cambio, las
afecciones cardíacas isquémicas son dos veces más
mortales entre los hombres de cincuenta a sesenta y cin­
co años, llenándose la diferencia progresivamente des­
pués de esta edad. Esta diferencia está presente en mu­
chas culturas y se debe a que más hombres que mujeres

fuman cigarrillo y en cantidad más nefasta. A esta causa
principal asocian' los estudios llevados a cabo en
América del Norte o en Europa los comportamientos
masculinos violentos o el efecto protector de las hormo­
nas femeninas, pero sus conclusiones no son definitivas.

Del conjunto de estas causas inmediatas, se deducirá
una clara ventaja femenina contra las enfennedades in­
fecciosas salvo durante la primera juventud que castiga
la pobreza Se haasociado la mayor vulnerabilidad de
los hombres a factores genéticos: la pareja de cromo­
somas X en las células de la mujer produce más altos
niveles de una de las principales clases de inmunoglo­
bulina (IgM) (Waldron, 1983) pero el argumento tiene
sus detractores.' Al lado de una posible superioridad fi-
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Fig. 25. Enfermedades del aparatocirculatoriosegún la edad y el sexo
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Fig. 26. Enfermedades del metabolismo según la edad y el sexo
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siológica, conviene tal vez pensar que la sedentariedad
doméstica les ahorra algunos contagios, permite una
alimentación másregularen un contextofamiliarmenos
provocador de tensiónque el universomasculino.

Un conjunto de indicadores sugiere, sin precisarlo,
el influjofunestodel alcoholen la mortalidad masculina
de orígen metabólico o nervioso. Pero fundamen­
talmente, la muerte violenta es masculina: en edades
adultas dos difuntos sobre tres son víctimas de un
traumatismo. Entre los diez y los cincuentaaños la ca­
rretera mata con más frecuencia que cada una de las
otrascausascatalogadas. Las diferencias sonexorbitan­
tes entre los sexos: cuando muereuna mujerse cuentan

entre los hombres siete homicidioso tres accidentados
en carreteras, trescaídas o un poco menosde dos suici­
das (1,7exactamente). Hayedadesde extremaviolencia
entre los hombres: entre los veinte y veinticincoaños,
catorce de entre ellos por cada mujer morirán de un
crimen de sangre. Se puede relacionar esta mortalidad
con excesosde uncomportamiento machistasinolvidar
que se tratadel sexo de las víctimas.En esto también la
edad es una desventaja: la muerte por traumatismo es
másfrecuente entrelos ancianos.Despuésde los setenta
y cincoaños,con una vigilanciadísmínuída.Ias mujeres
estarán más amenazadas por los actos criminales, los
coches, lascaídasaccidentales y su ventajaconrelación
a los hombresse reduce.
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Fig. 27. Enfermedades nerviosas según la edad Yel sexo
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Fig. 28. Muertepor traumatismo según la edad Yel sexo
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Existe una excepción, una sola. en la sobremortali­
dad masculina por traumatismo: el suicidio de las jó­
venesentre diez y diecinueve aftoso ¿Se debe ver ahí la
sanción a las maternidades accidentales o apresuradas
luego la pubertad? Veremos que, en el Ecuador, existe
una sobremortalidad atípica de las mujeres muy jóve­
nes. Casi todos los datos históricos e internacionales
confirman esta sobremortalidad violenta de loshombres
que se atribuye a muchas diferenciaciones sexuales del
comportamiento (Preston, 1976): imprudencia en las
carreteras, embriaguez al volante, uso de armas de
fuego, práctica de ejercicios o de trabajos físicamente
peligrosos... Hay investigadores que atribuyen esta dis­
posición agresiva a la hormona sexual masculina y al

cromosoma Y, pero los métodos y las pruebas no
coinciden. Con másseguridadla capacidadde dara luz
y de criar protegea las mujeres en las tareas domésticas
de la reproducción, reservando a los varonesjóvenesla
educación de lasactividades máspeligrosas.

5.5 3. Elfuturo de las poltticas

Estadivisión de las tareas, y porendede lospeligros,
no es invariable, pero no se conoce por lo tanto la
evolución futura. Se ignora, por ejemplo, si el in­
crementodel empleofemenino ha de ser la causade una
mortalidad másfuertey si el tabaquismo entreellas será
más extendido. Por de pronto, el orden relativo de las
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Fig. 29. Importancia dealgunosgrupos de causassegún laedad de los hombres.

243

100"-

e.au.u
_ Infecciosas

[J] Respiratorias

_ Circulatorias

_ Metabolismo

• Digestivo

_ Traumatismos

_ Tumores

Ea Perlnatal

e 1 1 - 4 10-14 30-34 50-54 75.
Grupos de edades
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causas en cadagrupode edad (figuras 29 y 30)designa
la urgencia de progresos por realizarse.

Asíla importanciade lasenfermedades infecciosas y
de sus complicaciones respiratorias (pneumonías y
bronquitis) en los niñosno revelatantosu fragilidad fi­
siológica cuantola pobrezadelospadresy lasdeficien­
cias de las prevenciones sanitarias. Hay enfermedades
quese combaten con pocosgastos y que son responsa­
blesde másde la mitadde los decesosinfantiles.

La segunda urgencia sería reforzar la seguridad de
los automovilistas, de los trabajadores y de los ciuda-

danos. Las muertes violentas presentan dos rasgos im­
presionantes: son, en mucho, mayoritarias para los
hombres, en menorgradopara las jóvenes y no sefla1an
ningún retroceso duranteel períodoobservado. La pre­
vención se justifica tanto por el número de muertes
violentas cuantopor la importancia socialdelosadultos
activos que tienen a su cargo la familia; hay desapa­
riciones con repercusiones humanas y económicas gra­
ves.

Las mismas responsabilidades familiares abogan a
favorde unaaccióncontrala mortalidad maternal. Pero
mientras se efectúen numerosos alumbramientos sin
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asistencia médica (83% del total de nacimientos de la
zona rural en 1980 contra 29,8% en las ciudades) es
pocoprobableque se obtengaun progresodecisivo. No
obstante,este riesgo seguirá retrocediendo con la baja
de la fecundidad y si la nutriciónde las madresmejora.

S.6. EdadYgeneración

En las poblaciones estacionarias, la mortalidad ob­
servadaen un atlodeterminado en cada edad igualaa la
que viven lasgeneraciones presentes ; lasestructuras
sincrénicay diacrónicason idénticas. En otraspalabras,
la edad promedio de los difuntos da una estimación
exactade laesperanzade vidade unreciénnacidocon la
reservade que no se puedepresumirde la historiade un
pueblo, de sus guerras,de su prosperidad económicay
de lasnuevasenfermedades que habráde afrontar.Pero
en situación de transición demográfica, está excluídoel
pretenderconocer la vida promediode una generación
antes de la extinción de todos sus miembros; UD ecua­
toriano nacidoen 1985desconocesu esperanzade vida
exacta.

Sin disponer de una larga serie temporal de estadís­
ticas vitales, la mortalidad de las generaciones no es
conocida sino por lapsos sucesivos de treinta años,

DanielDelaunay

Obviamente, este períodoes muy corto para reconstruir
su duración, y nohaycomobasarse en estructuras-tipo a
causa de la atipia total de la mortalidad de las genera­
cionesen períodode transición vital rápida.El ejemplo
tomado para la Costa ilustra cuan alejados estamos de
lashipótesis de estabilidad,y por tantode conformidad
estructural. Los hombres,pero sobre todo las mujeres,
nacidos entre 1920 y 1950 han visto bajar su probabi­
lidad de morir en el curso de su vida de adultos, al
compensarel progresosanitariolos estragosde la edad.

S.7. El estadomabimonial

Es un hecho casi universal la comprobación de una
sobremortalidad de los individuosfuerade matrimonio,
ya sean solteros, viudos o divorciados. Diferencias de
muchos años de vida media no son raras, frecuente­
mentemásgrandesentrelos hombres.La medidadeesta
mortalidad diferencial es en el Ecuadoraproximada por
el hecho de una discordancia entre los estados ma­
trimoniales registrados para los decesos y las poblacio­
nesdereferencia: los registrosdel estadocivilno anotan
ni las uniones ni las separaciones, al contrario de los
censos.Si unhombreviveen uniónlibre,su muerteserá
aplicada sea al grupo de los solteros, sea al de los
casadossegún la declaración de sus allegados(78).

Fig. 31. Mortalidad de lasgeneraciones masculinas en la Costa
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Fig. 32. Mortalidad de lasgeneraciones femeninas en la Costa
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Fig. 33. Mortalidad masculina segúnel estado matrimonial
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La menormortalidad de loscasadossin embargono
ofreceduda puestoque se mantiene para el conjuntode
las personascasadasyen uniónlibre.Secomprueba que
la soltería implica un riesgo crecido de morir en los

hombres más que para las mujeres. Esta situación evo­
lucionahaciaunmáximo alrededorde los treintay cinco
y cuarentaaños,decrecendo ligeramente luegoparalas
mujeres. La viudezparecemásfunestaentre losesposos
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Fig. 34. Mortalidad femenina segúnel estado matrimonial
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muyjóvenes, disminuyendo su incidencia con la edad.
El riesgo que entraña la separación o el divorcio no ha
sido registrado ya que aparentemente ese estado
matrimonial lo ocultan varias veces los allegados del
difunto,sobre todosi se tratade unamujer.Hayacuerdo
en pensar que por la vía del matrimonio se opera una
selección que segrega a los individuos más frágiles o
expuestosa unadesaparición precoz.

5.8. Las singularidades nacionales

Las tablas abreviadas de mortalidad discutidas aquí
presentan valores doblemente ajustados cuya elabora­
ción fmal se apoyaen tablas-tipo que se suponeson re­
presentativas de un comportamiento homogéneo de las
poblaciones latinoamericanas. El método empleado, el
de los componentes principales, establece un compro­
misoentrelasestructuras observadas enel Ecuadory las
normativas de los modelos. La primeraestá tachadade
errores de observación, la segundade arbitrariedad: las
singularidades reales quedaránesfumadas por el ajuste.

Se procedió por tanto a una investigación sistemá­
ticade las "atipias"paracada provinciay en cadaépoca
quinquenal. Se trata, simplemente, de un análisisde las
diferencias de la estructuraobservadacon relación a la
tabla normativa para nivelescomparables de la mortali­
dad El detalle de los cálculos no tiene lugar aquí
(Delaunay, 1988 b.), sólo algunos (79) ilustrarán los
fenómenos más significativos.

5.8.1. Loserrores de la observación

Convendríaeliminar, en cuanto es posible hacerlo,
los erroresestadísticosparano conservarsinolas atipias
que revelan una singularidad real. Ciertos sesgos, que

un tipo de irregularidad en el tiempo y en cada edad
ponía de manifiesto, tocaban sobre todo a las poblacio­
nes poco numerosas y de escaso riesgo,como los adul­
tos de cadaprovinciaamazónica Se dael caso flagrante
de subdeclaración en ciertas edades que el método de
Brass no corregía, principalmente en la Amazonía en
donde los niños muy pequeños no podían ser tan poco
afectados por una mortalidad general fuerte. Se trata
evidentemente de una negligencia cívica que el afina­
miento completa conforme a una norma latinoameri­
cana en este caso talvez muy modesta. Porque esta
normalización introduceunadudamolestacuandoel va­
lor observado de la mortalidadde los niños se sitúa de
entrada por encima de las normascontinentales(así en
los Andes)mientras que el subregistroes manifiesto.

Lo mismoque la atracciónde las decenasqueda de­
mostradapor la formaen dientesde sierrade lacurvade
la relación de los cocientes. Este error sistemático de­
muestra que la edad de los difuntos se redondea más
toscamente que la de los vivos. Estas anomalías se ob­
servanen las provincias del Carchi,de Esmeralda, de El
Oro y del Orienteamazónico; son más francas para las
mujeres(80).

Un sesgo más gravedebe ser considerado: una mor­
talidadreducidaantesde los sesentay cinco años puede
derivarsede unatendenciaa exagerarla edad de los an­
cianos.El riesgoun poco menoral principiode la vejez,
en relacióna las normasdesaparececuando se reagrupa
los decesos más allá de sesenta y cinco años, Esto
refuerzala sospechade unsiesgode lasdeclaraciones en
favor de una muerte tardía.

Observemos finalmente, paraconfírmarsu realidad,
que las atipias no cuadran con la geografíade las defl-
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cienciasestadísticas. Todo lo contrario,provincias cuya
mala calidad de los registroses conocida (Loja, Esme­
raldas) pueden manifestarunabuena conformidad con
los modelos latinoamericanos. La atipiase afirmaen las
provincias andinas pero pierde su amplitud en las
regionesmás urbanizadas de Pichinchao de Azuay.

5.8.2. Unpais latinoamericano

La confrontación del esquema latinoamericano de
mortalidad con el modelo"Oeste" de Coale y Demeny
revelauna historiademográficay epidemiológica origi­
nal de este continentecon relación a Europa y al resto
del mundo.La mortalidadde losniftos es aquí elevada,
multiplicada por cuatro en el primeraniversariocuando
la vida mediaes de cuarentaaftos, otra sobremortalidad
relativase encontraal comienzode la edad adulta pero
los ancianos tienen un riesgo meoor. El estudio que
acompafta la presentación de las tablas-tipoaIlade:

"Estas diferenciasson bastante reducidas cuando la
mortalidad es elevada, pero aumentana medidaque la
mortalidad baja, lo que traduce talvez la importancia
cada vez mayor,con relacióna la experienciade la Eu­
ropaoccidental, quepresentanlasenfermedades diarréi­
cas y parasitarias durante la infanciay el fallecimiento
por accidente (principalmente de vehículos de motor)
durante la edad adulta, así como los niveles relativa­
mente bajos de morbilidad cardiovascular en edades
más avanzadas" (UNITEDNAnONS, 1983a: 11).

Ahorabien el Bcuadorpresenta la misma deforma­
ción, con relación al modelo "Oeste" pero también en
comparación con el esquema latinoamericano, acen-
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tuando su especificidad. La mayoría de las provincias
ecuatorianas amplían las particularidades ya esbozadas
para el continentecon muchosmaticesregionalesy una
real inestabilidad en el tiempo.

Los ecuatorianos resistiríanmejorque sus vecinosa
las enfermedades de la degeneración de los órganos a
partir de los cuarenta- cincuentaaIlos paraloshombres,
un pocomás tarde para las mujeres. ¿Esta magracom­
pensaciónsería una ventajade los riesgosaltos y selec­
tivos en los que antes han incurrido,o simplemente re­
sultaríade las declaraciones erróneasde lasedades?Con
másseguridad.el progresodescuidaa la juventud:niños
pequeñosy adultosjóvenes de los dos sexosestán anor­
malmenteamenazados, esto es verdadpara todo el pe­
ríodo observadoy tanto más en nuestrosdías con la dis­
minuciónde la mortalidadgeneral.Algunasregiones,en
su mayoría costeñas, presentan sin embargo un com­
portamientomás conformecon la norma, la provincia
del Guayases desde este punto de vista ejemplar.

En la complejidadde las evoluciones,son discerni­
bles cuatro particularidades sin que se pueda certificar
su origen.

a - Las mortalidades injanto-juveniles

Hasta el comienzo de la era petrolera, los niños
afrontan una sobremortalidad de veinte a treinta por
ciento más elevada que el resto del continente.La des­
ventaja es impresionante entre uno y cinco años, sugi­
riendo la acción de causas exógenas.Esta atipia es una
característicaandinay probablementeamazónica.No se
la observa en ningunaprovinciacosteña ni tampocoen

Fig. 35. Mortalidades atípicas, hombresde la Sierra

Cocientes ajustados/cocientes tipos
2,--------------------------------,

1.5 +--+·-·-"c··-·- ----- -..·-···..-··-- -..· · - -- -.................................................. ....1

0.5 .-.._.._ - - -........... .. .

-- 19559 1970 -- 1985

O-t---¡--,---,r--.---¡---,--r--.-.------r-.,.---,---.----,;---r----J
O 5 10 15 20 25 30 35 40 45 50 55 60 65 70 75

Edades



248 DanielDelaunay

Fig.36. Mortalidades atípicas, mujeres de la Siena
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Fig.37. Mortalidades atípicas, hombres de la Costa
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Laja,donde sin embargo, el nivel muy débil de la mor­
talidad infantil permite temer unimportante subregístro.
En 1980,la mortalidad infanto-juvenil estápor debajo
de las normas sudamericanas en las provincias secas
(Laja, El Oro, Manabí). Hay queesperar la prosperidad
económica delosañossetenta para observar un aumento
suficiente delasupervivenciadelosniños hacia un nivel
hoy día"normal", Lade los niños de uno a cuatro anos
marca, sin embargo, un retardo persistente. Su origen

podria serestadístico: una tendencia a exagerar laedad
de los recién nacidos muertos al tiempo de las
declaraciones tardías, pero es dificil pensar que este
sesgoseacentúe conel tiempo. Esta singularidad denota
probablemente el predominio de lasenfermedades más
difíciles de erradicar, a1'Iadiéndose a las infecciones
habituales. Se relacionará la localización andina delfe­
nómeno y la importancia de lasafecciones respiratorias
a lasquepredispone la altura,

•
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Fig. 38. Mortalidadesatípicas, mujeresde la Costa

Cocientes ajustados/cocientes tipos
2.------------------------------,
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b - La discriminación contra las niñas

Durante la infancia, las niñas son lasmás desfavo­
recidas.Esuno de los rasgossorprendentesde la morta­
lidad ecuatoriana que en ciertas provincias de la Sierra
alcanza proporciones alarmantes. La sobremortalidad
de las niñas se nota en valor absoluto con relación a los
hombresentreel primeroy el quinto aniversario.Ella se
destaca igualmente por comparación con las normas
latinoamericanas en el conjunto de la curva de supervi­
vencia femenina pero también con relación a los hom­
bres, siempre en términos relativos. Esta atipia indica
una funesta negligencia contra el sexo no deseado del
hijo, probablementeuna preferencia social para los he­
rederos de sexo masculino. Conviene subrayar dos
característicasde esta discriminaci6n:

-no apareceen la Costa, ni siquieraen lasprovincias
mal dotadas en el plano sanitario como la de
Esmeraldas, pero por todas partes en la Sierra, hasta en .
Pichincha;

-no se debilita con la transición que favorece sobre
todo a las mujeresadultas, las cuales dan la fuerzade su
resistencia físíológica, mientras que las niñas re­
trocedían al ritmo de los muchachos pero siempre en
desventaja.

e - La mujerjoven

Otra singularidad,pero esta vez reciente, de la mor­
talidad femenina se manifiesta entre los quince y vein­
ticuatro años según una amplitud sorprendente,de SO a
120%de fallecimientosexcesivossegún lasprovincias.

Ahorabien el parto sigue siendo peligroso en el Ecua­
dor, el riesgo asociado ha crecido en términosrelativos
estos últimos aftoso La sobremortalidad de las mujeres
muy j6venes se nota desde 1970 en una edad que co­
rrespondeal riesgode lasprimeras maternidadesa veces
producidasen uni6n libre, en un contexto social que se
puede pensarreprobador.

En laCosta esta diferenciasena la anomalía saliente
de la sobremorta1idad femenina. El fenómeno es ahí
antiguo y se atenu6 alrededor de 1965, varia consi­
derablementede una provinciaa otra. aparentementeen
función de la fecundidad: viene primero el Manabí, se­
guido de Esmeraldas, Los Ríos y El Oro. La provincia
de la capital costeña sigue con un máximo siempre de
quince a diecinueveanos pero de foona y de intensidad
idénticas a la de los hombres de lasmismas edades. El
peligro de los primeros partos es idéntico en lasdos re­
giones, en cambio la sobremorta1idad maternal se pro­
longa mucho más en la Costa por el hecho de una fe­
cundidad en algunos sitios más tardía y más elevada.

Ninguna provincia andina, sino Loja, deja a salvo a
las mujeres entre quince y veinticuatro aftos cuya so­
bremortalidad máximaes sin embargo más tardía, así
como las primeras maternidades que parecen provo­
carla; es verdad igualmente que las uniones libres son
ahí menos frecuentes. Durante el presente decenio, el
peligro a los quince años es excesivo en muchas pro­
vincias: más de dos veces los cocientes normales en
Cotopaxi, Carchi (en 1975), y Cat'lar.

Las provinciasde lascapitales no parecen ahorradas
ya que presentan, pero en un grado menor, lasmismas
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deformaciones. Las mujeresde Chímborazo, de Cañar,
Bolívar están 'Particularmente desfavorecidas durante
buenaparte de su vidafecunda, aúncuandola disminu­
ci6nde la fecundidad contribuya a atenuarsu importan­
cia absoluta.

d -El hombre

La madurez es crítica para el hombre desde hace
unosdiezañoscomolajuventudparala mujer. La atipia
se sitúa entre los quince y cincuenta años para los
serranos, de la adolescencia hasta los treintaaños para
loscosteños, La imperfecci6n de las medidas hacela si­
tuación más confusaen el Oriente.

Pero, por no conocer la normalidad de cada causa
para el continente, las explicaciones siguen siendo es­
peculativas. Se piensa en la solteríapero la sobremor­
talidadse mantiene en edadesen quelos solterossonra­
ros. El peligro migratorio debe ser examinado: durante
losdesplazamientos temporales los campesinos j6venes
se ven confrontados con los peligros del trabajo
asalariado y mecánico haciaregiones de insalubridades
nuevas. Este argumento sin embargo es muy débil a
causa de la brevedadde esta atipia en las provincias de
emigraci6n considerable (Bolívar) y por su carácterre­
ciente. Esta tiende a mostrar que el fen6meno que la
provocaresistea losprogresos sanitarios, y se piensaen
los traumatismos, con mucho la primera causa de
desaparici6n de los hombres adultos. Es fuerte la pre­
sunci6n de un retardo del Ecuador en el conjunto del
continente en materia de prevenci6n de los accidentes
laborales como del tráficoautomotriz.

CONCLUSION

Las atipias señaladas de la mortalidad ecuatoriana
exigen otras tantas recomendaciones en favor, por lo
menos,de una nivelaci6n con las normas continentales.
La geografía de la muerte indica las urgencias de su
prevenci6n.

Morir de parto es una negligencia social de la que
son culpables los hombres que tienen el poder. La so­
bremortalidad de las madres, principalmente de lasmuy

DanielDelaunay

jóvenes, es ciertamente injusta porque se añade a las
cargas múltiples de la reproducci6n.

Los niños ecuatorianos parecen ser las numerosas
víctimas inocentes de la guerraecon6mica que sostienen
las naciones ricas. Su supervivencia es asunto de
desarrollo econ6mico y social, de una política igualita­
ria de accesoa losservicios de salud.Hayquereconocer
que los progresos inherentes al petróleo fueron decisi­
vos peroefímeros. No han sidocapacesde borrarel os­
tracismo tan secularde los pueblosindígenas amenaza­
dos contínuamente por las enfermedades de profilaxia
pococostosay fácil.

Pero la duraci6n de la vida no es soloasuntode me­
dicina: las medidas demográficas han puesto de mani­
fiestoel grannúmerode hombresadultos,y también de
mujeres y de ancianos, arrebatados por los traumatis­
mos.Esta sobremortalidad destruye las familias y lleva
a las mujeres a la soledadde la viudezy quizása la in­
digencia. Estacomprobaci6n exige una legislación que
puedareforzarla seguridad del trabajo, de las carreteras
y de los ciudadanos.

La muertegolpeade preferenciaa los pueblosaisla­
dos, alejados de las carreteras, de los hospitales, de los
intercambios. Esteenclavamiento destructor afectaa los
pueblos de la Amazonía, de las regiones extremas del
país, de las tierras altas. Políticas de integraci6n
"reticular"pormediodelas carreteras, de la radio,de las
escuelas, de una medicina más m6vil... no deben ser
juzgadas como asunto secundario, muy al contrario.
Seríanciertamente muyventajosas en materiade saludy
de supervivencia por la naturaleza de las endemiasque
albergael aislamiento.

Si estas descripciones no soncapacesde convencer,
es preciso decir que la prolongaci6n de la vida
desprende unaexcepcional capacidadproductiva antaño
reprimida por ese fatalismo milenario que hacía
costosasla reproducci6n y la formaci6n de los hombres.
Conviene recordar, siguiendo a Chesnais (1986) (81),
esta asociaci6n hist6rica entre el auge de las
poblaciones, resultadode la transici6n vital,yel apogeo
de las civilizaciones.

..
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1 Agradezco a Eric Bénéfice, nubicionista de la ORSTOM,
por sus observaciones.

2 Para la exposición cómoda de estos métodos, es mejor
referirse al Manual X de las Naciones Unidas sobre las
técnicas indirectas de estimación demogréfica, New York,
1984.

3 Según estos datos, la mortalidad de los niños crece
fuertemente con la edad de la madre, lo que es contrario a toda
observación concreta. por tanto la de la Encuesta Nacional de
Fecundidad. Véase Delaunay (D.) 1988 b.

4 Se intentó obtener las poblaciones "de derecho" para las
zonas urbanas y rurales en 1962 y 1974, pero en vano. Véase
Delaunay (D.) (1987) "Migraciones internas.....

5 Desde este punto de vista. seriamás segura una clasificación
por síntomas.

6 La transición vital expresa, dentro de la transición
demográfica, la que se refiere específicamente a la evolución
de la mortalidad y de la fecundidad. Se completa por la
transición migratoria, la que da cuenta de la aceleración del
éxodo rural y de la colonización de las zonas vacías. Ver para
más detalles el cap. 4

7 Probablemente ha bajado de 1930 a 1950 y aumentado en
esta fecha hasta la revolución contraceptiva de 1964. Véase
nuestro estudio de la fecundidad en la presente obra.

8 Los valores citados en la figura estén tomados de las tablas
abreviadas de mortalidad y corresponden a un promedio de las
esperanzas de vida masculinas y femeninas.

9 Nuestras estimaciones darían una esperanza de vida de
alrededor de 62 años para el período observado por el
CELADE (1975-80) contra 60 años según esos valores
compilados.

lOSe olvida, con mucha frecuencia paralas necesidades de la
demostración, que, en un sistema interactivo, sólo una
correlación nula no es equívoca a: ella prueba la ausencia de
relación, mientras lo contrario no es verdadero.

11 "Socioeconomic development and public health indidually
explain about eleven and ten percent of the varariation in
general death and only about three and one percent of the
variation in infant mortality. (...) Besides the fact that the
independant variables explain only percentages of small
variations in the dependant variables, the relationships
indicated by thé previous partial correlations are affected by
the problem of multicollinearity , i.e., there is a high
correlation (r=0.94) between the independant variables. About
88 percent (r2 = 0.877) of the variation in one variable is
atttibutable to the other,' (Uquillas Rodas, 1976: 148).

12 Se detallará este punto a prop6sito de la evolución de las
tasas por edad.

13 El lector podrá referirse a la figura 1 para visualizar las
fluctuaciones.

14 Para la evaluación de este programa de medicina rural,
véase Ministerio de Salud Pública. Evaluación del Plan
Nacional de Salud Rural. Quito.

15 Basta aplicar las tasas de mortalidad por edad. cuando están
disponibles. a una composición por edad de referencia que
puede ser la del país. Pero no se dispone de esta estructura por
causa de mortalidad.

16 Que hemos definido en un documento anexo: Delaunay
(D.) 1988 b.

17 Los decesos por causas no definidas repartidos a prorrata de
los de causas conocidas. Esto explica ciertos crecimientos
abusivos desde 1960 con el mejoramiento de los diagn6sticos.

18 Aunque este retardo resalta más claramente después de la
corrección de lo incompleto de las estadísticas vitales.

19 Las correcciones de la mala cobertura arrojan una duda
sobre el valor real de esta evolución muy sensible al
mejoramiento de los registros.

20 Ver Monge, 1942 p. 79-84 Y 1948; Baker y Little, 1976;
Little, 1981 p. 145-170.

21 Simrnons (J.S.) y al., 1944 han emitido la hipótesis que la
ausencia de una época de interrupción del desarrollo de los
organismos vectores de las enfermedades era una de las
principales causas de su frecuencia bajo los trópicos.

22 Davies, 1975. Se considera la hipótesis según la cual ciertas
sustancias minerales presentes en el suelo favorecen la
longevidad. lo mismo que el uso regular de plantas
medicinales. La influencia del, clima es probable, lo mismo
que el aislamiento de los valles felices... Estos elementos
benéficos son de naturaleza territorial,

23 Circulación de los excedentes, de los hombres y de los
signos en el seno de un imperio cuya extensión decía de su
eficacia. Estas redes se imponían a las comunidades. sumisas
más allá de las fronteras celosamente guardadas de su
territorio.

24 Lasmedidas representadas son aproximadas por falta de un
ajuste por grupo de causas, fue aplicada 5610 una corrección
global por provincia.

2S Se trata del conjunto de todas lasenfermedades de origen
microbiano, viral o parasitario y no solamente las reagrupadas
bajo esta rúbrica en las nomenclaturas de la Organización
Mundial de la Salud.

26 Este retroceso beneficioso para los niños contribuye, en un
primer tiempo, a engrosar las generaciones de adultos antes de
su vida fecunda.
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27 Los valores mayores que aparecen en las ciudades de
provincias notoriamente mal cubiertas (Esmenldas, Los
Ríos...) resultan de la aplicación de una tasa de corrección
'6nica en la provincia, mientras que la mala cobertura es sobre
todo rural.

28 Igualmente más frecuente en las capitales regionales donde
este síntoma se identifica mejor.

29 El problema se debe a las difícultades de una corrección por
zona que tiende, por el hecho de las migraciones, a reducir
abusivamente las declaraciones urbanas. Entre dos males,
mejor no valía escoger.

30 Pero aquí también, la aplicación de fuertes tasas de
corrección a causas bien definidas y menos susceptibles de ser
escamoteadas corre el riesgo de exagerar abusivamente su
evaluación.

31Véase igualmente: Montoya-Aguilar, 1977 p. 1-9.

32 Lo que se debe a la corrección global de las mortalidades
provinciales sin distinguir la cobertura urbana o rural.

33 Este punto se ttatará posteriormente a propósito de las
diferencias sexuales de la mortalidad.

34 Así másdel 40% de muertes suplementarias en las ciudades
de Esmeraldas, 10% en la costa y más del doble en las
aglomeraciones de LosRíos.

35 Siendo muy difícil enumerar las poblaciones sujetas al
riesgo de morir y fuera de las condiciones de aplicación de los
modelos, no es raro encontrar una "sobrecobertura" (1a
deficiencia está entonces del lado de las poblaciones de
referencia) de las estadísticas vitales para las ciudades, en
particular de la Sierra. El método confirma tasas de
crecimiento natural normalmente más elevadas para las
ciudades y para las regiones bajas en los mos setenta.

36 Se trata de las zonas rurales de las provincias que las
abrigan.

37 Para no citar sino los más recientes: Ministerio de Salud
Pública (lNlMS), 1984. Encuesta Nacional de Salud Materno
Infantil y Variables Demográficas. Ecuador, Quito. INEC,
1984. Encuesta Nacional de Fecundidad. Ecuador. Quito.

38 Véase el detalle de esta cuestión en Delaunay, 1988b.

39 Se comprueba, en vista de las estadísticas, un aumento
dudoso de la mortalidad infantil con la edad de la madre 10 que
es contrario a una relación general en forma de "U" según la
cual la juventud de la madre y la proximidad de la menopausia
son nefastas para la supervivencia de los recién nacidos, lo que
confirma principalmente la Encuesta Nacional de la
Fecundidad (lNEC, 1984), p. 261.

40 La gran diferencia entre las poblaciones "de hecho" y "de
derecho", dadas por los censos según las zonas urbanas y
rurales, invalida el cálculo de las tasas de mortalidad
correspondientes a partir de las estadísticas vitales. Véase
Delaunay (D.), 1988 b.
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41 Se observarác6mo las encuestas retrospectivas subestiman
las mortalidades antiguas, las estadísticas vitales no presentan
este defecto, porque el registro de los acontecimientos es
contfnuo. Además, reflejan mejor las variaciones cortas del
fenómeno.

42 Datos compilados de las tablas alreviadas de mortalidad
del CELADE. Se trata de promedios ponderados de los
cocientes masculinos y femeninos. La ponderación toma en
cuenta la relación de masculinidad al nacimiento y de los
sobrevivientes a un lIiiopara la mortalidad juvenil (CELADE,
1984).

43 INEC de 1954 a 1986. Anuarios de estadísticas vitales.
Quito 33 volúmenes.

44 Datos del CELADE utilizados para los figuras 10 Y11 de
las comparaciones continentales. Véase la nota siguiente.

45 Las fuentes, por desgracia, difieren; estas observaciones
están inspiradas por las estadísticas publicadas por las
Naciones Unidas (UNlTED NATlONS 1983 b), citadas por
'Suárez-Ojeda (E.N.) y Yunes (1.), 1985. "La mortalité
infantile. .," (op.cit.), p. 144.

46 Guatemala sufre una tasa algo más fuertey Bolivia no está
incluida en las estadísticas. Véase Suárez-Ojeda y Yunes,
1985, p. 144.

47 CELADE, 1984, las utilizadas para las representaciones
latinoamericanas de nuestras figuras.

48 Los cocientes que se calcularon conciernen a los cincuenta
y seis grupos de causas declaradas de 1979 a 1981. Lascausas
no definidas han sido clasificadas sobre las que 10 eran. Los
cocientes fueron calculados con relación a los efectivos
teóricos reconstituidos de los nacimientos masculinos y
femeninos (natalidad ajustada, relación universal de
masculinidad al nacer).

49 La ¡xovincia de Pichincha incluye la región costeña y
pionera de Santo Domingo; Bolívar una parte de vertiente
costeño ...

50 Ver A. Dubly y al. (1981)

51 Los ajustes atenáan estos desfases regionales en el
calendario de la declinación de la mortalidad infantil. Se
pensaráque el mejoramiento de los registros puede aquí y allá
provocar estancamientos ficticios, dado que la legislación
sobre las declaraciones civiles se hace más severa a partir de
1965. Pero el argumento no es disuasivo, porque está en
cuestión la mortalidad juvenil de uno a cuatro años, que se
sabe mejor declarada. Sin embargo sigue siendo difícil seguir,
año por mo, la medida del fenémeno porque se ignora el
número exacto de niños expuestos al riesgo de muerte y
declarados con retardo. Desconfiando de las extrapolaciones
censales del número de niños, hemos mantenido un promedio
quinquenal de los nacimientos que preceden.

52 Lasseriesprovinciales han sido establecidas parael análisis
pero descartadas de la presente publicación para no
sobrecargarla.
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53 Observarnos que estas salidas tendrían más bien tendencia a
exagerar la corrección de la subcobectura y por tanto atenuar
las diferencias.

54 Se trata de los promedios de la mortalidad de cada sexo,
corregidos de la subcobertura del registro del estado civil y
afinados por el método de los logitos. La estimación
seleccionada de las mortalidades infantiles difiere por tanto de
la utilizada para el cálculo de las esperanzas de vida; el método
de los logitos, en efecto, corrige mejor el subregistro de los
recién nacidos. Recordamos que las fechas indicadas son el
centro de períodos quinquenales cuyos valores de los índices
representan los promedios: 1980 iguala el valor medio del
período 1978-1982. Las estimaciones para 1985 se aplican al
primero de enero de este año.

55 "Female neglect or even infanticide oceurred occasiona1ly
and that is considered very important that the first child be
male." (Scrimshaw, 1978).

56 La curva quiteña de crecimiento ponderal intrauterino es
diferente a la de otros lugares; esa diferencia parece tener
relación con la gran altura sobre el nivel del mar en que vive su
población (Galu:za p. 141).

57 Se frota al enfermo con un cobayo que absorbe la
enfermedad, revelada por la interpretación de las vísceras del
cuy.

58 Cabe destacar también los progresos notables de las
poblaciones de Tungurahua y Carchi que se benefician
igualmente de la prosperidad de ciertas producciones
agrícolas.

59 La mala calidad de las estadísticas vitales lleva a medir los
progresos sobre la estimación de las coberturas estadísticas,
siempre susceptibles de ser invalidadas. Lasregiones aisladas
son iguaimente las peor registradas.

60 "Once we control for child-spacing effects, other age and
order efects are quite weak". (Hobcraft y al., 1985 p. 377).

61 El fenómeno es p-ácticamente universal. Véase Hobraft
(IN.), McDonald (IW.), Rustein (S.O.). 1983.

62 ¿Se debe comparar esta observación con la de Scrirnshaw
en los Andes, testigo de la reticencia a declarar la muerte de un
primer hijo de sexo femenino? (Scrimshaw, 1978).

63 (Chandra, 1978) Lahipótesis no se verificarla para todas las
clases de la población. Véase Golberg (H) & al., 1984

64 Disponiendo de una muestra de todas las informaciones
censales, los autores llevan un análisis factorial más completo
de que lo permiten los datos publicados por el INEC.

65 MlNISTERIO DE SALUD PUBUCA, s/f. Evaluación del
plan nacional de salud rural. Quito.

66 Tendría que esperar la muerte de todos los de su
generación. Antes de este término, sólo la mortalidad del
momento puede ser medida.
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67 Walvin (J.), 1986. La mort et le deuil: le cas de
l'Angleterre. En: UNITED NATIONS, 1986 p. 135.

68 Reconstituida luego antes y después de la transición vital
para las poblaciones estacionarias de tipo "Oeste" de Coale­
Demeny. Véase McNicoll (G), Adaptation des structures
sociales aux variations de la mortalité. En: UNITED
NATIONS, 1986, Effets de l'évolution... (op. cít.),

69 Y la desaparición progresiva de estas prácticas puede ser
una de las consecuencias de la transición demográfica..

70 Sin embargo, un ajuste de esta relaciónpor el método de los
mínimos cuadrados está aquí vedada en la imposibilidad de
escoger la una o la otra variable -la vida media del uno o del
otro sexo-como dependiente. Otro método no tiene esta
exigencia. la cual minimiza lasdistancias perpendiculares más
bien que las verticales.

71 Es decir la diferencia entre la esperanza de vida a los
veinticinco años para los hombres y a los veinte para las
mujeres.

72 Según la siguiente relación:

D<x.x±n>
n(Sx-D(x,x+n)+aD(x.x+n)

siendo m el valor estimado de la tasa Díx, x +n), los fa­
llecimientos entre los dos aniversarios (x) y (x+n), (n) el
intervalo de la clase de edad, Y(a) el número promedio de años
vividos en el intervalo de la edad.

73 Se trata de valores estimados al primero de enero de este
año por no haber dispuesto de las estadísticas vitales de 1987.

74 Pero se puede temer una declaración pésima de la
mortalidad de las mujeres de edad avanzada.

75 Entre algunos autores véase López (A.) y Rusicka (L.)
(ed.), 1983. Sex Differencials in Mortality, Université
Nationale Australienne, Département de Démographie.
Pressat (R), 1973. Sunnortalité biologique et surmortalité
sociale. Revue Francaise de Sociologie, vol. 73, p. 103 a 110.
Véase Preston(S.H.) yWeed (lA.), 1976. Lescauses dedéces
responsables des variations par pays et dans le temps dans les
différences de mortalité par sexe, Statistique Mondiale de la
Santé, vol. 29, NV 3. Geneve, Organisation Mondiale de la
Santé.

76 Este esquema no respeta la escala de las edades antes de los
cinco años, a modo de un histograma. para no perjudicar la
legibilidad de la figura. Los cocientes no son perfectamente
comparables puesto que conciernen a períodos variables. Se
trata de datos ajustados. Las fechas están centradas en los
períodos quinquenales hasta 1980 (1978-1982) pero no en
1985 cuando se refiere a cuatro años.

77 Las tasas se han calculado sobre una duración de tres años
(de 1979 a 1981) a fin de eliminar las variaciones accidentales
de un número de acontecimientos raros. Lo incompleto de los
registros está globalmente corregido y que las causas no
defmidas se reparten a prorrata con las que lo son .
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78 El gráfioo presentado se refiere a los estados matrimoniales
registrados por las estadísticas vitales, y sus correspondieraes
censales. Laspersonas que vivían en uni6n libre al momento
del censo han sido repartidas proporcionalmente entre los
solteros y los cónyuges; los separados han sido, oon los no
declarados, distribuidos entre todos los estados.

79 Dos tipos de esquema son posibles: reportar ellogito de los
sobrevivientes de la tabla normativa en abscisa con la
diferencia, en ordenadas dellogito de las tablas observadas y
de referencia. Las otras, más frecuentes y mantenidas aquí,
representan la rellWiónde los cocientes de mortalidad según la
edad (qx/qsx); los primeros cocientes (qx) son de lamortalidad
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observada y los segundos de la estructura-tipo de las Naciones
Unidas para América Latina. La convergencia de los niveles
de mortalidad ha sido establecida sobre la base de las espe­
ranzas de vida a diez mos.

80 En cambio, algunas regularidades sorprendentes de la
relación de los cocientes surgen del reagrupamiento de ciertas
clases de edades en las estadísticas vitales de antes de 1965; las
tasas quinquenales habían sido entonces interpoladas según
las estructuras-tipo de la presente oomparaci6n.

81 En la conclusi6n general del estudio de las transiciones
demográficas en el mundo.Chesnais (1986).
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ANEXO 1 MIGRACIONES SEGUNUJGAR DENACIMIENTO Y DE RESIDENCIA HABITUAL PORPROVINCIA, AREAY REGlON1982

Q auva a

,
1MBABURA 149.220 l31:m 131.443 115.163 96.237 98.475 35.206 26,8 16.688 14,5 52983 35,5 33.296 25,3
PICHINCHA 745.772 243.166 1.082.429 295.135 636.805 199.283 445.614 41,2 95.852 32,5 IOS.967 14,6 43.883 18,0
COTOPAXI 159.928 173.979 117.042 158.886 103.352 136.239 13.690 11,7 22.647 14,3 56.576 35,4 37.740 21,7
TUNGURAHUA 204.615 165.337 167.355 158.191 130.191 140.227 37.164 22,2 17.964 11,4 74.424 36,4 25.110 15,2
BOLIVAR 82409 128.131 50.357 95.753 41.989 84.444 8.368 16,6 11.309 11,8 40.420 49,0 43.687 34,1
ClDMBORAZO 180.816 220.529 138.675 178.475 IOS.058 167.966 30.617 22,1 10.509 5,9 72758 40,2 52563 23,8
CAftU 63.986 132.422 44.527 129.370 37.7(9 107.947 6.758 15,2 21.423 16,6 26.217 41,0 24.475 18,5
AZUAY 235.066 277.548 207.483 234.275 160.051 216.829 47.432 22,9 17.446 7,4 75.015 31,9 60.719 21,9
LOJA 282.884 218.063 198.943 162.318 163.767 149.374 35.176 17,7 12.944 80 119.117 4 1 68.689 31,5

130.9S6 1011.128
¡~~

Im.4"16 lI:l.UJ4 "/6.:ljU :l6.4!f:l
~~:~ ~~~

¿I, 4;).!f;)~ ";),! 31.:l9S 29;J.
MANADl 607.737 511.236 381.680 418.250 339.184 68.250 11,1 189.487 31,2 172.052 33,7
LOSRIOS 258.282 222.709 201.356 252.188 140.617 170.825 60.739 30,2 81.363 32,3 117.665 45,6 51.884 23,3
GUAYAS 1.245.801 429.185 1.530.876 501.991 1.063.898 337.925 466.978 30,5 164.066 32,7 181.903 14,6 91.260 21,3
EL ORO 207.942 80.756 241.209 91.721 152.627 56.074 88.582 36,7 35.647 38,9 55.315 26,6 24.682 30,6

NAPO 29.076 37.046 42665 70.744 18.298 33.197 24.367 57,1 37.547 53,1 lo.n8 37,1 3.849 10,4
PASTAZA 8.862 14.871 12122 19.339 4.315 11.312 7.807 64,4 8.027 41,5 4.547 51,3 3.559 23,9
MORONAS. 20.585 34.100 24.627 45.272 12486 30.342 12141 49,3 14.930 33.0 8.099 39,3 3.758 11,0
ZAMORACH. 13.028 15.351 17.774 28.569 8.043 12.819 9.731 54,7 15.750 55,1 4.985 38,3 2532 16,5
GALAPAGOS 2.262 1.246 4.065 1.567 1.589 698 2.476 60,9 869 55,5 673 29,8 548 44,0
ZZNO DEL. ., 12.681 40.837 11.762 29.075 71,2 919 7,2

24,:>I!'l(.;ti. !.44l1.¿IJ L;)a.llI~ !.¡¿U.OlI~ IY"-'OCl Ll;)U.!f"~ "a."!f~ "U, 144.U't/ 11,1 JJJ.&II!f
;~~

"/4.""~

SIERRATOTAL 2.193.987 1.768.352 2.203.091 1.590.116 1.529.171 1.350.217 673.920 30,6 239.899 15,1 664.816 418.135 23,6
COSTA SINGUAY. 1.204.947 935.510 1.070.594 871.902 796.528 654.375 274.066 25,6 217.527 24,9 408.419 33,9 281.135 30,1
COSTATOTAL 2450.748 1.364.(95 2.601.470 1.373.893 1.860.426 992.300 741.044 28,5 381.593 27,8 590.322 24,1 372.395 27,3
REG.AMAZ. Y GAL. 73.813 102.614 101.253 165.491 44.731 88.368 56522 55,8 77.123 46,6 29.082 39,4 14.246 13,9

4.718.548 3.235.661 4.905.814 3.129.500 3.434.328 2.430.885 1.471.486 30,0 698.615 22,3 1.284.220 27,2 804.776 24,9
ola urb.+rur. 7.9:l4.20!1 8.035.314 5.lI6'.2: ¿.I/U.I~ ".ImI.!f!fO

IN_:
1)En el total de Casta.m Guaya le iDclu,.lu "zana DO delimiladaa"
2) Nole han tenidoCID ~la loe dm. CllIIaa1a bajo el mm ''Do dec1uado" y "cxll:lim",1U6Dp« la aW.w c:ifru de pobIaci6naativa y zaidcme no lClIl

i¡ua1co, cuno wnpoc:ow de poblaQ6D inmi¡rante Ycmi¡ranUl.
3) Lapoblación"nomi¡rante" • aquellaqueU- residencia habitualCID ellu¡ar (úea urbana O mal deprovincia)de aunacimic:nto
Fuente:lNEC 1985,cuadro 11.

ANEXO2 MIGRACIONES SEGUNLUGARDE RESIDENCIA ANTERIOR YLUGARDE RESIDENCIA HABITUAL, POR PROVINCIA,
AREAY REGlON1982= ADle:nOr Ke81CIenC1ll HabUUal

UK \NA I~~ 'lb I J( JXJ\

....-
í:!:Areu KUKAL UKlSANA I KUXJ\ 'JI> 'JI, Rl

PROVINCIAS A B U-D~ U=D~ Jl>oo ):\O.

Il.:AKUil lI2.Wl 74.lIlTl 64.1137 62.:l'l z.330 J2.j4;)
~~~S ~~

lU.lUl
~~

• lo,¡,
I~~ • 1 3O,U

IMBABURA 141.849 132.308 131.443 115.163 98.9OS 102.916 12247 42.941 29.39222,2
PICHINCHA 789.190 261.377 1.082429 295.135 667.123 217.605 415.306 38,4 77.530 26,3 122.067 15,s 43.m 16,7
COTOPAXI 147.406 172.686 117.042 158.886 104.315 140.470 12727 10,9 18.416 1.1,6 43.091 29,2 32216 18,7
TUNGURAHUA 186.033 169.990 167.355 158.191 131.222 148.208 36.133 21,6 9.983 6,3 54.811 29,5 21.782 12,8
BOLIVAR 73.573 123.166 50.357 95.753 43.003 87.252 7.354 14,6 8.501 8,9 30.570 41,6 35.914 29,2
ClnMBORAZO 168.288 212.321 138.679 178.475 109.550 169.887 29.129 21,0 8588 4,8 58.738 34,9 42.434 20,0
CAlil'AR 57.522 133.894 44.527 129.370 38.457 112.349 6.070 13,6 17.021 13,2 19.065 33,1 21.545 16,1
AZUAY 220.096 268.301 207.483 234.275 161.297 219.428 46.186 22,3 14.847 6,3 58.799 26,7 48.873 18,2
LOJA 255.393 208.229 198.943 162.318 164.572 151.589 34.371 17,3 10.729 6,6 90.821 35,6 56.640 27,2

136.975 105.999 141.:ll9 lU:l.4/6 !fl:l'n 711.11111 4!f./"~ ";),1
~~;~

a;J. 4:l.1111 j3,IJ lUIlI "J:í,6
MANABI 572.948 499.501 486.500 381.680 422.(97 353.551 63.803 13,1 7,4 150.251 26,2 145.950 29,2
LOSRIOS 246.964 245.655 201.358 252.188 147.755 192.969 53.603 26,6 59.219 23,5 99.209 40,2 52686 21,4
GUAYAS 1.2AO.594 481.187 1.530.876 501.991 1.095.497 387.100 435.379 28,4 114.891 22,9 145.097 11,7 94.087 19,6
EL ORO 212.773 93.979 241.209 91.721 161.887 66.282 79.322 32,9 25.439 27,7 50.886 239 27.697 29,5

NAPO 30.682 4J-'l>.l 4l.ll6:l IU./44 ll.l24 4U.4W U.:l41 ~u,;)

"~~:~ I;~: 9"'8
~~j

4.9'9 10,9
PASTAZA 10.541 16.018 12.122 19.339 5.411 12.450 6.711 55,4 5.130 3.568 22,3
MORONAS. 22039 37.880 24.627 45.272 13.965 33.411 10.662 43,3 11.861 26,2 8.074 36,6 4.469 11,8
ZAMORACH. 15.029 18.470 17.774 28.569 9.309 15.186 8.465 47,6 13.383 46,8 '5.720 38,1 3.284 17,8
GALAPAOOS 2688 1.608 4.065 1.567 1.881 833 2.184 53,7 734 46,8 807 30,0 775 48,2
lZNO DEL. 17.855 40.837 15.553 25.284 61,9 2.302 12,9

SJhKRA 1.332.252 L4!f;).fHI 1.1lU.06lI l.l!f4.!flll 9Uj.6:l4 1.184._ ¿1/.ul¿ !!f,4 IlU.:lj"/
1~~

4a.J!f1
~~

311.253 20,8
SIERRA TOTAL 2.121.442 1.757.074 2.203.095 1.590.116 1.570.m 1.402.049 632.318 28,7 188.067 550.665 355.02S 20,2
COSTA SINGUAY. 1.169.660 962989 1.070.596 871.902 824.136 707.236 246.460 23,0 164.666 18,9 345.524 29,5 255.753 26,6
COSTA TOTAL 2.410.254 1.444.176 2.601.472 1.373.893 1.919.633 1.094.336 681.839 26,2 279.557 20,3 490.621 20,4 349.840 24,2
R.AMAZ. Y GAL. 80.979 119.338 101.253 165.491 51.690 102.283 49.563 48.9 63.208 38,2 29.289 36,2 17.055 14,3
SUBTOTAL 4.612675 3.320.588 4.905.820 3.129.500 3.542100 2.598.668 1.363.720 27,8 530.832 17,0 1.070.575 23,2 721.920 21,7
ITotal wb.+mr. I.Y"j.]JiJ 1I.035.12(J 6.14U./611 ..1!f4.JJ¿ ./92.49'
IN_: la nusma quepua el anexoI pero,pe> ,lac:i6n "nonuannte a'l" es aquellacuyares:idCI\CIAI nabitua.l es 19I1ala su teSldeDC1IIlDlmor
Fuente:INEC, 1985 cuadro 12 , "

i
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ANEXO 3 TASAS DBMIGRACION IN1HRPROVINCIAL

Anexos

b:alafÓll :de 1aJ p'OVIDClU IeIÚllIUI taJa.
(POr cienmil' .--<- -riodo interenul

19~~2 1962-74 lYf4-~

ProVlDClU Tuu ProVIDCJU Tuu l'rOVUK:l.. Talll
11Can::hi l. var 2.9U'J 1
2 Gal'Pl¡OI 1.360G1J'PI¡0I 2.179 Carc:bi 2.638 2
3 Tungurahua 1.276Bolívar 2.107 Loja 2.S51 3
41.o1RíOl 1.263 Loja 1.681 Gal'Pl¡o. 2.465 4
5 Cotopaxi 1.220Lo.RíoI 1.618 Manabf 2.234 5
6 Amay 1.127 Can:hi 1.607Lo.RíOl 2.114 6
7 Putua 1.034 Cotopui 1.445 Putua 2.073 7
8 Caftar 984 Amay 1.305BImeraldu 1.860 8
, Cúmboruo 977 Manabf 1.294 Cúmboruo 1.830 ,

10 Imbabura 953 ZImora01. 1.290Imbabura 1.798 10
11 Bolfvar 916 Cümborazo 1.264ColOplXi 1.716 11
U BlOro 863 Imbabura 1.235BlOro 1.489 U
13 Loja 841 Blmeraldu 1.234ZImora01. 1.485 13
14 Manabf 751 Tungurahua 1.191 Cañar 1.407 14
15 Blmeraldu 676 mOro 1.151 Tungurahua 1.317 15
16 ZImora01. 591 Cañar 1.099 A7JJaY 1.303 16
17 Pid1inc:ba 503 MorooaS. 815 MorooaS. 1.153 17
18 GuaY" 496 Napo 607 Napo 841 18
19 Napo 448 Pichincha 573 Pichincha 684 l'20 MorooaS. 343 Guav.. 526 GuaY" 499 20

llZlmora Q¡. s, raQ¡. 6~ INapo 4.Hf J
2 Gal'Pl¡o. 3.950 Napo 4.187 Gal'Pl¡OI 4.234 2
3 Putaza 3.677 Gal'Pl¡o. 3.375 Putaza 3.125 3
4 mOro 2.338 Putaza 3.142 ZImora01. 2.977 4
5 MorooaS. 2.026 MorooaS. 2.608 Pid1inc:ba 2.480 5
6 Pichincha 1.503 Pid1incha 2.165 MorooaS. 1.927 6
7 Lo.RíOl 1.440BlOro 2.048 BlOro 1.764 7
8 GuaY" 1.341 Blmeraldu 1.652BImeraldu 1.708 8
, Napo 1.046Lo.RíOl 1.357 GuaY" 1.684 ,

10 Blmeraldu 869 GuaY" 1.263 Lo. Río. 1.162 10
11 Imbabura 580 Imbabura 629 Imbabura 862 11
U Caftar 546 1imgurahua 602 1imgurahua 727 U
13 Tungurahua 458 Cotopaxi 575 Cañar 693 13
14 Carc:bi 332 Cañar 558 Amay 674 14
15 ColOplXi 309 Can:hi 544 Cotopaxi 658 15
16 OUmborazo 293 Amay 415 Can:hi 551 16
17 Bolívar 288 Cúmboruo 389 Cúmboruo 484 17
18 Amay 283 Bolívar 359 Loja 458 18
l' Loja 137 Loja 153 Bolívar 399 19
20 Manabf 132 Manabf 231 Manabf 152 20

...

ra
2 Putaza
3 G1J'PI¡0I
4 MorooaS.
5 BlOro
6Pid1incba
7 GuaY"
I Napo
9 Baneraldu

10 Lo.RíOl
11 Imbabura
U Cañar
13 Manab(
14 Bolivar
15 Cúmboruo
16 Loja
17 1imgurahua
18 Amay
19 Cotopaxi
20 Carchi



r

t
.j

I·
¡~

1

1
i
1

1
1
1

1¡
!¡
~,
1
1

Anexos

ANEXO 4 Saldos migratorios (% anual)
(rasas de crecimiento poblacional MENOS tasas de crecimiento natural)

263

11

1

I
l
I '

! ;

1950-62 1962-74 1974-82 Saldo migratorio
Pobl. Nat. Pobl. Nat. Pobl. Nat. 50-62 62-74 74-82

[Carchi 1,76 2,1S6 2,12 3,00 0,66 2,76 -1,10 -0,88 -2,10
Imbabura 1,41 2,37 1,87 2,44 1,60 2,40 -0,96 -0,57 -0,80
Pichincha 3,49 3,16 4,51 2,92 3,96 2.64 0,33 1,59 1,32
Cotopaxi 1,26 2,34 1,77 2,80 1,90 2,80 -1,08 -1,03 -0,90
Tungurahua 1,10 2,32 2,31 2,62 1,83 2,48 -1,22 -0,31 -0,65
Bolívar 2,04 2,71 0,30 3,15 0,60 3,04 -0,67 -2,85 -2,44
Chimborazo 2,18 2,71 0,62 2,78 1,10 2,82 -0,53 -2,16 -1,72
Cañar 1,19 2,78 ·2,28 3,18 2,06 3,12 -1,59 -0,90 -1,06
Azuay 0,75 2,57 2,52 2,95 2,18 2,70 ·1,82 -0,43 -0,52
Loia 2,29 3,61 1,58 3,64 0,62 3,05 -1,32 -2,Q6 -2,43
Esmeraldas 4,20 3,65 4,22 3,78 2,40 3,56 0,55 0,44 -1,16
Manabí 3,52 3,86 2,51 4,10 1,22 3,64 -0,34 -1,59 -2,42
LosRios 4,24 3,28 3,71 3,53 2,04 3,07 0,96 0,18 -1,03
Guayas 4,33 3,21 3,77 3,10 3,52 2,66 1,12 0,67 0,86
El Oro 4,89 3,65 4,26 3,47 2,87 2,87 1,24 0,79 0,00
INapo 4,22 3,01 8,17 3,34 7,27 3,32 1,21 4,83 3,95
Pastaza 7,82 3,13 4,67 3,22 3,58 2,91 4,69 1,45 0,67
Morona Santiago 1,61 2,94 6,40 2,80 3,25 3,29 -1,33 3,60 -0,04
Zamora Chinchipe 7,60 2,49 9,55 2,91 3,57 2,78 5,11 6,64 0,79
Fuentes: Crecimiento poblacional: INEC,1987: 32; crecimiento natural: Delaunay (D.): 41-64.
Los datos de crecimiento poblacional en las provincias amazónicas de 1950-62 han sido tomados
de Delaunay (O) et al, 1985: 63 y 67.
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Anexo N" 5 Población, luu anualesde IIldOll migratoriOll. por ciudad (localidadde 10mil o más habitantesen 1982),1950,62,74Y82

Anexos

A T.... de crccmuento Tasaade crccmuento T....de~%~.ocal1dades 1~'U 1962 1974 l~~Z observado(B) natural.(C de saldo mi"" L
,0-6Z 62-'/4 74-&2 ~0-6Z 6Z-'/4 74-~2 '0-62 62~74 ¡¡¡::n

IGuayaquil ~8.96(; ~lU.~~ ~23.21~ 1.199.36'1 ~,6'1 4;I4 4;44 3,21 3,1U 2,66 2,% 1,04 1,7!
Quito 209.932 354.746 599.828 866.472 4,38 4,55 4,34 3,16 2,92 2,64 1,22 1,63 1,70
Cuenca 39.983 60.402 104.470 152.406 3,44 4,75 4,46 2,57 2,95 2,70 0,87 1,80 1,76
Machala 7.549 29.036 69.170 105.521 11,24 7,52 4,99 3,56 3,47 2,87 7,68 4.05 2,12
POltoviejo 16.330 32.228 59.550 102.628 5,67 5,32 6,43 3,&6 4,10 3,64 1,81 1,22 2,79
Ambato 31.312 53.372 77.955 100.454 4,45 3,28 2,99 2,32 2,62 2,48 2,13 0,66 0,51
Manta 19.028 33.622 64.519 100.338 4,75 5,65 5,21 3,&6 4,10 3,64 0,89 1,55 1,57
Eameraldu 13.169 33.403 60.364 90.360 7,77 5,13 4,76 3,65 3,78 3,56 4,12 1,35 1,20
Milagro 13.736 28.148 53.106 77.010 5,99 5,50 4,39 3,21 3,10 2,66 2,78 2,40 1,73
Riobamba 29.830 41.625 58.087 75.455 2,78 2,89 3,09 2,71 2,78 2,82 0,07 0,11 0,27
Laja 15.399 26.785 47.597 71.652 4,62 4,98 4,83 3,61 3,64 3,05 1,01 1,34 1,78
Sto.Domingo 1.529 6.951 30.523 69.235 12,64 12,83 9,67 3,16 2,92 2,64 9,48 9,91 7,03
Quevedo 4.16g 20.602 43.101 67.023 13,34 6,40 5,21 3,28 3,53 3,07 10,06 2,87 2,14
!barra 14.031 25.835 41.335 53.428 5,10 4,07 3,03 2,37 2,44 2,40 2,73 1,63 0,63
Durán 5.558 12.154 20.425 49.660 6,53 4,50 10,49 3,21 3,10 2,66 3,32 1,40 7,83
Babahoyo 9.181 16.444 28.914 42.266 4,&6 4,89 4,48 3,28 3,53 3,07 1,58 1,36 1,41
La Libertad 7.133 13.565 25.566 41.776 5,37 5,49 5,80 3,21 3,10 2,66 2,16 2,39 3,14
C10ne 8.046 12.852 23.627 33.839 3,91 5,28 4,24 3,&6 4,10 3,64 0,05 1,18 0,60
Tulc'n 10.623 16.448 24.398 30.985 3,65 3,42 2,82 2,86 3,00 2,76 0,79 0,42 0,06
Lataamga 10.389 14.856 21.921 28.764 2,99 3,37 3,21 2,34 2,&0 2,&0 0,65 0,57 0,41
Jipijapa 7.759 13.367 19.996 27.146 4,54 3,49 3,61 3,86 4,10 3,64 0,68 -0,61 -0,03
Sta. ROlla 4.776 8.935 19.696 26.716 5,23 6,85 3,60 3,56 3,47 2,87 1,67 3,38 0,73
Pasaje 5.021 13.215 20.790 26.224 8,08 3,93 2,74 3,56 3,47 2,87 4,52 0.46 -0,13
HuaquiJ1aa 304 999 9.216 20.117 9.93 19,26 9,22 3,56 3,47 2,87 6,37 15,79 6,35
Daule 4.501 7.428 13.170 18.923 4,18 4,96 4,28 3,21 3,10 2,66 0,97 1,&6 1,62
Salinu 2.672 5.460 12.409 17.748 5,97 7.12 4,22 3,21 3,10 2,66 2.76 4,02 1,56
BaIzar 2.920 6.588 10.924 17.627 6,79 4,38 5.65 3,21 3,10 2,66 3,58 1,28 2,99
Otavalo 8.425 8.630 13.605 17.469 0,20 3,95 2,95 2,37 2,44 2,40 -2,17 1,51 0,55
Velascol. ? ? 11.828 17.017 ? ? 4,29 3,21 3,10 2,66 ? ? 1.63
Ventanu ? 3.683 8.977 15.869 ? 7.72 6,73 3,28 3,53 3,07 ? 4,19 3,66
Sango1qu! 3.179 5.501 10.554 15.004 4,58 5.65 4,15 3,16 2,92 2,64 1,42 2.73 1,51
Vinces 3.748 5.901 10.126 14.608 3.79 4,68 4,33 3,28 3,53 3,07 0,51 1,15 1,26
Azogues 6.588 8.075 10.953 14.548 1.70 2,64 3,35 2.78 3.18 3,12 -1,08 -0,54 0,23
Cayambe 7.409 8.101 11.199 14.249 0,75 2,81 2,84 3,16 2,92 2,64 -2,41 -0,11 0,20
Guaranda' 7.299 9.900 11.364 13.6&5 2,54 1,20 2,19 2,71 3.15 3,04 -0,17 -1,95 -0,85
Sta. Elena 2.775 4.247 7.687 12.859 3,55 5.14 6,07 3,21 3,10 2.66 0,34 2,04 3.41
La Troncal ? ? ? 12.628 ? ? ? 3,21 3,10 2,66 ? ? ?
Playu ? ? 6.288 12.492 ? ? 8.10 3,21 3.10 2,66 ? ? 5,44
El Triunfo ? ? 6.528 12.401 ? ? 7,58 2.78 3,18 3.12 ? ? 4,46
BaIúa 9.316 8.845 11.258 12.360 -0,43 2,09 1.10 3,&6 4,10 3,64 -4,29 -2,01 -2,54
P.Ca!bo ? ? 5.786 12.303 ? ? 8,91 3,21 3,10 2,66 ? ? 6,25
Atuntaqui 4.630 8.759 9.907 12.247 5,32 1.07 2,50 2,37 2,44 2,40 2.95 -1,37 0,10
ElCannen ? ? 7.196 11.928 ? ? 5,97 3,&6 4,10 3.64 ? ? 2,33
San Gabriel 6.269 6.&05 10.036 11.213 0,68 3,37 1,31 2,37 2,44 2,40 -1.69 0,93 -1,09
RZúate ? ? 4.847 10.658 ? ? 9,30 3,65 3.78 3,56 ? ? 5,74
Cañar 4.415 4.935 6.727 10.534 0,93 2,69 5,29 2,78 3.18 3,12 -1,85 -0,49 2.17
Numjito ? ? 6.204 10.523 ? ? 6,24 3,21 3.10 2,66 ? ? 3,58
Macará 3.330 5.027 8.063 10.510 3,44 4,10 3,13 3,61 3.64 3,05 -0.17 0,46 0,08
BuenaFe ? ? ? 10.410 ? ? ? 3,28 3,53 3,07 ? ? ?

,



Anexos

Proyeciénde la poblaci6nsegúnel crecimientonaturaly por migraciones
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•
62 1NA'VlWf 82

IGuayaquil 380.412 730.407 1.031.247 130.392 92.812 168.117 51,78 29,71 44,69
Quito 306.541 496.833 750.133 48.205 102.995 116.339 33,29 42,02 43,63
Cuenca 54.399 84.888 131.314 6.003 19.582 21.092 29,40 44,44 44,00
Machala 11.564 43.330 88.204 17.472 25.840 17.317 81,31 64,39 47,64
Portoviejo 25.931 51.718 81.055 6.297 7.832 21.573 39,61 28,66 50,08
Ambato 41.344 72.206 96.177 12.028 5.749 4.'1:17 54,52 23,38 19,01
Manta 30.215 53.955 87.818 3.407 10.564 12.520 23,34 34,19 34,95
Esmeraldas 20.392 51.661 81.608 13.011 8.703 8.752 64,30 32,28 29,18
Milagro 20.178 40.249 66.526 7.970 12.857 10.484 55,30 51,51 43,86
Riobamba 41.272 57.363 73.758 353 724 1.697 3,00 4,40 9,TI
Loja 23.731 40.762 61.627 3.054 6.835 10.025 26,82 32,84 41,67
Sto. Domingo 2.233 9.735 38.171 4.718 20.788 31.064 87,02 88,19 80,24
Quevedo 6.174 30.957 55.901 14.428 12.144 11.122 87,79 53,97 46,49
!barra 18.638 34.234 50.653 7.197 7.101 2.775 60,97 45,82 22,95
Durán 8.165 17.379 25.586 '3.989 3.046 24.074 60,48 36,82 82,35
Babahoyo 13.600 24.709 37.501 2.844 4.205 4.765 39,16 33,72 35,69
La Libertad 10.478 19.397 32.027 3.087 6.169 9.749 47,99 51,41 60,14
OIone 12.776 20.624 32.159 76 3.003 1.680 1,57 27,87 16,45
Tulcán 14.964 23.250 30.823 1.484 1.148 162 25,48 14,45 2,45
Lataeunga 13.751 20.520 27.788 1.105 1.401 976 24,75 19,83 14,26
Jipijapa 12.321 21.451 27.217 1.046 -1.455 -71 18,66 -21,95 -0,99
Sta. Rosa 7.316 13.333 25.116 1.619 6.363 1.600 38,92 59,13 22,79
Pasaje 7.692 19.720 26.511 5.523 1.070 -287 67,41 14,12 -5,28
Huaquillas 466 1.491 11.752 533 7.725 8.365 76,74 94,02 76,74
Daule 6.612 10.621 16.498 816 2.549 2.425 27,88 44,38 42,15
Salinas 3.925 7.807 15.545 1.535 4.602 2.203 55,05 66,22 41,27
Balzar 4.289 9.420 13.685 2.299 1.504 3.942 62,67 34,68 58,82
Otavalo 11.191 11.436 16.672 -2.561 2.169 797 -1249,38 43,61 20,63
VelascoI. ? ? 14.817 ? ? 2.200 ? ? 42,40
Ventanas ? 5.534 11.643 ? 3.443 4.226 ? 65,03 61,32
Sangolquí 4.642 7.704 13.199 859 2.850 1.805 37,00 56,40 40,57
Vinces 5.552 8.867 13.133 349 1.259 1.475 16,21 29,80 32,91
Azogues 9.192 11.654 14.266 -1.117 -701 282 -75,09 -24,34 7,84
Cayambe 10.819 11.346 14.005 -2.718 ~147 244 -392,71 -4,74 7,99
Guaranda 10.099 14.238 14.701 -199 -2.874 -1.016 -7,63 -196,32 -43,79
Sta. Elena 4.076 6.073 9.630 171 1.614 3.229 11,59 46,92 62,44
La Troncal ? ? ? ? ? ? ? ? ?
Playas ? ? 7.877 ? ? 4.615 ? ? 74,39
El Triunfo ? ? 8.503 ? ? 3.898 ? ? 66,38
Bahía 14.793 14.194 15.323 -5.948 -2.936 -2.963 1262,87 -121,68 -268,92
P. Carbo ? ? 7.248 ? ? 5.055 ? ? 77,56
Atuntaqui 6.150 11.606 12.140 2.609 -1.699 107 63,18 -148,03 4,56
El Carmen ? ? 9.795 ? ? 2.133 ? ? 45,08
San Gabriel 8.327 9.017 12.298 -1.52 1.019 -1.085 -284,02 31,53 -92,21
R. Zárate ? ? 6.553 ? ? 4.105 ? ? 70,65
Cañar 6.160 7.122 8.762 -1.225 -395 I.TI2 -235,55 -22,05 46,55
Naranjito ? ? 7.772 ? ? 2.751 ? ? 63,70
Macará 5.132 7.650 10.440 ·105 413 70 -6,17 13,60 2,87
BuenaFe ? ? ? ? ? ? ? '! ?

[Leyen exo 5:
A= Población observada; fuente: CEDIG, 1988:45
B= Tasasanualesacmnulativas: lit "log.(N e: N o)
C= Tomadode Delaunay (0), 1987:41-64
D=B-C
E= Proyecci6nde crecimientonatural:N o .. e (bI100"t)
F=A-E
G= F/crecimiento de poblaci6nobservada" 100
En las f6nnulas, t = tiempo(incluidas fracciones de año); N o = poblaci6n
del iniciodel período;N e = poblaciónde fin del periodo;e = númeroe.
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1TODAS LAs LOCALIDADES 1 1 2.116.8531 1.681.7991 56,711
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ICARCH.I ~70 603 9 27 4 10 1 6 s 23 7 11 ~6 16 ~9 6 2 1 1 1.411
IMBABURA 99 69S 9 2S 3 9 1 4 3 22 6 11 S2 5 S 2 O 1 O 9S2

S PICHINCHA 14 65 32 42 6 21 3 14 8 23 19 18 183 20 17 11 2 2 3 S03
1 COTOPAXI 3 12 835 79 10 17 2 4 2 7 15 103 103 10 8 10 O O 1 1.221
E TIJNGURAHUA S 17 47S SO 22 S8 3 9 6 11 IS 78 402 9 7 96 4 O 7 1.274
R BOUVAR 2 2 219 12 S3 68 3 6 2 6 3 369 161 4 1 S O O O 916
R ClnMBORAZO 4 1I 318 11 57 S6 19 17 3 4 11 19 422 10 2 IS 2 O 1 979
A CAÑAR 1 2 S7 3 7 2 119 281 7 1 4 16 44S 22 O 2 12 2 1 984

AZUAY 2 2 124 3 12 2 32 79 SO 3 8 8 389 266 1 2 127 16 O 1.126
LOJA 1 2 12S 3 7 2 4 3 28 3 3 S 8S 440 2 2 1 12S 1 842

'- A:s 3 11 IbJ 3 e 1 "/. 3 3 1 :>3 3K 3:>1 32 2 2 1 1 1 677
O MANABI O 1 83 4 3 O 2 4 2 O 89 99 4S7 9 O O O O O 753
S LOSRIOS O 1 62 S3 9 38 2 12 2 1 10 10 1.038 21 1 1 O O O 1.261
T GUAYAS 1 2 81 4 16 3 18 29 18 3 17 45 164 8S 1 1 1 1 4 494
A EL ORO 2 S 130 6 14 2 S IS S4 76 11 11 36 474 7 6 2 4 2 862

NAPU 14 10 14K 9 12 1 3 2 1 zs 7 K 24 6 168 6 O 1 448
R PASTAZA 11 13 382 19 136 IS 23 3 9 S 36 10 33 82 34 174 42 2 6 1.035
A. MORONAS. 1 1 62 4 4 2 4 12 70 6 S 4 3 SI 27 S 47 36 O 344

ZAMORACH. 6 7 12S O 11 O 6 4 36 IS3 3 17 8 71 79 4 O 58 1 589
GALAPAuos 9 1 262 O 20 10 3 l~ 14 1~ 18 28 927 4 4 O 6 O 1.359

ORIGEN
o.

rovincia con relación a las Iatantes: 19SG-62
e 1 ca

. Ga. Tolal

..

Tasas (por cien mil) de EMIGRACION in
DESTINO

1 1
IMBABURA 138 932 10 23 2 9 2 7 5 9 6 39 13 2 1 1.233

S PICHINCHA 24 33 41 6 32 4 22 16 33 24 130 59 10 5 572
1 COTOPAXI 4 80 11 13 2 5 2 17 88 70 29 10 9 1.446
E TIJNGURAHUA 10 55 16 47 4 14 5 16 56 219 64 75 13 1.191
R BOUVAR 2 79 95 3 5 4 14 630 223 97 12 5 2.108
R ClnMBORAZO 7 15 43 22 4 8 30 395 27 36 13 1.264
A CAÑAR 1 4 264 10 6 20 462 22 1 46 1.097

AZUAY 3 5 41 6 12 379 8 4 190 1.305
LOJA 3 7 14 10 150 29 5 7 1.682

1.233
O 1.296
S 1.616
T 527
A 1.150

608
2.419

75 813
13 53 1.290

Tasas (por cien mil) de EMIGRACION in::Wvincial de ca~~rovincia con relación a las restantes: 1974-82

IReft'~~Olca ~DESTIN°I SIE I eaiTAc. 1. P. o. T. B. C Cii. AZ. L. Es. Ma..R. G. E.o. ~~ 1 ..Z.dí. Ga. Tolal
ORIGEN

IMBABURA 107 4 12 2 12 7 8 23 7 3
S PICHINCHA 23 64 9 36 5 36 26 27 86 11 3
1 COTOPAXI 9 12 10 17 2 9 3 70 36 14 1
E TUNGURAHUA 6 17 13 50 5 23 7 34 59 70 10
R BOUVAR 2 7 121 4 9 4 511 265 27 O
R ClnMBORAZO 6 13 40 37 9 20 43 38 2
A CAÑAR 1 7 399 19 14 20 5 2

AZUAY 2 7 46 11 26 5 1
LOJA 5 11 IS 179 8 5

l
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1

I
'1

68
4 115

IMBABURA 194 12 20 2 12 2 4 2
S PICHINCHA 283 184 SS 16S 13 69 2S
1 COTOPAXI S7 9 16 2 S 63
E TIJNGURAHU 34 76 4 18 10
R BOUVAR 115 2 S 61
R ClUMBORAZO SI 34 2
A CAJil'AR 197 23

AZUAY 1
LOrA I

ANEXO7 Tasas de INMIGRACION (~cien mi1~cial de cada ficia con :relaciónalu restantes: 19S1l-62

ORIGENI C. I. lrEJ!.C. B.~ Xi. ~ Má~t G. E.ótei&ífa.tlk~
DES'I1NO

22
3 104

T.... de INMIGRAClON cia con relaci6n alu restantes: 1962-74
ORIGE e lZ Nea

IMBABURA 3 3 9 629
S PICHINCHA 139 2S 110 2.168
1 COTOPAXI 57 2 8 S7S
E TIJNGURAHU 66 S 19 600
R BOUVAR 1 7 354
R ClUMBORAZO 28 22 389
A CAJil'AR 149 S59

AZUAY 413
LOrA 2S4

1.652
230

f
1357
1.262
2.048

I4.188
3.141

88 2.611
7 171 6.504

1
ca I.-

IMBABURA S
S PICHINCHA 30
1 COTOPAXI 3
E TIJNGURAHU 8
R BOUVAR 3
R ClUMBORAZO 26
A CAJil'AR

AZUAY
LOrA
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ANEXO 8

IMBABURA
S PICHINCHA
1 COTOPAXI
E TUNGURAHU
R BOUVAR
R CHIMBORAZO
A cMl'AR

AZUAY
LOJA

. cia! de cada • cíacon reUci6n alas _tea: 195().62
ca

Anexos

Tasas (por cien mil) de SALDO in~cial de cada~~ reUci6n alas _tantea: 1962-74

I C. 1. ~W T. . CH. CI'I. AZ. d Eí. J1?ft
1MBABURA 1 4 1 2 -3

S PICHINCHA 133 176 21 88 169
1 COTOPAXI 46 10 O 3 36
E TUNGURAHU 50 24 1 5 -4 -31
R BOUVAR -10 ·2 2 ·7 -507
R CHIMBORAZO -15 O -2 -22
A~AR -115 8 -1

AZUAY O -8
LOJA -10 -7

Tasas (por cien mil) de SALDO~de cada ~cia con reUci6n alas _tea: 1974-82

1 C. 1. . . T. . dt 61. Xi d Eí. Ma~rI

1MBABURA
S PICHINCHA
1 COTOPAXI
E TUNGURAHU
R BOUVAR
R CHIMBORAZO
A~AR

AZUAY
LOJA

G. E.o.! Rj~6ñ Af.ittZ.Qí.~

G. E.o.IRi6ñAf.ittz.Qí.~

-85
-4 45

•

,
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Anexo 9 Evolución de la EMIGRAClON Siera-Costa, por provincia y período íntereensal

269

Prov. Sierra
(ORIGEN)

50-62
Carchi 62-74

74-82

Promedio ANUALde emigrantes
IProvinias de la Costa ( J) Total a
Esm. [Man, [Los R. IGuay. [El O. la Costa

(A)
19 6 9 47 14 95
36 8 5 38 8 96
25 11 7 70 14 128

(B) (C)
U,12 1,2
0,10 0,9
U,l1 0,9

Imba- 50-62
bura 62-74

174-82

Pichin- 150-62
cha 62-74

74-82

Coto- 50-62
paxi 62-74

74-82

Tungu- 50-62
rahua 62-74

74-82

50-62
Bolívar 62-74

74-82

[Chím- 150-62
borazo 62-74

174-82

EJ~I
50-62

Azuay 62-74
74-ll2

50-62
Laja 62-74

74-82

Total
de la
Sierra

36 9 17 84 8
50 18 12 76 15
54 17 18 140 24

108 89 85 866 96
334 250 179 981 195
525 359 318 1.660 329

11 25 165 165 16
32 32 167 132 15
35 27 180 189 14

20 28 144 739 17
40 36 124 485 27
57 36 105 685 36

7 3 443 193 5
82 19 869 308 10
92 11 745 539 14

9 26 46 1.035 24
24 24 87 1.147 34
27 27 63 1.692 90

2 4 17 467 3
9 8 25 592 8
6 6 22 873 O

7 21 22 1.022 6~

29 20 38 1.197 7~

26 26 45 1.633 H

9 8 13 210 1.093
118 44 31 468 1.806
126 34 51 882 2.289

Ei54
172
22

1.243
1.939
3.191

EJ82
378
445

~
8

71
918

§i21.2 7
1.4 1

81·14
1.31
1.8

§I
Ei.O

.0
2.4

1.333
2.467
3.381

0,10 1,9
0,10 1,5
0,12 1,7

0,32 15,1
0,33 17,4
0,32 21,3

0,23 4,6
0,20 3,4
0,19 3,0

u,50 11,5
0,33 6,4
0,33 6,1

0,60 7,9
0,92 11,6
0,97 9,3

0,52 13,
0,46 11,
0,62 12,

0,52 6,2
U,60 6,0
0,65 6,4

,71 21,5
,76 18,7
,66 16,2

..

ILEYENDA:
(B) es la medida del impacto de la emigración a la Costa en cada provincia (= (A)/pob1ación
de la provincia o región al inicio del período -1950,1962 Y1974--, por 100).
(C) es el porcentaje de los migrantes totales de cada provincia sobre el total de la región.

Fuentes: Para los promedios anuales, Delaunay, D., 1987 a: 20-24,57-61,121-125.
Para las poblaciones provinciales: INEe, 1987: 31.
Nota metodológica: Para el cálculo de los promedios anuales se tuvo en cuenta que los
períodos intercensales tuvieron 11,98 años el primero, 11,54 años el segundo y 8,47 el
tercero





(;FO(;RAFIA BASICA DEL ECUADOR

Tomo I
Tomo 11

Tomo 111
Tomo IV
Tomo V

(;eografía I1istúrica (publicado)
(;eogral'ía de la Poblaciún

Vo!. 1 TransieilÍn Delllográrica en el &llador
Vol. 2 Geografía eic la Salud en el Ecuac\or (en preparaei,'m)

Geogral'ía Urbana (publicado)
Geografía Física (en preparariún)
(;eogral'ía Agraria

VO!. 1 Tr,msfollTlaeiones Agrarias en el Ecuador (puhlicado)
Vo!. 2 Paisajes Agrarios en el Ecuador (en preparación)

Transición Demográfica en el EcuadO!

Autores: Daniel Delauna)
Juan B, Le(ín V.
Michel POrlais

LA GEOGRAFIA BASICA DEL ECUADOR es un proyecto de amplios horizontes y de especial actualidad.
Teniendo como eje de renexión la cuestión del espacio, pretencle abordar los m¡ís \:lriaclos aspectos de la realidad
ecuatoriana.

Sint0tica y vasta a la vez, es una obra que está llamada a satisfacer una necesidad de conocimielllO y de acción par¡¡
todo ecuatoriano. Su objetivo no es oLro que esLudiar explíciLamenLe Lodo lo que en el país es leslimonio ele una
relación elemental: la del hombre y su elllorno físico y social.

Con el presenLe volumen, primero del Lomo dedicado a la GEOGRAFIA DE LA POBLACION, se cOlllinúa la
publicación de esLe ambicioso proyecto.

TRANSICION DEMOGRAFICA EN EL ECUADOR es un conjunLo de estudios articulados en Lomo a las
transformaciones demográficas que ha vivido el Ecuador durmlle la segunda mitad del siglo que concluye y de cuyas
consecuencias no se Liene Lodavía cabal percepción; se trala de invesLigaciones, llevadas a cabo con rnél!Odos
innovadores, que imentan ~far una visión precisa de la configuración espacial de un fenómeno único en la historia del
país: su transición demográfica

En el marco uel Acuerdo de Cooperación cientíl"ica entre el IPGH (fnstiLuLo Panamericano de Geografía e Historia,.
Sección Ecuador) y el ORSrOM (fnstituto Francés de Investigación Científica para el Desarrollo en Cooperación), el
CEDIG se complace en presentar al público esLa nueva obra colecLiva, frulo de una mutua c;o[aboración enlre
investigadores ecuatorianos y franceses.

Carátula: distribución de la pohlaeión dispersa del Ecuador en 1982, documento digitalizado a partir del mapa. a escala 1; 1'000.000,
que: fonna parte de e:ste volumen.




